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PRESENTACION 

¿Adónde conduce el proceso histórico actual a las ciudades 
launoamericanas? ¿Cuál eselsentido del cambio esuucturalque hoy se 
impone desde las llamadas políticas de ajuste? ¿Qué eficacia tendrá el 
paradigma de la democracia en las condiciones reales de lavida urbana? 
¿Qué significado debemos darle a la oleada de propuestas de 
descentralización, de desarrollo municipal, de participación, de autogestión 
de los servicios, de desarrollo de la empresa popular, que vienen de lugares 
tan dispares como elBanco Mundial y las ONG dedicadas a trabajar con 
los sectores populares? 

Si/lO tenemos respuesta aestas preguntas significa que vivimos en ciudades 
cuyo sentido /lO está claro, siempre alborde de catástrofes diversas, donde 
los actores sociales y poltücos, motivados por metas particulares 
inmediatistas, producen conunuamenu fuertes e indeseables efectos /lO 

buscados, sin que se vislumbren mecanismos sociales de corrección o 
regulación. No es extraño que la palabra "apocalipsis" surja 
frecuentemente en eldiscurso sobre elfuturo de nuestras ciudades. 

¿Es posible encontrar o construir un sentido para la ciudad 
launoamericanai Siapostamos a que s{, esa búsqueda requerirá de una 
actitud reflexiva, de una rigurosa investigación sistemática. Pues /lO 
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encontraremos ese sentido ni en la réplica del ejemplo exitoso, ni 'en la 
proyecci6n de las tendencias empfricas, nitampoco enlamera predicción 
te6rica del frlo movimiento de las estructuras enproceso de recomposición. 
Esmás, sisiguiéramos esos caminos, proyectarfamos alfuturo una ciudad 
cuya configuracMn no podrtamos explicar ya ni por el interés de la 
acumulaci6n capitalista, nipor el de la legitimación del poder, nimucho 
menos porel del desarrollo de la vida de las masas populares que la 
habitan. 

Para producir otro resultado, la reflexi6n en la búsqueda sistemdtica de 
sentido debe darse dentro del marco trascendental de una utopta social, y 
debe estar articulada con la accián polftica de transformacMn de la 
sociedad. Ese programa de trabajo, que pocos siguen, ha cafdo enel 
desprestigio, como producto de todas las crisis que parecen caracterizar a 
esta época. Yes dificil que sesupere esa situaeiM siladejamos librada ala 
dindmica interna de la ttcomunidad de investigadores" . 

Para que esa búsqueda fructifique, tiene que realizarse como una 
autorejlexi6n colectiva, y para ello debe darse enprimer lugar como una 
relación dialógica entre los profesionales de lainvestigación y los actores 
sociales. Ello implica replantear sobre nuevas bases lavieja contraposici6n 
entre ciencia y vida cotidiana que ha bloqueado la reapropiaci6n del 
conocimiento cientfjico por parte de las bases populares, únicas portadoras 
posibles de unproyecto urbano superador. 

Se abren asfproblemas de tipo pedag6gico, de mutua comprensi6n y de 
comunicacián dentro del campo popular y sus intelectuales, sin cuya 
resolución será dificil la coordinacián de una acción popular urbana 
estratégicamente orientada, sin la cual, a su vez, la democracia seguird 
vaciada de contenido. 

Los diez ensayos queforman este volumen prematuro 110 tienen m4s unidad 
que la tenaz intención de plantear tesis para contribuir a estimular esa 
búsqueda colectiva. Fueron escritos entre 1987 y 1990 Y son el 
decantamiento de una exploración depuentes entm una investi8acMn 
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urbana aiuocrmca y algWUlS de las identidades que tienen en el campo 
popular su ámbito de intervención: dirigentes sociales ypol(ticos, asistentes 
sociales, promotores del desarrollo local, trabajadores de la salud, 
educadores populares, comunicadores, de cuyo trabajo orientado 
estratégicamente depende enbuena medida la viabilidad de constituir un 
movimi(!nlO social urbano que désentido a la ciudad. 

José Luis Coraggio 

Quito, marzo de 1991 
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Capítulo 1
 

La investigación 
urbana en América 

Latina: las ideas y su 
contexto (1989) 

1. Introducción. 

Ante la tarea de editar el volumen de la serie sobre La Investigación 
Urbana en América Latina2, referido a las ideas sobre lo urbano y su 
contexto, la definición misma del tema, por suvaguedad inicial, plantea 
varios problemas. Así, parece necesario empezar por justificar el 
significado ambiguo que los términos "ideas", "contexto" y "urbano" ten­
drán eneste trabajo. 

Por "urbano" podríamos estar reñríéndonos a lo empíricamente dado 
como "urbano", o bien a un determinado "objeto" de investigación, 
construido según un determinado marco teórico. Entre los autores aquí 
incluidos predomina el segundo de los usos del término, aunque sin 
referencia a un sistema teórico común. 

Agradezco los comentarios críticos de Jorge Enrique Hardoy a unaprimeraversión 
de este trabajo. 

2	 La InvesUgacl6n urbana en América Latina, Caminos recorridos y por recorrer, 
Vol. 1:EstudiosNacionales (editado porFernando Carrión); Vol. 2: Viejos y nuevos 
temas (editadopor Mario Uncia); Vol. 3: Las Ideas y su contexto (editadoporJosé 
L Coraggio), CIUDAD, Quito,1990. 
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Encuanto a"lasideas", podríamos referimos a lasideas que pretenden ser 
científicas o engeneral alpensamiento social, cualquiera sea su método 
deproducción, incluyendo las concepciones del conocimiento ordinario, 
compartidas por amplios sectores dela población, laliteratura, lasartes en 
general, el discurso de los políticos y otros actores sociales (como los 
"comunicadores", por ejemplo). Enlos trabajos referidos aquí predomina 
el primer sentido, aunque por momentos se haga referencia al discurso 
"tecnológico" deagentes estatales o deotros organismost, 

Finalmente, encuanto al "contexto", éste tiene dos connotaciones cla­
ramente diversas: elcontexto realconstituido por los procesos deorden 
local, nacional, regional o mundial, esdecir lassituaciones sociales que se 
fueron dando a la vez que iban modificándose las ideas, y el contexto 
ideal, esdecir el conjunto más amplio de ideas socialmente vigentes: so­
bre lo social en general, sobre el Estado, sobre la planificación, etc. El 
contenido delos trabajos nos Uevará a referirnos con igual importancia a 
uno uotro sentido del contexto delas ideas sobre lourbano. 

Delos siete trabajos compilados en este volumen, tres son prácticamente 
las versiones originales presentadas al seminario (Thpalov, PradiUa, Ca­
raggio), otro esuna versión largamente ampliada delaoriginal (Hardoy), 
dos fueron encargados especialmente para este volumen (Federico y 
Roberts, Lattes), a los que se agrega un trabajo reciente de Pones. La 
relación de esos trabajos con la producción de ideas en el período es­
tudiado es variable. El trabajo de Federico y Roberts ha cubierto 
sistemáticamente los trabajos sobre planificación publicados enalgunas 
revistas científicas, enparticular ladelaSIAP. Elttabajo deHardoy sere­
ñere a un amplio espectro delaproducción científica del período. Elde 

3 Si pudiéramos optar, la a1Iemativa DO seria fácil de decidir, pues a la vez que hay 
cierta solidaridad entre las ideas de diverso origen y fonna de expresión, 
nonnalmente se pretende lograr una separaciÓD entre el discurso científico 
(efectivamente tal,protoo pseudocientffico) y lasobas formasdediscurso. Entodo 
caso, aón admitiendo la separaciÓD formal, hay lIJ1Í.culaciones e intercambios entre 
tiposde discurso quedebedan considenlrse paracanprendercabalmente la estructura 
y las modificaciones deldiscurso científico. 
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Topalov hace lopropio para la literatura francesa. Mi propio ttabaj04 se 
apoya en la lectura de las ponencias presentadas al seminario (las 
incluidas en este volumen y la mayoría de las que entraron en los 
volúmenes 1y2delaserie), que a su vez fueron intentos decubrir late­
mática entrando sea por temas o por países. Finalmente, los trabajos de 
Pradilla, Lanes yPones hacen referencia a bibliografías más específicas, 
relativas a los temas delacrisis, los aspectos demográficos ylos estudios 
relativos alempleo urbano y temas vinculados. En conjunto ydemanera 
directa o indirecta, nos estamos apoyando entonces en una revisión 
bastante amplia delasideas producidas en elperíodo de tres décadas. 

Sin embargo, la limitación de partir de trabajos realizados sin una 
metodología oalmenos un objetivo común, hace que lasgeneralizaciones 
a que podemos llegar sobre el tema deban ser tomadas como hipótesis de 
trabajo. Por ello, la tarea deinvestigar cómo segestaron, evolucionaron, 
transformaron o conservaron los diversos tipos deideas sobre louIbano, 
ysus relaciones con los contextos ideal yreal, quedará apenas esbozada. 

2. La inscripción social delas ideas sobre lourbano 

2.1. Cientificidad y eficacia de lasideas 

Este seminario estuvo dedicado a una recapitulación delahistoria dela 
investigación urbana enAmérica Latina. Sin embargo, no sepuso como 
condición elacotar nuestras discusiones a ttabajos sobre los que pudiera 
acordarse previamente elcarácter científico. Porque ni lamera intención 
delos investigadores nielcumplimiento deciertos aspectos formales del 
discurso sobre lo urbanos garantizan su cientificidad. Dudar sobre la 

"Dilemas de la investigación urbana desde una perspectiva popular en América 
unina", incluidoen este volumen. 

S Tales comoel hechode habersido publicado en revistas científicas, o el de quelas 
ideas vengan envueltas en lajergareconocida comocientífica en cadaépoca, o el de 
quese manejen datosestadísticos, etc. etc. 

4 
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cientificidad de lo presentado y analizado por los panicipantes como 
producción científica deestas últimas décadas, hubiera implicado abrir la 
cuestión de los métodos de comprensión de la realidad urbana y del 
establto deesarealidad, asuntos que fueron soslayados de hecho. 

Para una perspectiva centrada en laacción, esta cuestión puede parecer 
superflua. Las ideas, concebidas como gula para las diversas prácticas de 
producción o regulación de lo urbano, pueden sereficaces aunque sean 
falsas, o ineficaces a pesar de ser consideradas verdaderas desde una 
perspectiva científica. Por otra parte, el término "investigación" a secas 
incluye formas muy diversas deproducir ideas sobre lo urbano, desde la 
actividad protocientffica dedicada a ordenar campos dedatos enelmarco 
de visiones asistemáticas hasta la especulación con escaso asidero em­
pírico y, como caso especial (cuya superioridad está muy discutida enla 
actualidad) la investigación según métodos categorizados como 
científicos. Parecerla entonces que mi preocupación atañe a un segmento 
particular de las ideas sobre lo urbano, que debe necesariamente ser 
complementado porelanálisis deotros procesos degeneración de ideas. 

Aceptando loanterior, creo que no debemos olvidar que las ideas no valen 
porsímismas, yque uno delos criterios enlacrítica de las ideas eselque 
serefiere a su adecuación a larealidad: su "verdad". Sidespreciamos todo 
criterio deverdad, a partir de argumentaciones pragmatistas, perderíamos 
mucho. Porejemplo, perderfamos la posibilidad de orientar los futuros 
procesos de gestación y evaluación de ideas sobre lo urbano. La in­
vestigación dejarla deserun ttabajo para reducirse a una mera actividad, 
sinproyecto prefigurado, sin método. 

No se trata, sin embargo, de limitarnos a examinar sólo las ideas 
pretendidamente científicas, negando toda eficacia a ideas resultantes de 
otro tipo deprocesos, sino deubicar las ideas cienlíficas enelmás amplio 
contexto ideal sobre lo urbano, para establecer cuál ha sido su función, 
sentido o eficacia relativa, y hacer lo propio con las ideologías, las 
nociones y representaciones producidas sin objetivo o con objetivos 
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diversos6 al dela búsqueda de una creciente aproximación a la verdad. 
Pero esto hubiera requerido pasar las ideas por el cedazo de la 
diferenciación científico/no-científico. 

Intentar esa discriminación hubiera llevado, por un lado, a detenninar qué 
ideas estuvieron suficientemente justificadas por su contrastación con la 
realidad, por la solidez desu marco teórico, o al menos por el rigor del 
método con que habían sido producidas, para luego seguir su proceso de 
socialización y eventual rechazo o aceptación por el discurso y las 
prácticas del sector público odeotros agentes privilegiados en laescena 
urbana. Pero lanecesidad deesa precisión no fue planteada desde elco­
mienzo del seminario, ypor ello los artículos incluidos en este volumen se 
refieren a trabajos de muy diverso carácter, desde ensayos y es­
peculaciones teóricas degran eclecticismo, hasta trabajos empíricos con 
escasa interpretación, yen contados casos serefieren a su utilización en 
prácticas sociales", 

Todo esto no es mero preciosismo, sino una condición cuyo 
incumplimiento limita las conclusiones que pueden extraerse del análisis 
del discurso sobre lourbano. En primer lugar, porque nos enfrentarnos a 
una masa de ideas indiferenciadas según su alcance; en segundo lugar 
porque establecer o suponer conexiones entre eldiscurso cíennñco y la 
realidad, oentre eldiscurso científico yotros tipos de discurso, presupone 
cierto marco de interpretación dado por el método de producción del 
mismo. Así, si no se tiene resuelta previamente la cuestión de la 
cientificidad, se hace difícil evaluar laeficacia comparativa del discurso 

6	 Porejemplo,el muylegítimoobjetivo de instalaren la escenapúblicalos problemas 
sociales de las ciudades latinoamericanas y de influiren lasacciones al respecto con 
un sentidosocialprogresivo. 

7	 Unintento riguroso porestablecer las relaciones entreideasy componamientos de los 
agentes involucrados en el proceso urbano debería seguir precisamente la serie 
inversa: acciones de los distintos agentes-> objetivos y metasde los agentes-> -ideas 
de esos agentessobrelos procesos en que intervienen y sobrela eficaciarelativade 
diversos instrumentos de acción-> fuentesdeesasideas (uabajo científico, otros)-> 
procedimientos previos de validación de esas ideas (método de investigación y 
conuastaci6ncon la realidad, sistematización de experiencias previas,etc.). 
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científico para incidir en las intervenciones de los actores sociales, o su 
capacidad para interpretar la cambiante realidad de las sociedades 
urbanas. O, al menos, no podríamos decidir si ello tuvo que ver con 
factores propios de la historia interna de esta disciplina o bien con el 
contexto cultural delaépocas. 

2.2. Cultura política y ciencia urbana 

Senos plantea entonces lacuestión acerca delacultura predominante en 
elperíodo considerado. Por ejemplo: ¿en qué medida (onnaba parte dela 
cultura poHtica, como elemento de legitimidad de los gobernantes, el 
justificar sus decisiones según el mejor conocimiento científico de la 
época? Esamisma legitimidad, ¿requería una secuencia precisa entte too­
ría, diagnóstico ypropuestas deacción, opodía lograrse eficazmente con 
un esquizofrénico apoyo a una investigación urbana considerada inúd1, o 
mediante lamera adopción de su jezga, oalosumo laadopción aafdca de 
sus hipótesis? 

En esto habría que tener en cuenta niveles y mecanismos diversos. El 
período que se intenta cubrir incluye la época enque se desarrollan en 
América Latina las nuevas carreras científicas (fines de los SO en 
adelante), enque elparadigma dela programación racional esimpulsado 
no sólo porquienes oponían laracionalidad socialista a lacapila1ista, sino 
por organismos internacionales como laCEPAL, ypor los nacientes BID, 
BM YAm, que reclamaban presentaciones sistemáticas y fonnalmente 
científicas enlos pedidos derecursos. 

8	 Bato no implica quc lUla elocuente pieza que aaqoc a cacena pl1bJica problemas 
aocialca y p1autec altcmalivBI de acci6ncaté deatinada a DO teI1cr efectoa6loporel 
hecho de ser lID producto de la intuic:i6n mú o menosiJuatrada de quien la aníIe. o 
incluso producto artrilrario de la IUtoridad polflica. Ha mú. lDl8 propuesta basadam 
pn:aupUCItoa que cJ. examm c:ienlffico demostnlJ{a comofalsos PJCde, sin embasgo. 
orientar e:fic:azmmte la acci6n de loa lIIcntea de deciai6n, modificando la realidad de 
mancra cvidcntc, micnlraa quc concluaionca y propucataa fundamentadaa 
rigurosamente puedenpuar a la hialOria de las ideas pao DO de loa pro,nmw de 
acci6D efeclivoa. 
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Aún si afinnáramos cínicamente que el discurso de los gobernantes 
(burócratas y políticos) se "disfrazaba" de científico por razones pu­
ramente deimagen, deberíamos establecer por qué esa imagen tenía un 
valor político alto enesa época9. Obien podríamos afinnar lahipótesis de 
que lalógica delas decisiones tenía que ver más con eljuego defuerzas, 
con las presiones, con las representaciones concretas deintereses, antes 
que con una racionalidad que sesuponía atendía al"interés general". 

3. Utopías racionales, Estado y sujeto social 

3.1. Ascender basta elEstado 

Lainvestigación urbana fue inicialmente orientada por una gran hipótesis 
acerca del carácter racional o racionalizable de las decisiones públicas, 
centrada en el concepto-límite de una sociedad planificada según una 
racionalidad medios-fines colectivos (la función de bienestar). Ello 
permitió analizar los fenómenos de laurbanización, delaevolución dela 
vida urbana y de las políticas estatales a partir desu caracterización como 
situaciones consideradas aberrantes, distorsionadas o irracionales, que 
necesitaban correctivo según elmodelo idealizado. 

De hecho, lainvestigación urbana fue campo propicio para una discusión 
-usando crecientemente lajerga científica- sobre órdenes sociales: elac­
tual y el utópico. A esta tarea podían igualmente abocarse posiciones 
contrapuestas, como las corrientes neoclásica y lamarxista. Aún cuando 
no llegaran a lasmismas conclusiones ni hicieran las mismas propuestas, 
todas parecían empeñadas en poner su cientificidad, orientada por un 
modelo ideal propio, alservicio del poder estatal. 

Así, los investigadores progresistas visualizaron laposibilidad del cambio 
a través dela ilustración delos gobernantes, y el sentido del cambio es­

9 También deberíamos comprender por qué algunas dictaduras militares se 
caracterizaron en cambio por su anticientificismo (no s610ante las nucvas ciencias 
sociales, sino tambiénante las matemáticas modernasl). 
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tuvo dado poruna utopía racíonal-ígualítarísta, en lucha contra quienes 
planteaban que esaracionalidad debía serprovista automáticamente por el 
funcionamiento sin trabas del mercado. En esa pugna se levantó la 
bandera de la planificación a cargo del Estado (la descentralización 
aparecía fundamentalmente como un aspecto interno a laestructura estatal 
misma). Los intelectuales aparecían como los portadores de esa 
racionalidad superior, capaces de diagnosticar las causas delos problemas 
sociales urbanos, distinguir entre paliativos y soluciones estructurales y, 
eventualmente, implementar sus propuestas si elsoberano los Uamaba. 

Pero el soberano (los políticos) parecía limitarse a utilizar a los 
investigadores urbanos como productores deun discurso cientificista que 
la época de modernización requería para fundar su legitimidad. Un 
obstáculo paraque la conexión se diera de fonna diversa fue que el 
discurso delaracionalidad venía envuelto enuna crítica al "sistema". Yel 
sistema eraengeneral identificado con elmercado10,personificado más o 
menos abiertamente (menos enel discurso deorganismos como CEPAL­
ll.PES, que propugnaba, comprensiblemente, una planificación abstracta) 
enlos agentes del capital, enparticular (en algunas versiones) del capital 
extranjero, con Jo cual se entraba en conflicto con el proyecto político 
desarrollista, modernizante, que prevalecía en laépoca. 

Porque, paradojalmente, la investigación urbana crítica tenía que 
fundamentar sus propuestas alEstado capitalista mediante lainvestigación 
.de los comportamientos y la lógica delos agentes del capital, con elob­
jetivo principal dedemostrar la contradíccíén entre el interés privado del 
capital yel interés social, representado poresaracíonalídad dela utopía. 

3.2. Bajar a la sociedad 

Lafrustración deque habla Hardoyl1, delos intelectuales cuya propuesta 

10	 Las oposiciones planificaci6n/mercado y p6b1ico/privado aparecían comocentrales en 
este discuno. 

11	 JOJge E. Hardoy. "La investigación u!'t.:ma en América latina durante las últimas 
décadas". en: José L. Coraggio (Ed.); La Investigación urbana en Amirlca 
Latina.... op.cit, 
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"no prendía", croo condiciones para otro tipo de pensamiento. Este se 
extendió con ritmos y formas diversas enuna América Latina que sufrió 
situaciones políticas degran traumatismo en algunos desus países, loque 
redujo elespacio deloque podía ser expresado públicamente, incidiendo 
esto devarias maneras sobre lo que podía serpensadol2• 

Sobre ese trasfondo sefue abriendo paso lasegunda gran hipótesis: no era 
suficiente juzgar a la realidad desde la perspectiva de una racionalidad 
pública abstracta. Era el juego de fuerzas e intereses organizados y no 
cienos mecanismos objetivos lo que iba determinando el sentido del 
desarrollo urbano. La preocupación por ilustrar a los gobernantes fue 
dando paso a la de asumirse como intelectuales de las fuerzas po­
tencialmente portadoras deuna cierta racionalidad social (cIase obrera, ca­
pital industrial) o bien la de tomar partido por el interés de los menos 
favorecidos (los marginales, el capital nacional dirigido al mercado in­
terno). 

Enesta tesitura, el aporte mínimo que la aproximación científica podfa 
aspirar a brindar consistía endescifrar los mecanismos del poder político, 
si esque no ponerse alservicio delaacción racional deaquclIas fuerzas 
capaces depropiciar otros desarrollos delasociedad. No setrataba ya de 
convencer a los que detentaban el poder de que cierta propuesta era la 
óptima para lograr determinados objetivos sociales, sino deincidir enla 
lucha por el poder, poniendo el conocimiento objetivo al servicio de la 
construcción de fuerzas políticas. Esto pudo comenzar produciendo 
análisis para que fueran "consumidos" o asumidos por los agentes del 
cambio social, o bien pasando directamente a la investigación par­
ticipativa. En este movimiento, se trataba deque la atención de las in­
vestigaciones, antes centrada sobre los agentes del capital yelEstado, se 
desplazara ahora hacia lacomprensión delos procesos deconstitución y 

12	 No pueden entenderse los cambios en paradigmas o temáticas nacionales sin 
considerar el climade terrorquese instauró en algunos de los paísesdel continente, 
así comoel fen6meno del exilio, contodas lasconsecuencias -positivas y negativas­
que ha tenidosobreel pensamiento social latinoamericano. 
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desarrollo delos agentes populares, provocando una autoreflexión delos 
movimientos populares urbanos. 

Del intento por convencer a los gobernantes para que instauraran desde el 
Estado una nueva racionalidad, sepasó entonces a considerar lacuestión 
del sujeto social de esa racionalidad, primeramente puesto en la clase 
proletaria, pero luego atomizado en una multiplicidad de identidades 
populares articuladas (la matriz del movimiento popular urbano). ElEs­
tado pasó a visualizarse como instrumento necesario delos agentes del 
capital, nacional o extranjero, como sujeto a contestar, o bien como 
posición estructural cuyas funciones de reproducción de la sociedad 
estaban determinadas por la naturaleza deésta. En esta nueva hipótesis 
sería desde lasociedad civil, desde los nuevos movimientos sociales, de 
donde vendría elcambio. 

Pero en este desplazamiento de la problemática se abandonó, su­
brepticiamente primero yabiertamente después, lacuestión del poder, de 
la política. Se planteó la posibilidad de que en el seno mismo de la 
sociedad civil se fuera constituyendo una nueva sociedad. No se 
plantearon nuevas formas deestatalidad sino el rechazo a laestatalidad 
misma; se planteó como posibilidad inmediata el desarrollo de nuevas 
formas degestión y"autogobiemo" barrial, comunal, etc. 

Sereconoció que, al margen oenlos intersticios del mercado capitalista, 
seiba produciendo buena parte delaciudad, donde los agentes principales 
noeran los monopolios delaconstrucción oelcapital inmobiliario, sino 
los invasores, los pobladores, encontraposición directa con elEstado. La 
reivindicación por el consumo colectivo venía a confirmar lamarginalidad 
estructural delos sectores populares respecto al mecanismo demercado 
como resolutor desus necesidades básicas. 

3.3. Lasituación actual 

Lacomprensión delas estructuras generales delasociedad va perdiendo 
interés y se pasa a una investigación-acción inmediatista. localizada y 
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particularista, centrada enladescripción de"loconcreto" empfricamente 
dado. Lo cotidiano, el mundo de los actos concretos, controlables, 
cambiables, se convierte en centro de atención, cuando no de 
mistificación. 

Por un acto del pensamiento desaparecen las grandes fuerzas, las 
estructuras económicas, el imperialismo, las leyes dereproducción social, 
y nos quedamos enel mundo de los fenómenos, delas percepciones, de 
las iras y las necesidades. El lenguaje cotidiano y el saber popular se 
convierten no tanto en objeto de estudio como en límites al sistema de 
representaciones permisible. Esto cuando no es posible meramente 
atenerse a "la práctica" yse vuelve indispensable pensar yexpresar ideas 
sobre el mundo, avanzar alguna interpretación yanticipar resultados. 

En la medida que sigue habiendo investigadores que viven de esa 
profesión, esta transformacién en la matriz de pensamiento afecta la 
tormuíacíon de los problemas que encaran con su trabajo y no sólo las 
formas de llevarlo a cabo. Los grandes problemas del cambio social, 
encarados desde la perspectiva de una acción transformadora de 
totalidades, deestructuras, dejan paso a los problemas más particulares. 
La problemática del cambio y la consiguiente búsqueda de 
contradicciones en la profundidad de la materia social para facilitar las 
tendencias al cambio, o al menos mostrar su necesidad o posibilidad, 
dejan paso a la descripción empirista de fenómenos (evidentes para los 
sectores populares) traídos a la mesa de los lectores como cuadros im­
presionísticos de la dramática realidad social. 

Se descubre que las familias populares tienen unas "estrategias", que 
tienen una capacidad sin Iímites de creación, de adecuación, de so­
brevivencia. Se abandona el problema de la crisis, sus salidas o sus 
desenlaces, tema demasiado complicado y ríesgoso, ysepasa a analizar la 
"vida encrisis", sinadvertir que los sectores populares siempre vivieron 
en crisis, y que lo seguirán haciendo aunque el sistema salga de esta 
coyuntura o sufra transfonnaciones mayores sincambiar su esencia ca­
pitalista. Sehacen, como nos describe Hardoy, "exposiciones" del hábitat 
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popular, no sin cierta poesía o estética, que lógicamente son para ser 
consumidas por los que viven fuera dedicho hábitat. 

3.4. ¿Cómo llegamos aquí? 

Desde mi punto devista. lasituación descrita esaltamente problemática. 
¿Por qué lacomunidad investigativa -aún siquiere dar respuesta efectiva 
alproblema delavivienda o del agua, siquiere conbibuir a lasuperación 
de la migración sin posibilidades de empleo estable. etc.- considera 
actualmente menos comprometido realizar un diagnóstico del carácter es­
tructural de los problemas sociales urbanos que concluya enlanecesidad 
derevolucionar las estructuras sociales. antes que mostrar los problemas 
ensus aspectos más evidentes? ¿Por qué seconsidera más comprometido 
contribuir a la alienación popular evitando la referencia a las grandes 
fuerzas que enmarcan la vida cotidiana. que establecer los límites a la 
acción inmediatista, cortoplacista, sin estrategia? ¿Por qué seconsidera 
correcto abandonar la lucha poUtica por un nuevo orden macro y micro 
social enaras de un basismo reproductor de los sistemas dedominación? 
¿Por qué seacepta mistificar las prácticas de sobrcvivencia, llevándolas al 
límite y viéndolas como prefiguracién de una nueva sociedad. como 
nueva lógica social. cuando esas prácticas son producto de las 
modalidades que eldesarrollo capitalista ha tomado ennuestros países? 

Una explicación esque todo lo hoy rechazado hasido asociado con ciertas 
prácticas poUticas (el vanguardismo. el sustitucionismo, el foquismo, el 
clasismo, etc.) que "fracasaron", que llevaron a derrotas traumáticas, y 
que han sido asociadas con el pensamiento científico de la época. Pero 
esto es pretender que las ideas y las acciones tienen una relación mucho 
más estable de lo que tienen enrealidad. Es más, llevado a sus extremos, 
implica cambiar sistemáticamente los íérmínos, exorcizando a las palabras 
para que las realidades no vuelvan a derrotarnos. 

El contexto real. sociopolítico, vendría así a determinar enfoques, 
métodos, temas y sentidos dclainvestigación urbana, respondiendo más 
a mecanismos subjetivos dereacción al fracaso que al intento sostcnido dc 
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comprender la realidad. Enesto, los esquemas depensamiento de la vida 
cotidiana, proclives a identificar verdad con éxito y falsedad con fracaso, 
parecen imponerse al espíritu científico enelcampo mismo de laciencia. 

Otra posibilidad sería pensar que la realidad urbana misma, desde su 
propia base, se modificó, y que el pensamiento no hizo más que ajustarse 
a esos cambios (aparición denuevos movimientos sociales, imposibilidad 
deldesarrollo, pérdida depeso cuantitativo y cualitativo delaclase obrera, 
ete.). Pero sehace difícil admitir que laautoconstrucción, lainformalidad, 
los movimientos barriales, las invasiones de tierras, la pobreza y las 
estrategias de sobrevivencia, el clíentelismo, son nuevas realidades 
objetivas surgidas en los años 70 -respecto a los SO o los 60-en nuestras 
ciudades. Hay, claro, cambios demagnitud, en la medida delas penurias, 
etc.,pero noestá claro que automáticamente sedéaquello del cambio en 
cantidad que se noca encalidad. 

La revisión que hago en mi propio trabajo13 sobre las opciones di­
cotómicas y los correspondientes "giros" en la orientación de las ideas 
sobre lo urbano sugieren que parece haberse dado un cambio en las 
percepciones de la realidad, no tanto por avance científico como por 
efecto de fenómenos deotro orden. Porque un auténtico avance cicntííico 
hubiera implicado una mayor penetración conceptual en la realidad, una 
complejización de las interpretaciones, una nueva visualización de los 
fenómenos y una nueva vinculación entre los fenómenos aparentes 
(nuevos o viejos) y las estructuras profundas de la sociedad urbana, de 
todo locual seguimos careciendo. 

3.5.	 Cambios de paradigma: ¿decisión o determinación porel 
contexto? 

Como intento mostrar en mi trabajo, el cambio de paradigma no habría 
resultado de lacontrastacíon de las ideas con ladureza de los hechos, si­
guiendo las múltiples vías dela investigación empírica, deldesarrollo de 
tecnologías sociales adecuadas a esas teorías y de una práctica 

13 ..Dilemas.;", incluidoen este volumen. 
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efectivamente orientada y realimentadora de la teoría, sino de la 
sustitución de un dogmaLismo por otro, de unas afirmaciones pseudo 
científicas por otras, deuna "filosofía" por otra. 

Lanecesidad dediferenciación, el tomar distancias respecto deuna forma 
dominante depensamiento, sehabría convertido en criterio supletorio de 
verdad más que larelación eficaz con larealidad misma o el rigor dela 
investigación. Hablar de "modas" puede ser muy sofisticado para 
describir esto, pues no sehabría tratado tanto deadoplar nuevas teorías o 
conceptos de eficacia demostrada, como de rechazar los preexistentes. 
Conducta inexplicable si no recurrimos a las nociones dedesesperación, 
de anomia, de pérdida de sentido. Pero esta interpretación enfrenta un 
problema cuando seexamina elmovimiento más o menos paralelo que ha 
ocurrido enFrancia, presentado por Topalovl4. 

Si encontramos demasiadas similitudes e incluso cieno retraso entre 
Francia y América Latina, podemos fácilmente interpretar esto pensando 
en términos deanticipación/adopción, renovando nuestra visión de unas 
ciencias sociales dependientes, limitadas a lacopia de aquellas viejas yde 
estas nuevas ideas, planteando una vez más eldéficit deoriginalidad de­
seable enun pensamiento social atenido a nuestras realidades nacionales 
o locales. 

Pero también podemos interpretar que hay leyes que rigen estos cambios 
con un dominio de orden mundial, que incluso atraviesa sociedades tan di­
versas como las socialistas y las capitalistas o como las centrales y las 
periféricas. O asociando esos cambios con el estrato más visible de la 
realidad, con la vida cotidiana misma, plantear la hipótesis de que el 
sistema capitalista mundial tiene tanta eficacia como para integrarnos 
(mucho más deloque podemos admitir) a un sistema cultural con algunos 
rasgos únicos, generalizados, que incluyen la forma de pensamiento 

14 Christian Topalov, "Hacer la historia de la investigación urbana: la experiencia 
francesa desde 1965". en: losé L. Coraggio (Ed.), La investigación urbana en 
América Latina.... op. CiL 
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característica deeste modo deproducción: elpensamiento científico. Ala 
vez, podemos remitir esos cambios culturales acambios en las estructaras 
económicas, políticas, etc., también deorden mundial. 

Si trabajáramos con esta última hipótesis, el movimiento histórico del 
pensamiento social urbano -en América Latina yenFrancia a lavez- sería 
visto como laexpresión del cambio real enlavida urbana, posiblemente 
.con desplazamientos, pero incluso éstos estarían también determinados. 
Pero, ¿qué haríamos con estas constataciones? ¿a qué reglas deacción 
podrían conducimos? Sielpensamiento dominante deuna época resulta 
meramente de las bases materiales de esa época, ¿qué sentido tiene la 
creación, la búsqueda individual o grupal derespuestas a temas? 

Una obvia respuesta esque estos son, precisamente, los mecanismos que 
producen el efecto no buscado de la uniformidad. Que así como en la 
competencia económica el libre accionar de los agentes realiza las 
tendencias al oligopolio, aquí también las reglas de la competencia 
científica producen un efecto estructural independiente de la voluntad 
Pero aún aceptando un enfoque estructuralista, descifrador de matrices 
inobservables detrás del pensamiento deuna época, deberíamos encarar 
teóricamente la relación entre la realidad (que pone los límites) y el 
pensamiento. 

Además, tratándose deun campo deproblemas tanespecífico como elur­
bano, deberíamos tal vez considerar que tanto o más condicionante que el 
contexto delarealidad urbana puede serelcontexto delas ideas sociales 
engeneral ycientíficas enparticular. Esto debería llevarnos nuevamente 
a preguntamos porla especificidad delourbano, tanto como proceso y 
como objeto teórico diferenciado enelseno delo social, delo económico, 
delocultural, etc. 

Por otro lado, enelintento dedetenemos para reflexionar sobre elpasado, 
las expectativas, los proyectos, también juegan un papel fundamental enla 
interpretación denuestra historia. ¿Será que laatomización reciente delos 
temas refleja un momento anaUtico y loque viene ahora es la símesis? 
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¿Cómo entenderlo asísi los ttabajos serealizan justamente como expreso 
rechazo a las síntesis, a las generalizaciones, como propuestas más o 
menos explícitas dequedamos allf?lS, 

Porlo demás, si el pensamiento no opera como quieren sus portadores 
sino que tiene ciertas leyes objetivas -como ladeque en todo análisis es­
tán operando necesariamente visiones delatotalidad- ¿qué significan esas 
declaraciones yhasta dónde debemos tenerlas en cuenta? 

¿No será que porcomplejas razones socio-políticas elcambio consiste en 
que las visiones del todo han pasado a lacategoóa depresupuestos, de­
jando de serobjeto de indagación en sí mismas? ¿Será por esto que se 
puede llegar a paradojas como las convergencias en las ideas de iz­
quierdas y derechas sobre las virtualidades de lo local, la 
descenttalización territorial del Estado, las potencialidades de la in­
fonnalidad, el antiestatismo? No es que tengan la misma concepción 
global, nique compartan valores básicos. Eslafalta deexplicítacién de 
los esquemas subyacentes la que pennite laconfusión, que obviamente 
hace eljuego a laderecha, pues ésta, además delasideas, tiene desu lado 
a las fuerzas predominantes enelmomento actual. 

Por otro lado, sisettata decambiar lasituación yno sólo de interpretarla, 
se hace igualmente imprescindible volver a constituir tentativamente lo 
urbano como objeto integral, so pena de pretender intervenciones 
parciales, ineficaces, imposibles de ser derrotadas porque ya estarían 
derrotadas de partida. ¿Será esto un nuevo gesto de voluntarismo? 
¿Podremos encontrar las claves pala resolver esta cuestión ennuestta pro­

1S	 Unproblema de quienes se adscriben a estacorriente de reacción a la generalización 
te6ricaes que, les gusteo no, cuando asumen la reflexión sobresu propiapráctica 
tienen que recurrira esquemas generales, a hipotetizar relaciones generales, una 
modalidad de pensamienlo más propia de la época anterior. Incluso, registrando su 
propia CQlluibución al cambio en las ideas, deben preguntarse si se lIatade unaetapa 
más, si ésta es irreversible, si es un momento del movimiento pendular del 
pensamiento social, o si estamos presenciando el raro fenómeno de cambiosecular, 
de pasodel modernismo al posl-modernismo, ele. Y lodoestoes dificilde encarar 
ateniéndose a los fenómenos paniculares, üníces, locales... 
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pia historia como agentes del proceso? 

4. Elcontexto social degestación de las ideas 

El trabajo de Hardoy nos brinda, como él mismo anticipa, una visión 
fuertemente apegada a su propia participación en el desarrollo de las 
disciplinas urbanas. Nos podemos imaginar alautor escribiendo su trabajo 
con su curriculum vitae como gula. Esto, aunque posiblemente deja afuera 
algunas líneas deacción enlas que él no participó, nos proporciona una 
visión "desde ademrc", una materia prima testimonial iIreemplazable para 
comenzar a armar el cuadro de conjunto, que complementamos con 
elementos tomados del trabajo deFederico yRobens". 

4.1. Los actores 

Enelcuadro deactores que nos describe Hardoy parece estar faltando el 
papel jugado por las ONO extranjeras, por las fundaciones que 
sostuvieron -por momentos casi con exclusividad-las investigaciones en 
este campo. En cambio se resalta el papel de los organismos 
internacionales, posiblemente visualizables como representantes deloes­
tatal ysus necesidades deconocimiento en elcampo dela investigaci6n. 
Correspondientemente, aparece con un perfil poco definido el papel del 
Estado, posiblemente más como referente de las propuestas que como 
demandante derespuestas ofinancista delas investígaéiones. 

Esto no debería asombramos siconstatamos que las políticas públicas han 
estado en buena medida diseñadas, si es que no conducidas, según 
criterios que venían delanaciente burocracia internacional que acompañó 
eldesarrollo del sistema delas Naciones Unidas y lapreocupación por el 
desarrollo. Esas mismas burocracias debían ser sensibles a lanecesidad de 

16 Albeno M. Federico Sabaté y Federico G. Robert, "Planificacién UIbana: evolución 
y perspectivas", en: José L Coraggio (Ed.), La Investigad6n urbana en América 
Latina•••• op. cit. 
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un conocimiento sobre loparticular local, pan¡ concretizar yevaluar sus 
propias propuestas pan¡ los países miembros. 

Encuanto a las universidades, éstas habrían jugado un papel secundario 
respecto a la investigación misma, pero sin duda fueron la matriz de la 
que salían los profesionales delainvestigación. 

En todo caso, el trabajo de Hardoy, por loque muestta y porlo que no 
muestra, debe abrir nuestro apetito por una más cabal comprensión del 
sistema institucional que acompañé el desarrollo de la investigación 
urbana, sus conttadicciones ysus ttansfonnaciones eneste período. Sobre 
la base desu trabajo sepueden delimitar provisoriamente tres períodos 
más o menos bien establecidos: 

Primer período: los antecedentes de la investigación urbana en 
América Latina 

Ubicado -en lo que hace al lapso que abarca el trabajo deHaIdoy-en la 
década de los 50, podemos caracterizar este período como previo alde­
sarrollo de las disciplinas científicas aplicadas al objeto urbano, al 
advenimiento delamodernización cientiflcista enlas universidades lati­
noamericanas. No hay investigación propiamente científica en este 
período, caracterízable más bien como proto-eientffico, dedicado a los 
primeros ordenamientos dedatos yproblemas básicos. Porejemplo, enél 
se registran los primeros indicadores sobre la aceleración de la 
urbanización, segl1n los cuales algunas de las principales capitales de 
América Latina iban a ver duplicadas sus poblaciones en menos de 13 
años17. 

Segundo período: ¿urbamzac:íón, modernización y desarrollo? 

Ubicado en la primera parte de la década de los 60, marcada por las 
reformas agrarias, la industrialización sustitutiva, la urbanización 

17 Alfredo E. 1.attel, "La UJbanizaci6n Yel crecimiento urbano en América Latina, 
desde lD18 perspecliV8 demográfica", en: JOlé I. Coraggio (Bd.),La lavestlgad6n 
urbana ea América Latina.... 01" c:iL 
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acelerada yeldesarrollismo, por laAlianza para elProgreso yelcreciente 
peso de la cooperación internacional, por la modernización pública, 
ejemplificada por la institucionalización de la programación o 
planificación, éste fue un período signado por la elaboración de 
diagnósticos y la fundamentación formalmente científica de las 
propuestas. 

Laconflictualidad social parecía aún centrada enel mundo rural, al que 
iban dirigidas las principales reformas. La urbanización era vista como 
complemento necesario de la industrialización, aunque había 
preocupación por suritmo acelerado yelcaos que podía generar. 

Hacia fines deladécada, los temas demográficos dejaron mayor espacio 
a los sociológicos. Ladenominada "marginalidad urbana" ysus múltiples 
manifestaciones pasó aconstituirse entema central, tanto por laevidencia 
de los problemas a que aludía como por lo que podríamos considerar la 
primera gran discusión sustantiva desatada enel seno de la naciente co­
munidad científica, ligada a la discusión de la modernización como 
paradigma. 

Fue la fase de constitución de una comunidad investigativa sobre lo 
urbano enAmérica Latina, así como desus bases institucionales. Elestilo 
de investigación reflejó una modalidad "cientificista", en que el 
surgimiento delas nuevas ciencias sociales planteó deentrada elasunto de 
sureintegración a través dela interdisciplina, para loque los problemas 
urbanos eran como campo propicio. Los investigadores aparecían como 
representantes deuna racionalidad superior que proponían a los gobiernos 
("ocaos o planificación''), pero se ligaban muy superficialmente con la 
sociedad misma. 

Se llegó al final de este período sin que el campo urbano hubiera sido 
finalmente revolucionado por las expectativas del desarrollo, cuando las 
propuestas orientadas por elparadigma del desarrollo iban dejando paso al 
escepticismo, fundamentado científicamente por las teorías de la 
dependencia. 
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Tercer período: la autonomización y profundización de la 
investigación urbana 

Ubicado entre fmes delos 60yladécada de los 70. éste fue un período de 
recogimiento de la investigación. ahora sobre las bases de su propia 
Instítuclonalíéad, en parte lograda por las conexiones directas con 
instituciones menos ligadas a la problemática gubernamental y las 
políticas. como las fundaciones privadas y algunas instancias de las 
Naciones Unidas. Fue también la fase de crítica a laplamñcacíén urbana 
propuesta durante elperíodo anleriorl8• por normativa, por no responder a 
nuestras realidades. por su inadecuada institucionalización. pero 
fundamentalmente por desentenderse delos procesos económico-sociales 
que estaban en lagénesis de los problemas urbanos y por pretender una 
neutralidad política que equivalía a renunciar a laeficacia. 

Consecuentemente. fue también un período de politización del campo a 
través de laimportación delas propuestas del "advocacy planning" ydel 
breve pero rápidamente extendido florecimiento de una propuesta 
marxista para redefinir lo urbano. que justamente ubicaba a la 
interpretación de la planificación urbana capitalista en el centro de su 
esquema. Ese intento. caracterizado por una profundidad teórica capaz de 
revolucionar el campo. fue bruscamente interrumpido en varios países 
como resultado de dictaduras brutales. 

Sin embargo, como estiman Federico Sabaté y Roberts, esa Ifnea de 
pensamiento ha tenido una profunda influencia que aún perdura. La 
ciudad como objeto físico fue desplazada del interés por la sociedad 
urbana ysu dinámica. que era deducida delas leyes dereproducción del 
capital o de su fuerza de ttabajo. Seinstaló con fuerza la categoría de 
"consumo colectivo", alrededor de lacual seorganizó laproblemática teó­
rica de los movimientos reivindicativos y las especulaciones sobre 

18 Ver: Albeno M. Federico Sabaté y Federico G. Roben, "Planificación urbana: 
evolucióny penpectivas", en: José L.Coraggio (Ed.)La Investlgad6nurbana•..• op. 
cit. 
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posibles alianzas sociales a nivel urbano, todo bajo el gran concepto 
abarcativo de"lacuestión urbana". 

Cuartoperíodo: ¿~utocrítica u oportunismo? 

Este es el período actual, centrado en la década de los 80, en que se 
acentúa lacrítica a lacrítica, como plantean Federico Sabalé yRoberts, no 
tanto por su incapacidad para captar los componentes objetivos profundos 
de los procesos urbanos, como por su asociación con el más abarcador 
paradigma marxista, elcarácter yorigen decuya crisis no es éste el lugar 
para abordar. 

Confluye con la arremetida neoliberal, que propone enterrar 
definitivamente alBstado keynesiano. La"crisis deladeuda externa" esel 
Caballo deTroya con elcual penetran las políticas neoliberales del FMI, 
BM, BID, etc., planteando la desactivación del estado debienestar y, con 
él, del consumo colectivo urbano. Los movimientos de pobladores, 
creados alcalor de laexpectativa dearrancar alEstado satisfactores para 
cubrir necesidades básicas que no pueden resolverse a través del mercado, 
comienzan a cerrar un ciclo no siempre previsto enelperíodo anterior. 

En lo que hace a la investigación, el período se caracteriza por la 
consolidación de ejes temáticos más o menos separados, algunos como 
aparentes resabios deun pensamiento orientado por elparadigma dela ra­
cionalidad del ordenamiento territorial (centros intermedios), otros más 
orientados por la búsqueda de conocimientos per se (historia urbana, 
geografía urbana), otros detonados por la agudización de problemas 
sociales resultantes delacrisis (los efectos de las catástrofes, los niños en 
las ciudades, elhábitat popular). Seeslá menos pendiente delaposibilidad 
deinfluir sobre elEstado y sus políticas (tal vez por la"frustración" del 
período anterior, tal vez por el reconocimiento de que la crisis reduce 
objetivamente los márgenes de acción estatal) que de establecer la 
situación de los problemas y proponer vías de acción más ligadas a la 
sociedad misma. 
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Sedesarrolla un estilo deinvestigación más participativo, teniendo ahora 
como referente principal a los actores del campo popular, particularmente 
a las organizaciones depobladores urbanos, principales damnificados de 
la crisis. A la vez, la lente investigativa se vuelca a la vida cotidiana 
popular, a las estrategias desobrevivencia, a sus modos particulares de 
agenciarse tíerra, vivienda y servicios, a su hábitat. La privatización y 
municipalización de los servicios comienza a poner en el centro de 
atención laautogestión, las tecnologías alternativas, lainfonnalidad y la 
denominada "economía popular desolidaridad", en laexpectativa de que 
seacaba laetapa dereivindicaciones eficaces alEstado y que el mercado 
capitalista promete más exclusión y carencias. 

Algunos trabajos apuntan a buscar nuevas utopías, enmarcadas, una vez 
más, enla temática central de turno delas ciencias sociales: en este caso, 
lademocracia. Seplantea un modelo de vida urbana construido en base a 
la idealización deciertas formas del ser popular urbano (la creatividad en 
lalucha por la supervivencia, labúsqueda dealternativas no capitalistas 
de pequeña escala, la espontaneidad en la adecuación cotidiana a un 
marco estructural que cambia vertiginosamente sin estabilizarse). 
Paradójicamente, las expectativas que acompañan estas búsquedas se 
basan en los desarrollos del propio capital (las nuevas tecnologías, la 
bíotecnoíogía, la infonnática al alcance de todos, y las posibilidades de 
descentralización que abren). 

En lo que hace alEstado, las búsquedas secentran enlos niveles locales y 
particularmente en los municipios, retomando la propuesta de 
participación, pero sin su contrapartida de planificación. Coincido con 
Federico Sabaté y Roberts enel carácter defensivo y desubsistencia de 
estas hipótesis que orientan buena parte de las investigaciones urbanas 
contemporáneas, asícomo enelabismo que separa esos ''poderes locales" 
del sistema nacional e internacional demovilización derecUISOS y fuerzas 
productivas. 

En este sentido, se advierte un vacío de hipótesis investigativas que, 
detonadas por lagravedad de los problemas de la vida popular urbana, 
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sean a lavez capaces deorientar esttatégicamente hacia una efectiva re­
soluci6n de los mismos. Más bien pareciera subyacer la hip6tesis de la 
desconexi6n local respecto del "sistema". 

5.	 Las ideas sobre elcontexto deaplicación: Laplanificación 
urbana 

Según Federico Sabaté yRoberts, elparadigma de los planes reguladores 
debe rastrearse hasta la Europa del siglo XVIII, donde las primeras in­
tervenciones estatales nacen junto con laseparaci6n entre lopúblico y lo 
privado, alconvertirse lasalud pú blica, afectada por decisiones privadas, 
en asunto del Estado. Pasan siglos y en los años 50enconttamos como 
principal modelo de intervenci6n pública urbana el Plan Regulador, 
encargado deimponer un orden racional a una realidad trastornada por el 
crecimiento ca6tico y la irracionalidad que vienen de afuera, desde el 
campo. 

Enel arriba llamado "segundo período", domin6 elparadigma dela pla­
nificaci6n (con su discusi6n interna entre planificaci6n neutral o 
comprometida), viejo baluarte de los arquitectos ysus preocupaciones fí· 
sícas, pero donde ahora predominaban las perspectivas global, sectorial y 
regional. Como señalan Federico Sabaté y Roberts, al amparo de dicho 
paradigma se extendi6, sin mayores cambios, la práctica de los planes 
reguladores, buscando pero no logrando su espacio enuna planificaci6n 
integral. 

Desde esta perspectiva, los urbanélogos oscilaron entre centrarse en"los 
efectos" (lo "íntraurbano") o hacerse cargo del proceso que genera los 
problemas ("el proceso de urbanizaci6n"). Esto se trasparentó en las 
clasificaciones deproyectos, instituciones y temas. De hecho, elproceso 
de urbanizaci6n nunca fue asumido en su integralidad, porque suponía 
cambiar la matriz disciplinaria, los objetos deestudio, dominar las leyes 
de laeconomía...El tema qued6 fracturado entre los "regionalistas", con 
enfoques predominantemente econ6micos y los "urbanélogos", con 
enfoques predominantemente físicos y sociol6gicos, sin que nadie lo 
asumiera acabalidad. 
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A la vez, enlamisma tónica, comenzaron a separarse los problemas del 
ordenamiento inlra-metropolitano, resultado desu desarrollo desigual, y 
los problemas de lograr algún desarrollo compensatorio enlos centros me­
dianos operiféricos. La propuesta delos polos dedesarrollo, que también 
nos vino deFrancia, ocupó un lugar privilegiado en lacaja deartificios de 
investigadores y planificadores. 

Quienes tenían una tradícíén de preocuparse por los aspectos físicos, o 
eran formados en esa escuela, podían ahora optar por el ordenamiento 
territorial a escala regional o nacional, donde iban adesarrollarse nuevas 
versiones del ñsicalísmo y espacialismo, como nos recuerdan Federico 
Sabaté y Roberts, y que semanifestaba departida enlacaracterización del 
problema: "laexcesiva concemracíon territorial de lapoblación y delas 
actividades". 

Porsuparte, lasociologización delas investigaciones urbanas iba (tercer 
período) acontribuir por suparle a romper con laasociación de lourbano 
con lofísico, y deloregional con loeconómico-social. 

En todo caso, estas contribuciones desplazaron las malas idealizaciones 
que aquejaban a las investigaciones basadas enuna utopía tecnocratíca de 
la planificación. Como claramente registra Hardoy, la Conferencia de 
Vancouver marcó los límites de una investigación que tenía como 
referente laacción racional del Estado, el punto deinflexión a partir del 
cual las propuestas a los gobiernos empezaron a perder expectativa. 

El tema dela reforma urbana (planteado en los documentos de la OEA, 
1972, Federico Sabaté y Roberts), correlato delaagraria, tal vez el único 
desarrollo posible del pensamiento en esa época, no llegó a cuajar, por los 
acontecimientos políticos. En diversos países, y según las posibilidades 
locales, enelcontexto delaexperiencia deresistencia a las dictaduras, se 
desarrolló un pensamiento centrado menos enel Estado y más enla so­
ciedad civil, aunque a lavez planteándose lanecesidad delaparticipación 
directa delapoblación enlas instancias decisorias del Estado local. 
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Como lo está demostrando laexperiencia brasilefia reciente, laconjunción 
de un movímíento popular pujante con la posibilidad deacceso al poder 
estatal puede dar un sentido distinto a esas propuestas de 
descentralización, como punto de partida para su reintegración en 
proyectos de orden nacional o regional, escalas mínimas para 
efectivamente modificar las situaciones urbanas de manera generalizada. 

6. LasociologÚl urbana enFrancia y América Latina: 
¿procesos paralelos? 

6.1. Elementos para una diferenciación institucional 

El recuento que hace Topalov delahistoria delas ideas sobre lo urbano 
en Francia nos trae imágenes reconocibles, con algunas variantes. El 
Estado francés bajo De GauUe sísehabría propuesto planificar, impulsado 
poruna crisis estatal profunda, y sí convocó a los intelectuales para esa 
tarea, Mientras que, engeneral, enAmérica Latina, fue laconjunción de 
las demandas de la naciente burocracia internacional y la oferta de los 
intelectuales la que instaló la idea de la planificación, pero sin voluntad 
polítíca, como Carlos de MaUos ha venido mostrando en varios trabajos 
recientes. En Francia, la constitución del campo cientíñco urbano a 
instancias del Estado también pasó poruna época de inspiración en una 
sociología urbana importada (lade USA), pero eso fue en los años 60, 
cuando en América Latina recién estaban conformándose las nuevas 
ciencias sociales básicas. 

Podríamos plantear como hipótesis que, sin pasar por una etapa similar de 
dependencia de la sociología norteamericana (salvo algunos efectos que 
menciona Hardoy), la etapa científica de la investigación urbana en 
América Latina (el tercer perlodo delimitado más arriba) se iba a 
constituir casi simultáneamente con la importación de la sociología 
francesa crítica, sin haber pasado porlaapropiación previa deaquello que 
ésta criticaba. 

Mientras que enFrancia fue elmismo Estado elque impulsó laformación 
deONG delainvestigación urbana, ante laresistencia del establecimiento 
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universitario a integrarse a laproblemática estatal delagestión urbana, en 
América Latina fueron fundamentalmente iniciativas apoyadas en 
conexiones directas con los organismos ímemacíonaíes y lasfundaciones 
privadas las que dieron lugar a lasONG, sobre todo enlos años 60y70. 

6.2. Hacia una redelinici6n del ámbito contextual 

De hecho, enAmérica latina lasideas sobre lourbano parecen tomar una 
gran independencia respecto a los procesos objetivos locales. Por ello, 
para poder visualizarlas como reflejo estructural, tal vez habría que 
remitirse a su carácter dereflejo delarealidad francesa, o más engeneral, 
europea occidental. 

En efecto, en Europa seda,durante elfin delos 60ycomienzos delos 70, 
un desarrollo del pensamiento marxista, bajo la forma de "los 
marxismos", enestrecha relación con la coyumura política, incluído el 
"Mayo Francés" de1968 Ylasexpectativas desocialistas ycomunistas de 
acceder alpoder enEuropa. En América Latina importamos ávidamente 
esas ideas, y nos encontramos tomando posición sobre las tesis del 
"capitalismo monopolista de Estado", de los "nuevos movimientos 
sociales", de la importancia de las contradicciones en la esfera del 
consumo, del esnuctaralismo. 

Topalov habla de "intercambio" intelectual intenso entre Francia y 
América Latina, del cual podemos sobre todo destacar los desarrollos 
vinculados al proceso chileno delaUnidad Popular, cuyo desenlace iba 
incluso a tener consecuencias sobre lasexpectativas de acceso al poder de 
lasizquierdas europeas. Sin embargo, nuestra propia evaluación arroja un 
claro balance deimportación neta de ideas, muchas veces sin relación con 
laexperiencia latinoamericana (como fue laadopción detesis teóricas di­
rigidas a sustentar determinadas propuestas dealianzas enlas metrópolis 
francesas). 

Seimportaron objetos deestudio ysus correspondientes metodologías y 
conceptos operativos, seimportó ladefinición delos problemas cíentíñeos 
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(independientemente de la peculiaridad de los problemas sociales) y 
también las jerarquizaciones entre problemas. Seinvirtió asílasecuencia 
"problema social-problema científico-teorías ypropuestas científicas", y 
depronto nos encontramos problematizando nuestras sociedades a partir 
de teorías disciplinarias asumidas como verdaderas. Todo esto no impidió 
que en América Latina se realizaran importantes contribuciones al 
conocimiento de mecanismos y estructuras urbanas, o al de los 
antecedentes específicos de nuestros sistemas urbanos, como el de los 
asentamientos de lacolonia. 

Esadependencia básica delas ideas importadas contribuye a explicar lo 
vertiginoso de su abandono, a la vez que el desarrollo de lineas de in­
vestigación no ligadas a esos esquemas (la histórica, ladelos centros in­
tennedios), aparentemente insensibles alttastocamiento delos paradigmas 
sociológicos o políticos. 

La crisis del régimen capitalista mundial, que se precipitó desde la se­
gunda mitad de los 70, vino a conmover los desarrollos de base 
importada, con la pérdida de expectativa sobre la eficacia de los 
movimientos sociales urbanos enfrentados al gran capital y su uso de la 
ciudad, asícomo ladefinitiva pérdida deexpectativa sobre la propuesta de 
planificación tecnocrática. 

6.3. La crisis profundiza ladependencia de lasideas 

Por lo demás, la crisis tuvo un efecto inmediato sobre la investigación, 
tanto en Francia como en América Latina, a través de la reducción 
drástica derecursos materiales para la misma. EnAmérica Latina estos 
efectos se vieron además magnificados y, enalgunos casos, anticipados, 
porlaabierta represión delas dictaduras enaquellos países donde eles­
quema delasociología urbana critica había avanzado con mayor fuerza, 
La necesidad de desarrollar estrategias de supervivencia como 
intelectuales y el terror instaurado no fueron factores marginales en el 
viraje violento que presentó laproblemática delainvestigación urbana en 
este continente. 
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Elbrusco vacío paradigmático creó condiciones favorables para importar 
ahora los nuevos temas: laídealízacíén delavida cotidiana, en sociedades 
donde lavida cotidiana delas mayorías es miserable; elanti-desarroUo, en 
sociedades que están lejos delos Ifmites de su crecimiento; laautogestión, 
ensociedades en que las necesidades básicas dependen en mucho mayor 
medida del Estado, como agente de redistribución, que del mercado ylos 
propios recursos; el saber cotidiano, en sociedades de campesinos en que 
la batalla del analfabetismo está lejos de haberse resuelto. Todo lo cual 
implicaba, además, larenuncia temprana a mantener una visión global de 
la ciudad, de las fuerzas y mecanismos del proceso urbano y de la 
configuración general del territorio. 

Tal vez una buena hipótesis para sopesar las consecuencias de esta 
reiterada importación de ideas sería la siguiente: no es tanlO que hemos 
estado importando las últimas teorías generales sobre los aspectos 
universales de lasociedad capitalista las que, completadas con elestudio 
delascondiciones empíricas en nuestras realidades, podían producir pro­
puestas específicas ya lavez poner aprueba elcarácter pretendidamente 
universal de tales teorías. Lo que hemos estado importando han sido 
propuestas concretas, reglas polflicas o socio-técnicas del quehacer social, 
un paquete de programas (incluidas sus versiones contradictorias) que 
venía acompañado deteorías e ideologías justificatorias. Yaunque ensu 
exposición volviéramos a invertir elorden del encadenamiento entre las 
ideas teóricas y las reglas prácticas, cada vez volvíamos a encontrar como 
conclusión que debíamos casualmente seguir las mismas reglas que en 
otras realidades, ya fuera la lucha por lahegemonía a través deamplios 
frentes pohclasístas urbanos, o la retirada defensiva al seno de la 
comunidad local y lomás lejos posible del poder estatal. 

Subrepticiamente, también importamos esquemas ontológicos 
inapropiados para la mayor parte de nuestro continente, como la se­
paración tajante entre lorural ylo urbano, entre eltrabajador urbano yel 
campesino oelsemiproletario rural. Aquel encuentro delaOEA de1972 
que rescatan Federico Sabaté y Roberts, de alguna manera, tal vez por 
casualidad, planteaba este problema alpugnar por un enfoque al menos 

42 



urbano-regional, lejano delapropuesta deCastells según lacual laciudad 
era ellugar delareproducción dela fuerza de ttabajo, mientras que lare­
gión era elespacio de la producción, proposición que difícilmente podría 
haber surgido del estudio denuestra historia deinserción enelcapitalismo 
o como expresión en las ideas de las estructuras profundas de nuestros 
países. Las corrientes dela"urbanización dependiente" fueron tal vez el 
principal intento depensar nuestras realidades con más rigor, pero no lo­
graron cuajar una propuesta para pensar laciudad misma. 

Lacrisis objetiva que, por su partenos nae Pradillal9, es, evidentemente, 
deorden mundial, yobedece ensu coyuntura central a procesos deorden 
también mundial. Sin embargo, "nuestta" crisis superpone a la crisis del 
sistema mundial la crisis que de todas formas ya estaba en pleno 
desarrollo, y que se hubiera dado aún sin esa coyuntura del proceso de 
acumulación a escala mundial, que eslacrisis denuestros modelos dein­
serción enelsistema mundial como bases para un eventual desarrollo. 

Por lo tanto, difícilmente podríamos adoptar laapreciación de1bpalov 
para Francia, enel sentido deque "con lareestructuración encurso de la 
división espacial del trabajo, nos vemos obligados a redescubrir laciudad 
comoespacio dela producción industrial". Cierto es que, tanlO en Europa 
como en América Latina, a nivel popular la crisis se manifiesta fun­
damentalmente como una crisis de realización de la fuerza de trabajo, 
pero las formas que adopta la infonnalidad enelcentro (por ejemplo vfa 
subcontratación de las empresas para bajar costos delsalario social) es 
muy diversa a ladenuesttas ciudades, donde predomina laintermediación 
y laocupación delascalles como medio deacceso a un mercado que se 
restringe cada vez más. 

6.4. Las tendencias actuales en Francia y sus perspectivas 

1bpalov plantea la hipótesis deque lainvestigación urbana francesa delos 
70construyó sus objetos porreferencia alEstado, recortando larealidad 

19 Emilio Pradilla, "Cdaia ecoD6mica, política de austeridad y cuestión urbana en 
América Latina". en:JoséL. Coraggio (Ed.), La IDvestlgad6n urtIanaen América 
Latina.... op. c:iL 
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social según esa perspectiva, aún si se militaba en el campo de las 
doclrinas contestatarias. Y en esto debemos reconocer una tendencia 
similar en América Latina. En cuanto a los 80, establece como nuevo 
núcleo central elde la reproducción social. El proceso deacumulación 
concreto, los procesos de lrabajo, las consecuencias de la automatización, 
aparecen como nuevos temas provocados por lacrisis. Ella misma lleva a 
nuevas investigaciones históricas para comprender su alcance y su 
sentido. 

Del mismo modo, elpensamiento sobre lo político sevuelca ahora alpro­
ceso de construcción de una hegemonía desde lasociedad civil y, con ello, 
se plantean nuevos objetos de estudio: lo local, los municipios, la vida 
cotidiana. Construir una democracia desde abajo es un objetivo que 
orienta nuevas preguntas sobre los mecanismos que lahacen posible. Las 
nuevas concepciones del poder, elantiestatismo, orientan estas búsquedas 
en la sociedad urbana, no por su naturaleza de urbana, sino como lugar en 
elque sedesenvuelven los procesos sociales. 

La ciudad se disuelve como objeto autónomo de investigación, con­
virtiéndose en uno de los lugares donde seefectivizan los procesos so­
ciales generales que se pretende estudiar a partir de sus infinitas 
concreciones particulares, para llegar talvez, por generalización empírica. 
a algunas leyes más amplias. Concomitantemcnte, el culturalismo y su 
lenguaje se reintroducen en la investigación sobre los procesos allí 
ubicados. 

Topalov nos plantea una hipótesis "poco confortable": no tendría mayor 
sentido contar la historia delas ideas ysu contexto como una lucha por el 
conocimiento, proceso del cual seríamos sujetos, en un esfuerzo por 
conocer elmundo, en un camino de aciertos yerrores a lo largo del cual, 
finalmente, comprendemos; ni tampoco como una contraposición deideas 
blandidas como armas por sujetos con diversos proyectos sociales. Por el 
contrario, nosotros, nuestras ideas ysus cambios seríamos elproducto de 
las coyunturas históricas. "El lenguaje de la teorfa...O...no puede más que 
trasponer alcampo intelectual, ysegún las reglas específicas deéste, una 
situación histórica.:", 

44 



En otros términos, lacorrelación desfavorable de fuerzas objetivas sería 
lo que se refleja en la retirada desordenada del pensamiento crítico, no 
sólo enel campo urbano, sino en las ciencias sociales engeneral. Otra 
confluencia uansoceánica, esta vez con una hipótesis que atraviesa 
nuestro continente: las fuerzas revolucionarias han sido derrotadas, y 
reconocer esto se convierte en el punto de partida de cualquier nuevo 
pensamiento legítimo. 

7. Lacrisis y elfuturo de las ideas sobre lourbano 

7.1. ¿Volver a la "granteoría"? 

A esa hipótesis "objetivista" puede contraponerse el voluntarismo que 
destila el trabajo dePradiIJa, que sin embargo eselmás directamente re­
ferido a lacuestión del contexto real actual, alque caracteriza por y desde 
una crisis explicable como momento del sistema capitalista mundial. Del 
mismo modo, ycomo antecedente, nos presenta las dos décadas previas 
decrecimiento económico sostenido como elcontexto enque segestaron 
los procesos delaurbanización latinoamericana ysus contradicciones. 

La recesión y sus maniíestacíones más evidentes -desempleo, deterioro de 
los salarios reales, caída del PIB per capita, incremento en la 
concemracíón monopólica. crisis fiscal, endeudamiento externo- llevarían, 
dentto de laestrategia sistémica, a las políticas de austeridad que dehecho 
vienen a redefmir las relaciones entre elEstado ylasociedad civil dentro 
del proceso dereproducción social. Para Pradilla, ese contexto mundial de 
crisis detennina yexplica ladegradación enlas condiciones devida en las 
ciudades que caracteriza laproblemática social urbana actual en América 
Latina. 

Puesto a pensar sobre el orden de las ideas, Pradilla nos recuerda los 
principales momentos del desarrollo de las ideas marxistas y 
dependentistas enAmérica Latina desde los 60, concluyendo enque enel 
momento actual es necesario "desarrollar las críticas a las corrientes 
dependentistas, marginaJistas, estrueturalistas yeurocomunistas...para lle­
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gar a un replanteamiento dela leona yelmétodo para analizar larelación 
sociedad-territorio (incluida lacuestión urbana). teóricamente coherente y 
empíricamente útil para analizar nuestras realidades concretas." Es más. si 
en lafase deexpansión de laeconomía la investigación urbana enfatizó 
"los problemas generados por el desarrollo capitalista y. para ello. se 
apoyaba fundamentalmente en los aspectos dela teoría que explican la 
reproducción yacumulación del capital". ahora "el énfasis debe ser puesto 
enaquellos elementos de lateoría que nos permiten explicar laotra cara 
del capitalismo: su crisis". 

En estos planteamientos no está claro si la relación entre las ideas y su 
contexto es una relación objetivamente necesaria (independiente de 
nuestra conciencia o voluntad) o si es necesario poner la voluntad de 
luchar contra lastendencias "naturales" (u objetivas) delainvestigación. 
síniéndola en laposición "correcta" deseguimiento de lacoyuntura yde 
loque expresan delas esnucturas porque, sea investigación urbana o de 
cualquier airo campo disciplinario. elobjetivo último es laexplicación del 
sistema capitalista. 

En todo caso. para Pradilla el desarrollo necesario debe pasar por un 
encuadre deleona social para guiar lainvestigación científica urbana. una 
leona del modo de producción capitalista. especificado ahora para su fase 
de crisis. Ese encuadre lo daría "el materialismo dialéctico entendido 
como método y no como recetario". con loque a la vez que critica las 
formas enque ha sido utilizado en lafase anterior del sistema. afirma su 
validez para laactual. 

7.2. ¿Investigar rigurosamente las diferencias específicas? 

En aparente contraposición a loanterior. Portes20enfatiza lanecesidad de 
dejar de hablar de "América Latina". para permitir la necesaria 
particularización de los análisis empíricos. Los resultados que expone 

20	 Alejandro Portes,"La urbanización en América Latinaen losañosde crisis". en:José 
1..Coraggio(Ed.), La Investlgac:l6n urbana en Am&fcaLatina•••• op. cit. 

46 



sustentarían que "los planteamientos de un proceso dedesarrollo urbano 
distorsionado y"dependiente" común a toda laregión son cuestionables". 
En base alesquema factores externos/factores internos, afirma que no hay 
una detenninación externa unifonne yque las diversas respuestas estatales 
contribuyen asimismo a determinar fenómenos diferenciados entre países. 

RefIriéndose a las prácticas predictivas del pasado, las caracteriza como 
basadas enhipótesis fenomenológicas, sustentadas en laextrapolación de 
tendencias superficiales, como fue el caso de las predicciones de las 
tendencias deprimacía urbana realizadas en los 70. Cuando ejemplifica, 
para el caso de la predicción que anticipaba una creciente polarización 
espacial de las clases, lo que propone es trabajar con teorías de mayor 
profundidad que permitan establecer conexiones entre diversos fenómenos 
(las tendencias enlas facilidades de transporte, los cambios enlos costos 
relativos del hacinamiento respecto al nuevo asentamiento, los cambios en 
larelación entre centralidad e infonnalidad, etc.). 

Desde esta perspectiva, aunque haya una crisis general innegable, elpapel 
principal de lainvestigación urbana sería no tanto contribuir a explicar la 
crisis sino establecer cómo intensidades diversas de efectos comunes 
pueden llevar a efectos también diversos de los fenómenos urbanos. 

A lo largo del trabajo de Pones se hace patente que la investigación 
empírica seenfrenta aún con obstáculos difíciles desalvar por lafalta de 
datos básicos confiables (como los de población o los deingreso) yque, 
por tanto, un marco teórico adecuado, además dehipótesis interpretativas 
dealto nivel, debe contener hipótesis contrastables de bajo nivel, así como 
propuestas metodológicas sobre cómo producir esos datos. 

Su trabajo sugiere que las teorías más abarcativas para ligar lacrisis con 
lourbano han caído en eleconomicismo, yque elpapel delopolítico y, 
en particular, de los márgenes de acción política, es fundamental en la 
detenninación delos fenómenos urbanos específicos, pero que esto no es 
captado por tales teorías. Asimismo, sugiere que las condiciones 
-specíñcas particulares decada país o ciudad contribuyen decisivamente 
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a determinar los tiempos propios en que seconcretizan las tendencias 
estructurales comunes. Como lógica consecuencia, hablar de "los 
problemas urbanos deAmérica Latina" sería poco significativo. 

El trabajo dePortes reafirma e ilustra lo señalado al comienzo de esta 
introducción: antes deintentar establecer una relación entre las ideas -ya 
sea que apunten a las estructuras profundas o a los fenómenos­
pretendidamente científicas sobre lo urbano yelcontexto real, deberíamos 
analizar críticamente lavalidez de dichas ideas a ttavés de una revisión de 
los métodos utilizados ensu producción, inseparables delos respectivos 
marcos teóricos (y filosóficos) y de los procedimientos empíricos uti­
lizados para producir los datos que describen ypredicen los fenómenos, o 
bien para contrastar las hipótesis sobre lourbano. 

7.3.	 Las tendencias generales dela urbanización enAmérica 
Latina 

A pesar de los justos cuestionamientos que hace Portes a una práctica 
descuidada deinvestigación, ¿será posible establecer algunas tendencias 
bien fundamentadas que nos permitan visualizar la relevancia de los 
problemas urbanos enel futuro latinoamericano? Sinos atenemos a una 
de las variables más "seguras", la del crecimiento poblacional y su 
distribución territorial, el trabajo deLattes nos permite anticipar algunos 
rasgos del futuro. 

En primer lugar,rla problemática urbana deberla tener buenas bases enuna 
región que seariticipa será, a fmes de este milenio, lamás urbanizada del 
mundo, con 17 países superando el50%depoblación urbana. En cifras 
absolutas, elaumento de lapoblación urbana será equivalente alaumento 
de la población total, manteniéndose la población rural en sus cifras 
actuales. Otra tendencia proyectada es que, sibien seincrementará lapo­
blación en las grandes aglomeraciones, crecerá aún más enlas ciudades 
intermedias, que atraerán una mayor proporción de las migraciones 
rurales. Tales migraciones serán mayoritariamente degénero femenino y 
deedades entre los 15 y 29 aftoso 
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Si las expectativas sobre lacrisis que transmite Pradilla son correctas, en 
el contexto de un consumo colectivo cada vez más restringido por las 
presiones objetivas y las estrategias impuestas desde elexterior, a loque 
hay que agregar una creciente exclusión -de América Latina engeneral y 
de las mayorías populares en particular- de los eventuales desarrollos 
transmitidos porel mercado, podemos esperar que cada vez más la 
pobreza sea pobreza urbana (ya en 1985 el 50% de los pobres eran 
residentes urbanos). 

Una acumulación tal de carencias, con un exiguo horizonte de 
expectativas, sólo puede significar una amplificación de las tendencias 
económicas registradas en esta década, con bastante independencia delas 
variaciones políticas que elsistema puede admitir. Asu vez, los gobiernos 
yel sistema deorganismos internacionales no parecen proponer más que 
paliativos, por loque implícitamente seestaría planteando una estrategia 
decontrol y no dedesarrollo delas masas urbanas. 

7.4. Enbusca deunsentido parala investigación urbana 

Con ese panorama, la historia interna delainvestigación científica delos 
problemas urbanos se convierte en un insumo menos relevante que la 
comprensión de sus determinantes externos y de los mecanismos y Ii­
mitantes desu posible inserción enlaresolución de tales problemas. Sin 
embargo, un rasgo característico deesa historia interna merece ser tenido 
encuenta: elmodo enquerealizamos las importaciones deideas señalado 
enlasección 5 puede implicar que lacomunidad científica dedicada a lo 
urbano ha adquirido una modalidad menos centrada enlabúsqueda dela 
verdad y más enlaresolución deproblemas prácticos. 

Esto semanifestaría enque lacuestión del objeto teórico, de"lourbano", 
viene siendo soslayada o sustituida por pseudo discusiones que en 
realidad resultan del enfrentamiento deideologías teóricas justificatorias 
de determinadas líneas de acción política o social. A esto habría 
contribuido elhecho deque elcampo delo urbano fue efectivamente de­
limitado como un campo deproblemas, área deaplicación yencuentro de 
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disciplinas cienlíficas, más que una disciplina con objeto propio. Esto 
explicarla el"opornmísmo" delos problemas deinvestigación derivados 
delos cambios enlacoyunaira por la que atraviesan nuestras sociedades. 
Siaceptamos este basamento detradiciones, no parece apropiado plantear 
una ruptura total, donde la búsqueda de un conocimiento objetivo, sin 
otros 1únites que la creatividad delos investigadores, constituya el sentido 
dela investigación urbana. 

En mi propio trabajo hedejado abierta una alternativa, de ninguna manera 
planteada como excluyente deotros criterios, para organizar elcampo de 
ideas sobre Jo urbano: partir del objetivo detransformar larealidad desde 
una perspectiva popular, dentro deun contexto institucional que favorezca 
elpluralismo teórico ymetodológico, pero donde las ideas sean puestas a 
prueba tanto dentro dela práctica científica (comprensión delarealidad 
objetiva, sus leyes y tendencias) como a través desu inserción crítica enla 
acción social (contribución efectiva a la resolución de los problemas 
prácticos del momento). 

En aquellos casos en que el Estado hadejado deser "cliente" para una 
aproximación rigurosa a los problemas urbanos, ydonde posiblemente las 
redes internacionales deONG reducirán sus aportes, atraídas por lapro­
blemática del nuevo socialismo europeo odeotras regiones que entran en 
el interés directo de las nuevas tendencias del capital, se fortalece la 
alternativa de dar renovado sentido a la investigación poniéndola al 
servicio deesa matriz social de lacual puede surgir un nuevo sujeto, el 
movimiento popular urbano, con capacidad para plantear un proyecto de 
orden diverso al que se viene imponiendo con la ayuda de la crisis. En 
aquellos casos enque las fuerzas representativas delos sectores populares 
ocupan posiciones en el Estado, la alternativa se refuerza doblemente, 
contribuyendo adicionalmente a clarificar la falsa dicotomía entre Estado 
o sociedad. 

La búsqueda deobjetividad, combinada con lade alternativas prácticas 
eficaces requerirla trascender los estrechos límites disciplinarios, tomando 
lomejor deaquel tercer período, enque seintentó laprimera integración 
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significativa de lo urbano, no sólo como objeto de estudio sino como 
objeto de intervención social. Pero implica también evitar recaer enal­
gunos desus rasgos dogmáticos, combinando, desde una auténtica "teoría 
crítica", la investigación empírica rigurosa con la lucha porelsentido en 
el campo deideas actualmente dominado por fuerzas antipopulares. 
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Capítulo 2
 

Dilemas de la investigación 
urbana desde una 

perspectiva popular en 
América Latina (1987) 

1. Algunas dificultades en la autoevaluación de los caminos 
recorridos por la investigación urbana enAmérica Latina 21 

1.1. Problemas de método 

La evaluación de los caminos recorridos por la investigación urbana 
presupone varias tareas que, en buena medida, serán avanzadas eneste 
seminario, pero que, necesariamente. quedarán incompletas. Completar tal 
evaluación implicaría reconstruir, analizar y periodizar laevolución delas 
ideas orientadoras y del producto colectivo delainvestigación desde los 
años 60 hasta el presente, en confrontación con los procesos urbanos 
reales, tanto ensu fenomenología como ensuestructura profunda. A la 
vez, implicaría indagar sobre laeficacia del pensamiento investigativo so­
brelourbano enrelación a dichos procesos reales. 

21	 Paraestetrabajosehaoonl8do conla enonneYaltaja dehaber leídola mayoría delas 
ponencias presentadas por108 panicipantes en elseminario "Investigación urbana en 
A. Latina. Camin08 recorrid08 y porreeoner", CIUDAD. Quilo, Septiembre 1987. 
Dadoquetalesponencias serán revisadas. nose realizan c:ilas en este trabajo. Ver: La 
Investlgad6n urbana en Am&lcaLatina....op.cil. 
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Estas relaciones pueden analizarse a partir del corpus de investigación 
acumulado, bajo el supuesto deque su carácter deconocimiento científico 
está garantizado. O bien puede cuestionarse enprincipio su sistematicidad 
y adecuación a la realidad. Esto incide sobre las hipótesis que puedan 
generarse respecto a lacuestión de laeficacia22, asícomo respecto a los 
mecanismos por los cuales determinado enfoque es adoptado o 
desplazado por otro alternativo. Aunque difícil, sería indispensable la 
crítica formal y de contenido de la investigación urbana para realizar a 
cabalidad la evaluación propuesta. 

Otro momento relevante de la investigación reflexiva sobre nuestros 
productos eseldelareconstrucción delos procesos urbanos reales, tanto 
a nivel de los fenómenos como a nivel de las estructuras que 
hipotéticamente produjeron esos aspectos de la realidad. Tal 
reconstrucción histórica debería realizarse enbase a diversas fuentes que, 
incluyendo las investigaciones urbanas mismas, nosereduzcan a éstas. En 
caso contrario, puede darse la falacia de que confirmemos la co­
rrespondencia entre temas, problemas yproductos delainvestigación por 
referencia a la visión que dela realidad produjo la misma investigación 
urbana, sinposibilidad deunefectivo cuestionamiento desurelevancia. 

Noestamos diciendo que la realidad podría traerse a lamesa "tal cual es" 
-pues lo que confrontaremos con la investigación será siempre una 
reproducción intelectual-, sino que debería garantizarse la máxima in­
dependencia posible entre las fuentes de esa reconstrucción y la 
subjetividad dequienes produjeron eldiscurso investigativo urbano. Esto 
es tanto más importante cuando setrata dedeterminar esas relaciones para 
apenas tres décadas que a su vez serán periodizadas enbase a coyunturas 
decorta duración. 

22 Por ejemplo, la relación entre investigaci6n y prácticas sociales empíricas y su 
interpretaci6n se modifica si la producción cienl!fiea es irrelevante para orientarlas 
acciones de los agentes del proceso de urbanización. 
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En particular, si separte de la hipótesis de que puede darse una relación 
discernible inmediata entre la percepción colectiva delos fenómenos yla 
vivencia de los problemas urbanos, por un lado, y las temáticas de 
investigación por elotro, esevidente que en esa reconstrucción delarea­
lidad deben estar privilegiados el nivel fenoménico y el de las 
percepciones que en cada momento se tenía de los fenómenos, yque la 
realidad profunda, posiblemente 'anticipada como hipótesis de los in­
vestigadores pero no autoevidente para la sociedad, no podría jugar un pa­
pel tancentral en este aspecto delainvestigación. Este esjustamente uno 
de los desafíos que enfrentamos: ubicamos en la época, sin confundir 
nuestras hipótesis o conocimientos, ya parcialmente conñrmados en la 
actualidad, con las ideas y fenómenos (es decir larealidad percibida por 
los sujetos deentonces) del pasad023• 

De proceder así, entre otras cosas, saldrán a luz problemas o situaciones 
que en la época eran percibidos como críticos sin serlo efectivamente o 
bien que, siéndolo, no fueron retomados por la investigación científica. 
Justamente esta diferenciación entre fenómenos que se convierten en 
"tema" deinvestigación y otros que son eludidos nos diría mucho de la 
relación,no mecánica, entre investigación y realidad. 

Un análisis contextuado delaevolución delos Lemas ymarcos teóricos, 
requiere caracterizar los diversos productos de investigación según 
corrientes depensamiento internas alcampo opropias de las ciencias so­
ciales en general. Pero también esnecesario considerar las condiciones 
poUticas por las que han pasado las diversas sociedades nacionales yen 
particular sus comunidades académicas en estas tres décadas. Aunque en 
varias delas ponencias presentadas al seminario sehace referencia a las 

23	 Así,para dar un ejemploobvio, seríaincorrectocorrelacionar el sUJgimicnto o auge 
dedetenninadaproblemáticacon el momentoen que la configuración espacialde la 
población produjouna delenninadaproporción de población urbana, si tal proporción 
fue recién calculada (y conocida) veinte años después, al retrabajar las cifras y 
definicionescensales, No es un cambio real sino el cambio en la percepciónde la 
realidad(o la percepción de una novedadreal) lo que mediaríaentre la realidad Ylos 
temaso problemasinvestigados. 
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corrientes que sedesarrollan cuando sedaun proceso de liberalización, 
debería analizarse igualmente el efecto del miedo, bajo regímenes 
autorítaríos o toiaíüaríos, en los intelectuales que realizan una opción 
populare', 

Además, no siempre laadscripción a un paradigma refleja una definición 
política, siendo en parte determinada por otros factores. Las estrategias de 
sobrevivencia de los científicos sociales en un contexto de represión 
abierta, incluyen laselección detemas, laselección deparadigmas, e in­
cluso de la terminología (lo que podría confundir si se hiciera una 
caracterización superficial delos trabajos en base a lajerga o las citas que 
utilizan). 

Otra tarea,no encarada por casi ninguno de los trabajos presentados, pero 
que debería ser prioritaria, es la de realizar un balance sobre lo que 
creemos saber ysobre las grandes cuestiones que debemos planteamos a 
futuro. Un mapa organizado delos interrogantes que esta disciplina debe 
enfrentar a futuro, fundado en laexperiencia acumulada de preguntas -mal 
o bien formuladas- y sus presuntas respuestas, es una necesidad que 
aparentemente no quedará satisfecha en este seminario. 

En la medida que estas tareas no puedan ser humanamente completadas 
deberá tenerse presente esta limitación al momento de cerrar 
momentáneamente laevaluación delos "caminos recorridos". 

1.2.	 Elpapel del Estado en ladeterminación de los temas de 
investigación 

Aunque en la mayoría delas ponencias se hace referencia al papel del 
Estado como destinatario eventual delas investigaciones urbanas, en ge­

24	 En la ponencia de Angel Quintero sobre Puerto Rico, se dio el ejemplo de la 
burguesía que, atemorizada al haber perdido seguridad en las barriadas, impuls6 
estudios sobre esos sectores. Posiblemente hoy esa misma inseguridad de la 
burguesía,generalizadaen las barriadas de AméricaLatina,no producepropuestasde 
investigación sino acciones como las de los escuadrones de la muerte, aspecto 
inocultable de las "nuevas políticas urbanas", 
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neral se nos aparece como un Estado internamente homogéneo. Creemos 
que un análisis a fondo deestas relaciones requiere una percepción dela 
estructuración interna del Estado y su evolución durante estas tres 
décadas. 

Esevidente que elEstado -principal interlocutor delos investigadores- ha 
estado estructurado eninstancias, ministerios. etc. que a lolargo deestas 
décadas han sufrido modificaciones, algunas tan notorias como lacrea­
ción de nuevos ministerios específicos de este campo (Asentamientos 
Humanos). Sin embargo, avanzamos la hipótesis de que se mantuvo un 
rasgo fundamental: suorganización y reorganización noharespondido a 
la lógica de funcionamiento de la sociedad y eventualmente a la de una 
intervención-regulación eficiente del Estado2S• 

Así, laproducción, elcomercio, laesfera monetaria ylaesfera fmanciera 
nos aparecen separadas entre síy todas ellas delaplanificación; otro tanto 
ocurre con la industria, elagro ylos servicios; igualmente con lasalud, la 
educación, el transporte, laenergía, lasobras sanitarias, porun lado, yel 
empleo o la política económica, porel otro. 

No se trata de unrecorte necesario de la realidad, dado que, deserésta 
vista como totalidad indiferenciada, sería inmanejable por un gobierno 
inestructurado. Setrata de un recorte que, acompal'iado de laautonomía 
relativa de las diversas instancias -tanto por acción de los mecanismos 
políticos como de la relación entre Estado y socíedad-, es incapaz de 
recomponer los procesos reales en su complejidad. Esta situación es 
particularmente válida para elcampo defenómenos que damos en llamar 
"lourbano". 

Esto influye no sólo sobre el recorte de los problemas y los temas 
demandados por el Estado a los investigadores, sino sobre la 

2S Nos referimos a una regulación eficiente desde la perspectiva de los propios intereses 
dominantes. Por ejemplo. la separación entre economía y política. que se refleja a 
nivel de la organización del Estado, sí es funcional para tales intereses. 
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fragmentación delamisma sociedad civil, como sehace evidente enlaes­
tructuración diferenciada de los movimientos reivindicativos urbanos26• 

La organización institucional de la gestión delEstado tiene entonces el 
doble efecto de impedir una intervención estatal eficaz y de generar 
interlocutores que, por su misma parcialidad, están imposibilitados de 
realizar planteas integrales tanto desu problemática particular como dela 
de la sociedad en su conjunto (aunque fuera de la sociedad local). Las 
posibilidades de que del encuentro entre Estado y sociedad surja un 
proyecto alternativo deciudad son bloqueadas por este marco institucional 
delarelación27• 

Si a esto agregamos la separación entre movimientos surgidos de las 
relaciones de producción y movimientos surgidos de las relaciones de 
distribución, o la fragmentación entre campo y ciudad, o entre 
campesinado y grupos étnicos, el cuadro se completa. En estas 
condiciones, pretender que la sociedad civil genere un proyecto social 
alternativo es ircontra "natura" yese esjustamente un desafío para los in­
vestigadores que pretenden conlribuir al desarrollo deotra sociedad desde 
supráctica científica. 

Esmás, larevisión que ahora secomienza denuestra historia investigativa 
podría -entre otros enfoques- orientarse desde la perspectiva de ese 
intento, siempre presente, deencontrar la unidad enla diversidad, loge­
neral enloparticular, superando laseparación disciplinaria tanto como la 
organizativa delarealidad urbana. 

1.3. Lasmodas y lacirculación internacional de paradigmas 
Lalectura delas ponencias presentadas al seminario permite dos lecturas 

26	 Así, paradójicamente, en la opción entre estado y sociedad civil que por momentos se 
plantean los investigadores urbanos, los interlocutores de ambos lados están en 
principio marcados por la estructura del Estado. Movimientos deotra envergadura no 
anastran esta relación especular am el Estado, como es el caso de los que se plantean 
la liberación de la mujer, los ecologistas, o los de los derechos humanos. 

27	 Si el Estado estuviera organizado para dar respuesta conjunta a los problemas del 
barrio, posiblemente otra sería la organización reivindicativa y sus plantees, sus 
prácticas y las nuevas ideologías que de allí surgieran. 
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conaadíctorías, ypensar una aparente paradoja. Por un lado, laevolución 
de las temáticas senos presenta como "suturada" con laevolución dela 
coyuntura. Los procesos deurbanización, los cambios enlas estructuras 
económicas y sociales, el desarrollo desigual, las nuevas formas de 
dependencia, los cambios en el sistema político, van generando 
"problemas" sociales urbanos (desde la perspectiva de los sectores do­
minantes, o bien desde laperspectiva delos sectores subordinados), que a 
su vez van induciendo los temas (marginalidad, vivienda pública, pla­
nificación y políticas urbanas, autoconstruccíén, crisis fiscal del Estado, 
transporte, movimientos sociales urbanos, los niños y la ciudad, sector 
informal, vida cotidiana, lo local, larevitalización delomunicipal, etc.). 

Por otro lado, los avatares de los paradigmas "importados" (la ecología 
humana y laantropología norteamericanas, la teoría económica espacial 
neoclásica, los modelos deplanificación y lasociología urbana francesas, 
los nuevos enfoques sobre locotidiano y lo local, etc.)encabezados por 
sus principales autores, se nos presentan como organizadores cxógenos de 
laproblemática deinvestigación, generando los temas desde elnivel dela 
teoría yel método. 

Enparticular, la relación umbilical hipotetizada usualmente entre la in­
vestigación urbana de nuestros países y la sociología Iuncionalista 
americana, o lasociología marxista francesa, según laépoca, y laactual 
situación, planteada por algunos como una ausencia deparadigmas y un 
posible "eclecticismo" o "empirismo"28, pretenderían dar cuenta de un 
complejo proceso de articulación entre procesos nacionales ex­
clusivamente a nivel de las ideas teóricas y sus portadorese'. 

28	 Aparentemente la comunidad académicaestá apegadaa la coyuntura. Esoimpediría 
dirigir la atención a la realidad profunda, pues la vertiginosidad evidente de los 
cambiosde esta épocala mantienecontínuamente preocupada por estar"al día". Esto 
ayudaría al desarrollode prácticasempiristas. 

29	 A este nivel, deberíaanalizarseespecialmenteel papelde los aparatosdeeducación 
superior,de las redes,de las publicaciones, en el procesode generación,difusión y 
reproducción de los temas,enfoques.etc. 
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Entodo caso, sinos quedáramos por un momento aese nivel deanálisis, 
debería recordarse que los "estudios o disciplinas urbanos" son tributarios 
delos avatares delas ciencias sociales. En efecto, aunque existen núcleos 
temáticos que constituyen un campo de problemas y temas con un alto 
grado de especificidad, no hay una teoría general de la ciudad o de lo 
urbano separada de las disciplinas sociales básicas. En consecuencia, 
buena parte de los problemas que atribuimos a la disciplina urbana son 
derivados del movimiento delas ciencias sociales. Pero además eslán en 
esto implicadas las tendencias enelcampo de las ideas políticas, también 
transnacionalizado, yenelque operan agentes reales como las conocidas 
"internacionales" socialdemócrata, comunista, liberal, o los movimientos 
ideológicos como eldela teología delaliberación, etc. 

Así, ladecadencia enAmérica Latina del paradigma delasociología ur­
bana francesa, a partir del final de los años 70, no podría remitirse 
exclusivamente alcambio en lacoyuntura interna de Francia. Ni tampoco 
reducirse al fracaso del modo especulativo deproducir generalidades en 
las ciencias sociales y el movimiento hacia su polo opuesto, empirista. 
Tampoco a la denominada "crisis del marxismo" que acompañé la 
advertencia delos llmites del "socialismo real" (descuidando advertir con 
lamisma dramaticidad los límites dela"democracia real"). 

Entodo caso, los intercambios internacionales deideas entre comunidades 
científicas, aún sieslán sometidos a asimetrías evidentes30, no explican la 
vinculación del movimiento delas ideas en cada país con relación a su 
coyuntura, incluido en esto los países centrales, como claramente 
demuestra laponencia deChristian Thpalov. 

30 Sin embargo, una evaluaci6n a fondo de esa relaci6n de intercambio debería 
considerar los efectos que han tenido, sobre las ideas en el centro, conceptos 
desarrollados en el "Tercer MlDldo",como eldela dependencia o de centro-periferia, 
o el desector informal. o el de la relacióndetérminos del intercambio, o el que han 
tenido las críticas a la antropología etnoeéntrica; más aón el efecto que han tenido 
experiencias como la de los movimientos de pobladores o más en general de la 
Unidad Popular y su desenlace, o las propuestss loquistas y las mismas revoluciones 
y posteriores transiciones. 
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Lacrisis ñscal del Estado no esun concepto importado desde los Estados 
Unidos, apto sólo para esa realidad, y aplicado forzadamente a ciudades 
de la periferia sin crisis, ni lo es el "sentimiento antiestatista" y las 
propuestas deautogestíén que acompañaría la acumulación dedéficits de 
servicios insatisfechos o la retracción del Estado, sino que sefundan enla 
crisis económica generalizada y transmitida no como idea sino como 
proceso real deunificación enladiversidad, tal como permite vislumbrar 
la ponencia deEmilio Pradilla. 

La ideología del "small is beautifull" que desplaza las ínfulas de­
sarrollistas, junto con elEstado oelgran capital como factotum, no esuna 
mera importación de utopías individualistas noneamericanas (no sólo a 
América Latina sino también a Francia) o de filosofía gandhiana. El 
desplazamiento del "sujeto histórico" y la búsqueda de sustitutos en un 
mundo en que la clase obrera se retrae, no puede tampoco presentarse 
como una importación de ideas sin referente real autóctono. La"moda" 
del sector informal, originada enestudios sobre las sociedades africanas, 
corresponde hoyaun centto yuna periferia donde, para amplias masas, ni 
la economía formal privada ni la estatal proveen otra salida para la 
sobrevivencia que el cuentapropismo. Y ellibe.ralismo, al propugnar el 
principio del mercado total, mistifica estas estrategias de resistencia 
congruentes con supropuesta dedesestatización, enun movimiento po­
lítico de alcances mundiales, confirmando la crisis del Estado 
keynesíanot'. 

Debemos admitir, aunque sea como hipótesis plausible, que existe mucha 
mayor unidad entre nuestros países, yentre centro y periferia, delaque 
querríamos admitir enesta época deregreso a labúsqueda deloúnico, de 
lo "auténtico", de las identidades. Una unidad que no se da ni por el 
despliegue de esencias ni por el contagio de las ideas. Una unidad que 
tiene claros mecanismos y agentes, desde la difusión de las tecnologías 

31 Ver: HenwuloDeSoto,El olro sendero,EditorialOveja Negra, Bogotá. 1987. Para 
lD1c:anentario ver. JoséL.Coraggio, Deudamema y pedagogfapopular,GNpo de 
Trabajosobre DeudaExlema ALOP-CAAP-CEDlS-CIUDAD, Quito. 1988. 
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hasta laintegración política ycultural comandada por lalógica del capital 
a escala mundial, desde las agencias internacionales de inversión y el 
Fondo Monetario Internacional hasta laEscuela de las Américas y sus 
propuestas degestión represiva dela crisis social y política ennuestros 
países. 

Una unidad que, como tendencia efectiva, debemos reconocer enelauge 
y en la crisis, pero que no por eso debemos aceptar pasiva y opor­
tunísticamente como "tema" para lacomunidad académica. Una cosa es 
entender la lógica concreta que vaproduciendo estas "coincidencias" y 
que resuelve laparadoja planteada, yotra es hacer elpapel deagentes pa­
sivos de una ideología que finalmente puede profundizar las peores 
formas dela unidad. 

No deberíamos esperar a que desde París nos planteen que ahora ya no 
son los movimientos sociales los gérmenes del nuevo sujeto político, o a 
que laautogestión y la participación a nivel local, cotidiano, fracasen o 
muestren suverdadera cara enlos países centrales, para que advirtamos la 
trampa de una descentralización sin bases materiales que la sustenten, 
como mera diversión del proceso objetivo deprivatización del Estado y 
de aproximación a la utopía reaccionaria del mercado tota132. La teoría 
debería ayudamos a anticipar que en una coyuntura dedemocratización 
del sistema político, o dereflujo delaeconomía estatal, será cuestionado 
el potencial político de los movimientos sociales reivindicativos. Nos 
ahorraríamos así tener que reinventar los partidos políticos que hoy se 
pretenden enterrar. 

Hay, además, temas que son "nuestros", y que eventualmente son 
producto deexportacíén, como lavívida percepción del imperialismo yde 
la falta extrema deautodeterminación política, el papel de los ejércitos 
internos y la dependencia externa como fuerzas que impiden pensar las 
relaciones entre Estado y sociedad civil, laacumulación, o lademocracia, 

32	 Blro es desanollado en: "Poder local ¿Poder popular?". y en: "La propuesta de 
dcialnlllllizaci6ñ: en busca de un sentido popular", incluidos en esle vollDllen. 
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como en una sociedad relativamente "cerrada". La posibilidad de la 
revolución política y social, tan ajena a las sociedades centrales 
contemporáneas es, nos guste o no, un tema estructuralmente gestado en 
nuestras sociedades. Todo esto es parte del contexto, de las grandes 
cuestiones sociales a las cuales laproblemática de "lo urbano" en América 
Latinanopuede ignorar, so pena de seguir siendo una disciplina sin sujeto 
-agente o histórico- ysin un objeto teórico adecuado. 

Obviamente, esta unidad en ladiversidad de las realidades objetivas, pero 
también de las utopías por ahora irreconciliables, nos indica la necesidad 
deteorías generales, capaces dedar cuenta deloefectivo yloposible en 
general pero exigidas por su propio método de enmarcar yapoyarse en lo 
particular, sin intentar reducirlo en su riqueza ni convertirlo en la base 
inamovible de toda generalización, salvo que creamos que es posible 
construir la"teoría deSan Pablo", ola"teoría delas barriadas deLima". 

2.	 Algunos aspectos subjetivos delos paradigmas y su 
comunidad 

El concepto de paradigma implica la existencia de una comunidad, 
portadora del mismo en sus prácticas. Esa comunidad no está compuesta 
sólo deacadémicos e investigadores, sino detecnólogos (incluyendo los 
planificadores), de funcionarios públicos, depolfticos yde otros agentes 
sociales que actúan en cada campo. Por lo tanto un paradigma no essólo 
un sistema teórico, sino un complejo sistema compartido de pensamiento, 
dentro del cual encuentran guía coherente diversas prácticas sociales, 
entre otras la de investigación. Hablamos entonces de un colectivo que 
suponemos articulado, comunicado, en diálogo, dentro del cual hay 
división del trabajo pero unidad enladiversidad. 

Ese concepto abstracto, concretizado para las ciencias sociales y sus 
campos de aplicación, nos dauna comunidad fragmentada, cruzada por 
conflictos, en parte competitiva, en parte cooperativa ysolidaria, sujeta a 
mecanismos de tipo psicosocial que no pueden dejarse de lado y 
simplemente hablar de paradigmas como algo que meramente seadopta y 
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aplica sin interferencia por parte de los sujetos agentes portadores del 
mismo. Aunque ha sido usual interpretar muchas de las diferencias ensu 
interior como expresión delalucha declases, su génesis esmás compleja, 
con otros factores relevantes operando, como pugnas personales e 
institucionales -en un medio que hace de laoriginalidad una vía para tener 
legitimidad yrecursos-, diferencias nacionales, o, loque tal vez sea más 
importante, diferencias en cuanto a objetivos y tácticas políticas (aún 
dentro deun mismo paradigma teórico revolucionario). 

Aunque puedan producirse situaciones dediálogo, resulta idealista afirmar 
que "estamos todos en lo mismo" porque trabajamos en relación a la 
ciudad33• El pluralismo es importante y hasta refrescante, pero tarde o 
temprano la diplomacia o el oportunismo deben dejar paso a la 
confrontación de enfoques, si es que el campo político mismo no se 
transforma. El problema, como en la política, es cómo dar esa lucha: 
pretendiendo establecer una dictadura o ganando y sosteniendo una 
hegemonía. 

La lucha por una posición en la comunidad o el enfrentamiento de 
propuestas teóricas o de hipótesis ha traído aparejado no sólo el 
dogmatismo, sino formas viciadas de trabajo, como el "nominalismo" 
(inventar y tratar de imponer términos sin que implique un desarrollo 
conceptual, adoptar la moda recodificando superficialmente el discurso 
aunque no se modifique realmente el enfoque investigativo), o el 
"oportunismo" en la selección delas temáticas odelas modalidades dein­
vestigación, haciendo primar "lofinanciable" sobre lorelevante. 

Laideología academicista, originada enlas universidades yttansmitida a 
los centros privados deinvestigación, ha jugado en esto un papel crucial: 
publicar, sercitado, diferenciarse, estar a la moda, y si es posible anti­
ciparse (yendo contra la corriente), se han convertido en rasgos que 

33 Esto implicaría confundir el objeto empírico ("las ciudades'') con cl objeto de cswdio, 
detenninado por la conjunción del campo teórico, el fenoménico, y Jos objetivos de 
acción o de conocimiento. 
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erróneamente son atribuidos a lainvestigación científica engeneral, por 
parte de las corrientes que reaccionan ante estos comportamíentos». En 
todo caso, una característica dominante dela investigación en este campo 
hasido el intentar producir "algún tipo" de conocimiento sin incorporar 
como parte sustancial de la práctica de investigación el diseno de 
propuestas viables o al menos con una especificación rigurosa de las 
condiciones desu viabilidad, lanzando "ideas al mercado", suponiendo 
que eventualmente alguien podría asumirlas en su práctica de transfor­
mación35. 

Evidentemente, estas conductas no son sino un aspecto parcial del 
comportamiento colectivo del conjunto de investigadores que forman 
parte delacomunidad dedicada a"lo urbano", y, en todo caso, no pueden 
ser tomadas como apreciaciones subjetivistas, en tanto son también el 
resultado demecanismos y sistemas institucionales que favorecen estas 
conductas adaptativas, en elseno deuna sociedad que, en general, relega 
la investigación y la teoría en aras del pragmatismo y la ideología. En 
todo caso, estas referencias a los factores subjetivos intentan dejar 
indicado que nuestro proceso de reflexión debe incluirnos como objeto de 
estudio puesto que somos algo más que simples portadores de un 
paradigma emanado delarealidad objetiva. . 

3. Lasopciones dicotóm icas 

Una manera, no excluyente, de contribuir alanálisis deladinámica dela 
investigación en estas décadas, es visualizar que hemos estado sometidos 
aopciones dicotómicas, polarizadas, yque en eltranscurso de los años ha 

34	 Esto es evidente en los planteos más militantes de la "investigación participativa". 
Ver,por ejemplo, Orlando Fals Borda, "La ciencia y el pueblo (reflexiones sobre el 
significado y rol de la ciencia en la participación popular), en: Pruls 
Centroamericana, NI' 1, CEASPA, Panamá, Julio-Diciembre 1982, pago 156-178. 

35	 Seria interesante reflexionar por un momento sobre las relaciones y agentes 
involucrados en esta tarea de la producción de conocimiento como un "mercado" 
peculiar, donde las necesidades de conocimiento no se traducen en demandas 
efectivas que induzcan la asignación de recursos apropiada. Especialmente deberfa 
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habido movimientos de retorno a polos antes rechazados, de 
"recuperación" de la vieja opción cuando la actual aparece como 
desgastada o causante del fracaso en elobjetivo de aprehender larealidad. 

Estas opciones polares se dan a lo largo de diversos ejes que, aunque 
guardan una relación entre sí, han permitido combinaciones variadas, 
dando lugar, más que a una secuencia de paradigmas integrales, a un 
campo de ideas, cuya regionalización -en enfoques o quasiparadigmas 
coexistentes y parcialmente sobrepuestos- deberíamos seguir 
rigurosamente en su configuración y evolución a lo largo deestas tres 
décadas. 

Enloque sigue intentamos meramente ilustrar esta cuestión, sefla1ando al­
gunos deestos ejes y las correspondientes opciones polares. 

Eje 1: SOBRE LA DELIMITACION DE "LO URBANO" COMO 
OBJETO TEORICO y COMO OBJETO DE PRACTICAS 
EMPIRICAS. 

Polo A: Delimitación empirista, donde lo urbano es"loque ocurre en 
el ámbito de las ciudades", definidas según criterios ecológico­
demográficos. 

Polo B:Delimitación teoricista, donde elobjeto deestudio esdefinido 
a partir de una dimensión (lo espacial, o más específicamente, la 
contigüidad) o una relación social parcial (la generación de las 
condiciones generales de la producción o la reproducción de lafuerza 
detrabajo, enenfoques marxistas; las economías deescala y externas, 
en unenfoque neoclásico). 

analizarse el papelde las agencias de financiamiento, que,en concurrencia con el 
estado, configuran la demanda, como mediadoras entrenecesidad y oferta de"lemas" 
o enfoques de investigación. Lamercantilización y privatización de la investigación 
es, en lodocaso,un hechoincuestionable. 
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Estas definiciones empiristas o teoricistas de "lo urbano" se ponen en 
cueslionamiento ensu propia implementación. Ejemplos deesto son: la 
necesidad de recurrir a conceptos como la"urbanización del campo" oal 
de"continuum rural-urbano", en un enfoque funcionalista; eladvertir la 
articulación de los procesos de generación yapropiación de rentas agrarias 
y urbanas; el reconocer que las estrategias de reproducción deunidades 
domésticas residentes en las ciudades o en áreas rurales son en muchos 
casos rural-urbanas, por su ámbito ypor sus formas culturales; eladvertir 
que esnecesario partir delas relaciones para luego determinar su ámbito 
derealización y no a lainversa; laconstatación deque enlapráctica no 
hay procesos ni agentes puros yque lainvestigación empírica requiere tra­
bajar con una trama derelaciones e identidades. 

Por otro lado, la constatación de que las variables que inciden más 
fuertemente sobre laeconomía yparticularmente sobre las condiciones de 
producción ydereproducción delos sectores populares urbanos, no po­
drían sercalificadas de"urbanas" o "espaciales" (el tipo decambio, las 
regulaciones sobre el mercado financiero, los precios internacionales, el 
salario, las pollticas de seguro social, la política agraria, las reglas del 
sistema polltico nacional, las políticas de represión, etc.) hace difícil 
pensar que teorías omodelos específicos de"lo urbano" podrían explicar 
o ayudar significativamente a modificar el tipo de fenómenos que 
preocupan a lainvestigación ygestión urbana contemporáneas. 

Eje 2: SOBRE EL PAPEL DE LATEORIA O LAS FORMAS DE 
PRODUCIR GENERALIZACIONES. 

Polo A: Thoricismo-especulativismo, haciendo primar la coherencia 
con un sistema teórico general dado, base fundamental de las 
generalizaciones específicas del campo. 

Polo B:Empirismo-inductismo, haciendo primar elestudio decasos 
concretos odemasas dedatos, como base fundamental delas posibles 
generalizaciones. 
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Esta opción esclaramente tributaria de lapugna epistemológica general 
enelcampo delas ciencias sociales. Superado elabsurdo detachar deem­
pirista a quien realice solamente ínvestlgaclén empírica, o deteorícista a 
quién sededique al desarroUo desistemas teóricos, yadmitido que debe 
haber una articulación entre teoría yexperiencia, que no hay teorías com­
pletas, irrefutables, ni descripciones o datos sin conceptos, que hay 
múltiples tipos degeneralidades ydiversas formas deproducirlas, que la 
realidad esta estratificada y que el trabajo de investigación debe 
diferenciar entre fenómenos y estructuras profundas, sólo aprehensibles 
indirectamente, queda abierto un fértil campo de trabajo colectivo y 
mutuo aprovechamiento delos resultados de investigación. 

Complicada con esta opción está también la que se da entre quienes 
afirman que sólo a través de leyes generales enraizadas en esiructuras 
profundas se explica la realidad, de la cual los casos particulares son 
siempre realizaciones imperfectas, yquienes enfatizan elconocimiento de 
fenómenos particulares, con un modelo deexplicación causalista al nivel 
delos fenómenos mismos. 

Eje3:SOBRE LAS MODALIDADES DE INVESTIGACION, O LA 
RELACION DEL INVESTIGADOR CON LA REALIDAD 
SOCIAL. 

Polo A: Investigación de gabinete. 

Polo B:Investigación participativa, participante o militante. 

Superando el absurdo decaracterizar a la investigación degabinete, in­
cluso a laempírica, como cientificista, no comprometida, pasiva, al ser­
vicio del sistema, independientemente de qué se estudie y con qué 
objetivos, cabe la posibilidad de articularla con la modalidad participativa, 
que retorna ciertas técnicas de la investigación antropológica, o la 
participante, que asume la tarea de socializar no sólo el producto sino 
también la capacidad de producirlo con los sujetos sociales populares in­
volucrados en las relaciones investigadas. 
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El otro absurdo sería caracterizar estas últimas modalidades de 
investigación como intrínsecamente no científicas o subjetivas. Otro 
peligro en este eje esconfundir lamilitancia que utiliza lacobertura de la 
actitud investigativa, con una efectiva investigación, abierta a confrontar 
lapropia ideología con larealidad. 

Eje 4: SOBRE LOS MODOS DE APROPIACION DE LA 
REALIDAD POR ELPENSAMIENTO. 

Polo A: El modo científico, analítico-sintético (el conocimiento 
científico). 

Polo B:El modo expresivo, artístico, y el intuitivo de lasprácticas (el 
saberartístico, elsaber popular, elsentido común). 

Esta opción desconoce la compleja relación entre el pensamiento y la 
realidad. Resurge junto con el rechazo al teoricismo, a la definición 
apriorística deprocesos o sujetos históricos y a la contraposición entre 
alienación y "conciencia posible", con la búsqueda de los sujetos e 
identidades concretos, y con una falsa opción entre lacultura y el saber 
populares, por un lado, y el conocimiento científico, por el otro. Las 
totalidades no son fácilmente aprehensibles ni por intuiciones ni por 
complejos sistemas analíticos, y ambas formas de producción de 
abstracciones pueden detonar nuevas concepciones, nuevos desarrollos 
conceptuales ynuevas visiones de larealidad, que reorienten eficazmente 
las prácticas. 
En todo caso, lacultura, el saber, las expresiones artísticas populares y 
también las ideas científicas deben ser vistas como objeto de in­
vestigación, como estrato objetivado de la realidad humana cuya 
comprensión requiere algo más que empatía y loma de posición, pues 
también pasa por develar estructuras profundas que no son materia de 
experiencia directa. 

Eje5: SOBRE LOS VALORES YLAS UTOPIAS. 
Polo A: Culto a la modernización, a las utopías racionalistas. 
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Polo B: Culto al atraso,a la realidad efectiva. 

Esta opción implica una toma de posición respecto a determinados as­
pectos de la realidad desde la perspectiva de una utopía basada en el 
modelo de capitalismo o en el del socialismo desarrollados, como 
prefiguraciones de una realidad en la que podemos devenir. La mo­
dernización, de vertiente capitalista osocialista. es lacara más evidente de 
laadopción deesos modelos, visualizando como rémora las formas que 
responden a otra racionalidad, sobre todo en los sectores populares, su­
puestamente superable por cambios en laconciencia. 

La negación deestos modelos suele sustentarse con laafinnación delo 
existente, como modo devida con valores autóctonos, cuando no deraíces 
telúricas. Ha ido también acompañada del rechazo al desarrollo o del 
planteamiento deun desarrollo basado en valores "humanísticos" (en que 
la relación sociedad/naturaleza juega un papel crucial), supuestamente 
portados por los sectores populares y sus estrategias de reproducción 
subordinada (las formas de producción agraria campesina o de 
sobrevivencia infonnal en las ciudades, por ejemplo). 

Eje 6: SOBRE LAS VIAS DE TRANSFORMACION DE LA 
REALIDAD. 

~¿~.l como modo complementario de apropiación de la realidad por elco­
nocimiento o como forma de inserción social de las ideas, las prácticas 
sociales empíricas implican participar más o menos conscientemente 
como agente de la transfonnación social. Incluso los intelectuales or­
gánicos delas clases dominantes ejercen esta práctica, para transformar 
las tendencias y mantener elstatus quo. Partiendo del supuesto de que nos 
referimos principalmente alsegmento delacomunidad investigativa que 
asume deuna uotra manera objetivos progresistas de cambio social, este 
eje ha abarcado varias opciones polarizadas, entre las que sedestacan dos: 

Sub-eje 6.1: SOBRE ELCARACTER DEL ESTADO. 
Polo A:El Estado monolítico, internamente coherente. 
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Polo B:El Estado internamente contradictorio. 

Esta opción lleva, por un lado, a posiciones que propugnan que las únicas 
posibilidades coherentes ante el Estado capitalista son o el criticismo 
externo o la integración al sistema, y, por otro, a las que propugnan una 
lucha contrahegeméníca en"todas las trincheras", lo que incluye diversos 
aparatos del Estado y, enparticular, las instancias deplanificación. 

Para laprímera visión, laplanificación dentro del capitalismo sólo puede 
serfuncional alcapital o sus fmcciones hegemónicas, pero-con el mismo 
criterio también deberían serlo la investigación y lareproducción delos 
paradigmas en las universidades estatales. La experiencia de Izquierda 
Unida en Lima, e incluso la de la Unidad Popular en Chile serían 
"accidentes", en tanto no se dieron en una situación de Estado 
revolucionario. (En todo caso, elsentido deuna uotra posición no podría 
determinarse como principio universal, sino en relación a coyunturas 
determinadas.) 

Sub-eje 6.2: SOBRE EL ESTADO Y LA SOCIEDAD CIVIL. 

Polo A: El Estado como instrumento delcambio, como factotum del 
desarrollo. 

Polo B: El Estado como obstáculo, la sociedad civil como matriz ge­
neradoradelcambio. 

Para una visión, los procesos delaeconomía y/o lasociedad (usualmente 
vistos como procesos sin sujeto: lamano invisible, la lógica del capital) 
son los que van generando la fenomenología urbana, y el Estado es un 
mero epifenómeno que se somete a la lógica de esos procesos, para 
facilitarlos (el estado de bienestar, el Estado como representante del 
"capital en general"). Por tanto, no tendría sentido investigar la lógica 
propia de las políticas estaLales, sino meramente descifrarlas desde la 
perspectiva desu función enesos procesos. 
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Para ona visión, elEstado y sus políticas (de infraestructura, deregulación 
delapropiedad, deprecios y fiscal, etc.) tendrían lacapacidad deproducir 
la ciudad, la urbanización, etc., y su autonomía relativa le permitiría 
modificar sustancialmente las tendencias procesales. 

Esta opción se complica con el "descubrimiento" de que nuevos actores 
sociales producen, ensumovimiento frente o fuera dela legalidad estatal, 
formas sociales que responderían a otra lógica, propia de los sectores su­
bordinados. Así, puede incluso llegarse a afirmar que la ciudad es 
crecíentemente un producto de los sectores populares, sin advertir el 
carácter subordinado desupropia lógica. 

Eje7: SOBRE ELCONTEXTO RELEVANTE DELOURBANO. 

Polo A: Todos los procesos urbanos pueden remitirse, finalmente, a la 
categoría deefectos deprocesos deorden mundial (la acumulación a 
escala mundial, lacrisis mundial, etc.). 

Polo B: Elcontexto propio delourbano eseldelasociedad local, lo 
cotidiano. 

Cuando estas visiones alternativas secombinan con ladeterminación dela 
problemática urbana como esencialmente popular, donde quienes sufren 
privaciones e injusticias son predominantemente los sectores populares, 
pueden llevar a la hipótesis combinada de que, mientras en el campo 
mundial son elgran capital y los Estados quienes pueden actuar, elcampo 
propio de los actores populares sería la escena local (ni siquiera la na­
cional). Lasociedad civil estaría caracterizada -al menos a nivel popular­
poresta miopía que le impide ver, juzgar y actuar más allá de locotidiano 
directamente experimentable, En cambio, otra visión condena 
apriorístícamente toda acción local, como distracción dcl gran objetivo: la 
revolución mundial. 

Thl como enel caso anterior, será lacoyuntura mundial, nacional y local, 
laque désentido a las divcrsas vías deacción popular, siendo imposible 
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determinar estructural yuniversalmente ese sentido. En elcontexto deuna 
búsqueda de nuevos caminos para la democracia, esta opción debe ser 
sometida a crítica, sopena derecaer enconcepciones dela"democracia 
directa" que terminan negando al pueblo organizado la posibilidad de 
participar en las definiciones cruciales sobre el proyecto de sociedad 
nacional. 

Eje 8: SOBRE LA TECNOLOGIA y LAS RELACIONES SO­
CIALES. 

Polo A: La tecnología (o el desarroUo de las fuerzas productivas) 
determinan lastendencias deconfiguraci6n espacial y elcontenido de 
lassociedades urbanas. 

Polo B:Lasrelaciones sociales son determinantes, las tecnologías son 
meramente instrumentales. 

Esta opción dicotómica, que suele aparecer además como una división 
profesional entre "tecnólogos" y "sociólogos", conlleva una falta de 
comprensión del carácter social y no autónomo de las relaciones 
tecnológicas, por un lado, y de las bases materiales de los procesos so­
ciales, por el otro. Asociado al tecnologicismo suele venir el 
"espacíalismo" que afirma la posibilidad de transformar las relaciones 
sociales a partir del diseño yconstrucción delos soportes materiales dela 
ciudad. 

Eje9: SOBRE ONTOLOGIA y ELPROTAGONISMO SOCIAL. 

Polo A: La urbanización y eldesarroUo urbano son producto de un 
proceso sinsujeto. 

Polo B: La urbanizaci6n y el desarrollo urbano son producto de las 
decisiones tomadas poractores concretos privilegiados. 

Esta opción implicaría ladel objetivismo a ulttanza frente alsubjetivismo 
también absolutista. Los estudios sobre los factores que subyacían enlas 
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decisiones de localización de actividades y residencias cuando se 
afmnaba el papel activo de los agentes capitalistas productores y con­
sumidores, o elactual énfasis enlas esttategias y modelos conductualcs de 
los actores del campo popular (en ambos casos con un vacío llamativo 
sobre los comportamientos específicos del gobierno en materia de 
producción dcíníraesnuctura, ete.) caen enlasegunda opción. Las teorías 
cuantítatívístas de la urbanización y las migraciones, los modelos neo­
clásicos de la economía espacial, o las explicaciones especulativas de 
vertiente marxista sobre lalógica deesos procesos, han tendido acaer en 
laprimera. 

Se hace necesario encontrar las formas de articular ambos niveles de 
análisis, donde eldeterminismo estructural yel teleológico mantengan su 
especificidad, con elsegundo altamente condicionado porelprimero. Así, 
la lógica del comportamiento popular en las ciudades (invasiones, 
movimicntos reivindicativos, ete.) nopuede servista como el triunfo dela 
lógica popular, nicomo embrión de una nucva sociedad, aun cuando su 
masividad y fuerza se impongan a las políticas propugnadas desde el go­
bierno capitalista, sino como tácticas de resistencia difícilmente 
idealizables porlos mismos agentes populares. Su verdadero sentido sólo 
puede captarse si se los vecomo subprocesos deunproceso global más 
amplio. Complicada con esta opción está la tan en boga cnlas ciencias so­
ciales de los 80: laopción entre organizaciones políticas y movimientos 
sociales, yentre organizaciones clasistas y políclasístas engeneral. 

Eje10: SOBRE LAS ESFERAS RELEVANTES. 

Sub-eje 10.1: Entrelaciudad como producto material cosificado y la 
ciudad como discurso. 

Sub-eje 10.2: Entreeleconomicismo y elpoliticismo. 

Sub-eje 10.3: Entrelaproducción y elconsumo. 

Sub-eje 10.4: Entrela producción y la circulación. 
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Sub-eje 10.5: Entre elvalor y elvalor de WiO (oentre la plWivaJía y las 
necesidades). 

Incluímos aquí varias opciones que se han presentado en este campo, 
donde la gran dificultad estriba enreconstruir la unidad entre loque se 
presentan como aspectos o esferas separables, presentación que lleva a 
privilegiar una en el análisis y en las propuestas subsiguientes. Po­
siblemente en estas opciones se puede ver con mayor claridad las 
consecuencias prácticas de la reducción a uno delos dos aspectos. Una 
visión de laeconomía centrada en larelaciones de producción, que ve la 
circulación como mero epifenómeno, no puede producir propuestas de 
acción para el mundo real, ni desde la contestación en el interior del 
régimen capitalista, nidesde elpoder revolucionario en los procesos de 
transición. Los intentos de acabar por decreto con los mecanismos de ge­
neración yapropiación derenta enlos países socialistas para sustituirlos 
con una asignación directa de la tierra y otros recursos no renovables 
según un plan físico-técnico, tampoco pudieron anular la unidad que 
subsiste enelmundo contemporáneo entre valor yvalor de uso. Esto para 
dardos ejemplos delaproblemática más general señalada en este eje. 

Estos aspectos delaproblemática deinvestigación, cuya exteriorización 
como oposiciones esuna simplificación que puede contribuir a clarificar 
la dinámica colectiva de evolución de las ideas sobre lo urbano, 
constituyen en realidad momentos del desarrollo complejo del 
conocimiento eneste campo, en general tríbutaríos del de las ciencias so­
ciales en general. Sin embargo, cuando se confunde el proceso de 
separación analítica de loque constituye una unidad, con el proceso de 
adopción dealternativas prácticas para orientar lainvestigación, seafecta 
negativamente laposibilidad detransformar larealidad. 

Como hemos intentamos señalar muy brevemente, estas son falsas 
opciones y la realidad no puede ser aprehendida a nivel del pensamiento 
sin un proceso completo deanálisis y síntesis, loque implica tomar en 
cuenta ambos aspectos de las oposiciones planteadas, tanto para 
reproducirla correctamente enelplano de las ideas como para operar en 
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ella, con un objetivo de transformación. En consecuencia, si las 
investigaciones se realizan orientadas por opciones binarias, cualquiera 
seael"paquete" deopciones adoptado, las propuestas construidas sobre 
eseconocimiento. asumido como conocimiento integral de la realidad, 
resultarán sesgadas, mal fundadas yprobablemente producirán efectos no 
deseados. 

y esto no es un factor menor enel divorcio entre investigación y acción 
global enelcampo urbano. Ysi bien puede ser cierto que el largo camino 
del análisis eslá aún por recorrerse enbuena parte, la responsabilidad del 
intelectual preocupado por la transformación de la materia investigada 
exije no postergar oescamotear lasíntesis, produciendo aproximaciones 
sintéticas sucesivas, como marcos de sentido de los énfasis analíticos 
parciales. 

Elmovimiento polarizado del pensamiento del colectivo deinvestigadores 
responde a una lógica compleja, donde algunos de los factores arriba 
mencionados impiden que ese movimiento corresponda a los cambios en 
laestructura de la realidad. Es más. encada época podríamos encontrar 
elementos en la realidad para apoyar una u otra hipótesis. si de 
sustentarlas se trata. Por lo demás, si no hay una vocación -subjetiva o 
impuesta por mecanismos institucionales-, de globalización y de 
rigurosidad en el trabajo ínvestigatlvo, la práctica efectiva de 
transformación se convierte en un componente indispensable, como 
realimentador y contrastador de nuestras decisiones sobre las teorías 
siempre provisorias con que trabajamos. 

4. La posibilidad de organizar el campo de ideas acerca de lo 
urbano a partirdel objetivo de transformación de la realidad desde 
una perspectiva popular 36 

Admitamos por un momento lahipótesis deque lapráctica deproducción 
deconocimientos, no articulada con prácticas empíricas. hafavorecido un 

36	 Este tema ha sido desarrollado en "Investigaci6n urbana y proyectopopular". incluido 
en este volumen. 
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deambular aparememente errático entre polos del campo deideas sobre lo 
urbano. Cabe entonces plantear laposibilidad deque lapráctica, o al me­
nos elobjetivo deanicular elconocimiento directa o indirectamente con 
esa práctica, podría contribuir a reorganizar el campo desde una 
intencionalidad colectiva suficientemente compartida como para servir de 
criterio, sin poreso anular el pluralismo teórico, temático y, obviamente, 
táctico-polític037• 

Utopía necesaria, que no debe bloquear las acciones posibles. En 
particular, sise trata de luchar porlahegemonía enel campo delas ideas 
sobre los fen6menos "urbanos", implica superar los momentos analíticos 
y plantear unproyecto alternativo deciudad y las vías para llegar a él. 

Sia partir devalores o denecesidades políticas tal proyecto requiere dela 
confiuencia deamplios sectores sociales para ajustarse a esos valores o 
para tener viabilidad, deberá incorporar múltiples nociones denecesidad, 
aunque seaspire a una hegemonía articulada centralmente porel interés 
de los sectores populares. 

Pero laeficacia de las ideas correctas puede ser nula sinovaacompai'lada 
defuerzas materiales, económicas, políticas ysociales, cuya organizaci6n 
debería corresponderse con las características de la utopía popular de 
ciudad. 

Esto implicaría, perdido o disminuido "el cliente" Estado, que esta 
comunidad debería incidir junto con un amplio espectro de 
organizaciones políticas o sociales populares. Pero si la cuesti6n es una 
cuesti6n cuya resoluci6n hace al orden socio-político, no se puede 
pretender que el sujeto de esa transfonnaci6n sea'exclusivamente los 
pobladores organizados, los más afectados directamente. Por lodemás, así 
como descubrimos las múltiples identidades del obrero, no podemos ig­
norar lasmúltiples identidades de los pobladores. 

37	 DuI'8llIe el seminario. Pedro Phez pIOplsoubicara eslapropuesta lXlIIlO lUIIl "utopía 
profesional". Dados losalcances dec:sa 1'CUIIi6n, pan:clC lIDa buena Clracterimci6n. 
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Pero además, si senata decontribuir, desde un campo específico, alpro­
ceso deconstrucción delas condiciones para una hegemonía no-burguesa, 
popular, esto esimposible sin elproletariado y sus organizaciones, sin el 
campesinado, sin las mayorías étnicas subordinadas, sin una pluralidad de 
movimientos sociales ypolüícos no específicamente urbanos. Porque la 
cuestión urbana (como laregional)38, siexiste, esuna cuestión social, una 
cuestión cuya forma de resolución afecta al Estado y a la sociedad en 
conjunto y que no puede ser vista como un problema corporativo, 
particular. 

Un punto de partida sería, pluralfsticamente, asumir el objetivo de 
contribuir a desarrollar un proyecto popular alternativo para la ciudad 
(sujeto a todas las objeciones a su definición) que permita disputar dema­
nera más eficaz la hegemonía, moslrándose no sólo como alternativa de 
poder sino como alternativa de nuevo orden que incluya al menos a la 
sociedad local ensu conjunto. Esto cobra un sentido más cabal siesparte 
de un proceso más amplio que supere lo urbano, loque implica que los 
"urbanélogos", sinperder su especificidad (adefinir), no pueden serin­
diferentes a la crisis económica a escala mundial y su efectos sobre 
nuestros países, ni a los límites que el imperialismo pone a la au­
todeterminación nacional, si a las restricciones a la democracia, ni a 
ninguna de las grandes cuestiones que se mapean en naesuas ciudades 
como problemas aparentemente diversos, disciplinariamente recortados. 

Enesto es evidente que está enjuego una manera de pensar y hacer la 
política. Pero puede sermás fértil conlribuir a componer un paradigma en 
este campo apartir deeste objetivo vagamente definido detransformación 
social, que a partir de la selección de un paradigma teórico, o de una 
definición disciplinaria del objeto. La acción nociva del dogmatismo 
teórico ha testimoniado que el pluralismo no nace de laexclusión dela 
política y laencerrona enlaacademia. 

38 Para un tratamiento posiblemente análogo de la cuestión regional. ver: José 
L.Coraggio. Alberto Federico y Osear Colman (Eds.) La cuestl6n regional en 
América Latina, CIUDADIIlED-AL. Quito. 1989. 
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Esto implica preocuparse no sólo por encontrar la verdad, sino por 
establecer un diálogo y plantear una lucha, ni principal ni únicamente 
entre académicos, interactuando enel terreno delaopinión pública, con 
los agentes de la sociedad civil y del Estado, librando una lucha 
ideológica en todos los frentes, donde las investigaciones puras y 
aplicadas, las teóricas y las empíricas, puedan ser recuperadas como 
discurso articulado deuna utopía racional que responda a lalógica deuna 
sociedad sin exclusión, sin dominación delas mayorías por las minorías. 

y esto requiere, como condición esencial, lograr conectarse con los 
códigos de esos interlocutores, propender a la creación de foros 
democráticos donde se den estas comunicaciones y donde se enfrenten 
públicamente posiciones conuapuestas, todo locual implica una forma de 
articular diversas modalidades deinvestigación y deinserción enlarea­
lidad, diseñadas según lacoyuntura, y no demanera universal. 

Una investigación orientada a adoptar decisiones prácticas específicas 
requiere entonces deun diagnóstico yuna prognosis que superan alpropio 
campo de fenómenos enque se pretende intervenir. Si nos quedamos al 
nivel de los fenómenos, aunque fuera definidos más o menos 
ampliamente, seremos candidatos a laeterna sorpresa, incluso dentro de 
nuestro propio campo específico. 

Profetizamos que el capitalismo iba a concentrar terrltoríalmente po­
blación, recursos, poder, y de pronto nos encontramos con procesos de 
desconcentración imprevisibles, que lejos de contravenir la lógica 
capitalista, la implican. Pronosticamos tendencias ilimitadas del Estado a 
centralizarse ya desarrollar un poder paralelo yfuncional aldesarrollo del 
capital privado monopolista ydepronto nos encontramos con un violento 
proceso de privatización ocon elEstado impulsando lamunicipalización 
u otras formas de "descentralización territorial", Apostamos 
mistificadoramente alantiestatismo de la sociedad civil o a los nuevos 
movimientos sociales y nos sorprenderemos si estos se desactivan o 
vuelven a darlugar a los "viejos" movimientos sociales ypolíticos, osi la 
estadolatría regresa en cuanto el Estado cuente otra vez con recursos. 
¿Oportunismo? ¿Desesperada búsqueda empírica decualquier alternativa 
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novedosa porque lo anterior no funcionó? ¿Ropaje teórico para la 
cambiante táctica polftica? 

Lacuestión no essólo constatar que lateoría y las ínvesugacíones no nos 
permitieron predecir, antes deque hubiera signos "evidentes" del cambio, 
o que tardamos mucho en interpretar esos signos, sino que las 
posibilidades del cambio. gestado enel interior de larealidad, no estaban 
adecuadamente contempladas por lalectura teórica con que orientábamos 
acciones e investigaciones. 

Pero tampoco esposible exigir capacidad exacta depredecir el futuro a las 
ciencias sociales engeneral yeneste campo de aplicación enparticular. 
Debemos exigirnos, sí, predicciones que vengan acompañadas de 
propuestas sobre las vías para construir su viabilidad derealización. En 
otros términos, debemos pensar laciudad, lourbano, desde laperspectiva 
de la transición posible, a lademocracia, al socialismo, o a alguna otra 
utopía global. 

DeloconLrario, lacrítica alacademicismo COlCCLivo departe depolüícos 
y en especial de los revolucionarios, y su desprecio por la teoría enaras 
del pragmatismo, escomprensible. 

Enesto, más que pensar utopías idealistas es necesario pensar enutopías 
enraizadas enla trascendencia denuestras realidades históricas. Por eso es 

.vital alimentamos con el análisis crítico de las experiencias en diversos 
procesos de transición social en América Latina, incluso (y tal vez 
fundamentalmente) de las fallidas. Porque lo real es que hemos estado 
poco preparados no sólo para dar respuestas a un estado adverso a un 
proyecto popular (contradicción real) sino a un estado ocupado por 
fuerzas populares o sus representantes. 

Para estar en condiciones de hacernos cargo, de plantear alternativas 
desde la perspectiva de un proyecto popular, es necesaria una unidad 
creativa entre la teoría y lapráctica, efectiva o potencial, para locual la 
investigación juega un papel demecanismo derealimentación, pensando 
desde la acción alternativa posible y no meramente desde la ca­
racterización ideológica del sistema odel régimen a partir desu "esencia" 
o delos efectos sociales desus polüícas. 
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Capítulo 3
 

Investigación urbana 
y proyecto popular 

(1988)39 

Esta ponencia tiene tres partes. En laprimera, seesbozan consideraciones 
críticas sobre eldesarrollo de la investigación urbana en América Latina, 
planteando algunos delos problemas que creemos se han registrado en un 
modo de investigar durante estos últimos 25 aftoso 

En lasegunda, sepropone una vía para contribuir asuperar esa modalidad 
deinvestigación, que consiste básicamente en: 

a) establecer una relación con (o bien asumir la existencia de) un 
sujeto-destinatario de nuestras investigaciones -el "sujeto popular", 
complejo, heterogénea amalgama deidentidades, organizaciones, 
prácticas, etc. con el fundamento común de que sus miembros 
dependen de larealización social de su trdbajO como sustento de la 
existencia- sujeto alcual suponemos actual o potencialmente capaz 
de plantearse como alternativa de poder hegemónico; 

b) asumir integralmente'" la historia delucha denuestros pueblos y, 

39 Versión revisada de la ponencia presentada en la Conferencia sobre "Tendenciasy 
desafios de la reestructuración urbana",organizadopor IUPERJ, Río de Janeire,~ 

30 setiembre 1988. 

40 Esto implica ir más allá que quienes pretenden orientar el quehacer de las ciencias 
sociales exclusivamentedesde la perspectivade la o las "derrotas" sufridas por las 
fuerzas populares. 
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en panicular, aquellos procesos claves para laconstitución de un 
proyecto nacional y popular autodetenninado. Nos referimos a 
esos procesos de transición social -a veces truncados- que, 
dirigidos por fuerzas populares o no, hanabierto la posibilidad de 
un desarrollo deese sujeto popular, procesos cuya recuperación 
consideramos esencial para una Ciencia Social Latinoamericana y, 
enpanicular, para lasinvestigaciones en elcampo urbano. 

Finalmente, en la tercera parte se intenta concretar algunas líneas para 
orientar una investigación urbana pensada desde la perspectiva de un 
proyecto popular. 

1. Dos épocas de lainvestigación urbana 

Si analizamos la producción científica "progresista" en el campo de la 
problemática urbana desde aproximadamente lamitad dcladécada de los 
60hasta elpresente, no podemos dejar deobservar una situación peculiar 
a nivel deconjunto, aunque no necesariamente seajuste aldesarrollo de 
cada investigador o grup04l. 

En efecto, el movimiento global de la investigación parece mostrar una 
serie devirajes de180 grados, enlo que hace a las hipótesis centrales, las 
propuestas de acción e incluso los métodos dc investigación. Esto está 
estrechamente asociado al movimiento general en el campo de las 
Ciencias Sociales, lo que nos confirma que el campo de investigación 

41	 Enlo que sigueno identificaremos autores ni gruposinstitucionalizados. Delmismo 
modo, la referencia a "épocas" no implica tanto periodos específicos como 
modalidades que predominan básicamente alrededor de los 70 y de los 80 
respectivamente. Procederemos, con c1aJa conciencia de ello, a "crear" personajes 
que, como tal. no existieron, en la hipótesis de que esta dramatización servirápara 
transmitir nuestra idea central con mayor fuerza. Un trabajo a fondo requeriría 
precisionea y asimismo legisaar las bistorias diferenciadas delos principales agentes 
de la iDvestigacifll urbanalalinOllDericana, pero elloexcedea estasapuradas notas. 
"Apuradas",pcm¡ue czeemos que el momentoadUal requierede lUla discusión y 
reflai6D sobre la iDsc:ripci6D socialdelos conocimientos urbanos, a la que apenas 
aspUamos a CCIltribuir pmvocabdo 1m diálogocolectivosable estosasuntos. 
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urbana y -si existe algo así- delas Ciencias Urbanas, es bibulario de las 
Ciencias Sociales. 

Efectivamente, los temas dela investigación urbana son resultado de la 
conjunción, por un lado, del desarrollo real de los problemas sociales en 
las sociedades urbanas y, por ono, de los conceptos y criterios para 
privilegiar ciertos aspectos de esa realidad, dados por lateoría social, que 
nies mero reflejo de larealidad y sus cambios nies siempre deorigen 
"autéctono". Aquí nos centtaremos en la segunda relación, aunque un 
análisis integral requerirla contar con una reconstrucción independiente 
del proceso urbano real42• 

Naestra revisión muestra que lahipótesis del carácter subordinado dela 
investigación urbana, respecto a los paradigmas delas ciencias sociales 
generales, esplausible. Pero debemos dejar anotado que esa relación po­
dría también indicamos, más que un problema de "falta deoriginalidad" o 
defalta deun objeto deestudio diferenciado, que los problemas urbanos 
son, cada vez más, equivalentes a los problemas sociales que aparecen 
como objeto central de las ciencias sociales, o que lacentralidad de lo 
urbanoen la sociedad es creciente. 

1.1. Del Estado-gobierno a la sociedad civil 

En una primera época43 el Estado-gobierno aparece como el "actor" 
principal, como el lugar en el cual está ubicada la posibilidad de una 
ciudad distinta; como el lugar desde elcual también segestan las políticas 
que son objeto de análisis y crítica por parte de los investigadores. El 
Estado-gobierno y sus políticas, el Estado-gobierno y la Planificación, 
aparecen como centro de atención delos investigadores urbanos. Ypor la 

42 Otras cOIlIieleraciones sobre este punto fueron planteadas en "Dilemas de la 
investigación urbaDa desdeunapenpeCliva popular en América Latina", incluido en 
este vollDllCIL 

43 Aunque nos referiremos a dos épocas sucesivas, éstas no pueden ser claramente 
ubic:adas a travésele COIteI temporales y,comoocurrecan todas las periodizacianes 
simples, ocuha CllIItinuidadea Y"superposiciones". 
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misma lógica se sigue a los actores que participan centralmente del 
proceso de decisiones estatales, sobre todo el capital y sus fracciones 
orientadas a la inversión urbana, pero también las instancias político-ad­
ministrativas con autonomía relativa. 

El giro de 180 grados se da cuando prácticamente se abandonan los 
estudios sobre elEstado-gobierno y sus políticas y sedaun gran énfasis al 
análisis delasociedad civil, al análisis de los agentes -ciertos agentes- de 
los procesos urbanos y, enparticular, a los sectores populares urbanos. 

Así, las clases sociales, las identidades populares, que enlaprimera época 
eran vistos como un "telón de fondo" para la actuación de los que 
construían laciudad, pasan, enun segundo momento, a constituirse enlos 
actores principales. El movimiento del capital, la política y el Estado 
pasan, encambio, a lacategoría de"contexto". Pero eneste movimiento 
se produce otro desplazamiento en tanto las formas del ser colectivo, 
social, pierden interés ante el avance de la problemática de la vida 
cotidiana, del hombre particular. 

Esto se entiende en el marco de la oposición entre autoritarismo y 
democracia, donde la descentralización deloestatal y la utopía de una 
sociedad sin Estado vuelven a jugar un papel significativo, recuperando 
una tradición marxista pero enmuchos casos dentro de una vertiente anti­
institucionalista, anarquista. Pero este primer giro de180 grados va desde 
un Estado-gobierno omnipotente -que en todo caso había que tratar de 
controlar y al cual había que inducir a realizar políticas correctas- hacia 
una sociedad civil también omnipotente, capaz deproducirse, equilibrarse 
y eventualmente revolucionarse a sí misma, a laque hay qomo lucha por 
el comrol del Estado-gobierno, lanzándose a la acción en el seno de la 
sociedad civil, con un sentido no estatal de lapolítica, donde el poder se 
desdibuja y se encuentra escondido -como aspecto inmanente de otras 
relaciones- entodos los rincones de lasocíedad-'. Siendo las hegemonías 

44	 Ver: Michel Foucault, Historia de la sexualidad 1. La voluntad de saber, Siglo 
XXI Editores, México, 1967. 
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sociales "formas terminales", cristalización de esa compleja trama de 
enfrentamientos básicos en el seno de la sociedad, sólo podrían ser 
desactivadas a través deuna multiplicidad deluchas cuyos actores deben 
serlos portadores decada identidad subordinada, cada cual haciéndose 
cargo de"losuyo". 

No es difícil advertir que esta visión puede llevar a un desprecio por la 
cuestión del "sujeto" (histórico, o simplemente colectivo) enlos términos 
tradicionales. Loque a su vez desvirtuaría lapropuesta gramsciana deque 
"para pasar de un plano corporativo a un plano de generalidad el 
movimiento popular requiere un 'espíritu estatal; debe pensar el proceso 
social (y su inserción en él) como una totalidad y no 'desde una 
esquina"'4S 

y este antiestatismo. al no especificarse como la construcción de ese 
"espíritu estatal" de las masas, puede volverse congruente con el 
individualismo que propugnan las derechas46, con las propuestas depri­
vatización-corporativización del Estado que nos vienen desde la nueva 
derecha norteamericana, desde el neoliberalismo, desde los organismos de 
crédito internacional, desde las burguesías que ven en esto una excusa 
para reducir elpeso del Estado deBienestar enlasociedad. 

Aquella visión, centrada enelEstado-gobierno, iba también acompai'iada 
deun énfasis enelanálisis de las clases dominantes que sesuponía eran 
quienes loinstrumentaban, alpunto deservisto como mera expresión de 

45	 Ver: Norben Lechner, "Aparatode estadoy formade estado",en: JulioLabastida y 
Mar1Úl Del Campo (Coord.) Hegemonfa y alternativas poUtlcas en América 
latina, SigloXXI Editol1lS, México, 1985,pg. 84. 

46	 Ver: Norben Leehner, op.ciL Queremos señalarque la vinculación en1Je los nuevos 
paradigmas y lasnuevas prácticas de investigación urbana-sobl1l todoempíricas- no 
es mec4nica. Engeneralse encuentra un empobrecimiento de la teoría,o bien unas 
decisiones no explicitadas de interpnltarfa de manera reducliva, más paraproveerun 
marco legitimadorde las hipótesis de trabajo que para genuinamente ponerlas a 
prueba o enriquecerlas. Es posiblemente en ese paso que se producen las 
congruencias no buscadas ton otrossistemas ideológicos. 
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los intereses económicos estructurales del capital47• En lo tocante a la 
sociedad urbana, seanalizaba particularmente a lafracción delaburguesía 
que tenía intereses enlaconfiguración territorial delaciudad, que tenía 
intereses en la producción de loque se llegó a llamar posterionnente el 
espacio construido, que tenía interés en elcontrol delasociedad urbana, 
y que utilizaba el aparato del Estado para implementar políticas en 
nombre de toda la sociedad pero que, descubríamos una y otra vez, en 
realidad estaban ocultando los intereses particulares degrupos específicos. 

Llegamos a analizar los grupos económicos de la industria de la 
construcción, y también analizamos elcomportamiento delos dueños de 
la tierra urbana, pero las clases populares aparecían como un telón de 
fondo; aparecían como los anónimos receptores de opción de unas 
políticas que no los tenían como sujeto. 

Lo que posteriormente se daesun dejar delado alEstado, un asociar Es­
tado ypolftica estatal con autoritarismo, un abandonar elsupuesto deque 
esdesde elEstado que sepuede poner un orden distinto enlasociedad ur­
bana, para volverse a las fuerzas, a los movimientos, a los sujetos par­
ticulares deesta sociedad urbana del lado popular, que van a pasar a ser 
idealizados como los nuevos constructores delaciudad, asísea por lavía 
delailegalidad. 

No es que se va a analizar en profundidad y ahora sí en toda su 
complejidad lallamada sociedad civil, sino que va adesplazarse elénfasis 
hacia los llamados sectores populares, sevan a analizar los pobladores, se 
van a analizar sus acciones relativamente espontáneas enlaocupación de 
tierra o deviviendas, sus "estrategias" desobrevivencia, su informalidad, 
ete. ete. 

Recordaremos que esto tuvo un antecedente muy importante en los 
estudios que se hicieron en Chile, en el período previo y durante el 

47	 Recordemos las hipótesis del "capitalismo monopolista de estado". que también 
importamos en su momento de Francia. 
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gobierno de la Unidad Popular, y que se iría desarrolJando toda una 
fenomenología de este conglomerado de sectores populares, organizada 
desde la temática de los llamados "nuevos movimientos sociales". Es 
interesante ver que en todo este planteo laclase trabajadora. como polo 
opuesto a la burguesía, prácticamente desaparece, y su lugar esocupado 
por una multiplicidad deformas, de identidades, de comportamientos de 
tipo colectivo que, como dijimos, seubican, en su aspecto organizacional, 
bajo elnombre de"nuevos movimientos sociales". 

Este estadío de los sectores populares, importante, relevante, se hace, 
podríamos decir, con una conciencia culposa. En el estudio de la 
burguesía o de las políticas del Estado estábamos dispuestos a mostrar su 
verdadera namraleza declase, su comportamiento, elverdadero sentido de 
las políticas; elobjetivo de lainvestigación era mostrar en profundidad lo 
que no estaba a la vista; nuestro leibnotiv era romper con lacortina de 
ocultamiento de los proyectos de las minorías; lo que queríamos era 
desnudarlos en su verdadero movimiento interno. 

En el análisis de los sectores populares, en cambio, se dificulta esa 
büsqueda, yen ocasiones seoculta su situación o naturaleza por razones 
"tácticas", o bien sesustituye la investigación objetiva por idealizaciones 
oportunas. La hipótesis deque el poder está en todas panes se esfuma 
cuando se presuponen prácticas democráticas ysolidaridades automáticas. 
Esto tiene que ver con ladificultad de producir un conocimiento objetivo 
sobre un sujeto que no esconsiderado enemigo, sino que es considerado 
el verdadero sujeto de nuestra investigaCión48. 

Mientras que en la primera época no era tan sencillo realizar 
investigaciones paraelEstado-cliente, loque llevaba a hacerlas sobre el 
Estado, penoitiendo un mayor margen decriticismo, en ésta sepretende 

48 Esleobsláculo a la objetividad llevaa muchos a reflexionar también sobrenuestros 
descubrimientos anteriores respel10 al "enemigo", loqueen principio esválido, salvo 
que se tiendamecmucamenle a reemplazar las hipótesis de antagonismo por la de 
"pluralidad", 
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que el "cliente"49 sean los sectores populares y por tanto se hace 
relativamente difícil investigarlos críticamente. 

Uno delos resultados deesta conciencia culposa esque no seanalizan en 
profundidad -salvo excepciones-, las estructuras internas y los 
mecanismos deconstitución y funcionamiento del movimiento popular, y 
enparticular no seanaliza con objetividad el carácter de sus sistemas de 
representación, sobre todo larelación entre ladirigencia del movimiento 
popular y las bases. 

Las organizaciones populares se tratan de una manera externa y esto 
contribuye a una mlstificacién de las organizaciones debase popular que 
todavía sigue siendo un lastre en la investigación urbana. Esta 
mistificación confluye con lagran corriente que mistifica engeneral a la 
sociedad civil yque ve enelEstado una excrecencia que no sólo no puede 
contribuir decisivamente aldesarrollo deuna sociedad según un proyecto 
popular, sino que debe ser visto necesariamente como aparato de las 
clases antipopulares, de las minorías dominantes, cuando no de los 
"políticos", según convenga. 

1.2. De lomacro a lomicro 

Asociado a esto hay otro giro de 180 grados que es el que se dade lo 
macro a lomicro. En la primera época nos conccnttábamos en los análisis 
de los procesos macrosociales, con poco énfasis en los microprocesos y 
sus agentes personalizados. Los análisis de tipo microinstitucional, de 
grupos, eran vistos con malos ojos, como "funcionalistas". Lo bueno era 
ver los grandes procesos que confonnaban lasociedad urbana. 

Deeso seha pasado a un gran énfasis enelanálisis delas microunidades, 
de la familia, de comunidades y grupos primarios en general, de 

49 Un "cliente" que muchas veces no se entera de su carácter de tal, porque no es él 
quien plantea las preguntas que orientan la investigación, o porque la "devoluci6n" 
nunca se realiza o se reduce a un acto formal de entrega de libros. 
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agregaciones menores dentro de la sociedad y, junto con esto, se ha 
centrado buena parte dela investigación enloque sehavenido llamando 
la vida cotidianaso• 

Utilizando recursos desarrollados por la antropología, se registran las 
condiciones devida delos seres particulares que conforman lasociedad, 
haciendo una virtud dela reducción dela distancia que algunos postulan 
requeriría la objetividad (mediante instrumentos como los testimonios). 
Captar sus particularidades y matices, sus "situaciones", aparece ahora 
como un objetivo del estudio deloconcreto. Encambio, loque antes nos 
ocupaba con mayor centralidad, los procesos macrosociales, son vistos 
como "abstracciones" que distraen la atención de lo concreto, de lo 
considerado real; lo micro es lo real, lo macro es una invención de los 
intelectuales. 

Este gironos aleja deaquella visión delarealidad social como un sistema 
de estructuras altamente coherentes, autorreproducidas, capaces de 
sostenerse a sí mismas, capaces deincluir ensupropia dinámica la lucha 
de clases. Estructuras tan fuertes que predeterminaban quienes eran los 
sujetos deesalucha declases y quien erael denominado sujeto histórico, 
sujeto capaz deproducir una transformación modal de lasociedad. Unas 
estructuras tan fuertes que para poder teorizar algún aspecto de la 
sociedad urbana había que partir de las categorías deesareproducción. 
Así, la ciudad llegó a ser defmida como el lugar de reproducción de la 
fuerza de trabajo, o como el lugar en que el Estado creaba las 

SO	 Siguiendo a Agues Heller, entendemos porvidacotidiana el c:onjlDlto de actividades 
que caracterizan la reproducción de los hombres paniculares en una sociedad 
históricamente detennin&da. Nos ubicamos, entonces, en el reino de la necesidad. 
Estadefiniciónc:ontradice, sinembargo, toda posible idealizaci6D de lo cotidiano y de 
sucorre1alo de conocimiento: "el saberpopular", Porel contrario, la realización de la 
libenadhumana requiere de la ética,el arte,la cienciay la política, parajuswnente 
superar el estado de necesidad y desarrollar lo humano. Creemos que esta 
conceptualizaci6n tiene poco que ver con las nociones e idealizaciones que 
acompañan buena parte de la, investigaciones de lo popular. Ver: Agnes Hcller, 
SocIologfa de la vida cotldlana, Grijalbo, Ban:elooa, 1971. 
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"condiciones generales delaproducción" para elcapitalSI. 

Enlaprimera época, elénfasis en lo rnacrosocíal iba acompañado deuna 
búsqueda denuevos modelos societales. En última instancia erael modo 
de producción capitalista, eventualmente con el aditamento de 
"dependiente", elque daba cuenta detodas y cada una de las situaciones 
problemáticas en el campo urbano. Junto con esto, la planificación 
aparecía como laconcreción institucional de una racionalidad distinta, de 
una racionalidad contestataria alcapitalismoS2• 

1.3. De la planificación alespontaneísmo (y el mercado) 

Defender la planificación, defender la racionalidad no capitalista, una 
racionalidad que tuviera en cuenta laeficiencia global de laasignación de 
recursos y que evitara la anarquía a laque nos conducían el interés ca­
pitalista privado y lacompetencia, una racionalidad que tuviera encuenta 
las necesidades de los diversos sectores de la población y que no 
produjera un régimen de creciente inequidad; eso aparecía entonces como 

SI	 Ver:ManuelCastelh, La cuestión Urbana, SigloXXI Editores, BuenosAires, 1974, 
Ylean Lojkine,El marxismo, el eslado y la cuestión Urbana, Siglo XXI Editores, 
México, 1979.También:ManuelCastells (Comp.),Estructura de clases y polltlca 
urbana en América Latina, Ediciones SIAP,México, 1974,dondese afinnaba que, 
....para entender un proceso en ténninos de relaciones sociales... resulta necesario 
partir del contenido de clase del mismo, de su lugar estructural en una fonnación 
social.;" y donde se explícitaque se intenta" ...aplicar a la realidad latinoamericana 
la caracterizaciónque se ha revelado plenamenteoperativa en numerosos análisis 
sobre las sociedades capitalistas avanzadasde Europa,de los procesos urbanos en 
tanto que procesosestructuralmente definidospor su inserciónen la reproducción de 
la fuerzade trabajoy organizados en tomo a la reproducción colectiva de la fuerzade 
trabajo, en la que el papel del Estado es detenninante" (op.cit. pago 10). Como 
testigo-actor privilegiado de estosgiros,vale tenerpresentela nuevadefinición que el 
mismo Castells nos da de ciudad: "las ciudades son sistemas vivientes, hechos, 
transformados y experimentados porseres humanos"(aunquesigue atadoa la misma 
nocióncosificadadel espaciocomo materiaIísica),Ver:ManuelCastells,La dudad 
y las masas. Soclologfade los movimientos socialesurbanos, Alianza Universidad 
Textos,pago 19. 

52	 Esevidenteque estaconcepción caía en una visiónmuy restringida del sistemasocial 
alternativo al capitalista, visión que en esta segundaépoca resultaríainviable como 
paradigma. 
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nuestra bandera. Obviamente, el lugar para realizar esa planificación 
global, pm imponer esanueva racionalidad, eraelEstado. 

Desde el Estado tenía que diseñarse un modelo de ciudad y tenía que 
implementarse las políticas coherentes con ese modelo deciudad, Y enla 
medida que los agentes dela economía, que los agentes dela sociedad, si­
guíeran operando de manera "descentralizada", el Estado tendría que 
proveer un marco de parámettos para que tal comportamiento fuera de 
acuerdo a la nueva racionalidad, para que realizara la ciudad-objetivo. La 
"descentralización" de las decisiones aparecía como un problema de 
cálculo (determinar los precios "sombra") más que como un problema 
político o instimcional. 

Era la época en que se discutía el tema de las deseconomfas y las 
economías deaglomeración (los "costos sociales de laempresa privada''); 
enque sediscutía la necesidad deun sistema deprecios dela tierra que 
permitiera un ordenamiento racional de las localizaciones y del 
movimiento en la ciudad, todo ello iluminado por la discusión sobre la 
verdadera función objetivo de lasociedad, el"interés social", 

Deesaépoca, de todo ese enfoque, sepasó a otra crítica de laracionalidad 
global, yano desde una perspectiva teórica profunda, nicontraponiendo 
modelos deotra sociedad, sino más bien cuestionando los efectos deestas 
sociedades para los sectores populares. 

Pero el mero denunciar los problemas irresolubles que sevan creando en 
la sociedad, más que plantear una teoría deesa sociedad que a lavez nos 
depistas sobre lanamraleza deotra alternativa, loque sehace espasar a 
un análisis decomportamientos particulares, deagentes del todo caótico. 
Por momentos -ymás bien por omisión que porexpresa propuesta teórica­
parecería que la lógica alternativa a lacapitalista es la extensión delos 
comportamientos que los sectores populares están teniendo en laciudad, 
como resultado de la necesidad deresistir la presión de fuerzas que no 
pueden controlar, como consecuencia desu búsqueda de modos de so­
brevivir enla ciudad. 
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Así, puede mistificarse lacreación de una ciudad caótica, porque resulta 
vencedora laespontaneidad popular frente al"orden urbano" que querría 
el capital y su Estado. Pero setrata de una ciudad que no sólo no resuelve 
las necesidades básicas de los sectores populares, sino que crea 
condiciones muy difíciles para su resolución futura. Este (supuesto o real) 
triunfo sobre el capital se confunde con el planteamiento de una nueva 
sociedad, deuna nueva lógica, deuna nueva racionalidad. Seconfunde la 
batalla con laguerra. 

Esto también lleva a converger con las posiciones del neoliberalismo. Con 
la mistificación del sector informal, con la mistificación de la 
autoconstrucción, con la mistificación de todas aqueUas iniciativas po­
pulares que contribuyan a impedir una explosión social, laque sedaría si 
sepretendiera que Ja forma capitalista fuera laúnica vía para resolver los 
problemas urbanos. Pues estas alternativas de resistencia, lejos desereJ 
modeJo de nueva sociedad, adquieren su sentido en un capitalismo que 
pasa por una crisis que le imposibilita darrespuesta a las necesidades más 
elementales siguiendo sus propias normas (que pasan por el mercado, por 
un lado, yporuna acción estatal compensatoria por elotro). 

1.4. De lo general a lo particular 

Otro giro de 180 grados es el giro que se da entre Jo general y lo 
particular. Hoy sedice que enaquella época lainvestigación urbana, como 
todas las investigaciones sociales, se basaba en generalidades, en 
abstracciones. Las generalidades deraíz teórica son vistas como negativas 
y serecupera al particularismo oeventualmente algunas generalizaciones 
empíricas. Se privilegia el hacerse cargo de las múltiples situaciones 
particulares, el evitar sistemáticamente la homogeneización de las 
situaciones, delos actores, delos comportamientos, elno perder lainfinita 
riqueza deesas situaciones, deesos comportamientos, delas actitudes, de 
los valores. 

Elproblema esque aquellas generalidades teóricas -que efectivamente re­
querían una homogeneización a nivel del pensamiento sobre lareaiidad­
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eran lacondición necesaria para penetrar enlos esttatos más profundos de 
la realidad, para establecer o proponer leyes, explicaciones del orden 
societal. Si no se puede generalizar, si no se puede homogeneizar, te­
nemos que abandonar labüsqaeda deleyes históricas para los sistemas so­
ciales, que se nos vuelven a presentar como "naturales", como medio 
ambiente universal de unos seres humanos reducidos a prácticas 
adaptativas. 

Pero esta disyuntiva esfalsa, porque no escierto que elreconocimiento de 
loparticular, que elénfasis enloheterogéneo, nos permita llegar, sino a 
explicaciones, al menos a una aprehensión siempre más cabal de lo 
concreto. Puede sermucho más absttacta una colección decasos que una 
formulación legaliforme que pretende captar esencias dela totalidad so­
cial. 

Por lo demás, es prácticamente inevitable -aún si lo que queremos es 
explicar los comportamientos individuales- que tengamos que recurrir a 
leyes, yano de la totalidad social sino de la psiquis humana, o a leyes 
relativas a los pequeños grupos, todas las cuales suponen absttacciones 
del mismo grado que las atinentes a totalidades. En todo caso, este giro 
viene a acompañar a otro giro: el que implica rechazar el énfasis en la 
ciencia, en el conocimiento científico, en la producción de un 
conocimiento que pretende serobjetivo, deun conocimiento teórico. 

1.5. De la ciencia al saber popular 

Esaerauna época en la cual todo el mundo pretendía o intentaba hacer 
teoría. Hacer investigación sin teoría, sin marco teórico, sin propuesta 
teórica, aparecía como empirismo: el buen investigador era un 
investigador que se movía en un mundo de teorías y además producía 
propuestas teóricas. Era la época en la cual la enorme dificultad para 
producir teorías novedosas era sorteada mediante la invención, la 
multíplícacíon de términos -supuestamente nuevos conceptos- que 
intentaba disfrazar así la pobreza teórica. Entodo caso, los valores que 
guiaban este tipo deactividad ponían muy alto laproducción teórica. 
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Sehapasado deeso a una simacíén enlacual seve toda propuesta reórica 
como subjetiva, como resultado delasubjetividad delos teorícos, delos 
intelectuales. En cambio, se ve lo que la gente piensa, lo que la gente 
siente, lo que la gente dice, como lo realmente válido, como lo que 
realmente existe, como loobjetivo, como "elpensamiento" legítimo sobre 
la realidad. Y esto nos aparece bajo la fonna mistificada del llamado 
"saber popular". 

¿Quién vaa saber más sobre lapobreza urbana que un pobre, quién vaa 
saber mejor qué es laexploración que un explotado? Esta mistificación, 
que implica abandonar las hipótesis dealienación -que en sus formas más 
fuertes llegaron a esaoposición nefasta entre ciencia e ideología propia 
del allhuserianismo en su primera época-, tiene como consecuencia el 
abandono delabúsqueda deun conocimiento cada vez más objetivo, aún 
aceptando laimposibilidad deobtener una aproximación total y completa 
dela realidad "talcomo es". 

Ese paradigma dela ciencia, esa búsqueda deun conocimiento objetivo, 
ese evitar una subjetividad inconlrolada, es visto ahora como falta de 
compromiso, es visto como traición al campo popularS3• Escurioso que 
desde esta misma postura los intelectuales pueden llegar a provocar 
incluso el rechazo deaquellos por los que sepretende hablar. Cuando se 
va a los sectores populares con la mera formalización de su propio 
conocimiento, incluso intentando simular sus fonnas -por ejemplo en 
términos delenguaje popular- a veces seencuentra un rechazo, puesto que 
ellos esperan una explicación que supere su propio punto de vista, una 
explicación que les muestre complejidades y que use un lenguaje y una 
terminología que les exija un esfuerzo, que les haga sentir que están 
aprendiendo algo que no esobvio. Encambio, no están bien dispuestos a 
sentarse aescucharse a sí mismos, enboca ahora deun profesional dela 
comunicación popular. 

Esta contraposición enlre ciencia y saber popular tiene también un aspecto 
importante que queremos destacar: para quienes afinnaban que todo el 

53 Ver, por cjanplo, Orlando Fals Borda,op.ciL 
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conocimiento popular era alienación yque la ciencia era la única fonna 
deconocimiento verdadero, elvanguardismo científico ypolítico era una 
lógica consecuencia. Los que sabían, los depositarios de la teoría, los que 
podían ver loque no sepuede ver, los que podían captar las estructuras, 
los que podían superar el nivel fenoménico eran quienes poseían la ca­
pacidad para determinar no sólo el rumbo que estaba siguiendo la 
sociedad, sino el rumbo que debía seguir el movimiento popular para 
poder realizar una transformación social. 

Por elcontrario, para quienes ven en laciencia una mistificación y enel 
saber popular el verdadero conocimiento, la forma congruente de 
establecer la relación con los agentes sociales es la de glorificar el 
espontaneísmo, Inmediatista o no, la acción que se dé partirá de los 
agentes sociales. De esta manera elintelectual queda reducido a un papel 
dedescriptor, desistematizador, decronista delalucha; su papel será de 
acompañamiento. 0, para poder participar con legitimidad enla lucha, 
deberá mimetizarse con alguna de las identidades populares. 

Esta oposición, como todas las anteriores, es una falsa oposición. Es una 
oposición que contribuye alrechazo de lasociedad política, alrechazo de 
lapoUtica, alrechazo de esa Conna llamada Partido, no para superarlas, no 
para revolucionarlas sino para simplemente sustituirlas por este 
movimiento espontáneo delabase social. Lano resolución -pero también 
elmal planteamiento como cuestión- de la relación entre los intelectuales 
y los sectores populares viene así a incidir también en elcampo específico 
del mundo urbano. 

1.6. De ladeterminación enúltima instancia a la multiplicidad de 
factores 

En la primera época, dominada por el estructuralismo, la realidad 
particular aparecía como ejemplificación de la realidad profunda 
aprehendida por la teoría. Las interpretaciones de los hechos nos 
devolvían una y otra vez la misma teoría, siempre igual a sí misma. In­
cluso los intentos deplantear una metodología de investigación empírica 
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que pudiera poner en trance de comrastacíon a la teoría aparecían como 
"empirismo", cuando no "funcionalismo"S4. 

Sepasó de esta visión a una donde lasociedad. yen particular los sectores 
populares, conforman un movimiento caótico, magmatíco, frente alcual 
lo único que se puede hacer es establecer semejanzas y diferencias, 
siempre contingentes, hacer tipologías a partir de los aspectos más 
superficiales delaconformación de los distintos sectores, organizaciones, 
comportamientos. Como consecuencia, esto nos ha.etrotraído a una de 
las formas menos avanzadas de la producción de conocimiento: la 
clasificación (además por los rasgos exteriores); y fácilmeme pasamos de 
clasificar movimientos sociales existentes, a especular sobre posibles mo­
vimientos sociales adicionales o a determinar, por la misma vía, sus 
posibilidades depolitización55. 

Efectivamente, sedeja debuscar las estructuras profundas y las esencias 
delasociedad, del movimiento social, ysecae enuna descripción delos 
fenómenos más aparentes, una descripción de fenómenos relativamente 
desconectados entre sí, donde es muy difícil determinar auténticos 
procesos. No debe extrañar, entonces, que ese enfoque lleve a la 
imposibilidad de predecir, a laimposibilidad de ver tendencias más allá de 
las que seregistran empíricamente. 

Dejamos, entonces, aquella visión deuna sociedad tan consolidada que 
incluso llegó a verse como a un proceso sin sujeto, donde no eran ya ni las 
clases ni sus organizaciones los sujetos del proceso de desarrollo del 

54	 Recordarnos que sepodíanoír críticas en ese sentido a algunos esquemas de variables 
queManuelCastellsincorporo conesa intención en LaCuestión Urbana, Sobreesto 
es interesante la reflexión que el mismo Castells hace en: "Cambio político vs. 
cambiosocial.Tcstimonio de una trayectoria intelectual; Manuel Castells", David y 
Gollath, Año XV,NV 48, BuenosAires,Noviembre de 1985. 

55	 Para un intentodc clarificarcl concepto de movimientos socialcs urbanospor la vía 
de la clasificación. Ver: Eticnnc Henry, "UrbanSocialMovemcnts in LatinAmerica. 
Towardsa criticalunderstanding", en: DavidSlatcr (Ed.), NewSocial Movements 
and the State in Latin America, CEDLA, Latin Amcrica Studies, Ng 29. 
Amsterdam, 1985. 
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capital, sino elcapital como esencia misma. Esto implicaba, además, ver 
a los que sepodían identificar como sujetos, como "sujetos-sujetados" por 
esas estructuras, yque su liberación pasaba por elcambio estructural, por 
larevolución. 

Pasamos a una situación en laque pareciera que hay un sujeto totalmente 
libre de estructuras, simplemente condicionado por unos puntos de 
partida, por una situación depobreza, por una situación deprivación de 
derechos que determina sus condiciones devida yque debe luchar de al­
guna manera por superar esto, reclamando loque lefalta, reclamando lo 
que no tiene y, sino hay a quien reclamarlo, asumiéndolo como una tarea 
propia. No surge, entonces, lanecesidad detransformar unas estructuras 
que nisiquiera seperciben como tales. 

Sepasa también de una situación deénfasis en los aspectos económicos 
del proceso social a una enfatización de lo cultural en sus múltiples 
formas: loétnico, logenérico, logeneracional, lohistórico, lolocal, son 
todas formas de tratar de aprehender las peculiaridades, las 
particularidades deesto que sellama cultura, deestos modos dehacer, de 
estos modos depercibir el mundo. Lo económico aparece como un as­
pecto más, deja deserdeterminante en última instancia. 

En laexplicación de cualquier situación particular habrá que encontrar 
cuál es el factor de mayor peso; puede ser lo étnico, puede ser lo 
económico también, puede serlopolítico, puede ser loideológico, puede 
ser lohistórico en un sentido amplio. No hay una teoría que organice estos 
factores, que los estructure apartir dehipótesis centrales. 

Antes, lodeterminante de lassituaciones particulares decualquier tipo era 
loglobal. Todo era explicable por elcapitalismo opor el imperialismo o 
eventualmente por elinterés delascorporaciones transnacionales. Ahora, 
cada hecho, cada configuración de hechos, cada situación, debe ser 
explicada localmente, donde van a ser factores únicos los que van a 
permitir aprehender cada situación especial. 
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Esto tiene serias consecuencias sobre la política, porque obviameme en 
esta nueva versi6n no está muy claro quien eselenemigo ni tampoco esta 
muy claro cuáles son las estrategias; podríamos decir que enesta segunda 
situaci6n todo es táctica, no hay estrategia. 

1.7.	 Del socialismo a la democracia, del proyecto nacional a la 
vida cotidiana 

En la primera época se daba un énfasis más o menos explícito en una 
utopía socialista, que estaba detrás del paradigma de la planificaci6n 
aunque no siempre sedijeran socialistas quienes lapropugnaban. El so­
cialismo era visto por muchos como la mejor manera de resolver los 
problemas urbanos. Pero no sedaba una discusi6n del socialismo mismo, 
ni del proceso de transícíon que implicaba, ni de la creaci6n de las 
precondiciones para instalarlo en las sociedades urbanas56. Era una 
presencia más o menos sutil de un socialismo mágico. 

Ahora sehabla de la democracia, eventualmente delaconcenacíon, como 
los marcos institucionales dentro de los cuales se podría avanzar para 
resolver laproblemática urbana. Ya no seuata de plantear como utopía la 
ciudad socialista, sino laciudad democrática. Esto viene acompañado de 
lavisi6n de que toda descenaaüzacíon estatal a favor de los municipios es 
ensídemocrática, por loque lademocratizaci6n suele reducirse a un au­
mento delaparticipaci6n municipal enlas decisiones sobre lavida local. 
Nuevamente hay dogmatismo, entanto la"democracia real" tampoco es 
un asunto central dediscusi6n. 

En todo caso el nuevo orden tiende a ser deflnído en términos polüícos, 
como un orden deinstituciones, dereglas del juego para laconcertaci6n, 
y si nos ponemos a ver enqué consiste esa democracia, enqué consiste 
ese sistema utópico que orientaría nuestra búsqueda de soluciones a los 

56	 Aunquese ofanvocesque asignaban a la "hiperurbanizacién" la capacidad de llevar 
a la crisisdel sistema. o que negaban a planlear quehabíaquedejarque se deteriorara 
la situación urbanapara facilitarIa'reacción social. En esa l6nica, ¡¡nadamás inútil 
que plantear"alternativasviables"desdeel campopopularl!. 
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problemas urbanos, nuestra guía de acci6n muchas veces es la misma 
democracia que produjo las dictaduras, la misma democracia que gest6 
este orden urbano que queremos superar", Es decir, una democracia 
Connal, con los sectores populares fragmentados organizativamente y 
supervigilados por ejércitos que responden a un proyecto imperial de 
mantenimiento del "sistema" a toda costaS8, una democracia que se 
pretende estabilizar superímpuesta a sociedades urbanas con una 
polarizaci6n socío-economíca brutal y cuyas posibilidades dinámicas 
estarían atadas a un modelo de inserci6n econ6mica en el mercado 
mundial que está claramente encrisis. 

No hay, desde ese punto devista, una clara superaci6n de lavisi6n liberal 
de lo que es la democracia. Hay sí, dentro del gran paraguas de lade­
mocracia, otras corrientes que ven esta democracia como una democracia 
partícíparíva, con una gran participación popular a nivel local, yen esto lo 
local parece jugar un papel clave en ladefmici6n misma de la democracia. 
Una democracia construida desde las bases, con pequeños grupos, con 
una posibilidad de comprender la problemática sobre la cual se están 
tomando decisiones, que sería laproblemática "propia", laproblemática 
local, la problemática cotidiana. Yesto nos Ueva a todo el enfoque del 
localismo y de la descentralizaci6n, propuestos como claves para la 
superaci6n de los problemas del capitalismo, y a las falacias de este 
pensamientoS9. 

57	 Para lD1 enfoquedislinto,que planteala necesaria vinculaci6n entre socialismo y 
demoaacia. Ver: AlfredoRodóguez, Por una ciudad democrática, Ediciones Sur, 
SaDliago,1983. 

S8	 En el m:iente "Documentode Sanla Fé U", diseñado paraorienlar la políticadel 
Presidente Bulb, se diferencia enlre "gobiernos temporarios" (los que nuestros 
pueblos eligen) y "permanentes"(las estructuras institucionales y la burocracia, 
incluidas las fuerzas armadas) y se planteala necesidad de librarunaguerracullUra1 
contra el Gramacismo. Instrumento privilegiado de esa guerra sería "forla1ecer la 
capacidad de asociarlos valores del sistema democdticoconlas Fuer7aS Armadas de 
la región". Ver: Democracla sentada sobre bayonetas, por Horacio Verbitsky, 
PágiDa/12, BuenosAires, 13de noviembre de 1988. 

59	 Ver, porejemplo,Manfred Max-NefJ el al, "Desarrollo a escalahmnana. Unaopción 
de futuro", Developrnent Dialogue, Nl1mero especial, CEPAUR-Fundación Dsg 
Hammanhjold,Santiago, 1986, y mi discusión en: "Poder local ¿Poderpopular?", 
incluidoen este volmnen. 

99 



La primera época era más proclive apensar enproyectos nacionales, a la 
vez que seavanzaba poco eneldiseño de proyectos para lasociedad local. 
De hecho lapolítica parecía cosa del ámbito nacional, y lo local urbano, 
aparecería como un asunto más técnico, más ligado a laplanificación de 
aparatos. En lasegunda época surge lavisión de que lapolítica irrumpe en 
elámbito local urbano, pero a través de los nuevos movimientos sociales, 
reivindicativos o autogesüonaríos, donde los pobladores desplazan a las 
organizaciones tradicionales: los partidos políticos, los sindicatos. Surge 
un nuevo concepto deloque eshacer política, que rechaza las prácticas 
estatistas-partidistas y propone que ésta es una época de crisis de las 
certidumbres y de trastorno de la vida cotidiana, donde lo político pasa 
por laafirmación delas identidades, por laconstitución de nuevos actores 
sociales, de un nuevo orden, de nuevas pertenencias yccrtídumbresw 

1.8. Ensíntesis 

No quisiera que se interprete esta esquemática presentación de 
contraposiciones enelsentido de que estoy enuna posición de crítica del 
presente yglorificación del pasado. Aquella época tenía serios problemas 
que los nuevos enfoques muestran. Que. es más, son eldramático efecto 
de aquellos errores. La falta de una visión integral enaquella época dio 
como resultado laactual afirmación unilateral y sesgada de loentonces 
ausente. 

Pero ¿por qué seprocede colectivamente a querer superar una situación de 
parcialidad afirmando otra situación de parcialidad? La falta de me­
diaciones entre niveles, laabstracción indeterminada, -porque no es que 
ésta sea una época de enfoques concretos, ésta esuna época de enfoques 
tan abstractos como lo fue la anterior- son problemas comunes. Las 
abstracciones son, sí, de otro tipo; también los procedimientos 
predominantes para producirlas son distintos. 

60	 Ver: Norbert Lechner(Edilor). ¿Qué significahacer polltlca? DESCO, Urna, 1982, 
y el trabajodel mismoautory títuloincluidoen él. 
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Entonces no estoy diciendo que hay que mover el péndulo hacia el 
pasado, sino que debemos recuperar los importantes aportes que la in­
vestigación urbana deAmérica Latina ha hecho a lo largo deestos casi 30 
años, Alavez intento señalar lanecesidad de plantear síntesis fértiles de 
aspectos que están en una yen otra época, buscando articulaciones yuni­
dades entre ellos. Yque debemos en una y otra época detectar el error 
común del trabajo académico, depretender que larealidad esloque uno 
piensa en cada momento sobre ella, de pretender que lo otro son 
"abstracciones", que loque uno piensa, "eso" es la realidad, que larea­
lidad de lapolítica eslá en el Estado o que eslá en lasociedad civil; que 
larealidad es un proceso sujeto a leyes de estructuras sin sujeto o que la 
realidad esun conglomerado de sujetos libres con valores heterogéneos 
que interactúan y producen efectos sin ley. Ninguna de estas 
proposiciones es válida, ydifícilmente fueran buenas las propuestas de ac­
ción en ellas fundamentadas; es en lacomplicada articulación entre estos 
niveles donde podemos realmente avanzar. De algún modo, delo que se 
trata es de superar el academicismo y el dogmatismo, y en esto la 
realimentación con (no laabsolutización de) lapráctica de transformar la 
realidad puede jugar un papel crucial. 

2. Laperspectiva dela transición 

¿Qué posibilidad tenemos, en América Latina,de salir dela situación que 
venimos describiendo? ¿Cómo superar un modo recurrente y 
aparentemente inmanente del pensamiento librado a este juego de 
oposiciones, que toma laforma de modas de investigación, de énfasis uni­
laterales, y que tiene como resultado la dificultad para captar 
integralmente una realidad que se quiere transformar, pero que 
difícilmente podrá serlo desde enfoques tan parciales, que nos llevan aop­
tar entre polos deuna contradicción, cuando ambos polos son realmente 
parte delamisma realidad y no dejan deserlo deuna época a otra? 

Siuna de las causas de ese movimiento "libre" de los conceptos eslafalta 
deuna efectiva unidad "teoría-práctica", por loque, como lopone Aricó, 
pocas veces sedaque "el concepto ceda fmalmente su lugar a lapráctica 
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transtormadora-st, entonces una clave posible es -siempre desde la in­
vestigación- ubicar aquellos encuentros fructíferos entre elconcepto y la 
acción, que requirieron (yno siempre pennitieron) elcuestionamiento de 
los sistemas ideológicos autocontenidos, que demostraron dramáticamente 
el alto costo de pretender sustituir la realidad por modelos sin 
fundamentación empírica, o de asumirla "tal cual es", sin teoría, sin el 
cuestionamiento delos fenómenos propio del método cientffico. 

Pero esto debe ser hecho rigurosamente. Nos parece que algunas ex­
periencias negativas para el campo popular han llevado a deshauciar 
directamente las teorías en boga ya buscar nuevas preguntas yrespuestas 
enotras rafees del pensamiento social, enotras construcciones utópicas, 
antes que -sin excluir loanterior- proceder efectivamente a una reflexión 
fundada en el análisis concreto y completo de esas coyunturas o 
procesos62• 

Esta alternativa latinoamericana (¿habrá un correlato similar enEuropa o 
Estados Unidos?) de revisar su propio pensamiento pasa por la 
recuperación crítica de una serie de experiencias muy fecundas que 
pusieron en dramática evidencia que enAmérica Latina la revolución es 
una posibilidad estructural. Esto no niega otras búsquedas históricas, 
regresando a otros autores olvidados del pensamiento social, 
latinoamericanos o no, pero agrega un piso empírico más firme que elde 
hacerse cargo delarelación entre esas ideas ysu época yprocurar hacer 
las adecuaciones para elmomento actual. 

61	 Ver:José Aricó, La cola del diablo. itinerario de Gramscl en América Latina, 
Puntosur, BuenosAires, 1988,pg.122. 

62	 Un ejemplopodlÍa ser alguna comente de pensamiento políticogeneradaen OJile 
que, aunquede indudable riquezay capacidad estimuladora del pensamiento y de la 
práctica, no parecefundarse en unafresca, explícita y analítica investigación sobrelos 
procesos de la Unidad Popularque, en tanto"derrota",aparecen comodetonantes de 
las nuevaspropuestas. ¿No seestaránuevamente adelantando la teoríay la ideología 
para proponernuevosmodos de acción, dejandosiempretrunca la realimentaeién 
rigurosa entre pensamientoy práctica? Ver"Entrevista a José 1. Brunner, Angel 
Flisfisch y NolbertLechner", en DavIdy Goliath, AñoXVID, NR 53, Buenos Aires, 
Agosto-Setiembre de 1988. 
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¿Será válizda esta propuesta para países donde la revolución no tiene 
vigencia actual o no la tuvo nunca como proceso eficaz de construcción 
societal? Por lopronto, no consideramos correcto -como algunos analistas 
políticos haseflalado-63, que mientras lacuestión de latransición a lade­
mocracia seda un problema del Cono Sur, lacuestión delarevolución lo 
seda de los centtoamericanos. Siguiendo con esa topograña delos temas 
sepodría decir que lacuestión étnica esun asunto del mundo andino o de 
determinadas subregiones en su interior, y podríamos agregar también que 
lacuestión del desarrollo capitalista íntegrado alsistema mundial, esuna 
cuestión delos brasileños, ele. 

Afirmar que la revolución es una posibilidad a nivel continental (no 
estamos diciendo que sea una necesidad) implica que, efectivamente -en 
tanto posibilidad asumida por agentes sociales que la querrían ver 
realizada o que querrían detenerla- está conlfnuamente jugando un papel 
enel quehacer político social de lodos los pueblos de América Latina. 
ESlO nos lleva a destacar, como laboratorios latinoamericanos -y al­
ternativa válida a esperar las últimas novedades del exterior- ciertas si­
tuaciones en las cuales ha habido fuerzas sociales y pclíticas, y sus 
intelectuales, empefiadas en lransformaciones estructurales -como 
proyecto o como necesidad surgida del mismo proceso político-social-, 
planteándose como alternativa depoder estatal o bien directamente ocu­
pando posiciones en el interior del Estado, revolucionario o no. 

Esas situaciones pueden ejemplificarse, en primer lugar, con larevolución 
mexicana (sobre lodo en ciertas épocas delarevolución mexicana), lare­
volución boliviana del 52, tal vez también el período de Torres, la 
revolución deArbenz enGuatemala, larevolución cubana, elperíodo de 
gobierno del MovimienlO de laNueva Joya en Granada, el gobierno de 
Manley enJamaica, laUnidad Popular en Chile, elperíodo velasquista en 
elPerú, larevolución sandinista yexperiencias en Lima como elgobierno 
de la Izquierda Unida, o el caso del Municipio de Villa Salvador. Algo 

63	 Ver, porejemplo, JuanC. Ponantiero, La democratización del estado,CETIIPAL, 
abril de 1984. 

103 



que podríaextenderse si incluimos las 36municipalidades que acaba de 
ganar elPf enBrasil. siconsideramos que elFrente Amplio puede lograr 
un triunfo electoral enel Municipio de Montevideo o si tomáramos los 
Municipios socialistas en Ecuador, o el proceso político reciente de 
México. 

Todas éstas situaciones tienen encomún laposibilidad deque lapráctica 
contribuya a poner a la ideología en su verdadero lugar y que sepase a 
hacer política para la consolidación o construcción de un poder de 
orientación o de base popular. Son situaciones donde un análisis in­
correcto de la situación lleva a derrotas materiales y no sólo a 
cuestionamientos enelmundo delaacademia, porloque pone a lateoría 
y sus portadores en una tensión más comprometida. Su estudio nos 
mostraría que muchas de las dicotomias que plantea el pensamiento 
relativamente abstracto de los intelectuales son falsas opciones. Son 
situaciones en las cuales, salvo que se haga una política suicida, no es 
posible, porejemplo, pensar en la"alternativa" Estado o sociedad, mis­
tificando el poder estatal, o jugando alpuro espontaneismo delas masas 
urbanas. 

Elproblema allíes larelación entre Estado y sociedad. Es cómo articular 
o favorecer laarticulación procesal entre acciones desde el uno y laotra 
para desarrollar una voluntad colectiva, capaz de crear nuevas 
instituciones, de comenzar a dar soluciones a problemas siempre de­
nunciados pero no siempre asumidos como responsabilidad propia. Lo 
mismo ocurre con Economía y Polftica ocon Cultura y Polftica. 

Son situaciones enlas cuales lacuestión del sujeto no puede serdejada de 
lado porque alguien tiene la hipótesis deque yano esinterésante odeque 
yano esrelevante. Surelevancia se hace cvidente enla lucha cotidiana. 
En esas situaciones, la complejidad de la cuestión del sujeto se hace 
evidente, y hay mucho menos riesgo de caer en homogeneizaciones 
fáciles en la pizarra. Son situaciones, porúltimo, en que la "dirección 
moral delasociedad" aparece como un requisito menos abstracto entanto 
hay que conducir desde Estado y sociedad un proceso local o nacional 
concreto. 
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En todo caso, se hace evidente que hacer política en estas sibJaciones 
requiere establecer el sentido estratégico de las luchas particulares, delas 
luchas reivindicativas; implica ubicar las luchas degénero, las demandas 
delajuventud, las demandas detipo económico dedistintos sectores del 
campo popular; implica ubicar las luchas en el plano simbólico de los 
pueblos indígenas, ver la liberación de la mujer o de las etnias 
subordinadas como cuestión delasociedad ynosólo delas mujeres o los 
indígenas. Implica hacerse cargo, dentro de una visión global de la 
sociedad, del proceso complejo detransformación de las demandas y de 
las necesidades sentidas de todos los sectores que son estructuralmente 
una parte del sujeto revolucionario, ydesus contradicciones, usualmente 
negadas por lainvestigación separada delapolítica. 

Hacer política implica, también, desde el tope del poder estatal odesde su 
periferia, hacerse cargo de otras fuerzas y sectores sociales y de sus 
reivindicaciones, haciendo transacciones enaras delaconsolidación yde­
sarrollo del poder alcanzado. Esto y lootro traen lainevitable tensión y 
necesidad deconvergencia -no eliminable por decreto delafdosoffa po­
lítica- entre quienes portan un proyecto de integración y construcción 
societal alternativa y quienes parten de la reivindicación desde la vida 
cotidiana. 

En estos procesos, las fuerzas externas o internas que se oponen a la 
revolución social obligan a la constitución de amplios frentes, bajo 
hegemonía popular, que no pueden ser constituidos a partir de una 
defmición rígida declase, por loque lanecesidad depensar entérminos 
de lo popular, de lo nacional popular o de lo nacional democrático, se 
hace también evidente, y choca con los lenguajes cerrados del 
dogmatismo delas teorías siempre-ya-listas delarevolución. 

Enotro campo endonde se ve laposibilidad desalirse deaquellas falsas 
opciones, eseneldelaplanificación. Elplan centralizado podrá seruna 
utopía todavía en el pensamiento de los revolucionarios, pero si 
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analizamos todas esas experiencias vamos a encontrar también la 
búsqueda deinstituciones, de mecanismos departicipación de lasociedad 
en elsistema de decisiones que centraliza elEstado ydonde elparadigma 
fundamental -no siempre realizado ni realizable- para orientar elplanteo 
denuevas instituciones odenuevos mecanismos de decisión, es elde una 
dirección más democrática de la economía, el de una dirección socio­
política delaeconomía64. 

Contribuye aesto que en esas situaciones sehace muy difícil que desde el 
Estado sepueda simplemente diseñar el conjunto de nuevas metas yde 
acciones esperadas de los distintos sectores sociales sin una relación 
dialógica con las organizaciones sociales y, por otro lado, que se toma 
conciencia de que la participación es un requisito para la creación 
colectiva denuevos recursos que no pasan por los bancos ni los depósitos 
demateriales6S• Por lo demás, lanecesidad de legitimar las propuestas de 
transformación económica, de asignación de recursos, de satisfacción 
desigual denecesidades, hace imperiosa una participación social ypolítica 
amplia, salvo que seesté dispuesto a perder esa legitimidad y a que las 
mismas bases sociales que posibilitaron laalternativa revolucionaria se 
vuelvan en su contra. 

Estas son apenas hipótesis, que deberían ser rigurosamente analizadas y 
que deben sersometidas a prueba mediante investigaciones históricas y 
mediante el seguimiento de las situaciones actualmente en proceso. En 
resumen, lo que estamos planteando es que más que un esfuerzo es­
peculativo para establecer a nivel teórico síntesis o articulaciones entre 
falsas oposiciones, nos ayudaría un análisis de situaciones concretas en las 
cuales la teoría y lapráctica han tenido encuentros fértiles, pocas veces 
recuperados a nivel del discurso científico. 

64	 Paraalgunasideasadicionales sobreesto,ver:"Políticaeconómica, oomunicación y 
economíapopular",incluidoen este volumen. 

65	 Sobre esto, ver:E.V.K. FitzGerald...AplUltes parael análisis de la pequeña econornfa 
subdesanollada en transición", y otros trabajos en: José L.Coraggi.o y Carmen D. 
Deere (Eds.),La transición dlndl. La autodetennlnación de los pequeños paises 
periférIcos, Siglo XXI Editores,México, 1986. 
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Una política orientada desde la posibilidad delatransición, fundada enel 
est:udío de esas situaciones, puede ser una alternativa superior a una 
polItica centrada enlograr laestabilidad deun sistema que sesostiene fi­
losóficamente como marco más favorable para el desarrollo. De todos 
modos, no estamos proponiendo que ésta sea la única aproximación vá­
lida. 'Sería unerror concentrarnos exclusivamente enlos momentos dela 
historia enque seestuvo más cerca deun poder popular, porque esenlos 
largosinterregncs que segestan las condiciones deposibilidad, donde las 
clases dominantes producen su dominio o su hegemonía y donde, 
contradictoriamente, seva prefigurando una sociedad alternativa. 

3. Posibilidades de unainvestigación urbanapara un proyecto 
popular 

3.1. Elsujeto ysu contexto 

Sisalir delaimpase enque parece estar la investigación urbana pasa, no 
tanto por una novedosa decisión teórica sobre el peso de los diversos 
conceptos, como pororientar la investigación de la problemática social 
urbana desde laperspectiva delatransición posible, ¿qué implica ésto en 
términos prácticos? 

Una priiñera consecuencia es que la problemática urbana -y su 
investigación- debe serredefinida desde lapráctica política posible, pre­
suponiendo un sujeto popular para la misma. Más que identificar (y"pre­
seleccionar'') un sujeto yadado, esto s...pone plantear la posibilidad de 
superar la fragmentación política predominante en nuestras sociedades ur­
banas. Esto implica buscar (no inventar) enydetrás delos fenómenos y 
múltiples "actores" urbanos, los gérmenes, los espacios de posible arti­
culación deun sujeto popular heterogéneo, desigual, contradictorio, em­
peñado o empeñable enla transformación delas sociedades urbanas66• 

66	 La aniculación se conviene en un asunto central, materia de investigación (y 
predicción) fundamental, donde sus diversas modalidades y secuencias, moldeadas 
teóricamente o a la luz de las investigaciones históricas, superan las hipótesis de 
centralidad de tal o cual identidad a partir de teorías de muy alto grado de 
abstracción. 
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Un sujeto socio-político, con un ojo (o un pié) en lasociedad yotro enel 
Estado, cuya capacidad transformadora depende deque seubique en un 
movimiento más amplio, pensándose como alternativa efectiva para la 
conformación deun sistema hegemónico popular aescala nacional. Esto 
requiere identificar y analizar la matriz histórica de los heterogéneos 
sectores populares urbanos, pues esa matriz popular urbana eselcampo 
principal donde probablemente sedirimirá la hegemonía, laestabilidad del 
sistema o su revolución, en lo que resta del siglo. Supone, por lo mismo, 
estar alerta ante las nuevas utopías que, como la de "El Otro Sendero", 
pretenden convertir a nuestras sociedades urbanas en el semillero de la 
nueva revolución liberal, y lo hacen supuestamente en nombre de los 
sectores populares urbanos. 

En segundo lugar supone relativizar lo urbano en el contexto 
contemporáneo de nuestras sociedades nacionales -escala mínima de 
transiciones sostenidas-, sus transfonnaciones y tendencias posibles y, sin 
embargo, sostener la hipótesis de que las sociedades urbanas locales 
conforman un escenario consistente para la política. Implica afirmar la 
hipótesis deque tiene sentido emprender labúsqueda de un proyecto po­
pular para una sociedad urbana local, aún cuando la integración de 
nuestras sociedades hace de cualquier recorte local un conjunto in­
completo, altamente abierto a fuerzas económicas y políticas, a corrientes 
culturales, a situaciones que no pueden ser internalizadas, que no pueden 
ser convertidas en procesos endógenos controlables. Es por eso que 
estaríamos siempre enlatensión de tener que conjugar un proyecto para 
lo local con un proyecto para lo nacional, cuando no para lo internacional. 
Una buena investigación urbana debe ir más allá delourbano. 

En tercer lugar, supone ubicar lo urbano -local y nacional- enelcontexto 
mundial, enlasituación decrisis de un modelo de acumulación y de un 
modelo de Estado, enrelación alproceso derecomposición del capital a 
escala mundial, de la reorganización de los mercados mundiales 
(capitalistas y socialistas) yde las posibilidades de América Latina en ese 
movimiento, de lanueva revolución tecnológica en gestación ysus efectos 
sobre nuestras economías ynuestras culturas. En ñn, supone establecer las 
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tendencias delgran proceso de urbanización -y de conceniracíon de la 
conflicLualidad social en las grandes ciudades del continente-y de las 
posibilidades tecnológicas, económicas y sociales de resolución de las 
carencias crecientes delos sectores populares. 

Implica, también, estar alertas ante las políticas deorden mundial que se 
van imponiendo al mundo urbano (descenttalización, municipalización, 
eficiencia pública, privatización, autogestién, etc.) desde los gobiernos de 
países centrales, desde los organismos multilaterales decrédito, desde el 
FMI con elpretexto deladeuda, y también desde un sector importante del 
creciente grupo deONG. 

Una investigación de este tipo implica entonces preguntarse una y otra 
vez cómo ligar la vida cotidiana con el sistema real de fuerzas que opera 
a nivel nacional y mundial; cómo plantear un proyecto popular coherente 
y relevante para lassociedades locales urbanas, proponiendo formas de 
autogestíén, formas de autogobiemo a nivel local y a la vez tener en 
cuenta las fuerzas que pueden hacer desaparecer labase económica de las 
ciudades quesupuestamente estaríamos gobernando. 

y no nos referimos solamente a fuerzas económicas sino a fuerzas po­
líticas, geopolíticas, a procesos culturales, a la difusión de patrones de 
consumo, a sistemas de comunicación transnacíonalízados que operan 
efectos que son incontrolables a nivel local, salvo que se esté 
propugnando una feudalización de nuestras sociedades. Esto nos lleva a 
plantear la imposibilidad delaatogobíemo local como revolución de la 
sociedad, como fortalecimiento de la democracia, sin a la vez luchar o 
asegurar la autodeterminación nacional y la soberanía popular, pues sin 
esecontexto lootro es inviable67• 

3.2. Elsentido deunaperspectiva popular 

No es lo mismo investigar a los sectores populares que investigar para 
los mismos. Incluso esposible realizar investigaciones con esta intención 

(j]	 Sobre este asunto ver "La propuesta de descentralización: en busca de un sentido 
popuIar". incluido en este volumen. 

109 .
 



deinscripción social del conocimiento sin que elasunto investigado haya 
sido demandado explícitamente por sujetos populares. Más bien, cuando 
se da la vinculación expresa bajo -la forma de demanda, ésta suele 
orientarse hacia cuestiones puntuales, seleccionadas pragmatícamente a 
partir delas necesidades inmediatas sentidas por las organizaciones o gru­
pos. Por otro lado, cabe la legítima posibilidad deubicar -con autonomía 
relativa- lemas deinvestigación que se tiene la hipótesis deque pueden 
contribuir aldesarrollo delas organizaciones populares, a su articulación 
como sujeto popular capaz deproponerse y lograr transformaciones enla 
sociedad. 

Esto no implica negar laexístencía deuna vida cotidiana popular, ni restar 
Importancia a las necesidades inmediatas sentidas por esos sectores, sino 
ubicar las prácticas dereproducción, ysus obstáculos, enuna perspectiva 
histórica que advierta su sentido global, ejerciendo lacritica delarealidad 
desde utopías y teorías de base científica. Implica desmistificar el saber 
popular, recuperando loque tiene de valioso pero afirmando la hípotesís 
dealienación estrucíural, particularmenle enlo que respecta a laeconomía 
y la política, desarrollando pedagogías y relaciones dialógicas entre 
grupos del campo popular y con los intelectuales dedicados a la 
investigación urbana68• 

No se trala decomenzar por transmitir la teoría enforma de cursos, nide 
plantearla como única forma correcta deapropiación delarealidad, sino 
deponerla actuada a disposición de las organizaciones populares, bajo la 
forma desistematizaciones, explicaciones ypredicciones deaquellos fe­
nómenos que -interesando directa o indirectamente a dichas orga­
nizaciones- son pasibles de ser comprendidos con el lenguaje científico. A 
la vez se trata de buscar formas de trabajo conjunto, con otros 

68 No debe confundirse nuestro énfasis en la investigación con una reducción del papel 
de los intelectuales a difundir o producir conocimiento segón el método científico. 
Quienes desarrollan otras formas no cotidianas de lo humano, en particular las artes, 
enfrentan un desafio similar en cuanto reconocen la posibilidad de articular su 
creación con acciones que permitan efectivamente refundar lo humano a escala 
societaI. 
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intelectuales ycon los miembros delos sectores populares, que permitan 
una aprehensión integral de su realidad, pero también de los métodos para 
aprehenderla. 

'Thmbién implica tomar lainiciativa de recuperar una historia no oficial, la 
historia colectiva de los sectores populares y de la sociedad toda, para 
extraer deella elementos críticos sobre lapropia práctica, para poner a 
prueba las teorías. Esa "historia popular" puede serlo envarios sentidos: i) 
por que reconstruye los procesos hist6ricos basada en los fenómenos 
observados por agentes populares y no por agentes de las clases 
dominantes (no necesariamenre sedescubren así los procesos yestructuras 
profundas, si nos quedamos al nivel de testímonlo); ii) porque se hace 
otras preguntas, porque tematíza desde attaóptica social lahistoria de la 
sociedad, con attaímenclonalídad (transformar y no conservar, criticar y 
no justificar); ili) porque sereconstruyen los hechos yseinterpretan desde 
una teoría que no intenta ocultar la naturaJeza antagónica de estas 
estructuras sociales, yendo más allá del nivel de los fenómenos, 
descifrando su relación con estructuras y procesos no observables 
directamenre ypor ello mismo ocultados alsaber popular. 

Endefinitiva, sería popular porque sirve a estos sectores, aunque no lo 
demanden aut6nomamenre. Si eJ proceso deaprehensión de la realidad 
por lavía del conocimiento esparledel proceso constitutivo de un sujeto 
colectivo, asícomo Jo son las prácticas de producción, de organización, de 
lucha social, entonces esta posibilidad de reconocer la propia historia 
dentro de la historia de la sociedad y la de ésta desde una perspectiva 
contestataria, es una pieza importante dentro del proceso de liberación 
popular. 

3.3. Elcarácter participativo dela investigación 

Esta propuesta implicaría una forma de investigación que evita Ja falsa 
opción entre lo que se ha venido llamando investigación-acción o in­
vestigación participativa yelmodelo de investigación académica. Implica 
una vinculación expresa y simultánea con múltipJes organizaciones, que le 
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ponen a la investigación unas condiciones en principio favorables. pero 
momentáneamente difíciles. dificultades que no son solamente las de 
producir un conocimiento riguroso. 

A pesar de la similitud con lo que se ha venido planteando como 
investigación-acción o investigación participativa, hay una característica 
de esta propuesta que vale la pena destacar69. Normalmente la in­
vestigación-acción o la investigación participativa secaracterizan por su 
concentración enciertos problemas sentidos por los sectores especfficos 
con los que serealiza. Por ejemplo. puede estar orientada a producir un 
conocimiento útil para que un determinado grupo localizado resuelva una 
situación de carencia, la resolución deun problema de saneamiento en un 
barrio o de dotación de agua potable o de capacitación parcial de 
dirigentes en materia de administracién. Los interlocutores y las 
solidaridades ocompetencias son pensadas desde lademanda particular y 
soberana. 

La característica de esta propuesta es que se pretende hacer una 
investigación participativa cuyo objeto es laglobalidad. cuyo objetivo es 
la transformación de la sociedad en su conjunto y por lo tanto la su­
peración y no la supresión ni mistificación de la vida cotidiana y sus 
formas desaber. Pretende asimismo articular demandas particulares. de 
modo que lasinterdependencias yrestricciones objetivas sean asumidas y 
que las demandas den paso alplanteamiento dealternativas de conjunto 
para laproblemática popular ysocial en general. Lo que requiere. como 
condición imprescindible. que el sujeto participante sea múltiple. 
deslocalizado. con capacidad dereconocer a otros. pero sobre todo dere­
conocer en su propio interior la heterogenídad, no como "otreidad", sino 
como contradicción y riqueza interna. no como debilidád sino como 
fuerza. 

Elespíritu deuna investigación deeste tipo no pasa por imponerles a las 
organizaciones populares urbanas un punto devista predeterminado. sino 

69	 Sobreotros conceptos de investigación participante, ver:Pedro Demo, Investigad6n 
partidpante. Mito y realidad, Kapelusz, Buenos Aires,1985. 
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más bien por contribuir acrear condiciones para laexpresión autónoma de 
los puntos devista, delos punros departida, del saber, delas ideologías de 
los distinros sectores, a su encuentro ya su conttaposición, contribuyendo 
a crear elespacio ycódigos comunes para convergencias y solidaridades, 
facilitando encuentros entre las fragmentadas identidades delos sectores 
populares, cuyo resultado nopodemos anticipar ni plantear como meta 
fija. En definitiva, contribuir a la elaboración de un discurso popular 
colectivo, que sepresente con fuerza enlaescena pública. 

Nuestta especificidad, sin embargo, seguirla siendo la decuestionar las 
prácticas que reproducen el sistema, facilitando un conocimiento 
científico que consideramos útil para los objetivos que se plantean las 
organizaciones. Ydifícilmente ese conocimiento pase prioritariamente por 
el estudio detallado deuna familia ensupobreza, o el"descubrimiento" 
deque hay desocupación urbana, o deque las familias populares tienen 
estrategias de inserción múltiple. No se trata tanto de proveer a los 
sectores populares una sistematización deloobvio como deincorporar a 
su horizonte perspectivas más eficaces del mundo y de las vías para su 
transformación. 

Así, se ttatarfa de uaer explicaciones e interpretaciones que ubiquen la 
vida cotidiana (objeto privilegiado delasegunda época deinvestigación) 
y las múltiples mediaciones que ligan las situaciones particuJares, con los 
procesos globales deun orden no experimentable directamente. Sin esta 
visión global (objeto privilegiado delaprimera época deinvestigación), 
las posibilidades decontribuir a laconstitución deunsujeto popular ya la 
transformación delasociedad bajo su hegemonía serían mínimas, pues la 
posibilidad delarevolución delasociedad con sentido popular quedaría 
olvidada en la marafla deacciones cotidianas, y sólo restaría larebelión 
espontánea. 

Una diferencia respecto a la investigación que se autovalora por 
"derrotas" o triunfos inmediatos esque, sibien escierto que ya hahabido 
experiencias, encuentros entre intelectuales, agentes y técnicos alrededor 
deasuntos parecidos a estos, esfundamental enconttar lamanera dedarles 
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seguimiento. Sisimplemente nos limitáramos a hacer un encuentto donde 
hablan varios dirigentes populares, tomamos nota y les devolvemos su 
propio discurso sistematizado, yde allí pasamos aotro ya oao, muy poco 
habríamos avanzado. Sielproducto final buscado fuera lamonografía oel 
libro, casi cualquier experiencia investigativa participativa podría ser 
exitosa, pues si no logramos rigurosidad y nivel teórico, por lo menos 
podemos hacer "antropología" descriptiva. 

Así, puede ser que haya enormes dificultades en una dada coyuntura local 
para llegar a una convergencia popular ya y ahora. Este tipo de 
situaciones, lejos de ser desechadas, deberían ser cuidadosamente 
registradas y evaluadas, no como fracasos definitivos sino extrayendo 
lecciones, pues parte de nuestra tarea es establecer no sólo las 
posibilidades, sino las dificultades deavanzar en la línea que nuestra hi­
pótesis central marca como la línea correcta detrabajo eneste campo. 

Elseguimiento implica una tarea sistemática deproducir estos encuentros, 
facilitarlos, registrar y favorecer una evolución. No es que las or­
ganizaciones populares urbanas estén allí inermes y de pronto llegamos 
nosotros con lapalabra y les transformamos un modo deacción, sino que 
serequiere deuna práctica prolongada, de encuentto ymutuo aprendizaje 
entre intelectuales investigadores, dirigentes ycuadros medios delas or­
ganizaciones populares. 

3.4. La perspectiva del proyecto macrosocial 

Pensar enla transición hacia una sociedad revolucionada desde las bases 
populares urbanas implica plantearse una cuestión previa: ¿es posible 
conformar un proyecto popular que, de alguna manera, articule la 
multiplicidad deintereses particulares del campo popular en una sociedad 
urbana concreta, que determine una visión del interés común yproponga 
alternativas al orden existente, teniendo en cuenta laconstrucción desu 
viabilidad en el contexto regional, nacional y mundial? ¿Es posible un 
proyecto que guíe la lucha por la hegemonía y que sea producido y 
encarnado por un amplio frente de organizaciones populares (sociales, 
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políticas, culturales, etc) y sus bases? 

Más que responder con certeza que sío no, proponemos jugamos enuna 
predicción que dice que esto síesposible. Pero aquí esnecesario aplicar 
la concepción gramsciana deque las predicciones poUticas, relativas al 
cambio social y económico, deben ser sustentadas no sólo por un 
pensamiento riguroso, analítico, fundado en el análisis concreto de si­
tuaciones concretas, y en el reconocimiento de la historia de las 
sociedades para las cuales sehacen, sino que además deben ser apoyadas 
con acciones tendientes a favorecer su cumplimiento. 

Esto implica que esa predicción no puede ser simplemente el punto de 
partida Yde llegada de un trabajo teórico deescritorio sino que debe ir 
acompañada deacciones conducentes a hacerla hipótesis correcta de la 
realidad. No essuficiente con postular laposibilidad de laintegración de 
movimientos heterogéneos alrededor de un proyecto común. Hay que 
contribuir a crear las condiciones para ese encuentro, para esa 
articulación. Es necesario ver el proceso de constitución deesesujeto 
complejo como inseparable del proceso deelaboración de un proyecto co­
mún. No necesariamente enelsentido deuna acción político-institucional 
directa, sino enuna perspectiva parcial, ladeinvestigadores que también 
construyen su identidad enun proceso deproducción deconocimiento y 
deacción, conducente a crear condiciones favorables para elencuentto de 
las fuerzas sobre cuya convergencia seestán planteando las hipótesis. 

El papel del investigador no sena el-de organizador, Sin embargo su 
intervención puede hacer evidente lanecesidad de formas superiores de 
organización popular, de fonnulación deun nuevo tipo dediscurso sobre 
lasociedad urbana. Así, las políticas o,más concretamente, las obras del 
gobierno enel ámbito local urbano suelen ser cuestionadas -desde una 
perspectiva popular- por los directamente afectados por ellas, asumiendo 
públicamente su propia defensa a través delareivindicación. En cambio, 
los cueslionamientos que vienen delos sectores dominantes suelen asumir 
una pretendida representatividad respecto a toda lasociedad (la dinámica 
urbana, eldesarrollo, laeficiencia, eldéficit, etc) ya sustentar programas 
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más completos demedidas. Laprotesta como modalidad del discurso pú­
blico parece indicar lano voluntad deconstituirse enalternativa depoder, 
salvo enellfmite del caos; encambio, las clases dominantes seconsideran 
siempre alternativa de poder gubernamental y tienden a mostrarlo 
planteando -al menos fonnalmente- alternativas. Es justamente en el 
planteamiento de esas alternativas, de un proyecto global, y en la 
constitución de un sujeto de ese proyecto, que está la clave de una 
deinocracia que los investigadores pueden contribuir a hacer viable. 

Existe el peligro de desarrollar una relación de dependencia (o de 
rechazo) enlre intelectuales propietarios del método ysectores populares 
librados a prácticas "ciegas". Pero dicho peligro se reduce cuando se 
adopta una perspectiva íntegramente popular sobre la sociedad. Ello 
implica, por ejemplo, reubicar lo social-popular, como superación delo 
particular y de lo individual, no sólo en la política, sino también la 
generación de milos, de lo mágico, en el disfrute colectiv010 . La 
autoconciencia dela capacidad creadora del pueblo no sólo se daen el 
campo de la política, ni en el de la autogestíon, sino también en la 
encamación de valores comunes, deritmos, de formas decultura com­
partidas. cuya existencia debe ser sistematizada y sacada a luz como 
humus deottas prácticas ttascendentes. 

Del mismo modo, lo estatal, personificado enel gobierno, deberla dar lu­
gara un cuestionamiento conjunto desu funcionamiento coyuntural yde 
cuál es laesencia deloestatal. Pues siselove no s610 como' alienación de 
una sociedad dividida, sino también como una instancia colectiva de 
organización social, que se da la sociedad o que se le impone a la so­
ciedad desde los aparatos deEstado, pasará a ser no sólo algo extraño que 
existe y que puede ser insttumentado si "selo toma", sino algo que es 
creable porlos mismos sectores populares. como resultado deformas de 
organización social que seinstitucionalizan. 

Así, es posible pensar con los sectores populares la creación de nuevas 
fonnas deeslaJalidad desde lamisma sociedad. Por ejemplo, eldesarrollo 

70 Ver lostr8bajo. pionero.de Angel Quinterosobre estos temas. 
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de nuevas formas derepresentación y gestión de locolectivo, delo ge­
neral para sectores heterogéneos del campo popular, incluso lacreación de 
nuevas funciones públicas asumidas por nuevas instancias de or­
ganización socíal". Pero también cabe pensar enla posibilidad, enciertas 
coyunturas, deuna creación convergente desde las organizaciones sociales 
y algunos aparatos de Estado controlados por fuerzas populares, que 
redefinan provisoriamente elpapel delasociedad y del Estado, creando 
nuevos espacios en la interfase entre Estado y sociedad. Cuando sedan 
esas coyunturas sesiente con fuerza el vacío dejado poruna investigación 
orientada exclusivamente a la denuncia o bien a la descripción de los 
fenómenos urbanos. 

3.5. Superar las falsas opciones 

Esta postura está lejos deimplicar que esnecesario negar todo loque se 
ha hecho en América Latina en investigación urbana, desde una 
perspectiva social odesde otras perspectivas. Más bien eneso implica una 
posición modesta, dentro delaenorme ambición deesta propuesta: una 
posición de recuperación de los mejores ejemplos de penetración 
profunda del conocimiento enlarealidad. Implica recuperar los trabajos 
deinvestigación urbana -ymuchos que no aparecen bajo el tüulo dein­
vestigación urbana- que puedan serpuestos alservicio deese proyecto. 

Entonces no se trata deoptar por una deesas "épocas" nidenegar a las 
dos, sobre todo cuando no puede hablarse con certeza total deque haya 
habido un progreso o una regresión neta, entanto muchos delos cambios 
parecen derivados más delainlIusión deideologías diversas que deuna 
superación conceptual nítida. Lo que deberíamos hacer es recuperar las 
mejores tradiciones, las mejores contribuciones al pensamiento y a la 
acción de una y otra época. Pues, tomadas las contribuciones parciales 
como momentos analíticos necesarios, podemos hacer una síntesis y una 
integración superadora. 

71 Laeducación popular, la aU10defensa barrial,la creación de fOlDlu propias dejusticia 
Y seguridad, la autogesti6n de servícíos, el desarrollo de formas inéditas de 
participaci6n, etc. soo ejemplosde esta posibilidad. 

117 . 



Por lo pronto, las bondades del pensamiento en la segunda época no 
pueden ser entendidas independientemente del proceso previo de 
pensamiento y lucha, ni"las derrotas" que sufrimos enlaprimera época 
pueden ser pensadas como resultado exclusivo de la ineficacia de las 
alternativas políticas entonces planteadas pues, de hecho, llevaron al 
sistema a sus límites. Eso mismo detonó respuestas cuyos mecanismos no 
han sido desactivados yque, por tanto, no podemos ahora incorporar a "la 
naturaleza" o negarlos, sino que debemos incluirlos enel diagnóstico y 
hacerlos objeto riguroso deinvestigación72• 

Lo que nos espera no será fácil, eldocumento deSanta FéIr3 esclaro: 
para la nueva derecha norteamericana los enemigos principales en 
América Latina son el estatismo y el gramscismo, y se proponen dar la 
bataUa contra ambos enelcampo delacultura política. Para eUo anuncian 
que intentarán trabajar con "los pilares delos gobiernos permanentes", en­
tre los que destacan las Fuerzas Armadas, y hacer de la Agencia de los 
Estados Unidos para la Información (USIA) su agencia para librar la 
guerra cultural. Obviamente, usarán también sus trincheras del FMI, el 
BM, etc, etc. Siestos son los planes que se forjan para nosotros, parece 
relevante que los intelectuales latinoamericanos nos hagamos cargo de 
nuestro papel enesta "guerra cultural" yadesatada. 

Para defender laautodeterminación denuestros pueblos desde elcampo 
social urbano, donde sin duda seseguirá concentrando laconflictualidad 
social, es vital recuperar nuestras mejores ideas y contrastarlas en la 
práctica, poniéndolas alservicio deesas masas urbanas que pretenden ser 
controladas por el neoliberalismo que nos viene del norte. Esta no es, 
obviamente, una idea novedosa. Lapregunta espor qué sehapasado del 
proyecto deorganicidad a lafalsa opción entre una objetividad cienUfica 
desarraigada del compromiso social, y un compromiso acrítico, ambas 
alternativas infecundas. 

72	 Sobre esto puede verseJosé L. Coraggio, "Asumira Nicaragua..", en: David y 
Gollath, AñoXvn, NI' 52, Buenos Aires,Setiembrede 1987. 

73	 Committee oC SantaFé(Gon!on Sumner, Francis Bouchey, RogerFontaine y David 
Jordan), Santa Fé 11: A Strategy lor Latln AmerlcaIn lbe Nlnetles, August 1988. 
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Deloque se trata esbásicamente deaplicar bien aquellas ideas correctas 
que alguna vez aplicamos mal, y de incorporar ideas superadoras, tanto 
por su mayor penetración de la realidad como por su posibilidad de 
contribuir a fecundar procesos políticos yculturales impulsados desde esa 
matriz heterogénea que solemos llamar el"campo popular" urbano. 
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SEGUNDA PARTE
 

SOBRE LA DESCENTRAUZACION 
y LA PARTICIPACION POPULAR 



Capítulo 4
 

Poder local, ¿Poder
 
popular? (1987)74
 

1. El contexto ideológico dela búsqueda de nuevas utopías 

Lacreciente presencia de"lo local" enel campo depropuestas sobre el 
quehacer social viene acompafiada de otros igualmente perseverantes 
aportes al inventario de hipótesis para el análisis y transformación de 
nuestras realidades: elagotamiento del Estado como motor dedesarrollo, 
el potencial de la sociedad civil, los movimientos sociales como 
alternativa a las clases y también alsistema de partidos políticos, lademo­
cracia como meta previa aldesarroDo, la(s) crisis como contexto de larga 
duración para otros fenómenos particulares, las "estrategias" de so­
brevivencia, y el sector "informal" como característica estructural de 
nuestras economías, la búsqueda de identidades y nuevas utopías, lo 
cultural como clave para repensar laglobalidad, laheterogeneidad como 
realidad frente a las hipótesis homogeneizantes, la investigación partí­

74 Versión revisadadela ponencia del mismodtulopresentada al Seminario Europe~ 

Latinoamericano sobreDesamillo Local, realizado en Montevideo del 23 al26 de no­
viembrede 1987. 
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cipativa como reacción al "cientificismo" y elracionalismo, etc. Este ra­
cimo detemas, enla febril búsqueda de nuevos paradigmas, sedefme fun­
damentalmente porel rechazo a los "lugares comunes" del pensamiento 
social de las dos décadas precedentes, manifestado generalmente me­
diante la adopción del otro término de cada dicotomía en cada eje 
temático7S• 

En el mercado latinoamericano de ideas parece haberse logrado el 
acuerdo deque las estrategias desarrollistas y neoliberales han fracasado 
como propuestas para lograr una sociedad satisfactoria. Esa posición 
conlleva lanecesidad deplantear alternativas, pero estamos aún lejos de 
haber superado elnivel de interpretación y dehaber entrado alde las pro­
puestas prácticas. No extraña, entonces, que elpensamiento seoriente con 
frecuencia hacia la elaboración de utopías irreales, sin el suficiente 
fundamento en elconocimiento teórico y práctico dela realidad actual. 

Lo de"irreales" implica que si bien las motivaciones para prefigurar una 
nueva sociedad tienen un fuerte componente de crítica a situaciones 
empíricas de la realidad contemporánea, no logran superar el nivel de 
irrealidad que significa armar modelos de sociedad enbase a principios, 
más que al conocimiento profundo de las posibilidades de transformación 
deuna realidad que, nos guste o no, es lamateria prima de laque puede 
devenir otra nueva y que. como tal, pone límites a nuestras aspiraciones 
idealistas de construir una sociedad diversa. Son también irreales en 
cuanto no incorporan una estrategia de acción que muestre tener vía­
bilidad76, que identifique elo los sujetos dela misma así como las posi­
bles correlaciones de fuerzas en favor o en contra de la propuesta de 
transformación, o su competencia enrelación a otras existentes. 

75	 Con relaci6n al campo específico de10 urbano. Ver: JoséLuis Coraggio, "Desafios de 
la investigación urbanadesdeunaperspectiva popular enAmérica Latina", incluido 

76	 "Unaracionalidad conarregloa valores no exigela lransfonnación, en tanlo queuna 
racionalidad conarreglo a fines sí la exige", FranzHinkclarnmert, Critica de la razón 
utópica, DEI, San José, 1984, p.23. 
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La tarea de construir una utopía que aspire a laglobalidad parece quedar 
limilada a señalar situaciones hipotéticas superiores, que suelen pensarse 
a través delanegación inmediata deaquellos aspectos de la realidad que 
sedesea superar, sin que elconcepto de proceso de transformación, odel 
pase delarealidad actual a otra posible, sea incorporado. 

Aun nivel más analítico, ydentro del campo atinente a este seminario, el 
pensamiento utópico maneja múltiples oposiciones, como las de 
mundialización-localización; productivismo-conservación; alienación o 
dependencia-autodependencia; centralismo-autonomía; global-inmediato; 
macro-micro; estructuras-agentes; masas-persona; homogeneización-di­
ferenciación, ete. Pero no hay ninguna razón por lacual una "colección" 
cualquiera deestas notas, negadoras deotros tantos aspectos de larealidad 
existente, constituirá una idea coherente de nueva sociedad. Nuestra 
misma práctica teórica nos indica que una teoría de la sociedad -sea de 
una existente odeuna prefigurada- debe incluir las complejas leyes que 
rigen el funcionamiento deesa sociedad las que, enningún caso, pueden 
reducirse a una combinatoria deelementos viejos y/o nuevos. 

El hecho de que los elementos utópicos puedan entremezclarse -sin ar­
ticulación enalgunos casos- con dosis de realismo importantes, pero par­
ciales, no mejora sustantivamente el resultado. Así, puede mostrarse 
dramáticamente los efectos sociales perniciosos atribuibles a la 
concentración geográfica delapoblación en las principales metrópolis de 
América Latina, y pasar deallía plantear ladispersión territorial como 
modelo y la desconcentración como sendero deacción a proseguir. La 
tensión entre la realidad tal cual es y la situación deseada se resuelve 
tendiendo una línea recta entre una yotra que nos indicarían ladirección 
del movimiento a propugnar. 

Otro ejemplo pertinente deesta manera depensar elcambio es eldel po­
der estatal. Habiendo descubierto que elpoder estatal puede desembocar 
enformas deautoritarismo cuyo costo humano no justificaría laexisten­
cia de tal excrecencia de la sociedad, se propugna la utopía de una so­
ciedad (cualquiera ella sea) sin estado y seseñala ladesestatización o la 
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privatización como sendero correcto". 

En cuanto a los regionalistas, anticemralistas deprofesión, que tan di­
fícilmente sostenían la bandera de la regionalízacién y la descen­
tralización frente al ímpetu sectorial y globalista de los enfoques de la 
planificación, pueden ahora sentirse en su época. Pero, ahora como en­
tonces, el sentido deestas propuestas no es prístino y evidente. Es ne­
cesario descifIar estos mensajes enel contexto de la coyuntura real de 
nuestras sociedades. Este puede ser 'In caso más en que una bandera pro­
gresista que terminamos por abandonar por la imposibilidad deimplan­
tarla enelEstado, essorprendentemente asumida, con un nuevo sentido. 
por quienes la desdeftaban. 

Obviamente no queda lugar para mucha "dialéctica" en ese tipo de 
planteamientos. Y, sin embargo, cualquier propuesta eficaz para 
ttansfonnar la realidad actual en el sentido que señala una utopía co­
herente, debe proveemos de una esttategia política que seapoye en la 
misma realidad. En relación aesto, nos parece altamente pertinente late­
sis deHinkelanunert sobre elrealismo opragmatismo de lo político: "no 
será posible una política realista a no ser que ella sea concebida con la 
conciencia deque sociedades concebidas en su perfección no son sino 
conceptos trascendentales a la luz de los cuales se puede actuar, pero 
hacia los cuales no sepuede progresar. Por lo tanto, el problema político 
nopuede consistir enla realización detales sociedades perfectas, sino 
tan sólo en la solución de los muchos problemas concretos del mo­
mento(subrayado nuestro)" 

1.1. Lapropuesta dedesarrollo "aescala humana" 

Una reciente propuesta de desarrollo "a escala humana''18, que tiene la 

77	 Evidentemente este tipode planteamiento tiene pocoen comúncon el de Marx, que 
al deducirla necesidad del Esladodel mismoanálisis de la sociedad, requería centrar­
se en la anatomíade esa sociedady sus transfonnaciones como clave parapensar la 
posibilidad de una sociedad sin listado. No se trataría enlOJlces de "pasar" atribu­
cionesdel lisiadoa la sociedadcomosi fuerandos recept4wlosalternativos, sino de 
una transfonnaci6nen la sociedady su Estado,desdela sociedady desde el Estado. 

78	 Ver: Mn-Neef, Manfred, et al: "Desarrollo a escala humana, Una opción para el 
futuro.", en: Development Dialogue, op.cít, 
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virtud de intentar superar elnivel de "colección" de notas, para estructurar 
un modelo de nueva sociedad, abre la posibilidad, por eso mismo, de 
avanzar colectivamente en ese desarrollo mediante lacrítica de las con­
tradicciones del mismo modelo propuesto, a la vez que pensar 
políticamente elcamino de latransformación. Así, en lacitada propuesta 
se reconoce la necesidad de"zanjar la creciente atomización de mo­
vímíentos sociales, identidades culturales y estrategias comunitarias" y 
que "Articular estos mevimienícs, identidades, estrategias ydemandas so­
ciales en propuestas globales no es posible mediante lahomogeneización 
que caracterizó a los populismos o nacionalismos. Requiere, porparte 
delestado (subrayado nuestro), nuevos mecanismos institucionales ca­
paces deconciliar participación con heterogeneidad, formas más acti­
vas de representalividad y mayor receptividad en cada una de las 
instancias públicas". Así, en un discurso marcado por laafrrmación dela 
incapacidad histórica del Estado para lograr la promoción del desarrollo 
social, un punto deapoyo para superar elespontaneísmo ypasar alnivel 
estratégico eselEstado mismo!. 

Estando deacuerdo con que elEstado debe jugar un papel en elproceso 
deconstrucción denuevas relaciones sociales, de un nuevo hombre, no 
podemos dejar de observar que el sujeto -social, polItico- de la utopía 
suele quedar silenciado, salvo las referencias a "todos los hombres". Los 
movimientos sociales atomizados no pueden serlo; elestado es, en princi­
pio, materia deardua transformación ydebe procurarse descentrarlo en el 
proceso; los partidos políticos prácticamente son ignorados. 

Este no esun asunto marginal. Ladeterminación del sujeto, complejo o 
simple, decualquier propuesta estratégica de transformación social, esre­
quisito para una acción consciente, e implica a la vez determinar al 
enemigo. De lo contrario, sedespolitiza en aras de la democracia, pri­
vando a las fuerzas democráticas de la posibilidad de luchar efec­
tivamente por la liberación oeldesarrollo. 

Siqueremos intervenir concientemente en los procesos reales para acele­
rar o modificar su curso, será mediante la encarnación de ideas 
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"encamables" en fuerzas materiales eficaces. Delo contrario, podemos 
engallamos con el éxito momentáneo depropuestas que intentan llenar el 
vacío dejado por la falta de modelos consensuales que revítalícen el 
régimen del capital. Pero siel régimen retoma impulso, bien podemos en­
contrar quelos "adeptos" a ideas c:·yo principal sentido eralacrítica del 
estado de cosas existente podrán, igualmente de fácil, pasar 
pragmáticamente a las nuevas oportunidades de inserción enel sistema. 
Salvo que se afmne (una vez más) que se ha llegado, ahora sí, al de­
rrumbe final, quenohay reconversión nireesttucturación posible, y que 
estamos a las puertas dela crisis total. 

En la misma tónica, se plantea como desideratum la armonización de 
demandas y objetivos particulares "dentro de una globalidad orgánica". 
Este "pequeño" asunto, eldeladeterminación del interés general a partir 
deintereses contradictorios, ysucarácter político, quedan alnivel deun 
enunciado para un horizonte utópico indiscernible. ¿Cómo romper con 
una situación depoder que más que laarmonización sigue pretendiendo la 
subordinación delos intereses delas mayorías a los deminorías? ¿Cómo 
avanzar enlatransformación del sistema institucional para hacer eficaces 
las luchas porun cambio deestructuras que incluye alEstado mismo? 

Laapelación a"los equilibrios ecológicos", oa locotidiano, lolocal, etc., 
como "escala humana", trae ribetes humanísticos -cemrados enlapersona. 
siesque no enel individuo-, a una discusión enelcontexto decrisis deun 
sistema que, lejos dedesvanecerse. busca su reconstitución bajo nuevas o 
viejas formas, yque enningún caso eslá librado a lainercia histórica, sino 
que mantiene -brutal o sutilmente- el ejercicio dedominación mediante la 
(re) organización yel sostenimiento o remozamiento de mecanismos e 
instituciones. 

Paradojalmente, una gran ayuda para esa recomposición, que requiere 
"tiempo", sería "bombardear" al campo popular con alternativas ine­
ficaces, capaces demovilizar la imaginación y las ilusiones delas masas 
(o al menos de los intelectuales), pero sin posibilidad de una efectiva 
movilización y creación de fuerzas que ayuden a terminar con una era 
que, deporsí, no serinde. 
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De hecho, los límites que lanaturaleza lepone almodelo capitalista han 
comenzado a operar y a revertirse sobre la humanidad en su conjunto, y 
esto puede llevar, junto con otros procesos "ciegos" deigual escala, a la 
destrucción o a un replanteamiento global delasociedad humana. Pero 
esto es la dialéctica de un proceso real que debemos investigar, no una 
idea profética. 

Descalificar ya no el desarrollismo sino el desarrollo, diciendo que 
"apesta", o inventar nuevos términos que losustituyen, no nos lleva muy 
lejos. Plantear como "escala humana" lade los microgrupos, ladelocoti­
diano, la de la persona, equivale a suponer que laescala en que sede­
sarrolla latecnología contemporanea, en que seorganizan y reorganizan 
las fuerzas económicas y los estados imperiales, no es "humana", que no 
esproducto deesta sociedad, deeste hombre contemporáneo, que en todo 
caso responde a puros actos de voluntad y que puede ser simplemente 
borrada del horizonte mediante un planteamiento idealista. 

Estas no son meramente "modas" profesionales, ni obra exclusiva de 
intelectuales rebeldes, o de auténticos revolucionarios. Constímyen una 
corriente en laque nos encontramos con laincómoda compañía deotros 
protagonistas: nuestros gobiernos nacionales, desde losdemocratizantes 
hasta los abiertamente dictatoriales, organismos delas Naciones Unidas, 
agencias internacionales decrédito, organizaciones no gubernamentales 
internacionales, sociales ypolfticas, ygobiernos delos países centralcs. 

De hecho, latecnocracia internacional ha venido sosteniendo latendencia 
a ladescentralización desde los 70, incluidos temas-eje como eldelas ciu­
dades intermedias y pequeñas, el desarrollo rural integrado, la 
autoconstrucción de lavivienda, el sector informal, ete., como antes lohi­
ciera con las estrategias delos polos de desarrollo y los grandes proyectos 
deirrigación, devivienda, de infraestructura en general. Propuestas cuyo 
sentido sólo se aprehende en el contexto de la crisis y de esas otras 
propuestas globales que nos hace elFMI sobre cómo administrar lacrisis. 

Siantes su interlocutor privilegiado era elEstado, ahora aparece un de­
susado interés por las organízaciores nacionales no gubernamentales, que 
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enocasiones son otro tipo deempresas privadas operando enelmercado 
inmobiliario. delaorganización de lapequeña producción, o meramente 
de la consultoría a las organizaciones corporativas populares. Los pro­
yectos de investigación-acción. apuntando a lo local, a los casos. a los 
mícrogrupos, a las acciones concretas pero pequeñas. tienden a sustituir la 
omnipot.encia delos grandes diagnósticos pret.endidament.e abarcadores de 
la totalidad. En cuanto alEstado. elmunicipio parece renacer desus ceni­
zas y esalzado como alternativa dereforma, como alguna

/ 

vez lo fueron 
las regiones. 

Este movimiento. que sobreviene enuna época decrisis de recursos yde 
ideas sobre cómo promover el desarrollo económico y social. essorpre­
sivamente asumldo por el neoliberalismo que lo encuentra funcional como 
marco ideológico específico para su proyecto de privatización del Estado 
y sus funciones. abiertamente puesto enmarcha enEEUU ymuchos paí­
ses de Europa. donde la descentralización es la careta del des­
mantelamicnto de los aparatos que el Estado Benefactor desarrollara en 
los 60. mediante el democrático arbitrio de descentralizar las funciones 
pero no los recursos's. 

¿Qué significa la propuesta de descentralización cuando estos son sus 
voceros? Sin duda que para los agentes de las decisiones que vienen de­
terminando enbuena medida lavida delas mayorías. estas utopías no son 
para supropio consumo. Su capacidad deacción eficaz. supragmatismo, 
tienden a imponerse. y a resignificar el discurso libertario, más a la 
Tocqucvillc que a la Rousseau, y no les afecta precisamente que las 
fuerlas populares ysus intelectuales sedediquen a"investigar" elmundo 
de las ideas utópicas. Sus fines orientan pragmátícamcme su manejo del 
discurso. Entre otros. la fragmentación y reducción del alcance defa in­
tervención estatal enlasociedad. 

Este sentido deladescentralización no implica un desarroUo del poder po­
pular. ni una participación de otra calidad. Por lo demás. no planLea la 

79 Ver: Hcrzer, Hilda y Pírez, Pedro. "El municipio: entre la descentralización y la 
crisis", ponencia presentada al Seminario Latinoamericano sobre los Municipios y los 
Gobiernos Locales, Bogotá, junio 1986 (mimeo). 
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desconcentraeión del poder en general, sino sólo eldeciertas atribuciones 
del Estado. Por el contrario, esta propuesta viene acompai'iada de un 
fortalecimiento del mercado, cuyo mecanismo "democrático" sólo puede 
conducir a una mayor concentración del poder económico-social en las 
corporaciones privadas, nacionales o extranjeras80• 

Entonces, si no se trata de una convergencia histórica de los opuestos, 
sino de una lucha (por momentos sutil), no sería conveniente, desde la 
perspectiva deun proyecto popular, enmedio deuna disputa por elsen­
tido deladescentralización, proponer ínsnumemos o recetas parciales con 
lapretensión deque resolverían una problemática tancrítica como laque 
atraviesan nuestras sociedades. Ninguna reforma administrativa del 
Estado, ninguna readecuación territorial desus estructuras internas, puede 
porsí sola modificar las situaciones problemáticas por las que pasan la 
economía, lasoberanía popular, laautodeterminación nacional. Y, sin em­
bargo, senos siguen presentando ''nuevas'' panaceas, nuevas fórmulas que 
supuestamente darían cuenta delos grandes problemas sociales en laperi­
feria del sistema en crisis. Yentramos enun verdadero tráfico deformas, 
realmente despojadas, por lafalta deconsideración del contexto real, de 
su posible contenido transformador. 

0, más aún, en un intento de consnuír una "comracultara", secomienza a 
mistificar las tácticas deresistencia delos sectores populares, urbanos o 
rurales, algunas mucho más viejas que lacrisis, pero reconocidas recién 
con lacrisis, pretendiendo que deesas prácticas surjan nuevos actores y 
un nuevo modelo dedesarrollo, una nueva democracia. las alternativas a 
lacrisis. Semistifica elatraso tecnológico yeldenominado saber popular. 
se impugnan como teoricistas o "no comprometidos" el racionalismo 
socialista ylos intentos científicos dediagnosticar yproponer alternativas 
para lasociedad en su conjunto. 

80 Ver una extraordinaria explicitaci6n de esto en De Soto, op. cit. Para una 
conuaposici6n entre la propuesta del desarrollo a escalahumana y la alternativa 
planteadaen Elotrosendero. Ver: JoséL. Coraggio, DeudaExterna•••• op.ciL 
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Se pretende, por ejemplo, que el hecho de que las invasiones de po­
bladores en Lima vayan ganando legitimidad del Estado e imponiendo "su 
lógica" en el proceso de construcción de la ciudad, es un triunfo de la 
lógica popular sobre la del sistema, ignorando que esa es una lógica 
subordinada, justamente producto deesta larga coyuntura decrisis dela 
economía ydel Estado deBienestar. Sepretende convertir enmodelo al­
ternativo las "estrategias" de sobrevivencia del sector informal, yponer a 
competir el semillero deartesanos y vendedores ambulantes con los la­
boratorios ttasnacionales enque seestán diseñando las nuevas tecnologías 
y modos de vida con que posiblemente inauguraremos el próximo 
mileniosl. Complementariamente seafirma, sin fundamento sociopolítico, 
que cuando salgan a luz esas nuevas tecnologías serán aptas y estarán 
disponibles para eldesarrollo local, enpequeña escala. 

No debe confundirse el necesario reconocimiento de la realidad de la 
economía popular, de su intuición yhasta sabiduría derarees milenarias ­
que muchas veces se toma cinismo ante el recurrente discurso de los 
"líderes nacionales" cuando necesitan su voto- con su mistificación como 
utopía popular, eventualmente extendible a medida que la sociedad se 
desorganiza yempobrece con la crisis. Esa sabiduría, enraizada enla tra­
dición y la experiencia cotidiana, no puede suplantar el conocimiento 
objetivo, profundo, del mundo, desus leyes, de la raíz de los bloqueos a 
un desarrollo popular y, por tanto, de las vías efectivamente posibles, de 
realización de las utopías reales. Porque esas "estraiegías" no prefigumn 
lasuperación del sisiema capitalista sino que constituyen una desesperada 
yalienada resistencia a laextinción dentro desus intersticios. 

Es imposible aceptar que los movimientos reivindicativos particulares, las 
comunidades locales, las unidades domésticas con sus estrategias de 
sobrevivencia, puedan constituir de por sí (¿en sí y para sí?) el nuevo 
sujeto capaz deproducir la transformación del Estado y lasociedad, del 
sistema económico y político. Salvo que se los vea como los 
sobrevivientes del naufragio universal en que concluiría la crisis por la 

8t	 Sobrela posibilidad de unaeconomía popular, ver "El futurode la economía urbana 
en América Latina",incluido en este volumen. 
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que atravesamos, en cuyo caso, claro, pierde todo sentido hablar depolí­
tica, deNuevo Orden Económico Internacional y, en general de otta lucha 
que no sea ladelasobrevivencia, en elarca oenlapoca tierra firme que 
quede. 

Siseacepta que todavía tiene sentido hablar concretamente de lacues­
tión nacional, o de la cuestión de la democracia (en su aspecto más 
específico de la participación de poblaciones locales o en el más 
abarcativo delos procedimientos socio-políticos para ladeterminación del 
interés general a partir de los intereses particuIares) difícilmente pueda 
añrmarse que este complejo movimiento magmático puede ser elsujeto 
exclusivo que las haga suyas, en la hipótesis, tan en boga, de que los 
grupos directamente involucrados son quienes están en mayor capacidad 
deproducir alternativas viables para ttansformar su propia situación. 

Se trata de aspectos fundamentales de la cuestión nacional (de la 
constitución o incluso de la supervivencia de la nación) que, desde la 
perspectiva popular, no pueden ser estrechamente definidos como un 
asunto local ocorporativo. Eneste sentido -aunque efectivamente las teo­
rías ydoclrinas que ignoran estos movimientos magmáticos yserestrín­
gen a una concepción clasista de la problemática social, o que han 
pensado el cambio desde el partido de vanguardia exclusivamente, han 
demostrado sus severas limitaeiones- laclase obrera, elcampesinado, las 
organizaciones más amplias de trabajadores directos, depequeños pro­
pietarios, las organizaciones émícas, los más variados movimientos socia­
les ypolíticos deorden nacional, deben asumir estacuestión como propia, 
en tanto seaspire a construir una hegemonía popular que sustituya a la 
imperante, y no meramente a plantear necesidades inJDedia¡as particulares 
a la vez que se especula con utopías irreales. Pero esto equivale a afirmar 
que laconformación de lautopía y laconstitución del sujeto no pueden 
desgarrarse en una división del trabajo entre la penosa y consciente 
construcción inlelectual yelespontanefsmo del proceso social. 

2. Ec:onomfa y política en ladescentralizaci6n territorial 

Partiendo de un reconocimiento de la realidad que se pretende 
transformar, la escisión entre economía y política, que la ideología 
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dominante reproduce entodos los problemas que hacen alpoder, debería 
sercuestionada prácticamente, enconttando las relaciones objetivas entre 
una y otra esfera, con las debidas mediaciones institucionales. Como lo 
planteaba Barbera para elcaso italiano en 1975, elcomplejo movimiento 
popular debe internalizar "...laconvicción del nexo inseparable entre lalu­
chasocial y el marco institucional, entre nuevo modelo dedesarrollo y 
nuevo modo degobernar, la convicción de la necesidad de llegar a otro 
modelo dedesarrollo a través deotro modo deserde las instituciones, y 
de la administración pública enparticular, enresumen del nexo estrecho 
entre 'política' y 'economfa"'82. 

y no nos referimos solamente a la obvia cuestión de una eventual 
descentralización defunciones a nivel local que nofuera acompañada de 
la transferencia de recursos (o de atribuciones para recaudarlos) que 
hiciera factible su cumplimiento. Nos referimos a la problemática que 
surge cuando se intenta clausurar localmente un sistema de relaciones 
polfticas pero el sustrato material delasociedad local, sudinámica eco­
nómica, siguen supeditados a mecanismos yagentes que noresponden al 
juego defuerzas locales, con loque lapretendida autonomía seconvierte 
en una formalidad. 

La lógica delos procesos tecnológicos yeconómicos hace imposible, o al 
menos irracional, pretender que a cualquier recorte del territorio ­
caprichoso o con raíces históricas-le corresponderá una rcgionalizacién 
congruente delaeconomía, demanera que puedan establecerse marcos de 
posibilidad económica y socio-políticamente determinados para las rela­
ciones intraregionales y de la región con el resto del mundo, Es impen­
sable lamáxima del primado dela polftica sobre laeconomía enun pro­
ceso dettansición social y política si laeconomía ysus agentes "no están" 
presentes en la escena polftica que se pretende recortar en el territorio. 
Plantear para la sociedad local "otro desarrollo" cuando las bases eco­
nómicas y .ocíalcs de las cuales se parte son ingobernables por los 

112	 Ver: Barbera. Augusto. Le insliluzionl del pluralismo. Regloni e poleri I<JClIle: 
:mlnnllmie per governare, Oc Donato, Bari, 1977. 
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agentes locales, escomo plantear un proyecto sin sujeto. Pero además hay 
requisitos mínimos para una también mínima base material de la pro­
puesta de autonomía. Por lo pronto es evidente la insuficiencia de un 
planteamiento estratégico que aspira a construir una democracia desde las 
bases de la sociedad, si queda referido exclusivamente a la 
descentralizaci6n delos servicios públicos. 

Enel mismo sentido, es16gicamente insostenible laasignaci6n devirtudes 
intrínsecas -desde laperspectiva delaparticipaci6n y autonomía popular 
o desde lacapacidad dealcanzar niveles deeficiencia admínisiratíva- a al­
guno de los niveles usuales de organizaci6n territorial del Estado: na­
cional, regional, local urbano o comarcal rural. 

Enlopolítico, dependerá del contexto sociopolítico global yparticular en 
diversas regiones, instituciones, localidades, que esas formas de 
participaci6n sedesarrollen en uno u otro sentido. Lareacci6n puede es­
taratrincherada en los ámbitos del clientelismo local y las fuerzas más 
progresivas haber logrado un cierto control deaparatos estatales a nivel de 
la naci6n, o viceversa. 

En lo técnico, laafmnaci6n deque ladescentralización de los servicios 
garantiza suprestaci6n enmejores condiciones para los sectores populares 
no parece sustentarse en la16gica misma delaeconomía de los servicios 
colectivos. Si bien es indudable que un peso menor delaburocratizaclén 
derivada del uso clientelar del empleo público (o del peso de los sin­
dicatos estatales) podría reducir los costos improductivos, el margen real 
de ahorro dependerá de que las nuevas modalidades no reproduzcan 
iguales vicios. Enotros aspectos, similares contradicciones podrían pre­
sentarse en situaciones reales: tarifas que aseguren lareproducci6n am­
pliada del servicio vs. tarifas que subsidien el consumo popular de un 
servicio deteriorado; ímputacién decostos marginales a los usuarios dife­
renciados o rarifas uniformes, ele. Asimismo, el argumento de las eco­
nomías o deseconomías de escala no puede decidirse en abstracto. 
Dependerá del tipo deservicios, delas condiciones tecnol6gicas yfactores 
socioecon6micos que laescala local sea menos o más eficiente, más o me­
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nos favorable para laemancipación del hombre33• 

En todo caso, los tIabajos sobre estos temas muestran engeneral laausen­
ciadeconocimiento analJtico con base empírica sobre laproblemática de 
laconstitución y elejercicio del poder a escala local y suarticulación con 
elpoder enotros ámbitos, estatales o no. Sielproblema central no es la 
municipalización delos servicios públicos sino eldel poder político ysu 
socialización, desde una perspectiva popular habría que intentar un enfo­
que más complejo antes de configurar una propuesta propia para dar 
sentido a ladescentralización territorial. Porejemplo: 

1.	 Dada la posibilidad abierta (desde arriba o desde abajo), deámbitos 
político-administrativos locales, ¿qué actividades económicas 
(privadas y públicas) y de gobierno pueden ser regionalizadas de 
modo que ese nuevo poder local tenga un susnaio material? ¿Cómo 
asignar funciones entre niveles territoriales? ¿Cómo lograr un sistema 
de mediaciones por el cual el pueblo organizado controle la 
producción asícomo las condiciones desureproducción particulares 
y globales, o al menos tenga la capacidad de participar en la de­
terminación delos parámetros que las condicionan? 

2.	 ¿Qué procesos objetivos generan contradicciones, internas al poder 
público, que puedan llevar a una regionalización del Estado y sus 
bases sociales (constituency) favorable a los sectores populares ya la 
democracia engeneral? 

3.	 ¿Cómo se construye un poder alternativo al existente (público y 
privado) y que papel juega enesto laregionalización del Estado y la 

83	 Es interesante recordarque uno de los autoresque impulsóestas ideassobrelo local, 
lo micro,lo pequeño.comoalternativa al holocausto de la hmnanidad porel mitodel 
progresotecnológicosin límites, enfrentadoa la CIIesti6n del tarnafto reconocíaque 
no habíauna respuestaI1nica: "Por lo tanlO es necesarioinsistir en las virtudesde lo 
pequeñodonde se aplica....lo que senecesitaesdiscriminar....para sus diversospro­
pósitos el hombre necesita muchas estNCluras diferentes, tanto pequeñas como 
grandes...", Laludia contrael mito del gigantismono puededane contraponiéndole 
el milO de la pequeñez. Ver.Sdlumacher,E. F.. Smallls beaudrul. Economlt'S as Ir 
peoplemattered. Harper and RowPublishers, New York, 1975. 
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sociedad? ¿Hasta donde puede plantearse una reforma meramente a 
nivel del Estado sin una congruente redisbibuci6n de lapropiedad, de 
los recursos financieros, etc.? 

Sería tan errado centrar todo elpeso delalucha en el logro deuna auto­
nomía política como hacerlo en la mera obtencién de la auto­
administraci6n delos servicios. Laautonomía política sehace abstracta 
sin un control de la economía, y aunque comenzar por los servicios 
estatales yelcontrol de las regulaciones locales sobre laeconomía privada 
es, almenos, un comienzo posible en las aciuales circunstancias, rápida­
mente sehará evidente su insuficiencia como sustrato material delaau­
tonomía política. La socializaci6n del poder y la de la economía no 
pueden separarse si de una efectiva ttansici6n social se trata. Y la 
socializaci6n de laeconomía requiere deuna materia asocializar con un 
mínimo de organicidad interna, lo que por lo menos requiere la 
determinaci6n deregiones (urbanas, rurales o generalmente urbano-rura­
les) en consideración aeste criterio, lo que pone en cuestiÓn los ámbitos 
territoriales que corresponden a los municipios de1UJlStre84. 

Por otro lado, si se trata de que estas instancias regionales sean un 
momento del difícil ejercicio dedeterminar intereses generales en elcon­
texto de una sociedad local heterogénea, atravesada por divisiones y 
contradicciones que hacen del conflicto lanonna y no laexcepci6n, es 
conveniente que estos ámbitos sean defmidos como conjuntos sociales 
complejos con organicidad relativa, donde seencuentren actores sociales 
diversos, evitando ladelimitaci6n de~bilOS socialmente homogéneos. 
No es de extrañar que sea el gobierno de Pinochel el que propugna la 
homogeneízacíén de las zonas o regiones dentro del Gran Santiago, 
incluso erradicando los elementos que eSlán "fuera de su lugar" 
(implementando laconcepcíén más reaccionaria del "orden" y del espa­
cio: elespacio decada cosa es el lugar que "lecorresponde'') con locual 

84 Unplanteamiento sobreesta cuestilln puedeenconuane en: JoséL.Coraggio, "Los 
complejos territoriales dentro del oontextode los subsistemas de producción y 
ciJallaci6n",Textos de CIUDAD, No.2, Quito,1987. 
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la zonificación confirma la segregación social a nivel territorial, 
facilitando elcontrol político desde arriba85• 

Un aspecto deesta delimitación deámbitos territoriales como escenarios 
delarelación política eseldeevitar laseparación campo-ciudad, absurda 
tanto desde laperspectiva de las relaciones deproducción y circulación 
como desde lamisma óptica delos servicios centrales (¿o pueden evitarse 
las conexiones entre el uso urbano o rural del agua, dela tierra, delos me­
dios de transporte, de las redes de salud y educación, etc. desde la 
perspectiva deun proyecto racional deorientación popular?). 

Estos condicionamientos por laorganicidad dela realidad nos plantean 
que lacuestión delaautonomía, entendida como añrrnacíón práctica dela 
soberanía popular, enel sentido deefectivo autogobierno a nivel regional 
o específicamente local, no puede reducirse a la descentralizacién 
intraestatal nia la participación delapoblación enel control y eventual 
autogestión deservicios públicos. Nos plantean también larelatividad de 
los modelos o soluciones locales para elproblema delademocracia, tanto 
como para eldesarrollo, pues siguen siendo cuestiones detoda lasociedad 
nacional, con complejidades que no pueden recortarse funcionalmente de 
esa manera. 

Sin embargo, cabe laposibilidad deque, en este contexto decrisis dela 
economía, que deja aparentemente fuera de lugar la contraposícíén de 
modelos dedesarrollo -tan crucial eneljuego político por lahegemonía­

85	 Kuznetzoff, Fernando: "Democ:ratizaci6n del Estado, gobiernos locales y cambio 
social", eII: Cuadernos Ciudad y Sociedad,Segunda época, No.1, CIUDAD, Quito, 
1981. Morales, Edu~ y Rojas, Selgio: "Seaores populares y municipio", ponencia 
presentada alSeminario Europeo-Latinoamericano sobreDesarroUó Local, realizado 
en Montevideo del 23 al 26 de noviembre de 1981. 

Enfrentados a la cuestión de la regionalizaci6n en Nicaragua. justamente propusimos 
lo contrario: la constiwci6n de regiones balanceadas socialy políticamente, paraque 
en su seno se fuera también dando el proceso de construcción de un sistema 
hegemónico popular; no se Irata, entonces, de afinnarla identidad regional o localpor 
sobre,sinoen articulación -a vecescontradictoria· con la identidad popularen pro­
ceso.Ver: José1- Coraggio: "Possibililies of a territorialordering for the transition in 
Nicaragua", Soclety and Space, Vol. 3, Londres, 1985. 
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se planteen "parches distractivos" a la situación. O bien que, 
aprovechando los múltiples flancos del Estado, se introduzca una pro­
blemática y planteamientos utópicos cuya legitimación seria menos fácil 
enotras circunstancias. 

Pero más allá depensar entácticas desde elBstadoodesde lasociedad 
política, esnecesario intentar establecer los factores que han generalizado 
esta creciente preocupación por ladescentralización territorial y las insti­
tuciones locales así como por el comportamiento de los agentes, en 
desmedro deun análisis más estructural (de ningún modo completado en 
la"época estructuralista") de las raíces profundas de ladesigualdad social 
ypolítica enestos países. 

Elmarco delacrisis esfundamental en ese sentido, ynos lleva a proponer 
lahipótesis de que la generalización de estos planteas tiene más que ver 
con la administración social de la crisis, que con una renovación autó­
noma de la lucha por la democracia, a partir de las experiencias 
autoritarias recientes, o por un nuevo modelo dedesarrollo, a partir del 
fracaso del desarrollismo. 

3. Nuevos movimientos sociales, política y descentralízaci6n 

Algunos (nuevos) movimientos sociales parecen proliferar con mayor 
fuerza bajo situaciones de autoritarismo como las que han prevalecido en 
América Latina en los 60-70's, pero tienden a reducir su fuerza y ex­
tensión cuando seproduce el regreso a formas más democráticas dego­
bierno. Su carácter reivindicativo delasatisfacción pública de necesidades 
básicas, en particular de los sectores excluidos de las ciudades, explica 
también esa regresión por lacrisis generalizada, que afecta directamente 
las fuentes detrabajo y la capacidad del Estado dedarrespuestas a tales 
demandas, sometido a presiones internas yexternas para reducir su déficit 
yprivatizar áreas anterionnente reservadas a laacción pública. 

Paradojalmente, mientras la eficacia y legitimidad social de un 
movimiento reivindicativo depende de que el gobierno esté en 

139 



condiciones o tenga la voluntad política de dar respuesta aunque sea 
parcial a las reivindicaciones, dicha respuesta tiende a desactivarlo, salvo 
que otras carencias permitan continuar el proceso dedemanda social al 
Estado. Una limitacién polüíco-ídeolégica deestos movimientos esque 
tienden a dejar en manos del gobierno las explicaciones o el diseño de 
alternativas, limitándose a plantear las necesidades tal como las 
experimenta elgrupo debase. 

Pero lapropuesta de alternativas técníco-polüícas viables exige ir mucho 
más allá de la constatación particularista de carencias, viendo otras si­
tuaciones similares, atendiendo a los condicionantes del accionar estatal, 
conectando problemáticas aparentemente extrañas o abstractas 
(¿"teóricas"?) y reconociendo otros intereses legítimos en la sociedad. 
Sobre las bases deuna experiencia organizativa ydelucha deeste tipo es 
más factible pasar al terreno delapolítica, a lalucha por lahegemonía en 
base a proyectos más globales desociedad. 

Aunque cueste admitirlo a quienes plantean la necesidad de utopías y 
estrategias con nuevos actores, los nuevos movimientos estrechamente 
reivindicativos difícilmente puedan sustituir a las organizaciones políticas 
partidarias como forma más id6nea de participaci6n polftica en los 
asuntos nacionales e incluso regionales. Sin embargo, caben posibilidades 
como que el desarrollo delas organizaciones debase, encomraposícíén 
con el aparato gubernamental y los partidos poUticos que loocupan, las 
lleve a presentar sus propios candidatos a cargos electivos de la ad­
ministraci6n ygobierno locales, y/o planteen mecanismos novedosos para 
ladeterminaci6n del interés general respecto a algunas situaciones a nivel 
local. En todo caso, habría etapas previas a cumplir, como su re­
conocimiento institucional en tanto interlocutores de las diversas 
instancias del Estado. 

La incorporaci6n deestas organizaciones (reivindicativas o meramente 
asociativas) de lasociedad civil al sistema polftico puede hacerse a varios 
niveles, pero en ningún caso se lratará de soluciones que garanticen la 
autonomía ysobre todo elcarácter renovador de la polftica como querría 

140 



un purista, pues todas conllevan "peligros". Por ejemplo: 

a)	 institucionalización de su participación en los procesos de decisión, 
gestión y control de la administración municipal, en órganos de 
consulta o más directamente involucrados en la autogestión de los 
servicios [posibilidad del corporativismo estrecho o de bu­
rocratización; tendencia a asociarse con organizaciones políticas 
partidarias enel gobierno; vaciamiento o desmovilización delas ba­
ses, corrupción, ete.]. 

b) participación directa enlacompetencia electoral para ladesignación 
de listas propias de candidatos a cargos municipales [peligros del 
clíentelísmo, lacooptación, elpopulismo]. 

e)	 articulación con organízacíones políticas partidarias enfrentes detipo 
electoral o de acción cívica, donde tales organizaciones pueden 
aparecer como necesaria mediación entre lasociedad civil y elEstado 
[peligros del clientelismo,la cooptación, elpopulismo]. 

Cabe también laposibilidad deque estas organizaciones semantengan ní­
tidamente separadas del aparato estatal, enuna posición reivindicativa o 
incluso como ciudadanía crítica organizada. Pero esto último no agregaría 
mucho a las posibilidades que permiten teóricamente los mecanismos de 
la democracia representativa. Entonces, si se propugnan formas de 
democracia directa, enun ejercicio inmediato del poder popular a nivel 10­
cal, parece necesario pasar a considerar formas dearticulación del poder 
social de base con el poder estatal, lo que requiere una reducción del 
carácter espontáneo vía lainstiwcionalización deestos movimientos. Esta 
articulación con determinada instancia (local) degobierno puede a su vez 
permitir otras articulaciones o bien pasar aldesarrollo deconttadicciones 
con otras instancias del gobierno (sectoriales, nacional). 

Encaso de que los nuevos movimientos quieran mantener total autonomía 
respecto del Estado, evitando el clientelismo o formas de participación 
que los integran a aparatos paraestatales, o que el Estado mismo no 
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admita la apertura de nuevos espacios de participación, se plantea la 
cuestión de cómo lograr respuesta a las reivindicaciones sin contar con 
"puntos deamenaza", equivalentes a lahuelga para los sindicatos. Lares­
puesta práctica que han venido dando las organizaciones pasa porlapro­
testa (ocupación de calles, manifestaciones, quema de medios de 
transporte, etc.) o bien la acción directa para tomar lo que se reclama 
(ocupaciones y defensa de tierras, saqueos a comercios, resistencia al 
pago de cuotas hipotecarias, rentas o tarifas, conexiones ilegales de 
electricidad, etc) y posteriormente la lucha porsulegalización porelEs­
tado, planteando dehecho elcuestionamiento a los límites oficiales dela 
legitimidad, y laafmnación del derecho a lavida, dejando alEstado laop­
ción entre la represión o la negociación86• 

Otra alternativa sería que las organizaciones debase asuman directa yau­
tónomamente el planteamiento de alternativas socio-técnicas de re­
solución de sus problemas y su implementación con autonomía del Es­
tado, o a lo sumo con el apoyo deéste encuanto a recursos materiales. 
Esto puede aplicarse enel caso delas acciones deeducación popular, de 
autocontrucción devivienda uobras deservicio (agua, electricidad, calles, 
etc.), a las ollas populares, a los sistemas deseguridad y justicia interna, 
de administtación y distribución de tierra yagua en asentamientos or­
ganizados a partirdela toma colectiva detierras urbanas, ete. Enalgunas 
sociedades este tipo deiniciativas pueden apoyarse enfonnas ancestrales 
de organización comunitaria (mingas, etc.) caracterizadas por una 
socialización directa (no mediada porel mercado) del trabajo. Enesto, es 
necesario destacar que las formas deresolución deuna carencia material 
o deordenamiento social no son un aspecto marginal, en tanto contienen 
gérmenes derelaciones sociales diversas a nivel comunal: 

86	 Ver: PedroIacobi, "Movimientos sociais umanos e poderlo<:al: B dificil transicao 
parademocracia", ponencia presentada al Seminario Latinoamericano sobrelos Mu­
nicipios y los Gobiernos l.ocales, BogotA,junio 1986 (mimeo); Caoci.a Bava, Silvio: 
"Movimentos populares natransi980 democratica: a questao dapanic:ipacao popIIar", 
Ponencia presentada al Seminario Europeo-Latinoamericano sobreDesarrollo l.ocal, 
realizado en Montevideo del23 al 26 denoviembre de 1987. 
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En cualquier caso, planteamos lahipótesis deque no hay nada intrínseco 
deeste tipo deorganizaciones que las haga más democráticas, ni menos 
propensas a los vicios criticados a las burocracias partidarias osindicales. 
Por lo pronto, no tendría sentido abandonar lalucha interna en sindicatos 
y partidos para abrir este nuevo frente como única aíternatíva 
organizativa... 

Respecto al carácter limitado y terminal de los movimientos que 
reivindican aspectos parciales de las condiciones de vida locales o 
barriales (agua. salud, transporte, acceso a latierra, etc.), esto no sedarla 
de igual manera cuando se trata de movimientos por los derechos 
humanos, delos movimientos por laliberación delamujer, oelcaso del 
movimiento por el costo de vida en Brasil, o algunos movimientos 
ecologistas, que apuntan a aspectos más estructurales del sistema 
capitalista, 

Una posibilidad siempre abierta es la federación de movimientos 
heterogéneos aescala urbana. regional o nacional, loque permitiría (pero 
no garantizaría) planteamientos de otro nivel de comprensión de la 
problemática social y política en que se inscriben los problemas 
particulares sin resolución. En condiciones de crisis y creciente 
desempleo, lareducción deingresos por su inserción enelsector fonnal 
delas unidades domésticas populares las lleva a desarrollar estrategias de 
sobrevivencia calificadas usualmente como "informales", a lavez que a 
reclamar otras formas de salario social no vinculadas altrabajo asalariado. 
y en esto los sindicatos tienden a perder bases yeficacia para plantear al­
ternativas si no se asocian a los nuevos movimientos sociales, más 
cercanos a la unidad dereproducción doméstica y a sus agrupamientos 
comunitarios, loque los coloca en ventaja tanto del punto devista dela 
percepción dealternativas autogestionarias como desu implementación. 

Pero esto choca con el otro efecto de pinza delacrisis: las tendencias al 
desmantelamiento deactividades estatales deficitarias ysu desaparición o 
privatización, ylas tendencias a concentmr tiempo yrecursos en acciones 
individuales desobrevivencia, lo que limita las posibilidades depensar o 
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experimentar otras vías colectivas que suponen una superación de dicho 
individualismo (el papel de las organizaciones no gubernamentales en 
promover alternativas es crucial desde este punto de vista). 

Puede también darse una convergencia práctica a través delos procesos 
denominados dedescentralización estatal (en que sederivan atribuciones 
del centro a la periferia del sistema estatal, pero no necesariamente re­
cursos) y los que pasan adejar a lalibre iniciativa de los demandantes la 
resolución desus necesidades (la autoconstrucción, por ejemplo), para 
contribuir a reforzar elcarácter autogestionario deestos movimientos. 

En estas coyunturas, el desarrollo de los nuevos movimientos sociales, 
con relativa autonomía del Estado y de las organizaciones partidistas y 
sindicales, tanto por razones derivadas de lacrisis económica como de los 
modelos autoritarios que debilitan o cooptan a las organizaciones 
tradicionales, no puede leerse como índice del desarrollo tendencial de las 
demandas frente alEstado, ocomo movimientos que buscan laautonomía 
per se, sino como respuestas adaptativas a una situación altamente 
desfavorable para los sectores populares, en que éstos optan por la 
resistencia a las tendencias de degradación social y política de sus 
derechos. 

El"sentido emancipador" de estos movimientos puede ser interpretado, 
explicitado y formalizado por los intelectuales, que incluso llegan a 
idealizarlo como nueva forma de organización social, para eventualmente 
encontrar que el reflujo de la economía estatal en un marco 
democratizantepodría llevar a su desmantelamiento ya lacanalización de 
las demandas sociales por los mecanismos "tradicionales". 

En una esquemática presentación, podría postularse que seha ido pasando 
dela propuesta de las vanguardias revolucionarias para asaltar elEstado al 
rechazo por la institución estatal in toto, con connotaciones anarquistas 
más o menos evidentes, rechazo que abarca a las organizaciones que 
siguen aspirando a ocupar, por una u otra vía, el poder estatal87. Sin 

87 Sobre esto, ver: José L Coraggio. "Movimientos sociales y revoluci6n: el caso de 
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embargo, la práctica misma de estas organizaciones las pone en una 
relación dediálogo con elEstado ysu legitimación como interlocutores a 
la vez restituye legitimidad al Estado. La posibilidad de la 
institucionalización lleva fácilmente a pensar formas deacción articulada 
con aparatos del Estado para laresolución-administración, con autonomía 
relativa, deservicios, etc. En este contexto, surge un nuevo interés por la 
"reforma del Estado", esencialmente admínistrativa, en la dirección de 
crear "espacios" para esa articulación a nivel local, que garanticen la 
autonomía "dentro del Estado". 

Pero este "hacerse cargo" de lacosa pública puede quedarse enelplano 
del participacionismo y lacooptación delos movimientos si pierden su 
autonomía como tales en el proceso. Difícilmente puede trascender al 
plano estrictamente político (de la autonomía administrativa al poder 
popular) si no se totalizan las acciones enel marco de un proyecto al­
ternativo más global que la mera satisfacción social de necesidades 
particulares. Sin embargo, laposibilidad existe, si sedan condiciones de 
apertura del Estado a la participación popular, para que ésta sea otra 
importante trinchera delucha yno un mera reabsorción delasociedad por 
elEstado. 

4. Autodeterminación nacional y descentralización 

Partimos de la tesis de que en la periferia la autodeterminación y la 
democracia son condiciones para eldesarrollo yno mera posibilidad una 
vez alcanzado un nivel debienestar económico generalízado's, 

Alcanzar un grado satisfactorio de autodeterminación nacional se ha 
probado imposible no por la incapacidad del estado como forma tanto 
como por Ja incapacidad delas cJases dominantes autóctonas deplantear 
ysostener un proyecto nacional. Queda, sin embargo, laalternativa de que 

Nic:aragua", en:ILCoraggio. Nicaragua: RevoludÓR y Democrada, CentroEditor 
de AméricaLatina,BuenosAires,1986. 

88 Sobreestover:José L Col1lggio y Carmen D. Deere(Eds.), La lraIWcl6ndlftcü.01'. 
aL 
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el pueblo organizado, como sujeto de las transformaciones sociales y 
pclítícas, logre el liderazgo moral en un sistema hegemónico, no 
dictatorial, creando las bases necesarias para un proyecto creciemernente 
autodeterminado. 

La constitución práctica de un sujeto con esa fuerza implica la 
participación directa e indirecta en lagestión pública, la representación 
activa delos intereses particulares ya la vez laasunción de un interés ge­
neral no apriorístico. En esto es indudable elpapel de ladelimitación de 
ámbitos locales de participación y gestión. El concepto de 
autoemancipación, de autogobierne, dan un contenido concreto a las 
fonnas locales de relación social, polftica ycultural89. Esto es distinto del 
problema que contrapone las concepciones de Weber y deTocqueville, 
referido a los mecanismos para evitar la burocratización extrema, 
generando mecanismos de compensación internos alEstado mismo, como 
ladivisión depoderes o ladivisión defunciones entre niveles locales y 
centtales del Estado90. 

Un pueblo sin esperanzas, sin dirección moral, no puede autodctcrmínarse 
ni mucho menos ganar una guerra como lo está haciendo el pueblo 
nicaragüense, ni puede mantener y consolidar su fuera en la sociedad 
como lo están haciendo los revolucionarios salvadoreños. Así, por 
ejemplo, las políticas de tímida resistencia de. nuestros gobiernos ante el 
embate de los acreedores de una deuda contraída en el interés de 
corruptos gobernantes, no pueden tener elapoyo ni la activa participación 
denuestros pueblos, que la sienten tan ajena e impuesta como nadie. Las 
transacciones entre las clases dominantes y las burguesías políticas, donde 
elEstado usualmente termina protegiendo aquienes especulan ysacan su 

89	 Ver: Carolee Bengelsdorf, "El Estado y la sociedad en la transición al socialismo: la 
herencia Ie6rica", en JoséL.Coraggio y Cannen D. Deeze (Eds),La transldón dlfIdI, 
op. ciL 

90	 Ver: Francisco Gil Villegas, "Desoenualizaci6n y democracia: una perspectiva te­
órica".en: Blanca Torres (comp.), Descentralización y democrada en México, El 
Colegio de México, México, 1986. 
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capital del país, no pueden inducir a confusi6n a las masas sobre las que 
recae ladeuda, hecha sufrimiento ydegradaci6n de lavida. 

Cuando un gobierno no revolucionario, como es el caso del actual 
gobierno peruano, pretende retomar desde elEstado larepresentaci6n del 
interés general, en este aspecto al menos, y plantea meramente la 
limitaci6n de los pagos deladeuda, lecae todo elpeso de las fuerzas neo­
liberales, nacionales e internacionales. Sin un apoyo popular masivo y 
activo, más allá de la respuesta a la convocatoria populista, tal acci6n 
difícilmente podría sostenerse. Pero laconstituci6n del sujeto popular pasa 
por elejercicio desu soberanía, por laafirmaci6n a todos los niveles de su 
capacidad de autogobierno, de discernimiento polftico, en articulaci6n con 
y no a lasombra del Estado. 

En nuestros países, los significados de ladescentralizaci6n y laautonomía 
no pueden ser similares a los clásicos de la teoría liberal de lademocracia, 
dada la enorme heterogeneidad estructural en loecon6mico, cultural y 
étnico. Menos aún donde la cuesti6n nacional no ha sido cabalmente 
resuelta yasume laforma deuna cuesti6n regional91 (como podría serel 
casode Bolivia o de Ecuador), y dondela ciudadanía en ese sentido clá­
sico no ha terminado de constituirse. ¿C6mo lograr la determinaci6n 
consensual de un "interés general" a partir de estas situaciones? Los 
mecanismos de competencia, concennacíon y/o exclusi6n en lasociedad 
civil yelEstado van permitiendo dirimir los conflictos deintereses, pero 
son una pobre alternativa para avanzar en la definici6n de intereses 
directamente (no por agregaci6n opor mayoría) generales (como eldela 
autodeterminaci6n). Este nivel exige la mediaci6n de una direcci6n 
político-moral de la sociedad, un sistema hegem6nico. Entonces, una 
clave para determinar el sentido de las propuestas de descenírallzaeíén 
está en elsistema político nacional. 

91 Sobre el concepto de cuestión regional, ver: José L. Coraggio, Territorios en 
transldón: critica a la planmcaclón regional en Am&lca Ladna, CIUDAD, 
Quito. 1987. 
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Municipios renovados para los caudillos y el clientelismo, municipios 
para lacorrupci6n, son también los posibles "nuevos" municipios sino se 
transforma elcontexto sociopoUtico enque sepretende hacerlos renacer. 
Del mismo modo que las políticas de desconcentraci6n industrial 
enriquecieron a algunos capitalistas -no siempre nacionales- la 
descentralizaci6n administrativa bien puede distribuir poder entre los 
mismos de siempre. El poder "local" no es "poder popular" si no se 
rompe con ladivisi6n tajante emre representantes y representados, si no 
hay un ejercicio más directo del poder por las mayorías populares. si no 
hay mecanismos eficaces decontrol a los representantes. 

Sin duda, deloque se trata no esdepromover una "democracia directa" 
provincialista, sino de combinar las formas dedemocracia representativa 
con las denominadas de democracia directa, tal como Nicaragua viene 
haciendo. Como afinna Cerroni: "...no tanto el centralismo, sino la 
separaci6n del organismo político de la participaci6n social es lo que 
parece caracterizar al Estado polftico moderno y en ocasiones es 
precisamente la descentralizaci6n lo que favorece esa separaci6n 
aniculando la gesti6n política en formas equilibradas y difusas, pero 
reservando las decisiones fundamentales a un vértice poco controlado 
precisamente por estar construido enantítesis a las 'autonomías locales"'. 
"De ahíque el modelo alternativo del Estado socialista de transícíén -que 
puede obtenerse delacrítica marxiana- resulta caracterizable a contrario 
por una combinaci6n deformas políticas representativas controladas yde 
formas departicipaci6n directas yademás también por una construcci6n 
de ladirecci6n central que surja deabajo unificando en los diversos ni­
veles intereses particulares (locales) e intereses generales (nacionales). 
Para el primer aspecto seenfrenta la separaci6n de política y economía, 
para elsegundo laantítesis localismo-centralismo"92. 

Por otro lado, sea a partir deprocesos revolucionarios, sea enprocesos de 
modernizaci6n acelerada, sea en procesos populistas, la centralizaci6n 

92	 Ver: Cerroni, Humbeno, Teor1a polftlca y socialismo. Ediciones Era.México, 1fJ76. 
p.SS. 
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estatal ha sido en nuestros países una condición necesaria, aunque no 
suficiente, para hacer progresar mecanismos deredistribución del ingreso 
y en general de mayor justicia social. Las organizaciones sindicales y 
políticas capaces de incidir en esa lucha han sido principalmente de 
carácter nacional. Elprovincialismo, los feudos defracciones del capital 
agrario, las situaciones deexplotación salvaje, sólo podían ser superados, 
para resolver la cuestión nacional, en la medida que se concentrara 
suficiente poder enelEstado como para interferir con laeconomía y los 
feudos políticos privados. 

Sin embargo, no hay esquemas fáciles para construir relaciones generales 
entre estos fenómenos, como el que tiende a igualar descentralización 
territorial con democratización. En efecto, el desarrollo del Estado 
nacional puede acompañar la confonnación de la ciudadanía y la uni­
versalización del voto en contra de la manipulación de los grupos 
oligárquicos locales o regionales, a lavez que facilitar laconcentración de 
poder económico y también lacapacidad deregulación de laeconomía 
desde una perspectíva política. 

A su vez, la descentralización, obviamente a partir de una situación 
histórica de centralización, puede operar como cortina para cubrir el 
avance degrupos oligárquicos odel capital más trasnacionalizado en una 
época decrisis de los modelos desarrollistas y modemizantes. Por otro 
lado, la tendencia delas organizaciones delasociedad civil a mimetizar el 
movimiento del Estado podría acompañar ese proceso con la 
fragmentación territorial defuerzas políticas y sindicales dealcance na­
cional. Elpeso delas particularidades'puede crecer al punto de impedir 
advertir logeneral delanación. Es posible establecer mecanismos dere­
caudo del sistema democrático a nivel nacional, y que el orden local no 
sea precisamente elmejof reaseguro93• 

El concepto de autonomía local en un sentido político conlleva el de 
aatogobíerno, la independencia relativa en materia de legislación y de 
ínstítacicnes del sistema social mismo. Un ejemplo deesto eselcaso del 

93 Ver:Francisco Gil Villegas. op. ciL 
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estatuto de autonomía de laCosta Atlántica, recientemente incorporado a 
la Constituci6n deNicaragua. que legitima e incorpora las formas ins­
titucionales propias delos grupos étnicos de esa regi6n. En efecto. lamera 
capacidad de administrar y de moverse dentro de unas leyes y dis­
posiciones definidas y controladas desde niveles superiores no es 
efectivamente autonomía. Pero el sentido deesa autonomía s610 puede 
producirse a cabalidad en un contexto nacional de autodeterminaci6n, con 
un Estado y unas organizaciones populares empeñadas en laconstrucción 
delahegemonía popular. 

Desde laperspectiva de laautodeterminaci6n nacional en los países de la 
periferia capitalista. problemática usualmente centrada en los aspectos 
econémícos, es necesario afirmar la soberanía popular como condici6n 
para laconstituci6n deun Estado capaz de representar a lanaci6n enel 
campo de poderosas fuerzas de orden mundial. Y esa soberanía s610 
puede afirmarse deuna manera no coyuntural en tanto exista una efectiva 
acci6n política directa de los mas diversos sectores de lasociedad bajo la 
hegemonía popular. única capaz degarantizar lapermanencia deobjetivos 
yproyectos deautodeterDúnaci6n. En esto. lademocracia activa desde la 
base seconviene en condici6n política interna de laauíodetermínacíén, 
condici6n a su vez para plantear modelos de desarrollo y reinserci6n 
internacional eficaces desde la perspectiva del interés nacional que tal 
sistema hegem6nico determine. 

En esta perspectiva, los poderes locales no pueden ser vistos ni como 
proyecci6n de un poder popular ya constituido ni como sustancia principal 
del mismo. sino como parte deun proceso complejo de constituci6n del 
pueblo como sujeto con un proyecto nacional. cuya afirmación requerirá 
de una larga lucha en lo interno yen lo internacional. Pero esta afumaci6n 
de sentido s610 será efectiva si las luchas alrededor de la 
descentralízacién, lareubicaci6n de lo local. ete. sehacen dentro de una 
estrategia política correspondiente con ese proyecto. 

En este sentido. movimientos basistas deenorme eficacia en crear nuevas 
formas de organízacíon, nuevos valores humanistas. nuevas concepciones 
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de los derechos sociales, e incluso en la obtención de reivindicaciones 
inmediatas, como es elcaso, por ejemplo, delas Comunidades Eclesiales 
deBase, por falta deuna esttategia global, más asociada a lapolítica que 
a los valores humanistas, no pueden trascender los niveles de las 
microorganizaciones de base Yplantear una alternativa para lasociedad en 
suconjunto. De ahí la necesidad desu articulación enlas acciones con 
organizaciones específicamente políticas sise quiere pasar a lalucha por 
una deñnítíva lransformación social. 

s. Descentralización política y transición social 

Los procesos de concenttación territorial de recursos y actividades no 
pueden revertirse desde una mera descentralización del poder 
administrativo del Estado. Por lo demás, las propuestas de 
descenttalización no siempre establecen silaconsideran un asunto interno 
del Estado, un asunto de la sociedad civil en su relación con elEstado 
(control del Estado y su gestión), o, en su versión más fuerte, una 
reabsorción deatribuciones del Estado por lasociedad civil. 

Como señalan Herzer y Pírez, lapropuesta de descenttalización puede 
responder a muy diversos intereses y situaciones: la contrainsurgencia en 
Colombia, elcontrol más férreo delos sectores populares en Chile, lapri­
vatización del Estado enEEUU, algo de esto y también laampliación del 
campo de derechos y libertades en Argentina, el escapismo a los 
compromisos del Estado ante crecientes demandas sociales enMéxico, la 
búsqueda de una mayor eficacia del Estado, etc.etc. 

Pero en todos los casos se presupone que la descentralización, 
administtativa o política, necesariamente tiene un correlato territorial de 
demarcación de jurisdicciones administtativas o ámbitos del poder. El 
concepto amplio de descenttalización no exige esto, pero hasta llega a 
confundirse descenttalización con desconcentraeión territorial del aparato 
estatal, enparticular delos cargos públicos. 

Además delos sentidos dados por lacoyuntura política a lapropuesta de 
descenttalización territorial, cabe preguntarse por elsentido más general 
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que adoptan las propuestas dedescentralízacíon administrativo-política 
del ESlado (terrítoríal o funcional) en elcomexto delraSnacionalizaci6n de 
las fuerzas econ6micas y lacrisis contemporanea. Como ejemplo basta 
mencionar la clara relaci6n entre la propuesta de los organismos de 
crédito internacionales dedesmantelar alEslado ysus servicios públicos 
y su interés por elpago deladeuda externa. 

Pero más ínteresante sería discutir los posibles sentidos para un proyecto 
popular, ya avanzados más arriba. ¿Se tratade cavar nuevas trincheras de 
sobrevivencia ante lacrisis? ¿De crear un compás deespera para cuando 
haya un reflujo delaeconomía yretome elpoder estatal con recursos? En 
cualquier caso, como ímentamos señalar más arriba, sin una estrategia 
política, elresultado delamera bandera de ladescentralizaci6n no s610 no 
está garantizado sino que puede revertirse sobre los sectores progresistas 
que lopropugnan.Por lo pronto, debemos estar claros deque poder local 
no es igual a poder popular, aunque en algunos procesos tenga esa 
connotacíén. 

Elde poder popular esun término valioso, acuñado en estrecha relaci6n 
con lo local en la Revolución Cubana, que debería reservarse para 
referirse precisamente a nuestras experiencias detransici6n, triunfantes, 
fallidas o interrumpidas, hacia una nueva sociedad. Implica una 
posibilidad nueva, no deredistribuir elpoder, como enun juego desuma­
cero, sino de crear un nuevo poder social, que no puede encasillarse 
apriori y ubicarse enelespectro delaformal "división depoderes", sino 
que implica una revoluci6n política que aíectaría las estructuras depoder 
ensu conjunto, modificando lacapacidad deautodetermínacíén nacional, 
lacapacidad deasumir un proyecto nacional en un mundo del que somos 
periferia y en que no estamos solos ni somos superfluos. No ex­
clusivamente desde arriba, ni exclusivamente desde laespontaneidad de 
las bases, puede avanzarse enlaorganizaci6n solidaria delas fuerzas po­
pulares entomo a un proyecto que integre íntereses particulares ydefina 
un interés general para toda la sociedad, pero con hegemonía popular. 
Pero ¿por qué laforma territorial desocializaci6n del poder? 
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Algunos argumentos en pro de lo local como forma que posibilita un 
desarrollo popular diverso son: 

Desde laperspectiva dela transición a lademocracia: 

1.	 Una mayor participación es posible, sobre asuntos cercanos (menor 
alienación) a los ciudadanos, con loque sefortalece laposibilidad real 
del autogobierno como sistema. 

2.	 Permite abrir nuevas trincheras delucha político-ideológica para un 
proyecto popular. Partidos que no accederían al poder a nivel 
nacional, pueden hacerlo a nivel local. (Pero también los de la 
derecha...) 

Desde laperspectiva delatransición social: 

1.	 Responde al modelo de democracia directa, a la autogestíén. Es 
imprescindible el control directo del pueblo en la lucha contra el 
burocratismo. 

2.	 Permite elcontrol político delas mismas bases revolucionarias sobre 
el resto de la población. Abre canales de información sobre las 
problemática social en las bases. 

3. Seconstituyen foros de discusión delos grandes problemas nacionales 
y su vinculación con los problemas particulares decada sector. 

Silatransición no esuna etapa post-triunfo revolucionario sino que puede 
comenzar dentro del seno mismo del sistema que sequiere superar, esto 
incluye no solamente a Cuba, Granada, o Nicaragua, sino también a la 
Unidad Popular enChile, y más recientemente algobierno meuopotítano 
de la Izquierda Unida en Lima que, al "llegar al poder" se planteó la 
necesidad de dar respuesta a las demandas de los sectores que la 
apoyaron, pero también la necesidad de velar por eldesarrollo denuevas 
formas departicipación y fortalecer lasposibilidades de un poder popular 

153 



enel contexto del sistema nacional controlado por otra fuerza polftica94• 

Usar con otro proyecto polftico elaparato del Estado sin transformarlo, o 
emprender una reforma desde arriba, o incorporar a las fuerzas de la 
sociedad civil para efectuar transformaciones en una operación de pinzas 
sobre la burocracia, pueden aparecer como alternativas lógicamente 
posibles, pero nos dan una pauta de las enormes dificultades -logrado po­
ner un piéen estos ámbitos de autonomía relativa- para proceder a 
profundizar el proceso desde una isla de poder popular y en época de 
crisis. Muchos de estos proyectos se plantean como de desbu­
rocratización. Pero puede ser muy difícil (o poHticamente suicida) em­
prender reformas que afecten a los mismos trabajadores del Estado, sin 
poder garantizar (por falta decompetencia en ese ámbito) alternativas de 
reinserción enlaeconomía. 

Sin embargo, elcaso delaIU enLima, oelque puede ofrecer un triunfo 
del Frente Amplio en Montevideo, como casos mucho más cercanos a las 
posibilidades inmediatas de los pueblos latinoamericanos, ilustran sobre 
las posibilidades de tomar iniciativas desde una parte del aparato de 
Estado que favorezcan el desarrollo de formas de organización y au­
togestíén popular (el conocido ejemplo del "vaso deleche" enLima), que 
vayan creando conciencia práctica sobre las posibles utopías reales. 

Lasistematización de las experiencias de transición en América Latina 
son la principal fuente de utopías reales para nuestras organizaciones 
sociales ypolíticas, yen ese empeño debemos concento- esfuerzos, para 
despejar laposibilidad dela ilusión que confunde un principio o incluso 
una construcción utópica como una meta de acción inmediata, con el 
consiguiente desprecio por lapolítica posible enlas condiciones reales de 
nuestros pueblos. 

94	 Ver. SergeAllou, "Gesliónutbanay democracia: la experiencia de la Izquierda Unida 
en Urna", CIDAP, Urna, setiembre1986(mimeo). 
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Capítulo 5
 

La propuesta de 
descentralización: en 

busca de un sentido 
popular (1988)95 

1. Introducción 

Uno delos elementos que más fuerza han cobrado eneldiscurso sobre el 
quehacer institucional eselrelativo a ladescentralización del Estado. Este 
ténnino mantiene, sin embargo, un altomargen de ambigüedad, tanto por 
lamultiplicidad deconceptos que denota como por laheterogeneidad so­
cial ypolítica dequienes levantan esa bandera. 

Baste mencionar que dos autores tan diversos en su ideología política 
como Hernando de Soto -representante de la nueva derecha lati­
noamericana- y Jordi BoIja -aquién podríamos talvez caracterizar como 
miembro de la nueva izquierda "post-marxista"- aparecen como 
incondicionales defensores deladescentralización del Estado. 

Para el primero como instrumento que permita realizar la auténtica 
revolución liberal, rompiendo con el "mercantilismo", mediante la 

95 Versión revisadade la ponenciapresentada en el Seminario Internacional sobre 
"Descentralización del Estado: Requerimientos y políticas en la crisis",organizado 
porCEURy F.F. EBERT, Buenos Aires,noviembre de 1988. 
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privatizaci6n de la producci6n dederecho según un orden natural enel 
que"las reglas que producen los hombres espontáneamente nacen de la 
experiencia, de la constatacién del éxito y del peñeccionamiento de la 
práctica''96, dando "fuerza decoerción a aquellas instituciones privadas, 
infonnales o formales...que están funcionando hoy mejor que elEstado" 
(p.306). En suconcepto "nohay necesidad detratar por enésima vez que 
el país se ponga deacuerdo enobjetivos comunes, porque un 'proyecto 
nacional' que trate de lograr un consenso explícito sobre objetivos 
precisos es imposible en un país tan heterogéneo y populoso (el Perú)." 
(p.299). Por lodemás, todo su discurso apunta a la"despolitizaci6n" (en 
el sentido dereferencia alEstado) delas relaciones sociales. 

Por su parte, Jordi Borja considera "la descentralizaci6n polítíco-ad­
ministrativa como medio adecuado para promover lasocializaci6n polltica 
de las clases populares y el desarmlío de las libertades individuales, asf 
como lasIransfonnaciones socio-econ6micas detendencia igualitaria", y 
adelanta que esto supone "inyectar nuevos contenidos a lacultura polftica 
de la izquierda que, a su vez, respondan a las ofensivas culturales 
conservadoras decarácter tecnocrático y neo-líberal'?'. Yparece coincidir 
con de Soto en la futilidad de intentar acordar proyectos nacionales, 
cuando afmna que "laconsecuci6n de nuevos consensos en torno a pro­
yectos colectivos, s610 podrá promoverse desde estructuras políticas 
próximas, representativas yglobales, como son las locales y regionales". 

Llama laatencíén que un mismo proceso (la descentralizaci6n del Estado) 
pudiera servir a objetivos tandisimiles. Lo primero que sugiere esque el 
mismo término es utilizado para denotar procesos muy diversos de 
reorganizaci6n ínstnucíonal. Otra interpretación es que se trata de un 
proceso objetivamente contradictorio que conlleva desarrollos opuestos si­
multáneos. Una tercera sería que el contenido mismo de un proceso de 
descentralizaci6n puede asumir cualquiera deesos desarrollos alternativos 

96	 Hemando DeSoto,op.cít., 1987, p.308. 

97	 JordiBOIja el al. Descentralización del Estado,movimiento socialy gestiónlocal, 
ICI-FLACSO-CLACSO, Buen« 'cires, 1987, p. 24. 
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o diversas combinaciones de los mismos, y que depende de las 
condiciones de panida o de otros factores que sea uno uotro elque prime. 

Siesto último es lo real, entonces deberíamos enconttar en los ttabajos so­
bre el tema no s6lo una especificaci6n del contenido sustantivo de la 
descenb'a1izaci6n propuesta sino también una cuidadosa especificaci6n de 
lascondiciones bajo las cuales sepropugna ladescenb'a1izaci6n como una 
forma superior de organizaci6n para la sociedad en su conjunto o para 
determinado sector social bien determinado. En cualquier caso, de­
beríamos revisar críticamente y descodificar toda propuesta de 
descentralízacíén "en general", o toda defensa incondicional de las 
virtudes de la descentralizaci6n. 

Sin embargo, en la literatura reciente setiende a dejar sobreentendido el 
sistema deconceptos que darían contenido a la propuesta, y autores de 
diversa orientación seempellan endefender las virtudes de ladescemra­
lizaci6n en general. Así, nos fuerzan a hacer una lectura critica, sobre todo 
de quienes se adscriben a objetivos de corte popular, pues la deseen­
tralizaci6n -como discurso ideol6gico o como proceso real- puede servir 
tanto a la reacci6n como a las fuerzas populares. según quién la comande. 
según la coyuntura, pero en ningún caso podría servir a ambas por igual. 

Por tanto, propondremos que es necesario explicitar el sujeto agente o 
destinatario de ladescentralizaci6n, ydesde esa posici6n asumida evaluar 
lasdiversas variantes de centralizaci6n estatal en cada coyuntura concreta. 
Dado el nivel degeneralidad en que nós movemos haremos referencia al 
sujeto que asumimos como "el sujeto popular", para facilitar una 
discusi6n igualmente necesaria para diversos sectores dentro de un campo 
heterogéneo y por momentos contradíctorio. 

En todo caso, consideramos que los sectores populares y sus organi­
zaciones no podrían tomar partido en general (en toda coyuntura yen todo 
país) a favor oen contra deun proceso de descentralizaci6n abstracto. Es 
necesario concretar su sentido, no s610 mediante el recurso deidentificar 
a quién la propone ycon qué objetivos, sino ubicándola históricamente en 
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el campo de posibilidades. Más aún: sea o no iniciativa popular, esne­
cesario ttabajar para darle un sentido convergente con los intereses 
inmediatos yestratégicos del campo popular. 

En este mismo sentido, consideramos que la tarea va más allá de 
especificar más rigurosamente las condiciones bajo las cuales un proceso 
de descentralización estatal favorecería al campo popular, y que es 
necesario incluir explícitamente consideraciones sobre las vías para 
construir tales condiciones dentro y fuera del mismo proceso de 
descentralización. 

En cualquier caso, debería evitarse la idealización de una dada fonna 
institucional como panacea para resolver todos los problemas 
contemporáneos, mistificando las esnucairas yolvidando alos sujetos reales, 
con situaciones de partida y. utopías conttadictorias que ninguna es­
tructura puede permitir realizar alavez. Para ello será también importante 
una vigilancia teórica que no pierda de vísta el camino que lleva de la 
opción entre objetivos político-sociales conttapuestos a las propuestas 
institucionales para su desarrollo. No optar, bajo laapariencia depensar 
en todo alavez, en elsistema yno en las partes, etc. siempre implica una 
opción, puesto que la conjunción de situaciones de partida con 
determinadas reformas ínstítackmales tiene un campo deresultados po­
sibles que no es puramente contingente, que puede ser materia de 
predicción, al menos probabilística. 

Pero hay otros problemas en estas propuestas pretendidamente univer­
sales. que asignan a una estructura institucional oa un modo de acción la 
capacidad mágica de resolver lacuestión social. En los setenta segene­
ralizó la propuesta teórica deque laciudad capitalista era el"lugar de re­
producción de lafuerza detrabajo", proposición en laque secimentó un 
rico conjunto deconceptos como el deconsumo colectivo, lapoliticidad 
de los nuevos movimientos reivindicativos, etc. Pero fue más tarde que se 
hizo evidente que, más que una hipótesis teórica derivada del sistema de 
pensamiento marxista, era una hipótesis del pragmatismo político, 
presentada teóricamente para fundamentar las más amplias alianzas en las 
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ciudades europeas contra elEstado representante del capital monopolista. 
y esa propuesta política se generalizó (y cruzó el océano) junto con el 
concepto supuestamente universal98• 

Ahora se nos propone que "lo local" es "el lugar de realizaci6n de la 
democracia", tanto enEuropa como en Estados Unidos o cualquier país 
latinoamericano. Y nuevamente se filtra una propuesta política, 
apuradamente generalizada: la deque hacer política pasa por construir 
consensos desde la base, en base al diálogo entre los diversos sectores 
particulares, evitando el antagonismo en el manejo de los conflictos, 
evitando que se filtren las metáforas de la guerra en la política, para 
garantizar la estabilidad de un sistema de normas de convivencia y de 
mutuo reconocimiento como legítimas detodas las identidades que estas 
sociedades han producido. 

Si esta fuera la propuesta, la amenaza implícita del caos o del orden 
militar equivalen a un chantaje a las masas populares denuestra América 
concreta, empobrecida ypolarizada socialmente a niveles incomparables 
con Europa, para que limiten sus objetivos y luchas a fm degarantizar un 
sistema que reproduce su estado de exclusi6n económíco-socíaí, que 
acepta su voz y sus decisiones siempre que no sobrepasen límites 
determinados por el proyecto para la naci6n de las clases dominantes 
(ellas sí pueden tener proyecto), un sistema que más que atribuirse a la 
naturaleza de las cosas s610 puede justificarse por una lectura de la 
correlaci6n de fuerzas (ténnino que sepretende desechar) que,~so sí, se 
asume como dada. 

Vigilar por elcontenido político delapropuesta no implica, sin embargo, 
que debamos ver a toda propuesta dedescentralizaci6n como perversa o 
instrumentada por fuerzas antipopuIares, sino que debemos determinar su 
sentido desde el campo popular, para incorporarlo a la discusi6n de 
posibilidades en lalucha social ypolítica. 

98	 Ver: Manuel Castells, La cuestión Urbana,op.ciL, y Estl1lctura de dases y polltlc:a 
urbana en América Latina, op.cit, 
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2.	 Algunos contenidos de la propuesta dedescentralizaci6n 

Una manera de señalar la indetermínacién del concepto de descentra­
lización essacar a luz sus múltiples equivalentes implícitos o explícitos y 
advertir que son contradictorios entre síoque su realización simultánea es 
teóricamente imposible o que sólo lo sería bajo condiciones muy 
particulares. Veamos algunos ejell:~los: 

a.	 "Privatizaci6n": Implica que, del conjunto de funciones que 
habían llegado aser consideradas históricamente como propias del 
Estado, una parte importante deje de ser atribución del mismo 
(adiós alconsumo colectivo). Esto puede implicar que lafunción 
deje deser cumplida, o bien que losea con otros criterios (pasar 
del criterio de necesidad básica que debe ser satisfecha 
prioritariamente encumplimiento delos derechos humanos, alde 
demanda solvente, por ejemplo) y/o que otros agentes oprocesos 
sehagan cargo de lamisma, en ámbitos similares o redefinidos. Se 
esgrimen la eficiencia y la reducción del gasto público 
inflacionario como criterios "objetivos". 

b.	 "Desregulación": implica que una parte de las funciones de 
regulación esratal de laeconomía sean devueltas allibre juego de 
fuerzas del mercado (adiós a la utopía de la planificación 
centralizada). Seasocia esta propuesta a la necesidad deacabar 
con la burocracia que asñxía la creatividad de la sociedad, y 
devolver lainiciativa alcapital privado así como aotras formas de 
actividad ("infonnales", ete.). Asimismo, implica que los precios 
delos servicios que resten estatales reflejen los costos reales yque 
cada une pague por loque recibe (o no reciba nada si no puede 
pagar). Lalibertad aparece aquí como elprincipio oríemador de 
esta línea, y la necesidad pierde peso como generadora de 
derechos. La libertad es producida automáticamente por la 
institución mercado y no esasunto de lucha política99• 

99	 Ver: FranzHmkdl!l!lllHlll, "DaDocracia YlIIIeVIl de:redla en América latina", Nueva 
Sociedad,NI'98,Caracas, 1988. 
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c.	 "Participaci6n-Autogesti6n": implica que una parte de los 
servicios que históricamente ha venido prestando elEstado, sobre 
todo enelárea social, pasen a ser prestados por empresas privadas 
que incorporan usuarios al capital (educación, medicina, seguro 
social, ee.) o bien por organízacíones PUI3S de usuarios que seha­
gan cargo de tales prestaciones, predominantemente a nivel local. 
Aquí el devolver la iniciativa a la sociedad y la autarquía 
(generar sus propios recursos, resolver sus propios problemas) 
aparecen como valores principales100. 

d	 "Participaci6n-Autogobierno": implica redefinir las jurisdic­
ciones políticas, dando más peso a los niveles locales (principal­
mente municipales) de representación política y adminisnación. El 
valor que seesgrime eneste caso eseldelademocracia, dando a 
entender que se trata de una democracia más directa, y que 
posibilita elcontrol de los representantes por los representados. 

e.	 ''Participación-control del Estado": implica revisar elgrado de 
centralización (excesiva) que han alcanzado nuestros Estados en 
materia adminisnativa, propiciando que sepase a niveles locales o 
regionales todo lo que sea factible sin afectar negativamente (en 
general sesupone que mejorando) elcumplimiento de las funcio­
nes estatales. Lospríncipíos que seañrman son elde laeficiencia 
administrativa y eldelafacilidad decontrol del Estado por la 
sociedad. 

100 Ver, por ejemplo: Andrá YuJjevic, "Lanecesidad de unaleCIIologfa quepromueva la 
participaci6n popular",ldeas '1 .ClClón, NI lTI, 1987/6 (citado en IREDIFORUM, NI 
28,Lima, 1988). Allí se dice: "se tral8 de que,simulláneamente, el pueblo aswnasus 
necesidades, produzca los bienes que necesil8 y, a uavésde eseproceso, se desarrolle 
él mismohaciéndose cada vezmáscapazde enfrentar problemas mayores". Lafalacia 
de este razonamienlO estribaen que la socialización, alÚ1 comenzando desdegropos 
locales, de la salisfacci6n de necesidades, llevanecesariamente -hasta donde la hislOria 
nos penni1e predecir- a Wl desarrollo de la divisi6n del trabajoque parece siempre 
requerir fonnas no solidarias de mercado, pero I8mbién al desarrollo de relaciones 
estatalesl Se reedita la confusión de una utopía con fonnas institucionales 
supuesl8mente realizables. SobreeslO ver: Fl1IDz Hinkelammen, Crítica a la raz6n 
utópica,op. ciL 
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f.	 "Reconocer las particularidades": implica institucionalizar la 
conflictualidad social de modo que los intereses particulares 
diferenciables territorialmente seexpresen no por lamediación po­
lítica general sino directamente. a través de laorganización de las 
comunidades locales. Esto afirma el principio de auto­
representación y, consiguientemente, laposibilidad de evitar una 
generalización ficticia de las identidades (como supondrían los 
esquemas basados en clases oenla"ciudadanía", ele.). 

g.	 "Construcción de consensos desde las bases": implica crear 
agregaciones sociales de tal manera que dentro de ellas pueda 
darse que el interés común (local) prime por sobre las diferencias 
internas, facilitando que la sociedad comience a practicar 
exitosamente la concertación social. El principio que aquí se 
afirma es el de la concertación social como mecanismo de 
estabilidad democrática. 

Cuáles de estos sentidos propugnan las diversas propuestas dedescen­
tralización, cuáles son adversos ycuáles favorables alcampo popular en 
cada coyuntura; cómo hacer para que sea uno y no 01rO el sentido del 
proceso real, esa es lacuestión que no podemos soslayar. 

3.	 Elcontexto ideológico delapropuesta dedescentralización 

El neoliberalismo es sin duda la corriente ideológica que impulsa la 
propuesta de descentralización con fuerzas materiales (las presiones 
económicas y políticas de gobiernos centrales y del FMI, con el 
acompañamiento del BM y del BID, pero también el poder militar)lOI. 

101	 Ver: GordonSwnner 111 al. Unaestrategiapara latinoams-lca en la d&:adadel 90, 
segundodocumentodel SantaFé.aparecidoen agoslode 1988,y previstocomoguía 
para el gobiernode Bush. Alli se dice: "El sislernalatinoamericano es estatistapor 
naturalezaaún cuandolo gobiemenrepresentantes elegidosdemocr.ilicamenle.(...) el 
problema subyacenlees cultural:la disputaacerca de aJá! es el mejor sistema,Por 
eso, la cueslión no es sólo sobre las formas y procedimientos para la elección de 
gobernantes (...) deben reducirseal mínimolas fuerzasenemigasal desarrollode la 
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Por otro lado, enconttarnos que la socialdemocracia y en parte la de­
mocracia cristiana parecen más proclives a mantener las funciones 
"clásicas" del estado como regulador, mediador y árbitro de la 
conflictualidad social. aunque lacrisis económica y ladeuda externa im­
ponen a sus gobiernos -através deprocesos objetivos opor laacción del 
FMI, elBM, ylapresión degobiernos delos países capitalistas cenbales­
una mayor adecuación a laestrategia que viene del norte. 

La organización delasociedad civil aparece con fuerza variable en estas 
comentes, pero siempre desde laperspectiva decooptación por elestado. 
Por otro lado, de hecho, la propuesta neoliberal, que aparentemente es 
antiestatista a ultranza y se funda en el principio del mercado total, 
implica el fortalecimiento de las funciones represivas del estado y su 
instrumentación para el proyecto de las clases propietarias más 
concenbadasl02 (en esta etapa de extroversión de nuestras economías, 
aparentemente el capital nacional no requeriría del estado de la misma 
forma que fue enetapas deintroversión). 

Por otro lado, en el seno del campo popular ha cobrado impulso una 
comente compleja, que por momentos tiene matices anarquizantes, en 
tanto se visualiza al esaado como entidad adversa por naturaleza alinterés 
popular, y se afirma el protagonismo desde las bases como eje de 
redefinición del sistema social. 

Las comentes teórico-ideológicas denominadas por algunos autores como 
"post-marxistas" tienden, ambivalentemente, a afirmar las posiciones 

democratización (...) reconocer la necesidad dequelosgobiernos que intentan crear 
sistemas democráticos, proscriban a lospartidos antidanocrálicos (...) alentar el desa­
nolIode la empresa privada en Latinoamérica e intentar acelerar la privatización de 
lasempresas paraestatales (...) establecer programas de ayuda a la democracia entn: 
la burocracia estable, incluyendo a lasFuerzas Annadas.:", ID Gramscismo y la Tho­
logiade la Uberaci6n aparecen comoenemigos enla lucha cu1wraI quenospreparan. 
(fuente: P6gIna/12, Buenos Aires, 13de noviembre de 1988) 

102 Ver: FranzHinkelanunen, "Democracia, esuuetwaecon6mico-social y fmmaciÓll de 
UD sentido comónlegitimado!", en:JoséL. Coraggio y Carmen D. Deere (Eds.), La 
lransld6n dlffcll, op.ci1. 
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socialdemócratas -mediante la construcción de un paradigma societal 
centrado en la concertación y la democracia política como sistema de 
normas cuya estabilidad seconvierie enel objetivo principal- y por otro 
lado a privilegiar los "nuevos movimientos sociales" por relación a la 
sociedad política ya las organizaciones declase. 

Sisepretendiera asumir una posición científica objetiva, parece una tarea 
imposible decidir si la descentraIización del estado es en general una 
alternativa superior a la centralización, tanto entérminos deuna eficacia 
sistémica indetenninada social y políticamente, como desde laperspectiva 
de un proyecto popular. De loque se trataría es dedetenninar grados y 
formas decentralidad de los diversos ámbitos articulados dedecisión yde 
concertación/lucha. No puede hablarse rigurosamente de"descentraliza­
ción" a secas. Debería especificarse dequé funciones o relaciones seestá 
proponiendo una descentralización. Asimismo deberían plantearse las 
fonnas ycondiciones concretas de ladescentralización propuesta. Pero, lo 
que es más importante, es necesario situar las propuestas enelcontexto 
coyuntural de cada sociedad. No pueden producirse fónnulas idénticas 
para un Chile gobernado por Pinochet ypara elChile post-Pinochet opara 
Brasil y Uruguayl03. 

El contenido ideológico de las diversas propuestas dedescentralización 
puede ser esclarecido cuando se las ubica como parte del doble 
movimiento que viene predominando en las ciencias sociales latinoame­
ricanas: eldesplazamiento que sepretende enlos órdenes dedetermina­
ción delos procesos sociales, delacentralidad de loeconómico a lacen­
tralidad delopolítico, porun lado, y, dentro de lopolítico, el desplaza­
miento delaproblemática delarevolución social a ladelaestabilización 
de un detenninado conjunto deinstituciones denominado democracia. 

103 Ver: Carlos PérezAmutey JoséMariaAlonso. "Cuáles el espacio paraeldesarrollo 
local y regional?, en: "Descentralización y desarrollo local", Cuadernos del 
CLAEH, #45-46, Año 13, Montevideo, 1988; Silvio Mendez Zancheti, "Quarto 
poder011 autonomía municipal?", Espa~o & Debates, 19,SanPablo, 1986; Vicente 
Espinoza el al, "Poder local, pobladores y democracia", Proposiciones, 12, Sur, 
Santiago, 1986. 

164 



En efecto, parece que seestuviera dando enel campo de la ciencia (¿o 
doctrina?) política una situación comparable a la que se dió en algún 
momento eneldelaeconomía. Entonces seplanteaba el modelo común 
deuna economía enequilibrio como utopía a lacual o bien el libre juego 
de las fuerzas del mercado o bien una planificación estatal centralizada 
podrían conducir. Sediscutía acerca de las vías odel sistema institucional 
capaz de facilitar y sostener el equilibrio, pero no las posibilidades o 
virtudes del equilibrio mismo. 

Quienes postulaban que las instituciones deun socialismo estatista eran 
las únicas capaces de garantizar el equilibrio veían en la propuesta 
neoclásica larepresentante delalógica del mercado yanticipaban que en 
países con una alta heterogeneidad estructural como los nuestros, los 
intentos deimplementar tal propuesta sólo podría conducir a un proceso 
deconcentración y centralización del capital, a una mayor dependencia 
externa ya laexclusión del sistema moderno de crecientes mayorías junto 
con lamultiplicación yexacerbamiento de todo tipo de desigualdades. 

Ahora se plantea la utopía de una democracia que se autoreproduzca 
mediante el libre juego de las fuerzas políticas dentro de un marco 
institucional que bien podríamos denominar el"mercado político". Y, hoy 
como ayer, podríamos predecir que dicha propuesta, implementada a 
partir delascondiciones sociales ypolíticas de partida de nuestros países, 
sólo puede conducir a laconcentración ycentralización del poder enpo­
cas manos. Asimismo, tal como los neoclásicos en la economía, hay 
quienes plantean que el libre juego de fuerzas a partir de lasituación de 
partida conducirá al equilibrio estable del sistema. Otros advierten las 
dificultades del punto de partida y por tanto propugnan ciertas 
intervenciones que posibiliten el"despegue" del sistema bloqueando los 
mecanismos antidemocráticos: el"pacto" político104• 

104 Ver: Mario R. Dos Santos,"Pactos en la crisis. Una reflexión regional sobre la 
construcción de la democracia", en: Concertación poIltlco·soclal y democra· 
tlzaclón, Mario R. Dos Santos (comp.), CLACSO, Buenos Aires, 1981,pago 17. 

165 



Si bien los planteamientos de un socialismo estalista están hoy lejos de 
concitar las emociones de las masas e incluso de la mayoría de las 
corrientes deizquierda, esobvio que lapropuesta centrada en lalógica de 
estabilidad del sistema democrático escamotea un hecho esencial: las 
posibilidades teóricas (yprácticas) deestabilización política sobre las 
bases de estas sociedades y economías altamente heterogéneas y po­
larizadas son prácticamente nulas, salvo que sepostule laautonomía total 
delo polílico10S• 

Es más, así como rechazábamos las posibilidades deque lacompetencia 
yelcálculo en elmargen nos sacara del subdesarrollo, debemos hoy ver 
críticamente una propuesta que dehecho vendría a reestructurar elpoder 
de las minorías a partir del juego político "amplio", del diálogo ge­
neralizado, delaconcertación y los acuerdos parciales yocasionales a los 
que se debería llegar respecto a los múltiples y localizados asuntos de 
interés en que sefragmentarla laconflictualidad social. 

Esa propuesta implica eludir lacuestión delaarticulación de fuerzas so­
ciales encampos antagónicos, orientados por un enfrentamiento central 
que reordenara lasmúltiples oposiciones parciales y les diera un sentido 
estratégico. Más bien senos propone la figura de un campo multipolar, 
indefmido teórica ypolíticamente, donde todos tienen en común eljugar 
"libremente" enun mismo espacio. 

'ThJ va sea ircontra lacorriente que parece predominar en elescenario de 
las ciencias sociales, pero consideramos que larevolución social ypolítica 
no es una antigualla ideológica sino una posibilidad estructuralmente 
instalada ennuestro subcontinente, Que los conflictos antagónicos -agu­
dizados por lacrisis económica- no pueden eliminarse por lavoluntad teó­
rica. No estamos aquí cayendo en laoposición entre reforma yrevolución 
a que se ha querido reducir las alternativas. Ese no esel asunto. De hecho, 
elcamino de las reformas bien puede llevar aplantear con mayor fuerza y 

lOS	 Sobre la imposibilidad de separar lo político de lo social, ver: Mario Dos Santos 
(Comp.), Concertacl6npoUtlc:o-soclal y democratlzaci6n, op.ciL 
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posibilidades laalternativa revolucionaria, y la alternativa revolucionaria 
puede finalmente centrarse enrealizar reformas importantes alsistema. 

Sehabla deque elEstado centralizado "significa hoy una expropiación 
política delas clases populares"ll16, pero pretender expropiarle alcampo 
popular laposibilidad (ylaamenaza) de una revolución social ypolítica, 
encondiciones históricas en que elsistema capitalista sólo puede ofrecer 
más miseria y más dependencia es, de hecho, dejarlo sin utopías mo­
vilizadoras. 

La movilización y organización popular sólo podrían provenir asíde 
acciones colectivas sin otro proyecto que laresistencia a laagudización de 
las carencias, al avasallamiento aún mayor de sus derechos legítimos. 
Pero sin una utopía que provea guías estratégicas para laacción, acordes 
con las necesidades y valores más sentidos de nuestros pueblos, di­
fícilmente podría impulsarse el tipo de acciones masivas y orientadas 
que requiere la transformación de la situación de deprivación socio­
económica ycultural de las grandes mayorías. 

Aquellas propuestas neoclásicas propugnaban que -dentro de lautopía del 
progreso infinito- todos podríamos llegar a serempresarios con sólo 
participar eficientemente de la competencia económica dentro de las 
reglas del juego del mercado. Estas otras propuestas nos proponen que 
todos podemos llegar a ser ciudadanos plenos siparticipamos dentro del 
orden y las normas del régimen establecido. Y se propone una 
participación abstracta como panacea para asegurar ese resultado. 

Es en este contexto deideas que seplantea ladescentralización del Estado 
y en particular la reestructuración de sus ámbitos territoriales, pri­
vilegiando las escenas locales -y el municipio-, como parte de una 
reforma capaz decanalizar ypromover talparticipación, ycomo aspecto 
de un proceso de institucionalización de la participación popular en la 
democratización denuestras sociedades. 

106 Ver: Jordi BOIja el al. op.cit.p.35. 
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Esta propuesta y las políticas concretas dedescentralizaci6n del Estado no 
surgen de las luchas desde las bases sociales. Entodo caso son también 
una interpretaci6n ideol6gica o te6rica del sentido de tales luchas por 
parte dealgunas corrientes dela sociedad política o de lasociedad civil 
(algunas corrientes religiosas, por ejemplo). 

Claro que podemos rastrear como continuidad una corriente del pensa­
miento revolucionario que siempre propuso limitar alEstado yrestituir a 
lasociedad sus poderes. Lacuesti6n, sin embargo, essielauge actual de 
las propuestas dedescenttalizaci6n del Estado esun movimiento autóno­
mo de tal pensamiento volviendo a sus raíces, si es el resultado de un 
diagn6stico revisado denuestras realidades ydela estrategia para trans­
formarlas según la misma utopía, odeuna convergencia tal vez involun­
taria con una iniciativa originada en el interior del proyecto de domi­
naci6n. 

Es evidente que la propuesta fuerte, laque viene a poner el tema enel 
campo dedecisiones efectivo del Estado es la neoliberal. Más bien las 
corrientes populares intentan cabalgar sobre la propuesta que viene del 
BM, del BID, de la Administraei6n Reagan, de Hemando deSoto y su 
"Otro Sendero". Al menos enAmérica Latina, creemos que lapropuesta 
no viene tanto como respuesta original a lafalta dedemocracia ypartici­
paci6n sino como expediente para fortalecer la tendencia adesarmar, yno 
a reformar, a ese mismo Estado que costó una larga lucha popular arrancar 
a las clases dominantes deAL 

En todo caso, enelespacio discursivo abierto alrededor deladescentrali­
zaci6n se advierten convergencias y falacias comunes que conviene se­
ñalar para eventualmente despejarlas y retomar la cuestión con mayor 
claridad. 

4. Algunos problemas delas propuestas dedescentralizaci6n 

La propuesta tiene muchos problemas obvios, que no dejan de ser 
mencionados por unos uotros propulsores deladescenttalizaci6n a secas 
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pero que. sin embargo, no les hacen cuestionar lapropuesta misma. Dado 
que. a pesar de la debilidad teórica de los análisis, se hacen propuestas 
concretas de acci6n social y política sobre esa base. creemos necesario 
conttibuir parcialmente para mostrar lanecesidad deuna apreciación más 
balanceada delas posibilidades deesa propuesta para elcampo popular. 
Veamos algunos delos problemas que encierra una defensa cerrada dela 
descentralizaci6n del Estado: 

-4.1.	 Ladescentralización territorial como respuesta a la 
heterogeneidad 

Elreconocimiento delaheterogeneidad social sectorial aparece como una 
reacci6n a las concepciones que homogeneizaban apriori lasociedad y, en 
particular, reducían lopopular a las clases II3bajadoms, yplantea como un 
cambio saludable el surgimiento de movimientos sociales que coaligan 
intereses supuestamente síhomogéneos (etnia, género, etc.) enuna acción 
reivindicativa común. Pero también hay quienes postulan que lanaci6n es 
una homogeneización apresurada denuestra heterogénea realidad social y 
plantean la necesidad de que el Estado reconozca la heterogeneidad 
territorial, que debería verse expresada enlaorganización diferenciada de 
intereses locales diversos. Así, el municipio sería "el actor estatal es­
pecializado enladiferencia"I07. 

Efectivamente, desde laperspectiva delareivindicaci6n, parece necesario 
dar voz propia a las zonas marginadas por las políticas nacionales del 
Estado. Pero cerno -por su propia mecáníca- para plantear reivindica­
ciones de intereses hacen falta instancias estatales accesibles, con 
capacidad de asignaci6n de recursos o de resoluci6n de normas, esta 
nueva autorepresentaei6n requeriría de una consecuente regionalizaci6n 
de las relaciones estado-sociedad, con lo que el Municipio u otras 
instituciones existentes deberían serdotadas deesas capacidades a través 
deladescentralizaci6n. 

107	 Ver: José Aroc:ena, "Discutiendo lo local: las coordenadas", Descentralización y 
desanoDo local.Cuadernos del CLAER, #45-46, Año13,Montevideo,1988. 
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Sin embargo, podríamos argüir de otra manera. Habida cuenta de las 
innumerables clasificaciones del todo social que podríamos hacer si to­
mamos las diversas variables que registran heterogeneidad en la po­
blación, no parece legítimo ponerlas a todas en un pié de igualdad ni 
privilegiar unas sobre otras sinunateoría general delcambio social. Al 
menos las postulaciones sobre lacentralidad delaclase obrera: sebasaban 
enuna teoría general de las sociedades capitalistas y desus posibilidades 
de transformación. Que la validez de tales teorías yen particular de al­
gunos desus teoremas ycorolarios políticos estén endiscusión y revisión 
no nos dispensa deplantear teorías alternativasl08• 

Sin duda que tales teorías deberían tener un nivel de generalidad que 
permitiera abarcar las múltiples formas de desplegarse las contradicciones 
sociales como conflictos, las diversas posibilidades dearticulación y su­
peración de los mismos. Y difícilmente se podrían reducir a señalar la 
nueva identidad central, sin remitirla al movimiento profundo de la so­
ciedad, lo que nos llevaría a la necesidad de alguna "anatomía" de la 
misma. Sin embargo, cuando Icemos algunos delos trabajos referidos a la 
descentralización parecería que suponen esa nueva centralidad sólo que 
sinuna rigurosidad que permita poner a prueba sus aseveraciones. 

Lamayor parte delas añrmaciones sobre larelevancia delas identidades 
regionales o locales yde las bondades deese nivel organizativo para la 
democratización o eldesarrollo, sebasan enproposiciones 'aisladas, que 
pueden fácilmente sercontestadas por otras tantas proposiciones aisladas 
de igual grado derigurosidad o bien por ejemplos históricos contrarios. 

4.2. La resistencia como ejedeacción 

Pero no se trata solamente depropugnar un desarrollo sistemático delas 
ideas. Se trata también de establecer los presupuestos centrales de las 
propuestas programáticas. Lapropuesta centrada enlaafirmación delas 

lOS De hecho, muchos que niegan la centralidad del "ser obrero", afirman sin 
sustentaciónla del "ser vecino". 
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identidades abstractas, en que se puede descomponer analíticamente 
cualquier población, parece más proclive a plantear estrategias de 
resistencia, deafmnación de la persona en momentos dedisolución de 
estructuras y valores, de supervivencia en una época decrisis, en una 
época en que laperspectiva del desarrollo ha perdido momentum, en que 
elEstado aparece sin recursos (yentonces, ¿quién va aquerer gobernar?). 

En cambio, una perspectiva centrada en la anticipación de un sujeto 
popular empeñado en plantearse como alternativa de poder, he· 
gemonizando un nuevo orden, velanecesidad deque las identidades 
populares seconcreten en organizaciones reales ypor lotanto articulado­
ras, para poder plantearse como sujeto nacional, como artífice de una 
efectiva autodeterminación, como alternativa hegemónica a las minorías 
dominantes, y lleva a otro tipo deapreciaciones y proposiciones, pues 
define otra problemática práctica. 

Así, severá con preocupación que labandera delolocal o regional lleve 
a una homogeneización ficticia delas estructuras sociales, en favor delas 
clases dominantes. A la vez, lejos de propugnar una homogeneización 
apriorística, seplanteará lanecesidad dehacerse cargo delaheterogenei­
dad estructural denuestros países desde una perspectiva no particularista 
sino global, buscando no la fragmentación/separación sino la unidad 
posible/ articulación delas múltiples identidades del campo popular. 

Asimismo, severá con preocupación laspropuestas dedescenttalización 
fundadas en lasbondades de que cada uno "busque solución asus propios 
problemas", enelcontexto deuna descenttalización deresponsabilidades 
pero no de recursos ni alribuciones reales de control, a la vez que se 
continúa perdiendo autonomía ydrenando recursos nacionales ennombre 
de un comportamiento "responsable" en el mundo internacional 
(aceptación delas políticas deajuste ypago de la deuda), loque no sería 
asunto local... 

4.3.	 Fortalecer laheterogeneidad como base dela 
democratización . 

La variante deladescenttalización que seconcentra enlaredefinición de 
competencias estatales a nivel territorial parece desconocer un punto de 
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partida que puede convertir esa propuesta en nueva fuente de de­
sigualdades ydecontradicciones dentro del campo popular. Las enormes 
desigualdades económicas cristalizadas entre comarcas, ciudades, y 
regiones engeneral, hacen ilusorio pensar que un sistema con fuerte peso 
local en las decisiones conducirá a una mayor igualdad ysolidaridad enla 
sociedad. Seprivilegia elpotencial desolidaridad local, pero no parecen 
advertirse las dificultades para frenar la competitividad y pugna entre 
habitantes dediversas zonas del país. 

La crisis agrava esto, pero aún sin ella, la propuesta de incrementar el 
poder de decisión local sobre asuntos económicos, condición para una 
efectiva autonomía deesa instancia del Estado, pondría a lamayoda de 
los poderes locales encondiciones dedébil negociación con el capital, 
cuya cambiante espacialidad amplía su movilidad territorial, pennitiendo 
un contfnuo chantaje sobre los poderes locales, forzados, por ejemplo, a 
reducir su carga impositiva para lograr empleos en la competencia con 
otras comarcas o regiones. 

Una situación estructuralmente diversa seda enelcaso deCuba, donde el 
proceso inversionista dirigido por el Estado nacional ha redefmido el 
punto departida, posibilitando una reducción drástica delas desigualdades 
entre localidades ydonde seha construido una trama de niveles, desde la 
autogestión y el autogobierno locales, hasta llegar a la Asamblea del 
Poder Popular, enque las grandes cuestiones nacionales (y no las locales) 
son encaradas por los representantes de los poderes locales en conjunto. A 
esto debe agregarse la encamación de valores y de un proyecto re­
volucionario como un nuevo sentido común de los ciudadanos que no 
anula pero reubica las motivaciones por el interés particular en una 
posición diversa a lamayoda denuesttas sociedades y sectores populares. 

En otro orden de cosas, la heterogenidad no es un valor en sí. Por 
ejemplo, ¿podría afirmarse que la proliferación de sectas religiosas 
dirigidas desde Estados Unidos, generalmente abincheradas a nivel rural­
local, es un rico desarrollo de laheterogeneidad del pueblo, cuando vemos 
los efectos que han tenido sobre la constitución de la conciencia 
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campesina? En cambio, cuando las comunidades eclesiales de base 
ttabajan a nivel local no lo hacen para dividir y ciertamente apuntan a 
homogeneizar al "Pueblo de Dios", fortaleciendo algunas de sus 
identidades positivas, según una estrategia ideológica con resultados 
políticos muy diversos al de las sectas. Que no tengan una estrategia 
política en sentido lato, o que no hagan suyo el problema de la aro 
ticulación y recomposición delaheterogeneidad como sujeto político, es 
otro asunto. 

4.4.	 Laseparación entre"lolocal" y la autodeterminación 
nacional 

No deja dellamar laatención que, enuna época deacelerada centraliza­
ción del capital y del poder político internacional, en que la tarea de 
autocentrar nuesttas sociedades parece requerir como escala mínima la 
región Jaunoamerícanaiw, se esté acampanando o propugnando la 
descenttalización de nuestros estados nacionales sin hacer un planteo 
completo de cómo puede salvaguardarse que ese aspecto de la 
democratización conduzca a una autodeterminación efectiva. 

Una cuestión básica que debería plantearse escual sería el efecto sobre 
nuestra capacidad de autodeterminación de implementar tal 
descentralización de una u otra manera. Igualmente respecto a la 
capacidad de los sectores populares para hacer valer sus intereses 
mayoritarios en lasociedad. Porque, engeneral, en los planteas dedes­
centtalización del estado sedeja de1ado.la relación entre la conformación 
de un estado nacional menos centralizado y laposibilidad -que también 
debería preocupamos institucionalizar- delaautodeterminación nacional. 

Cierto esquela mayoría de los gobiernos nacionales han operado como 
mediadores dela articulación dependiente al sistema capitalista, pero esto 
no se resuelve fragmentando las fuerzas populares en las instancias 

lOO	 Ver: Culos Ominami. El tercer mundo en crisis, GrupoEditorLatinoamericano, 
Buenos Aires, 1987, Cap.VI. 
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locales, para que ejerzan una soberanía miope ocupándose decontrolar las 
condiciones inmediatas de reproducción de su "vida cotidiana". Por el 
contrario, requiere revitalizar las luchas populares encaminadas a asumir 
lo estatal, lo que implica que se planteen como alternativa efectiva de 
poder nacional, loque difícilmente podrá lograrse apartir exclusivamente 
delos asuntos municipales. Th.1 como lovemos, esincoherente plantear la 
posibilidad de una democracia auténticamente popular sin incluir la so­
beranía popular y la autodeterminación nacional como condición 
simultánea desu realización. 

Por elcontrario, quienes propugnan ladescentralización como opción en 
un juego suma-cero, pueden llegar a añrmar que los ''poderes locales" 
deben tener no sólo autonomía sino incluso autarquía, o al menos ser 
capaces detener sus propias relaciones externas. Siesto suena a ridículo, 
de hecho es lo que se viene haciendo cuando los gobiernos locales 
(provinciales o municipales) han contraído deudas directamente con 
organismos internacionales. Side por sí los gobiernos nacionales parecen 
incapaces de oponerse a las presiones y dictados del FMI, podemos 
imaginar loque pasaría con gobiernos provinciales o municipales. 

4.5.	 La idealización dela vida cotidiana y de la comunidad 
primaria como forma de sociabilidad y como matriz de 
constitución deactores sociales 

Uno de los supuestos en que se basa la propuesta de descemralizacíén, 
vista como conformación deámbitos locales deorganización social, es 
que enestos sedetermina una identidad nueva, con un rico potencial para 
laconstitución deciudadanos libres, capaces dereconocerse directamente 
gracias a la"escala humana" delolocal110. 

Si bien es cierto que la vida social en relación a lacomunidad primaria 
tiene especificidades importantes yque -para una teoría delas identidades 
centrada no enesencias sino enrelaciones- efectivamente esel lugar de 

110 Ver: Max-Neef el al. ep.cít, 
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constítucícn deunaspecto diferenciado dela identidad popular, no resulta 
autoevidente que esta identidad parcial sea intrínsecamente superior a 
otras (la de clase, la de género, la étnica, la generacional, etc) ya sea 
desde laperspectiva delademocracia política, desde laperspectiva de la 
autodeterminación nacional, o desde la perspectiva de la revolución 
social. 

Aparentemente, a partir deuna utopía dehombres libres, vinculados sin 
mediaciones, sepretende construir ya yahora ese mundo como alternativa 
real, loque implica eldoble movimiento deañrmar lo interpersonal di­
recto, no mediado ni por el mercado (la posibilidad del ttabajo directa­
mente social, comunitario) nipor elEstado (la ausencia derelaciones de 
poder político), y a la vez negar esas instituciones de mediación 
económica y política, pretendiendo que son superfluas. 

Esto desde la perspectiva liberadora, porque desde la perspectiva 
neoliberal se reconoce la necesidad de mantener y desarrollar la me­
diación mercantil, y toda laartillería seconcentta sobre lamediación po­
lítica estatal. La utopía del mercado total no puede enesto confundirse 
con las utopías humanistas, basístas, localistas en general, aunque su 
confluencia alrededor de las virtudes de ladescentralización del Estado 
son inocultables. 

Las falacias deeste pensamiento deberían ser evidentes. Lavida cotidiana, 
lasrelaciones interpersonales, no son un sistema real derelaciones locales 
separables delatotalidad social. Ni nuestro horizonte práctico niel ideo­
lógico-cultural son locales, en un mundo donde los medios nos 
homogeneizan a escala intercontinental, ni las tecnologías (y su 
vertiginoso cambio) -que entran de múltiples maneras en nuestras 
prácticas cotidianas- son resultado de procesos controlables por los 
"actores locales", ni las fuerzas económicas y políticas que condicionan 
nuestra vida cotidiana son locales sino mundiales o por 10 menos 
nacionales. 

Laposibilidad deese mundo local, constituido por hombres libres que se 
autogobieman, es una utopía basada más en una visión de un pasado 
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idealmente reconstruido de la humanidad (la comunidad primitiva, 
embellecida con los adelantos delatécnica moderna) que enlos posibles 
desarrollos de la humanidad concreta. Por lo demás, su sustento es 
puramente ideal entanto no nos muestra cómo esta realidad puede, por su 
propio proceso contradictorio, llevarnos a ese estado idaico. 

Hasta donde sabemos, no hay postulaci6n de leyes objetivas que indiquen 
la tendencia a lafragmentaci6n del mundo, sino más bien a su unificaci6n 
e integraci6nlll. El problema es: ¿quién va a hegemonizar ese proceso 
mundial?, ¿desde qué valores se va a organizar esa nueva sociedad 
mundial?, ¿qué articulaci6n van a tener lomundial, loregional (nacional) 
y lolocal? y, consecuentemente, elproblema es: ¿qué hacer para orientar 
ese proceso enun sentido favorable para las grandes mayorías? 

Tal como lovemos, no será nila identidad comunitaria local nininguna 
otra lacapaz de por sí decentralizar las fuerzas populares capaces de 
disputar lahegemonía deese proceso. Ysería tan falso afmnar que esla 
identidad central como negarle pertinencia yeficacia. Pero también somos 
"ciudadanos del mundo", como nos recuerdan algunos 'movimientos 
sociales (los dederechos humanos, los que luchan por eldesarme, algunos 
ecologistas, por ejemplo). 

De lo que se trata es de articular, de unificar-diferenciando, estos 
múltiples niveles y formas de serdelopopular. Yesto tiene una dimen­
si6n ulópica, una dimensi6n teórica, pero fundamentalmente una dimen­
si6n práctica de lucha, hoy y ahora, donde confundir los momentos 
analíticos del pensamiento sobre la realidad con las formaciones reales 
mismas puede ser lamejor manera depermitir lafIltraci6n de las ideolo­
gías dominantes enelcampo popular. 

111 Se viene afirmando especulativamente que la bioteenología y la informática van a 
generar una revolución social que viabilizará la aUlOllomización de los mundos 
locales. Ver: A1vin Toffier, La 'lVcera Ola, P&1 Editores, Barc:dona 1980. Sería. 
inlereS8llle contraponer estosejelCicios de imaginación conel que pudohacerse hace 
40 aftos, cuando apareció la TV,Yse la pudo haber pensadocomo instrumento de 
liberación y socialización bajoun signo popular. Pensemos en las fuerzas quedesalÓ 
la propuesta de un nuevoorden informativo inlemacional, si bienla tealO1ogía lo per­
miIida... 

176 



4.6. La supuesta viabilidad de la autonomía local 

Se afirma que lo local es un nivel privilegiado para que las masas 
"busquen rambién una solución a sus propios problemas" o para "la 
bt1squeda autónoma de alternativas de desarrollo local"112. Se puede 
entender que esto vale para algunos problemas muy específicos que son 
resolubles con acciones orecursos locales. Pero cualquier apreciación de 
los problemas reales de una comunidad integrada a lasociedad, incluso en 
posiciones periféricas. subordinadas. hace dudar sobre la relevancia de 
esta propuesta. 

¿D esque una plaga uotros equilibrios ecológicos deben ser atendida con 
el saber local exclusivamente. dejando fuera las instituciones de 
investigación ecológica ysus propuestas? ¿D esque realmente sepropone 
descentralizar la elaboración de programas escolares y métodos de 
enseñanza para que éstos sean elaborados según elbuen saber yentender 
delos padres defamilia locales? ¿D esque no son rambién problemas de 
lavida cotidiana local la inflación galopante. los cambios brutales en la 
tecnología y los precios. ladeuda externa, ladescapitalización productiva 
yelpaso a laespeculación a nivel mundial del capital más concentrado. la 
invasión cultural de los medios masivos de comunicación?. 

Por lodemás. cuando sepropugna esta autonomía yautarquía local. ¿en 
qué lugar de América Latina se ubica esa comarca con sus propios la­
boratorios biológicos. su propio canal detelevisión. su matiz cultural so­
bre una mabiz básicamente yahomogénea, su capacidad deincidir en las 
políticas estatales a partir de su posición en un sistema ya 
institucionalizado deintereses? 

4.7. Laindeterminación de ''lo local" 

Por momentos parece que loque sepropone es una reforma del Estado 
(bajo laforma dereorganización territorial desus competencias). para que 

112 Ver: Rigoberto Rivera, "Gobiernos locales y desanuRo", en: Gobierno local y 
partlclpad6n soclal(debate desde una perspectiva agraria), Varios8Ulares, GIA, 
Santiago, 1988, p.48. 
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cumpla más eficiente y democráticamente (con mayor posibilidad de 
control popular) sus funciones. Pero esto nos lleva a un viejo problema en 
el campo de la "ciencia regional": la determinación de un esquema 
óptimo de asignación de funciones a jurisdicciones definidas 
terrítoríalmente, donde uno de los factores sería la regionalización del 
problema que encara cada función del Estado. elámbito de las causas de 
sureproducción. eldelos agentes yrecursos requeridos para susolución 
o gestión. etc.m. 

Así. el ámbito territorial más adecuado para resolver los problemas de 
producción deenergía no sería elmismo que eldesudísmbucíén, pero 
deberían estar articulados convenientemente. Nilaregionalización dela 
producción ydisbibución del agua potable essimilar a lade lapolítica de 
precios agrícolas. Ni podemos regionalizar internacionalmente las 
relaciones exteriores o la cuestión de la deuda. Ni la necesaria re­
gionalización del sistema educativo implica lacreación defeudos locales 
donde se imponga una enseñanza en función exclusivamente de 
necesidades de la producción local. Ni la asimismo necesaria re­
gionalización deladefensa nacional implica abandonar lanecesidad deun 
comando nacional y una estrategia común. Ni la autodeterminación 
nacional o lalucha por un nuevo orden económico internacional parecería 
adecuarse a los ámbitos municipales deorganización social. Nipodemos 
establecer umbrales fijos para el tamaño deun municipio ypropugnar que 
elEstado deRío deJaneiro sefragmente según dicho umbral, oque dicho 
umbral sea similar para una sociedad local urbana o para úna rural. etc. 
etc. 

No podemos tampoco presuponer que lanegociación delos.salarios sería 
mejor llevarla a cabo a nivel local. para que los lrabajadores enzonas con 
mejores recursos puedan reclamar mayores ingresos (ylos dezonas sin 
recursos morir o migrar)114. salvo que implícitamente estemos 

113 Ver: José L. Coraggio. Territorios en TrBDslcl6n. QP- ciL1988.cap. 1 y S. 
114 ParaunplDlto de vista dJterellle. ver:Crispi y Durán. "Gobierno local.desarrollo JUra! 

y panicipaci6n: algunos alcances parael Chiledemocratíeo", en: Gobierno localy 
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reinstalando el principio de que el mercado es el mejor asignador de 
recursos y lleva a ladistribución equitativa del valor entre los factores de 
laproducción localizados. 

Pero, sobre todo, no podemos suponer que laorganización según regiones 
(ámbilOs locales) homogéneas sea lamás eficaz para afinnar lacapacidad 
deresolver los propios problemas. ¿Cómo enconttar soluciones propias a 
los problemas de un centro urbano, basado en las actividades de 
uansfonnación ydeservicios deuna región agrícola, silacuestión agraria 
queda enmanos delos diversos municipios vecinos? ¿Cómo contribuyó a 
la democracia y a la organización de un sujeto antidictatorial la 
segregación deSantiago realizada por ladictadura dePinochet?llS. 

Todo esto parece indicamos que, más que la dicolOmfa nacional-local, 
debemos encarar, desde la perspectiva de la administración, de la 
participación, etc. cuál es la trama deregionalizaciones articuladas más 
adecuada para objetivos particulares o sistémicos bien determinados que, 
además, siempre seran diversos según el sector social que se suponga 
como sujeto deladecisión. 

Enotros términos, un mismo grupo localizado tiene tantas "identidades 
terrítoríales" como relaciones (y regiones) enlasque esté inserto. Por lo 
que reducir "lolocal" a laagrupación cuIturalmente homogénea, o a un 
autoreconocimiento de pertenencia a un lugar, seria homogeneizar de­
masiado rápidamente la identidad de base territorial que se propugna 
como decisiva. Y, sin embargo, sobre estas débiles bases analíticas, hay 
quienes añrman labondad intrínseca de"lolocal" por sobre lonacional, 
desde laperspectiva delaeficiencia administrativa, delademocracia, de 

PBrtIdpad6u sodal(debale desde UDa perspectivaegr""'), 01'. ciL 

115 Sobre eslO ver:Bduardo Moreles YSergioRojas,"Sectores populares y mumc:ipio", 
pooenc:ia presentada al SeminarioEuropeo-Latinoameric:ano sobreDessno1lo Loca1, 
MOIIlevideo. 23·26 denoviembre de 1987. Comohipótesisiuic:ial, diríamos que la 
regianali1Jlc:i6n homogénea ha sidoñmc:ianal parala dCRllIuad6u de la dictadura mi­
lliar en0Ule y quela democralizac:i6n tendentDuevamente a la helerogenizac:i6n,lo 
quea BU vez señafuncional para lD1 proyeclO debegemonla popülar. 
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laautodetenninación o de cualquier otro criterio que sepresente como 
válido. 

4.8.	 La ''identidad local" como base paraeldesarrollo y la 
democracia 

Cuando se afirma una tesis a cómo dé lugar se cae una y otra vez en 
argumentaciones falaces. La asociación que podría existir entre 
descentralización del Estado y desarrollo económico, comparando países 
-con historias del Estado tan diversas que dehecho hacen espúreas estas 
correlaciones-, llevaría a afinnar que la descentralización del Estado 
producirá eldesarroll01l6• Seafirma asíelalto valor de "lolocal" como 
ámbito deconstitución deactores para eldesarroll0117• 

Sipretendemos que los agentes del desarrollo sean los propios sectores 
populares, ¿qué implica esta fragmentación de sus ámbitos de 
constitución? 

¿Podríamos aceptar que la negociación local de salarios es un marco 
institucional favorable para laconsolidación delaidentidad obrera como 
agente de su propio desarrollo? Y¿qué entendemos por "desarrollo"? Si 
aceptáramos 'que la reproducción de la fuerza de trabajo a niveles 
cualitativamente superiores esuna de sus características, y que esto pasa 
enprimer lugar por lasatisfacción de necesidades básicas de toda lapo­
blación, ¿no deberíamos concluir que esta perspectiva sólo puede ser 
asumida por una clase obrera organizada como clase nacional, e 
integrante de un bloque hegemónico también nacional? 

Si el desarrollo implica una gestión de los ecosistemas según una 
racionalidad social no orientada por laganancia inmediata, ¿no será que la 
competencia entre regiones que desataría una descentralización en re­
giones autónomas más bien tenderla a hacer funcionar los mecanismos 

116 Ver: R. Rivera. "Gobiernos locales y desarrollo", op.ciL, p. 52. 

117 Ver: Aroeena op.ciL 
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depredadores delarenta diferencial con lamisma o mayor fuerza que en 
un sistema centralizado?' 

O, en otro orden de cosas, ¿qué implica para la democracia el que se 
fragmente el campo popular y se lo entregue -en su búsqueda de un de­
sarrollo social- a negociaciones con las fuerzas, mucho menos fragmen­
tadas, del capital nacional o internacional? Salvo que sepresuponga que la 
población local podría tener un capital "cautivo" dinámico y relevante 
para eldesarrollo delacomunidad... Pero esto sería ignorar larealidad del 
desarrollo del capital, cuyo paso a formas más avanzadas deacumulación 
viene acompañado desucreciente movilidad sectorial y territorial. 

4.9. La idealización del saberlocal 

Se afirma que cuando más cerca se está de algo tanto más fácil es 
comprenderlo. Según esto, nadie puede entender mejor elracismo que un 
racista. O seañrma sin cualifIcaciones que "esenel ámbito local donde 
serán mejor visualizadas las posibilidades dedesarroIlo delas actividades 
productivas. como un mejor aprovechamiento de los recursos naturales, 
ínfraestrucmra, etcétera"1l8. 

Pero sino confundimos naturaIeza con recurso natural y tenemos presente 
que la determinación y evaluación de un recurso se hace desde 
determinadas tecnologías, demandas a satisfacer, condiciones competiti­
vas, etc. y sus respectivas evoluciones, y si tenemos encuenta el marco 
generalizado denuestros países donde laactividad mercantil deñne elde­
sarrollo en un contexto de feroz competencia mundial -incluso en los 
productos que hemos considerado nuestro monopolio (¿el maíz, el 
azócar?)-, ya menos que seesté pensando enun sistema deautoconsumo 
y estricta sobrevivencia local, la proposición carece una vez más de 
sentido. 

118 Ver: iaime Crispiy Esteban Durán,"Gobiernolocal,desarrellcruraly participaci6n: 
algunos alcances para el Orlle democrático", en: Varios autores, Gobierno local y 
partlclpad6n social (debate desde una perspectiva agrarta), op. ciLp.334. 
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4.10.	 La ausencia de referencias a la articulación política del 
campo popular 

Podría argüirse que estamos caricaturizando la propuesta de 
descentralizaci6n, haciendo una lectura sesgada de la misma. Sin 
embargo, en general los trabajos consultados sobre el tema dejan para 
otros elconsiderar elefecto global sobre los antagonismos sociales de la 
eventual implementaci6n de su propuesta. Es más, en algún caso se 
afirma que "únicamente lapropuesta de poderes locales democráticos per­
mitiría hacer lasíntesis deprocesos muy heterogéneos entre Sí"1l9. 

Tal como lo vemos, esa articulaci6n práctica, orientada hacia la 
transfonnaci6n del mundo según un proyecto popular, debe ser hecha 
desde lapolítica. Loque no quiere decir desde "estos" partidos políticos 
limitados y concretos, o desde organizaciones sociales predeterminadas 
que sustituyan de manera superior a las especfflcamente políticas. La 
magnitud de la tarea es tal que requiere una revoluci6n de las 
organizaciones a la vez que su articulaci6n en amplios frentes sociales, 
políticos, culturales, como parece mostrarnos elcamino intentado por la 
Izquierda Unida en Perú, por elPT brasileflo o por el nuevo movimiento 
político en desarrollo enMéxico. 

Implica abrir frentes en todos los niveles: el local, el regional, los 
sectoriales, el nacional, el internacional o el sectorial mundial, etc. sin 
exclusi6n de ninguno, sin idealizar ni presuponer que uno es intrín­
secamente superior. Será laevaluaci6n delacoyuntura concreta de la so­
ciedad, del juego defuerzas, del estado del movimiento popular, de las 
relaciones Estado/sociedad, etc. laque pennitirá eventualmente señalar 
ciertas vías como prioritarias o más eficaces enelmomento, pero nunca 
como alternativas excluyentes yconstitutivas por sídelanueva sociedad. 
Sielpunto de partida de las organizaciones políticas nacionales esapenas 
materia prima para una transfonnaci6n ineludible, tampoco es posible 
idealizar el punto de partida del saber popular, básicamente atado a un 
sentido común legitimador del sistema de domínacién, 

119 Ver: JordiBorja, el 13/.1987. p. 17. 
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No se trata tampoco dediseñar e implementar un dado modelo encuyo 
peñeccionamiento deberán concentrarse las fuerzas dedirección social. 
Setrata de abrir y mantener abiertos espacios para que elpueblo pueda ir 
experimentando nuevas formas de socialidad, nuevas vías de transfor­
mación, organizándose yreorganizándose, sin aceptar elchantaje deque 
o seencasilla endeterminadas estructuras departicipación o seacaba esa 
democracia enlaque dehecho esun marginal. 

No se trata dediseñar un sistema institucional capaz demanejar conflictos 
secundarios con estabilidad, pero incapaz dereconocer los conflictos cuya 
resolución no puede resullarde negociaciones y transacciones en el 
margen, pues requiere transformaciones estructurales que afectan ne­
cesariamente ydeforma irreversible intereses e identidades particulares. 
No se trata detomar para elcampo popular laposibilidad denegociar y 
hasta dedecidir cómo sebarren las ciudades y dejar lanegociación dela 
deuda externa en manos de gobiernos que no representan los intereses 
populares. Elequilibrio esun concepto altamente relevante para aprender 
a movemos con larealidad del desequilibrio permanente, para determinar 
ladirección deese movimiento, pero no podemos dejar que selouse para 
paralizar nuesuas fuerzas mientras otros conducen el barco. 

Sereconoce que elproceso histórico decentralización defunciones enel 
Estado hasido resultado e instrumento delasluchas populares endefensa 
desus derechos políticos y económicos. Sin embargo, se ve ahora en la 
descentralización la respuesta a las políticas excluyentes del Estado 
nacional, alautoritarismo ya laadministtación regresiva delacrisis. Pero 
no se dice cómo, concretamente, asícomo aquella centralización no lo 
garantizó, esta descentralización vaa producir depor sí ladesactivación 
de la maquinaria antípopular o bien a generar nuevas condiciones 
favorables alcampo popular. 

¿Por quénoplantear con igual fuerza, por ejemplo, la lucha por revertir 
las estructuras del poder estatal a favor de los sectores mayoritarios, 
afmnando los valores de la igualdad política y económica? ¿Por qué 
abandonar ese espacio para concentramos enlasescenas locales? ¿Porqué 
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abandonar elespacio en que sedefine lapolítica económica, elpago de la 
deuda, los controles alEstado nacíonal? Ysi no setrata deabandonarlo, 
como se podría aducir, ¿qué efectos se espera que tenga sobre la ca­
pacidad deorganización popular abrir sin estrategia esta multiplicidad de 
microescenas políticas? 

Esposible que los planteas democratistas, centrados en laestabilidad de 
un régimen deconvivencia y en laafirmación de identidades olvidadas 
por la teoría social, estén motivados por nuestras angustias y temores ante 
la posible reiteración de una represión brutal que golpeó por igual a 
sectores medios y a las clases subalternas, que violentó de maneras 
inéditas los derechos humanos. Pero los derechos humanos incluyen el 
derecho a la vida entodas sus dimensiones, a laautodetenninación, a to­
dos los derechos políticos y sociales que han sido y siguen siendo 
violados todos los días en nuestros países, aún bajo regímenes 
formalmente democráticos. 

Pretender amortiguar las luchas por la cuestión social para asegurar que 
ciertos derechos políticos, defmidos estrechamente, sean custodiados de 
las acciones de enemigos que están intocados y que por lo tanto 
garantizan un chantaje pennanente, puede seren última instancia una 
propuesta violatoria de una democracia definida como sistema de 
derechos humanos centrado en elderecho a lavida yen lasatisfacción de 
las necesidades básicas detodos los miembros deuna sociedad120. 

Pretender que no hagamos política demanera integral, que no luchemos 
por el poder nipor la hegemonía, que no disputemos luchando elpoder a 
las minorías, que nos reconcentremos en nuestra vida cotidiana 
improvisando nuevas "esttategias desobrevivencia" y negociando enel 
margen es, sin ninguna duda, hacerle el juego al enemigo (valga la 
"metáfora"). 

S.	 Lanecesidad deevitar la idealización del municipio para 
recuperar esa instancia en un proyecto popular 

La idealización del ámbito local lleva a la paralela idealización del 

120 Ver: FranzHinkelammert, op.eit. 1986. 
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gobierno municipal. Sin embargo, como venimos intentando demostrar, 
esa fonna puede ser eficiente administrativamente o eficaz para cíertos 
desarrollos del campo popular pero contraproducente para otros. No se 
trata, pues, deoptar entre poder nacional o poder municipal, sino de 
establecer lineamientos para una organización sectorial y territorial del 
Estado y la sociedad más favorable para un proyecto popular en 
determinada coyuntura. 

Por lodemás, elmunicipio -como ente administrativo del Estado ocomo 
gobierno local- no es una forma universal. El mundo indígena y su 
proyecto deautonomía puede ser afectado por esta forma sise leimpone, 
pues launidad delos pueblos indígenas puede requerir otras formas de 
articulación con elEstado nacional. Asimismo, laclase obrera puede ver 
afectada suunidad como clase siselafragmenta anivel territorial ydefi­
nitivamente no podría aspirar aconsolar elproceso de producción nielde 
reproducción a nivel local. 

Esto implica mantener un enfoque crítico por igual ante las formas 
concretas que adopta el Estado nacional y el municipal, evitando trans­
mitir una confianza ciega en la descentralización y sus instituciones 
"naturales". Puede acaso afirmarse con rigurosidad y universalmente que 
el municipio democrático (comparado obviamente con un Estado nacional 
democrático), "siendo...el menor ámbito territorial de la sociedad, 
constituye el ámbito demayor convergencia donde se ínterpenetran las 
lógicas del Estado y de la sociedad civil"?121. ¿O que "una efectiva 
descentralización -traspaso de funciones y recursos desde el gobierno 
central- se traduce siempre en una profundización del proceso 
democrático y en la expansión de los espacios de participación de la 
comunidad...(ampliando) elespacio de lasociedad civil?l22. 

121 Ver: J. Ahwnada,"Oemocl8cia, planificación y municipio: propuesla deun marco pala 
políticas fubJl8s", en: Gobierno local y parllclpacl6n sodal (debate desde una 
perspeellva agraria), op.ciL,p. lOO. 

122 Ver: J. Ahwnada, ep.eit,p.94. 
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Setiende a identificar -sín una trama conceptual nihistórica que lojusti­
fique- elámbito local con lademocratización, con elautogobierno, con la 
autodetenninación. En oportunidades esto parece coherente con cierta 
concepción de la democracia. Como cuando se postula que "un lugar 
privilegiado para ayudar a establecer algunos entendimientos básicos lo 
constituye el ámbito local. Ahf será más factible establecer lugares de 
concertación ygrados deconsenso entre los distintos sectores; sobre todo 
enlorelativo a los problemas deinterés común ogeneral. Laresolución 
de los problemas y diferencias a nivel global, implicará mayores grados 
de ideologización y conflictividad entre los diferentes sectores y 
posiciones, situación que en nada favorecerá la redemocratización del 
pals"123. 

Aún siseaceptara que en lacoyuntura actual del proceso deregreso a la 
democracia que se vive en Chile ésta puede ser una propuesta táctica 
válida, no cabría lageneralización acerca de las virtudes intrínsecas del 
ámbito local respecto a lademocratización. Pues sidemocratización tiene 
que ver no sólo con resolución pacífica de conflictos -no importando 
quién pierda ogane-sino con las necesarias transformaciones estructurales 
para avanzar también en una creciente equidad sociall24, resulta difícil 
imaginar cómo dichas transíormacíones estarían definiéndose a nivel 10­
cal, ycómo sepodría evitar laconciliación delos intereses yeJ abandono 
dela lucha principal enaras del interés común local. 

Laecuación autonomía municipal =autogobierno popular es una falacia, 
sobre todo enelcontexto del régimen político predominante ennuestros 
paísesl2S. Dentro del mismo, si Jos habitantes deuna zona deciden votar 
por un gobierno local dentro de una corriente polftica opuesta a la 
dominante a nivel nacional es de esperar que, en tanto el gobierno 
nacional puede asignar recursos discrecionalmente, tenderá a favorecer los 
municipios o provincias desupropia corriente. La mera anticipación de 

123 Ver: Crispi y Durán,op.cit, p.338. 

124 Ver:M. DosSantos,op.ciLp. 12 

125 Ver: "Poder local ¿Poderpopular', incluidoen estevolumen. 
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esta situación hará que los votantes piensen muy bien si quieren un 
gobierno popular sinrecursos para implementar sus proyectos sociales o 
ungobierno alque deberán oponerse pero que deberá atender apresiones 
y reivindicaciones para sostener sulegitimidad formal. 

Caben, sin embargo, algunas alternativas. Lavisión deque las políticas y 
programas requieren siempre derecursos monetarios como mediación al 
mundo material y su transformación, puede sersustituida (por razones 
ontológicas pero también pornecesidad), por otra que velas condiciones 
de vida como un complejo amplio de situaciones y carencias que, en 
muchos casos, pueden serresueltos mediante cambios institucionales o 
apelando a recursos inactivos por ausencia de una convocatoria social 
adecuada. 

Nos referimos a las posibilidades de cambiar cualitativamente la vida 
mediante reíormas a laeducación, mediante una socialización distinta de 
la práctica médica, mediante la aplicación de trabajo comunitario a la 
resolución denecesidades colectivas enterrenos como elmedio ambiente, 
la salud, la seguridad, la cultura, etc., o mediante la transferencia de 
recursos pl1blicos ociosos -como la tierra- para programas populares. 

La movilización popular desde un Estado local puede, entonces, tener 
resultados materiales ysubjetivos muy importantes, pero esto requiere de 
un proyecto político. Elsentido deemprender estas movilizaciones yde 
recuperar espacios locales sólo puede estar dado por un proyecto nacional 
que incorpore explícitamente una lucha similar en otras instancias del 
Estado (luchar poruna participación delos productores campesinos enel 
conttol delapolítica agraria, de las diversas corporaciones detrabajadores 
enlapolítica económica, de las más diversas organizaciones populares en 
las instancias deconttol alcapital, etc.y, obviamente, luchar por ganar la 
representación mayoritaria enlos diversos niveles del sistema político). 

Los ttiunfos populares a nivel local, si comenzaran a generalizarse, 
podrían conttibuir a prefigurar una sociedad distinta, siempre que no se 
caiga en la confusión de creer que tal sociedad consistida en una 
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generalización deesas experiencias a nivel local y que el proceso desu 
construcción sería dicha generalización por extensión. 

Uno de los frutos deuna práctica intensa deautoorganización y gestión 
para elpropio desarrollo de lacomunidad, enlaintersección-articulación 
de Estado y sociedad, sería la superación práctica de las formas de 
organización especializada, fragmentadora del serpopular, desarrollando 
formas más flexibles dearticulación yrearticulación según los objetivos 
concretos, donde la obtención deun logro no dé lugar a ladesmoviliza­
ción sino alplanteamiento denuevas metas enel mismo uotros campos. 

Esto requiere de un proyecto que enmarque teórica, ideológica y 
políticamente las propuestas locales y despliegue, a partir de lacrítica de 
la realidad y de los deseos delas masas, las posibilidades desuperación 
así como las fonoas de viabilización social, económica y política de 
acciones que poco tendrían endefinitiva deespontáneas. 

Todo esto puede ser planteado hipotéticamente, enelmarco delas teorías 
sociales de que disponemos para pensar las transiciones posibles, pero 
debe ser acompañado deuna sistematización crítica delas experiencias de 
poder local con,orientación popular diseminadas entoda América Latina. 
Esto ayudará a establecer las múltiples contradicciones que un proyecto 
popular local debe afrontar, localmente -por ejemplo: la dificultad para 
desburocratizar el gobierno local sin el apoyo de los sindicatos 
municipales- y nacionalmente -el peligro de quedar aislados y fracasar 
ante fuerzas cuyo movimiento sedefine enotros ámbitos. Loque plantea 
las dificultades para sostener una eventual hegemonía popular a nivel 10­
calsi laejecución de los programas planteados no recibe apoyo externo, 
solidario o arrancado en la lucha, y fuerza a recurrir a la afectación de 
sectores locales que sepretende representar o tener neu tralizados. 

Asimismo, mientras la participación sea pensada como mera forma de 
expresión de intereses particulares en un campo pluralísta, y no como 
expresión delacapacidad como estadistas depensar en laglobalidad de la 
situación social, económica y política, cabe anticipar que todo desarrollo 
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de laparticipación sobre esas bases llevará a una "explosión dedeman­
das" que, en los marcos del sistema vigente y su crisis, puede llevar 
justamente a la desestabilización delademocracia por la que seestaría 
velando. 

Se requeriría, entonces, una participación que, partiendo del interés 
particular, losupere ypennita trascender loinmediato, con laperspectiva 
deuna transfonnación esttuctumI de lasituación a favor delos sectores 
populares. Pero esta capacidad dettascender elinleIés particular no puede 
hacerse según lapropuesta participacionista yconcertadora que tiende a 
mantener laautonomía social del capital, lavigencia de un sistema polí­
tico nacional que tiende a reproducir lasdesigualdades sociales ypolíticas, 
y la vigencia de un comportamiento internacional "responsable" que 
reproduce un orden económico y político decreciente dependencia. 
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Capítulo 6
 

Las dos corrientes de 
descentralización en 

América Latina 
(1990)126 

l. Introducción 

La descentralización, como tema de las ciencias sociales tanto como 
proceso real dereorganización del Estado, está hoy presente enlaagenda 
de todos los países de América Latina. Es un asunto que está presente 
además enel interior decomentes político- ideológicas y teóricas contra­
puestas, deproyectos sociales divergentes. Desde elFMI hasta propugna­
dores del basismo anarquista parecen coincidir enque hay que descentra­
lizar elEstado. ¿Podría entonces decirse que hay un consenso acerca dela 
necesidad y oportunidad de descentralizar los Estados nacionales? ¿Es 
este un caso excepcional derealidad que seimpone más allá de ideologías 
e intereses? ¿D es más bien un producto delaideología antiestatista que 
caracteriza estos tiempos? 

126 Ponencia presentada al Seminario Internacional sobre "Hábitat popular urbano: 
políticade desarrollo o situación deemergencia", organizado por la Facultad deAr­
quitectura, Universidad Mayor de San Sim6n (Cochabamba) y el Instituto de 
Investigaciones del Entorno ConsltUido EPFL(Laussane, Suiza),en Cochabamba, 17 
de setiembre-ID de octubrede 1990. Unaversi6n preliminar fuepresentada en el Ier 
Forode descentralizacién y participaci6n ciudadana, organizado por la Intendencia 
Municipal de Montevideo y el Consejode Educación de Adultos de América Latina 
(CEAAL), Montevideo, 5-7 de mayode 1990. 
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Eneste articulo vaya Sostener la tesis deque, lejos dehaber consenso, . 
existen dos grandes corrientes conttapuestas que propugnan alguna 
descentralización, que dan a sus respectivas propuesras contenidos muy 
diversos, que pueden quedar ocultos dettás del profuso uso comsn de 
algunos ténninos (descentralización, participación, local, eficiencia, etc). 
Las denornirlare lapropuesta neolíberal y lapropuesta democratizante. 

2.	 Los contenidos "Técnicos (:lJeol6gicos) de la 
descentralizacl6n" 

Antes de pasar a exponer las dos corrientes, intentaré enunciar en 
términos lo más neuttales posibles los ejes centtales a lo largo de los 
cuales puede caracterizarse unproceso dedescentralización del Estado. 

2.1.	 El"diagn6stico" 

En primer lugar, se parte de una situación caracterizada como de 
"excesiva" centtalidad del Estado con respecto a lasociedad. Yesto tanto 
en ténninos reales de acumulación de recursos económicos, funciones 
administtativas y poder social -coercitivo o regulativo- como de las 
expectativas compartidas sobre su capacidad de resolver los más diversos 
problemas sociales (si hubiera "voluntad política" para hacerlo). 
Asimismo se señala, en el interior mismo del Estado, una excesiva 
centtalidad decierras instancias respecto al resto del aparato eslaraI (del 
Poder Ejecutivo respecto al Legislativo, del Gobierno Nacional respecto a 
los Provinciales oLocales, etc.). 

Como prueba del carácter excesivo de la centralización se utiliza 
prácticamente un listado de los males que aquejan a la sociedad 
contempoIánea, todas las ineficiencias, todo loque nofunciona, todas las 
expeclativas (como ladel desanollo) frustradas. No existe realmente una 
fundamentación analítica objetiva que permita determinar qué problema 
esresullado dequé aspecto opolítica concrela hist4ricamente desplegada 
por un Estado concreto. El ''Estado" seconvierte en un lugar absttaeto 
donde esWilas causas de todo aquello. 
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Porsobre todo, es notable laausencia deun vínculo entre discusiones a 
nivel filosófico acerca deloestatal y losocial yel ejercicio concreto del 
poder estatal, sus mecanismos, sus responsables (en el gobierno y en la 
sociedad), que pennita afirmar que las medidas que se proponen para 
subsanar lasíuiacíon vienen a compensar, remediar o rectificar procesos 
demanera adecuada. En esta sítuacíén esrazonable laduda sobre elpapel 
justificatorio que tiene el discurso antiestatal respecto a políticas que 
responden a intereses particulares o a proyectos no claramente 
explicitados. 

También seentiende asíelcaracter masivo yomnílateral delas políticas 
descentralizadoras, sin precisión niselección, enuna aparenle guerra sin 
cuartel contra el Estado hístérícamente conformado enneestros países y 
las fuerzas que lo impulsaron (como el sindicalismo, las corrientes 
socialistas, eldesarrollismo, ciertas fracciones de la burguesía nacional). 

2.2.	 Ladescentralizaci60 como reversi6n parcial de la 
ctntralizaci6n 

Apartir deesa caracterización, la"descentralización" vendría a modificar 
esta situación pretendiendo revertir rápida y traumáticamente los 
resultados del largo proceso histórico de centralización, medianle el 
ttasvasamiento de recursos, atribuciones y poder en general, desde la 
cúspide del Estado hacia las bases del mísmo Estado o bien hacia la 
sociedad. Esto podría incluir, como posibilidades: 

2.2.1.	 Elejeadministrativo: ladescentralizaci6n iotraestatal 

Consiste enlareducción (oinversión) derelaciones desubordinación yun 
correspondiente aumento de autonomías, mediante el traspaso de 
funciones, recursos, competencias, etc. sobre todo desde la instancia 
nacional a la provincial o municipal, o desde Mínisteríos a empresas 
"descentralizadas", o desde Provincias a Municipios. odesde Municipios 
a zonas íntramunícípales, etc. Esnotable que esta "descentralización" no 
incluye un traspaso defunciones del Poder Ejecutivo alLegislativo. Por el 
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contrario, estos procesos van acompañados de una concentración depoder 
en el Poder Ejecutivo, encargado de ejecutar, con o sin consenso, las 
políticas dedesmantelamiento del aparato estatal. 

ElargumenlO principal que seutiliza para fundamentar esta redistribución 
(curiosamente también para justificar laconcentración de poder en elnivel 
ejecutivo respecto al legislativo) es el de la eficiencia, presuntamente 
disminuida por una centralización "excesiva" que aleja a los que toman 
las decisiones de los ámbnos y sujetos afectados por tales decisiones, 
socavando la racionalidad de las mismas o anulando la "sensibilidad 
social" de los responsables (obviamente podría argumentarse de igual 
manera para reducir los poderes del Ejecutivo para imponer estos 
procesos brutales de descentralización). 

Un factor relevante aeste respecto sería elalto COSlO delainformación o 
bien la pérdida de información como producto de la centralización­
alejamiento. Es conocida la argumentación:"¿quién conoce (no es lo 
mismo que decir: "sufre') mejor los problemas y mecanismos que los 
involucrados directamente en ellos...T". Otro factor que seaduce es la 
especulación (nunca demostrada, pues bien puede afmnarse lo contrario) 
de que la "excesiva" centralización se manifiesta siempre en un 
crecímíento más que proporcional de laburocracia y los costos en general 
de funcionamiento del Estado (o en una más pobre calidad de sus 
servicios) y que, simétricamente. ladescentralización permitiría prestar los 
mismos o mejores servicios y cumplir las mismas funciones a menor 
costo. 

Adicionalmente, esposible considerar que elcontrol delos responsables 
delas funciones del Estado esmás difícil en una estructura centralizada, 
por loque laarbitrariedad, lacorrupción, laineficiencia misma, tendrían 
un más favorable caldo decultivo entales estructuras (otra especulación 
no demostrada). Tal vez seolvida en esta aseveración las características 
del ejercicio del poder local en épocas en que elEstado nacional no estaba 
aún plenamente conformado. 

194 



Dentto deesto puede haber muchas variantes. Por ejemplo, elcontenido 
deesta descentralización puede estar marcado por una concepción que 
simila poder con capacidad dedecisión, o bien por una concepción más 
política del poder estatal. Asimismo, puede primar una concepción 
territorial o una visión funcional dela descentralización. 

2.2.2. El ejeeconómico: la privatización y desregulacióD 

Privatizar consiste en traspasar recursos y panes completas del aparato 
estatal (empresas) a la "iniciativa privada". Esta podría a su vez tomar 
formas muy diversas: empresas capitalistas extranjeras o nacionales, 
productores asociados, cooperativas deusuarios, etc. 

Elargumento aquí esque el interés privado particular (del capital por la 
ganancia, del usuario por un buen servicio) es un mejor motivador y 
orientador de la gestión que el interés público o general. Asimismo, se 
propugna que las leyes "naturales" del mercado. la competencia, la 
acumulación, etc. operan mejor como mecanismos de (auto)regulación 
que la regulación arbitraria "externa" desde el Estado, el que, en su 
función de"árbitro" o de mentor del proceso nacional, ha multiplicado 
intervenciones, leyes y regulaciones en una maraña que se ha vuelto 
inmanejable, que ha cobrado vida propia haciendo imposible su conttol 
por lasociedad y, sobre todo, que ha demostrado ser incapaz decumplir 
con los objetivos que seplantea, voluntaristas, negadores delarealidad. 
Entre otras cosas esto sena el resultado de que el poder, guiado por 
ideologías dogmáticas opor intereses inconfesables, seha convertido en 
criterio deverdad, dando lugar a intervenciones interesadas justificadas 
por un discurso sobre elinterés común, pero que vistas en términos delos 
objetivos aducidos resultan irracionales. 

El principio "natural", objetivo, del mercado, vendrfa asía instaurar un 
sano realismo enlos procesos económicos ysociales ya liberar energías 
y capacidades coartadas por la incertidumbre que trae la arbitraria y 
omnipresente intervención estatal. Según esta concepción, elejercicio de 
la libertad en la lucha por el máximo logro delos intereses particulares 
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llevarla a que todos estén mejor. Esta problemática no es privativa de los 
defensores del régimen del capital odelas virtudes de la"informalidad". 
Incluso aparece en la tradición del pensamiento socialista como el 
problema de los incentivos materiales vs. los incentivos morales o la 
conocida discusión (hoy redefinida por laPerestroika) sobre elpapel del 
mercado en una sociedad socialista. 

2.2.3. El eje político: la democratización 

Consiste en la reforma de los mecanismos de decisión política que 
predominan en lasociedad ysobre todo en ladevolución a lasociedad de 
parte del poder político alienado alEstado. Dentro de este eje hay amplio 
campo para propuestas formalistas -reducidas al funcionamiento más 
eficaz de la democracia representativa-, o para las que propugnan una 
democratización consistente en devolver al pueblo el poder que le es 
connatural, a través de su participación directa -como trabajadores, 
usuarios, o ciudadanos- en procesos dedecisión y control, en todas las 
instancias (nacional, provincial, local, en el interior de Ministerios, 
empresas, etc.) y de manera permanente y no sólo en momentos de 
elecciones derepresentantes. 

Puede incluir el control recurrente del ejercicio que hacen del poder los 
representantes democráticamente elegidos, llegando hasta la eventual 
revocación desu investidura. 

Puede implicar desmontar algunos mecanismos colaterales a la 
concentración del poder político, como el monopolio por parte de los 
partidos políticos de larepresentación social yelmonopolio económico y 
polftico delos medios de comunicación social, reformando elsistema de 
estos aparatos -democratización de los partidos políticos, formas de 
comunicación menos unilaterales y más dialógicas, etc. 

En este eje algunas concepciones de la democracia como gobierno 
directo, basado en laasamblea como tipo ideal de colectivo, asocian las 
posibilidades delademocracia con elámbito territorial: así, "lo local es 
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más democrático", porque elencuentro "cara a cara" derepresentantes y 
representados permite elcontrol desus actos, mientras que lonacional es 
inalcanzable para la participación y profundiza la separación entre 
gobernantes ygobernadosl27 . 

En todo caso es claro que dentro de este eje caben posiciones muy 
diversas, más ampliamente divergentes que las que caben enlos dos ejes 
anteriores. Una de las razones actuales para tal divergencia es que las 
políticas de descentralización vienen siendo impuestas por un poder 
estatal que no secuestiona a símismo enloque respecta a lalegitimidad 
de tal proyecto, alpunto que prácticamente sepretende justificar cualquier 
medio político que sea utilizado por labondad del fin perseguido. Por ello 
vamos a encontrar generalmente una visión débil de lademocratización 
polftica asociada al proyecto de privatización, desregulación y 
municipalización. 

3. Elproyecto neoliberal de descentralización 

La fuerza fundamental que impulsa actualmente ladescentralización en 
América Latina está inspirada porel proyecto neoliberal para el mundo. 
Sus agentes más visibles son, en nuestra región, el fondo Monetario 
Internacionai, el Banco Mundial, elBanco Interamericano deDesarrollo, 
y directamente diversas instancias de la Administración y Agencias de 
Ayuda de los Estados Unidos de Norteamérica. Detrás de aquellos 
organismos internacionales están también otros gobiernos centrales, los 
que imponen sus políticas a través del poder derivado de su aporte de 
fondos, negando el sentido original que algu nos de esos organismos 
tuvieron en su génesis, o al menos el que adquirieron en su época 
desarrollista. 

127 Bastaría con examinar los niveles de corrupción y burocratismo a nivel de los 
gobiernos locales,o investigarlos mecanismos subjetivos que operan en esa relación 
de asamblea, aparentemente libre y casi siempremanipulada, o bien advertirelpapel 
de las instituciones nacionalesen el afianzamiento y defensade la democraciapara 
verque no todoes blancoy negroen esta asociación entrec:alidad dela democracia y 
diámetrodel territorio. 
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Este proyecto impone su ritmo y condiciona brutalmente las políticas 
nacionales, porque cuenta con la fuerza que da el poder condicionar 
créditos oayudas internacionales enuna época decrisis y erosión de las 
escasas bases deautonomía y deestabilidad social denuestros países y, 
más recientemente, porque opera enelespacio dechantaje abierto porla 
deuda externa que, aunque sela hatenninado por considerar impagable, 
es mantenida como Espada de Damocles para imponer determinadas 
políticas de "ajuste" yde reforma del Estado. 

Bajo la nomenclatura de los principios de la libertad, la 
"descentralización", término que puede intercambiarse con el de 
"desestatización", esconde un proyecto de gigantesca centralización 
capitalista del poder económico a escala mundial y seejecuta desde los 
Estados, apoyándose en las interpretaciones más centralistas del poder 
político (las mismas que sepretendería superar). 

As~ seusa arbitrariamente elpoder estatal, sin consulta, sin participación, 
paternalista o dictatorialmente, para imponer a la sociedad una llamada 
liberación del Estado. En todo caso, los remedos de consulta a la 
ciudadanía que constituyen laselecciones oeventualmente los plesbicitos, 
han perdido toda posibilidad de serconsiderados democráticos en el 
contexto de un sistema de manipulación de la opinión pública que 
posiblemente ha llegado a su mayor grado decentralización enlahistoria 
denuestras sociedadesl28• 

Curiosamente. el discurso "populista" y el "basista", que atribuyen (al 
menos formalmente) al pueblo una sabiduría "natural". e idealizan la 
cultura popular. contribuyen a dejar incuestionado el ejercicio de esas 

128 Es evidenle que mientras cienas reformas de sentido "social"han tenidoque pasar 
por penosos procesos de "reforma amstilUciOllal", las reformas estrucwra1es, que 
afectan lOdas las relaciones y los modos de convivencia socialde manera brutal, 
simplemenle se implementan por la vía de las políticas esta1ales. Nuestras COIIS­

tiblciOlles, presentes desdela cmfounaci6n liberal denuestros Estados oaciOlla1es, se 
erigen así en vigilantes delnuevoliberalismo y SIl proyecto. Y los ejércitos en el 
brazo armado de ese proyecto, como aaraules 41timos del poder de sectores 
minoritarios. 
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elecciones, restringidas a la elecci6n entre imágenes fabricadas por 
aparatos depublicidad. Son muy recientes los ejemplos de gobernantes 
que, una vez en el poder, hacen tabla rasa de todas las expectativas 
creadas durante su campaña electoral para hacer gala de "realismo" y 
convertirse en fervorosos implementadores de las "políticas deajuste". 

La paradoja seresuelve cuando advertimos que loque está en juego no es 
laexistencia o lamagnitud del Estado sino sus funciones, sus poderes vis 
a vis la sociedad. Reducci6n sobre todo de las políticas sociales, que 
equivale directamente a una reducci6n del salario social que vienen a 
sumarse a la del salario monetario o, más profundamente, a reducir la 
capacidad -penosamente ganada por las luchas democráticas- deque una 
instancia representativa del interés social modere, regule, los efectos 
sociales de pauperizaci6n, deexclusi6n, resultantes de los mecanismos 
salvajes del mercado implementados en contextos de subdesarrollo y 
dependencia, donde las condiciones para que produzcan el previsto 
bienestar social están reconocidamente ausentes. 

Otra aparente paradoja es que se nos aplica una teoría y unas recetas 
presentadas con visos de universalidad pero realmente pensadas para 
nosotros, pues los Estados delos países centrales no cumplen las premisas 
de su propuesta: intervienen, protegen, prohiben, ejecutan en calidades y 
cantidades que a nosotros nos estarían prohibidas en aras del "realismo", 
que finalmente se reduce a aceptar nuestra condici6n de periferia 
empobrecida ydependiente. . 

¿C6mo combina o interpreta este proyecto neoliberal los ejes de la 
descentralizaci6n? Priman los ejes administrativo y econ6mico y una 
determinada interpretacíén delos mismos que apunta a una reducci6n de 
las funciones sociales que pretendían garantizar lasatisfacci6n elemental 
de las necesidades de las mayorías y ladefensa de sus derechos humanos, 
y de las funciones regulativas destinadas a generar un espacio nacional 
con relativa autonomía delas fuerzas del mercado mundial, donde pudiera 
desarrollarse no s610 lapequeña ymediana industria sino algo parecido a 
un capitalismo nacional. 
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La apertura propuesta de la economía implica abrirse al juego de la 
competencia internacional de tal manera que se enfrenten, "de igual a 
igual", los informales y capitalistas autóctonos, los trabajadores ­
inorgánicos y compitiendo entre sí por unsalario elemental-, con unos 
pocos cientos deI1'aSnacionales apoyadas por los Ocho Grandes poderes 
políticos nacionales cenlla1es ysu aparato internacionalista deorganismos 
decrédito ycontrol delaeconomía: 

Las élites políticas locales, empobrecidas teórica e ideológicame~te. ha­
biendo renunciado a toda pretensión de"proyecto nacional" (anatemizado 
por el neolíberalísmo), se convierten en tristes mediadores, ímple­
mentadores "autóctonos" delas políticas cenlla1es. Se ttata entonces deun 
cambio decalidad delas políticas estatales ydeun descarado traspaso de 
recursos públicosl29al mejor postor capitalista (si ttansnacionaJ mejor), 
del Estado corrupto alcapital que locorrompe. Setrata también deuna 
reducción drástica del empleo póblico -supernumerario o adscripto a las 
funciones que de"descenttalizan"· que viene a sumarse aldesempleo o 
subempleo crecientes, sin que esto sea compensado por ningl1n "seguro de 
desempleo" opolíticas sociales (que justamente seestán desmantelando) 
con lo que no debe extraftar que reaparezcan las viejas formas de la 
beneficencia póblica deorigen privado. La"eficiencia" que efectivamente 
infonM esta propuesta eslaeficiencia del capital más concentrado y su 
capacidad de acumular, directa o indirectamente, sin referencia a la 
posible eficiencia en la satisfacción de las necesidades básicas de los 
ciudadanos o enladefensa delos derechos humanos. 

El eje administrativo juega como gran justificador del económico: se 
privilegia el nivel locaJ delEstado (Municipio, Provincia) yseapoya su 
capacidad deadministtar ygestionar servicios; sepropugnan fórmulas de 
justificación de proyectos de inversión donde la recuperación y el no 
subsidio son la nonna. Esto ocurre enel contexto realdeuna reducción 
más que deun trasvasamiento derecursos deunnivel a 011'0 del Estado. 

129 Equivalelue en calidad pelO mayoren cantidad a la "nacionalización" de la deuda 
externa privada. 
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Implica también una "limpieza" del sector público de sentido social, 
haciéndolo rentable y, por tanto, posible deserprivatizado enotra etapa. 

¿Y qué papel juega eleje relativo a lademocratización enesta propuesta? 
Ya lodicho anticipa nuestro juicio: para implementar este brutal proyecto 
deconcentración del poder económico a escala nacional e internacional en 
nombre de ladescentralización y el localismo es necesaria una también 
brutal concentración depoder político yrepresivo enel Estado que dirige 
la"transición". Nada más disfuncional que poner enmarcha procesos de 
auléntica devolución de la soberanía a los ciudadanos, a las mayorías, 
pues son quienes sufrirán inmediatamente los efectos deestas políticas. 

Los cientistas sociales han venido reflejando esto bajo las usuales formas 
de ocultamiento. Se plantea el tema de la "gobemabilidad", expresión 
teórica de la imposibilidad de ejecutar estos programas a través de 
procesos participativos y democráticos. Pues seanticipa que una apertura 
democrática profunda enun momento decrisis delos modos devida más 
elementales sólo provocaría una "explosión de demandas" que hada 
inmanejable laproducción deconsensos, que exacerbaría laconfrontación 
social. Efectivamente, si el modelo reivindicacionista de expresión y 
gestión estatal delas demandas sociales esproyectado. arroja predicciones 
pavorosas. 

¿Cómo abrir espacios para las demandas sociales cuando el proyecto 
neoliberal programa precisamente laexclusión masiva incluso deloque 
ya se creía adquirido como modo de vida? Las tibias propuestas de la 
concertación como mecanismo deproducción deconsensos naufragan en 
elaltar de lagobemabilidad imposible y por tanto del tan temido caos, de 
la inestabilidad. de la incertidumbre, de la falta de "ambiente" para los 
inversores capitalistas, única alternativa pensable para no perder el tren de 
la nueva revolución tecnológica. 

¿Cómo se vincula este proyecto, desde su misma estrategia, con el 
democratizante? Ubicándolo y refuncionalizándolo como recurso 
ideológico, como cortina dehumo para elavance delaprivatización yla 
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redefinición de estructuras sociales, políticas, culturales. Como falso 
horizonte deexpectativas para lavida cotidiana, sin otra trascendencia que 
la mera duración, que lasupervivencia y, a lo sumo, una "resistencia" por 
la vía delaexclusión consolidada y legitimada como nuevos valores delo 
humano. Segana asíun tiempo políticamente precioso para el proyecto 
neo-liberal, a través de la ambigüedad resultante de la confusión entre 
ambos discursos, entre valores yobjetivos disímiles. Por eso también la 
necesidad deluchar por aclarar el sentido deladescentralización. 

4. Elproyecto democratizante dedescentralización 

Este proyecto se caracteriza por asumir los tres ejes de la 
descentralización, promoviendo sus propias acciones pero sobre todo 
disputando elser.tido a las acciones dedescentralización que promueven 
las fuerzas neoliberales. Es una alternativa superior a la defensa del 
pasado reciente, a la defensa cerrada de la ilusión del Estado como 
baluarte deuna nueva sociedad. Al estilo karateea, debe usar la fuerza del 
enemigo para vencerlo. Las fuerzas centrífugas del Estado deben ser 
convertidas enfuerzas propias. 

Porello, mientras elproyecto neoliberal jerarquiza su propuesta desde el 
eje económico de la privatización y desregulación, el proyecto 
democratizante debe articular su propuesta centrándola enelejepolítico, 
planteando una redefinición explícita del Estado y sus funciones, su 
reforma profunda pero también una profunda reforma de la sociedad 
política y una lucha enel terreno delos valores dentro del mismo campo 
popular. Esto implica poner al clíentelísmo en la mira, luchando enel 
propio campo popular contra elimperativo dela necesidad inmediata y la 
mercantilización de la política. El efectivo ejercicio de la soberanía 
popular, la defensa delos derechos humanos privilegiando elderecho a la 
vida y a la autodeterminación, el control del Estado combinando las 
instituciones de lademocracia representativa con formas más directas de 
participación ygestión, lapluralidad decanales derepresentación social 
que superen el reivindicacionismo, son otras tantas tareas deloque sólo 
puede calificarse como una lucha cultural. 
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En cuanto a los ejes administrativo y económico, el proyecto 
democratizante apuesta a la descentralización territorial del Estado, 
conñando enque la multiplicación deescenas degestión local abren un 
terreno favorable para la lucha cultural. En esto, debe luchar contra sus 
propias tendencias a laidealización deun determinado ámbito (el local), 
o instancia (municipio), o dela"vida cotidiana", como falsas respuestas a 
preguntas mal planteadas. 

Porque en un mundo que se centraliza cada vez más, en que las vidas 
cotidianas delos habitantes periféricos eslán cada vez más determinadas 
porel impacto sorpresivo de fuerzas que se ocultan tras el supuesto 
naturalismo delacrisis, proponer que nuestras sociedades seretiren a lo 
local como ámbito degestión popular, dedemocracia, deexperimentación 
y reflexión, es poco menos que una trampa. Lo demuestra el que la 
descentralización, pensada como traspaso de lagestión de los servicios 
estatales a los usuarios locales, es una bandera de los organismos 
internacionales controlados por gobiernos depaíses centrales, siendo su 
contenido la legitimación de la desestatización y privatización en la 
periferia, a lavez que sentar las bases para una creciente diferenciación en 
las condiciones de vida, eliminando mecanismos de compensación, en 
aras de"que cada cual pague Por loque recibe", que equivale al slogan, 
menos popular: "que cada cual reciba aquello por lo que pueda pagar" (a 
los precios internacionales fijados porel poder del capital monopólico y 
sus gobiernos). 

Una de la formas en que el proyecto democratizante puede disputar el 
sentido delasacciones dedescentralización esincorporando ladimensión 
de autogestión a escalas que permitan mantener una adecuada visión y 
práctica respecto al todo. Así, por ejemplo, sepuede plantear ladescentra­
lización como mecanismo departicipación ydecontrol del poder estatal, 
a través deempresas nacionales o macroregionales decogestión Estado­
usuarios-trabajadores-otros agentes privados, donde puedan, enuna escala 
eficiente, plantearse tanto los intereses particulares como reconocerse las 
limitaciones derecursos, ydiseñarse políticas que atiendan a los intereses 
particulares locales enelcontexto delas fuerzas mundiales. 
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Del mismo modo, cuando las fuerzas neoliberales imponen la priva­
tizaci6n deempresas estatales, elproyecto democratizante puede conttolar 
las condiciones deese traspaso y/o luchar por su traspaso a lamodalidad 
de autogesti6n o al colectivo de ttabajadores o a una combinaci6n de 
ambos, evitando su rifa al gran capital. Se trata entonces de aceptar la 
fuerza dela motivaci6n por el interés particular, pero no ennombre dela 
ganancia, sino de la calidad de los servicios básicos recibidos y de la 
equidad ensudistribuci6n. Setrata deoponerse a la tesis delas virtudes 
delacompetencia salvaje ydesigual, afianzando yprobando laeficacia de 
mecanismos solidarios alternativos. Setrata deno dar alautomatismo del 
mercado lacapacidad de"decidir" nuestras condiciones devida sino de 
reañrmar laresponsabilidad humana por ladirecci6n delasociedad. 

Enloque hace a lacuesti6n delagobemabilidad, elproyecto democrati­
zante debe impulsar sin ambigüedades la participaci6n extendida de la 
poblaci6n en la discusi6n y resolución de los problemas nacionales, 
sectoriales y regionales, como encuentro delconocimiento delos límites 
objetivos con la expresi6n abierta de necesidades cuyo ocultamiento 
oportunista s6lo puede conducir a una degradaci6n adicional delapolítica 
y en general de lo humano. Por difícil que sea gobernar en crisis, un 
proyecto de orientaci6n efectivamente popular debe estar dispuesto a 
encarar eldesafio cotidiano dedirigentes dlspuestos a hacerlo "decara al 
pueblo". 

Desconfiar delacapacidad del pueblo para avanzar enlacomprensi6n de 
los límites objetivos y para superar el reivindicacionismo y la 
mercantilizaci6n de la política, equivale a renunciar a la democracia 
efectiva encondiciones decrisis ysubdesarrollo. Aquí, evidentemente, es 
necesario un tipo de cuadros dirigentes medios que se mantengan 
arraigados ensus bases, y que sean ejemplares130. Se trata de una lucha 
cultural prolongada desde todos los niveles e instancias sociales y 
estatales accesibles, orientada hacia una hegemonía popular capaz de 

130 Enesto haymuchoque aprenderdel estilode uabajo de las Comunidades Bclesiales 
deSase. 
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administrar democráticamente o deplantear alternativas para sobrellevar 
la crisis y a la vez ir perfilando formas alternativas de organizar la 
convivencia social. 

5. Los desafios queenfrenta el proyecto democratizante 

Entodo caso, elproyecto democratízante surge a lasombra del proyecto 
neoliberal, y debe ir ganando espacio ycredibilidad como alternativa para 
encarar los múltiples problemas del momento. En esto se vuelve 
fundamental el avance hacia combinaciones o articulaciones socio­
estatales, desechando la falsa opci6n entre Estado y sociedad. Y 
nuevamente sepone demanifiesto la importancia estratégica delalucha 
política por el control deposiciones estatales a nivel no s6lo local sino 
nacional -ejecutivo, judicial y parlamentario- así como por el acceso a 
medios masivos combinados con formas alternativas de comunicaci6n 
social. 

En este propósito, las fuerzas que impulsan esta variante de la 
descentralizaci6n deben moverse dentro deuna serie decontradicciones 
que voy a plantear muy sucintamente. 

5.1. Eñeacía inmediata vs. participación 

Laparticipaci6n delas mayorías como clave para una descentralizaci6n 
democratizante es muchas veces ·una expresi6n de deseos que dista de 
tomar formas concretas. A esto se agrega la presi6n de la ideología 
eficíentísta, que apunta a resolver "correctamente" los problemas más 
evidentes de manera inmediata antes que abrir un amplio espectro de 
demandas como resultado delapartícípacíén delas mayorías carenciadas 
enlas decisiones. Diversas ttadiciones verticalistas dentro delas mismas 
organizaciones del campo popular apuntalan esta falsa disyuntiva. 

Setrata de ir trazando ritmos Yámbitos adecuados deinstitucionaIizaci6n 
delaparticipaci6n que no s610 garanticen laexpresi6n delos deseos delas 
mayorías y su presencia en el proceso de decisión, sino que también 
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preserven o aumenten los niveles deracionalidad en las decisiones. En tal 
sentido, esnecesario articular ámbitos territoriales ysectoriales diversos: 
barrio-asentamiento, ciudad-comarca, región, nación, subsistemas de 
relaciones de producción ycirculación, etc, sin asignar virtudes especiales 
a ninguno (como elya mentado caso del Municipio). 

Esto pennite no sólo que lasdecisiones se ajusten a lanaturaleza objetiva 
de los procesos yrelaciones en los que seinterviene (carácter regional del 
abastecimiento de agua a la ciudad, carácter barrial de ciertos 
equipamientos deportivos, carácter urbano-regional del transporte de 
pasajeros, carácter pluriurbano de lagestión del medio ambiente, carácter 
nacional de las políticas salariales o de las políticas que discriminan a la 
mujer, carácter subsistémico del abastecimiento de satisfactores de 
primera necesidad, etc), sino que se puedan expresar sin exclusión las 
múltiples identidades del pueblo. 

Se trata asimismo de no reducir la participación a un proceso de 
encuentro, diálogo ydecisión consensual (de por sífundamental) sino de 
verla como una fuente degeneración derecursos. La usual ideología de 
que todo cambio requiere de una "obra" de ingeniería que a su vez 
requiere recursos monetarios, debe complementarse con, o dar lugar a, la 
realización de acciones yobras directas a partirdel trabajo colectivo no 
mediado mercantilmente (tareas desaneamiento, seguridad, educación, 
vivienda y equipamiento, etc), o con acciones reguladoras del funcio­
namiento o uso de recursos (cambiar los horarios en los hospitales o 
escuelas antes que edificar otros adicionales, regular el uso del espacio 
vial para la recreación, modificar los comportamientos en. lorelativo al 
saneamiento, etc. etc), 

Podría decirse que esto es loque espontáneamente vienen haciendo los 
sectores populares, como viene reconociéndose bajo el título de las 
estrategias desobrevívencia o la informalidad, etc, o, incluso, que es lo 
que vienen proponiendo los organismos inrernacionales. Sin embargo aquí 
nos referimos a que esas acciones, generalmente individuales e 
individuaüstas y no reflexionadas, sean explicitadas como un programa 
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posible deacción colectivamente pensada yorientada, yevaluadas no sólo 
por sus resultados más evidentes -como la resolución de una carencia 
sentida- o por el ahorro de recursos al Estado, sino también por sus 
efectos organizativos, ideológicos y políticos para un proyecto social 
popular. 

5.2. Globalidad V5.particularidad 

Superar elespíritu reivindicacionista -ante elEstado como aparato ajeno­
que tanto se ha desarrollado en estas últimas décadas, implica no sólo 
expresar libremente problemas y necesidades sino hacerse cargo de las 
posibles soluciones ydeconstruir su viabilidad. Esto acerca laasamblea 
popular, motivada por laurgencia desus carencias, a un espíritu estatal y 
a prácticas concretas de autogobierno, imprescindibles para el 
afianzamiento del proyecto democratizante. 

Implica también reconocer que una capacidad de decisión abstracta, 
despojada del conocimiento tecnológico (en el sentido más amplio) que 
permita plantear alternativas viables, llevada nuevamente a caer en la 
dependencia devalores ocapacidades delas élites técnicas. 

Implica asimismo reconocer que los problemas particulares, locales, 
tienen algunas determinaciones que son inaccesibles desde la esfera 
particular o local yque las agregaciones necesarias para lograr efectividad 
-que superan incluso el nivel corporativo- suponen una dimensión 
claramente politica del proceso departicipación. 

Ese espíritu estatal supone superar el nivel del interés particular 
inmediato, y hacerse cargo de los problemas de la sociedad en su 
conjunto, como marco en el cual esos problemas particulares pueden 
resolverse de forma estructural. Conformar ese espíritu requiere una 
actividad educativa yautoeducativa explicita. condición para alcanzar la 
comprensión delos procesos que reproducen la problemática social. En 
esto, organizaciones no gubernamentales, partidos políticos, 
organizaciones sociales, yaquellas instancias del Estado accesibles deben 



conjugar esfuerzos conducentes a la constitución de una ciudadanía 
crecientemente ilustrada yreflexiva. 

Pero sobre todo se trata de lograr una eficacia en las acciones que 
convalide las nuevas instituciones departicipación, requisito esencial para 
que la democratización sea un proceso crecientemente autosostenido 
desde sus bases, yno dependa delainiciativa recurrente de líderes. Así, 
acceder a laglobalidad no sereduce a agregarse para autoreconocerse y 
lograr un efecto demasas en lareclamación alEstado o a terceros, sino 
que implica construir la capacidad de convocar a los agentes y a 
representantes de otros intereses que eslán en complementariedad o 
contraposición con los de las mayorías, para desarrollar una política 
democrática enel interior de ese encuentro (por ejemplo, propugnar un 
consejo detransporte urbano que incluya a los transportistas privados, a la 
policía detránsito, a la industtia defabricación yreparación devehículos, 
a las autoridades municipales, ele. y no sólo a los usuarios como tales; 
incluso, implica convocar a diversas identidades populares que tienen 
demandas específicas por esos servicios: niftos enedad escolar, jóvenes, 
tercera edad, mujeres, obreros, profesionales, etc.). 

Un resultado esperable de estas prácticas sería que, a través de la 
interacción y. mutuo reconocimiento, las diversas entidades vayan 
articulándose en un sujeto popular complejo, antes que definir por la 
posición estructural o por lacorrelación actual defuerzas cual identidad 
debe ser lacentral osubordinar a las onas, Esto implica, por ejemplo, que 
los problemas de la clase obrera puedan ser asumidos no sólo por los 
sindicatos sino también por las organizaciones barriales, o demujeres, o 
de jóvenes, en lo que ellos efectivamente representan de la cuestión 
obrera, oque laproblemática del machismo no sea exclusivamente vista 
como asunto de las mujeres organizadas, sino que sea asumido por el 
conjunto de las organizaciones en los aspectos que acada una compete. 

5.3. Laarticulación política de lógicas diversas 

Las condiciones de realización de un proyecto democratizante de 
descentralización serán siempre particulares para cada coyuntura pero, en 
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todo caso, podemos adelantar que difícilmente se tratará deunproyecto 
que seimpulsa simultánea y coordinadamente desde todas las instancias 
de la sociedad y el Estado. Lo usual será que se parta de posiciones 
ganadas en algunos Municipios, y/o desde grupos de presión social, o 
desde algún Ministerio nacional, y/o desde algún partido polltico, o desde 
alguna combinación específica deinstancias, ydeloque setrata esdeir 
ampliando elespacio para una nueva institucionalización. De hecho. esde 
esperar que desde esas "posiciones" deba enfrentarse el embate del 
proyecto neoliberal instalado enotras posiciones más altas. 

El asunto aquí es quecada "posición" conlleva una lógica institucional 
heredada -que se manifiesta, por ejemplo, en las pautas que rigen los 
comportamientos desus agentes- no siempre subordinable alproyecto de 
descentralización, y que se requiere de una estrategia política más 
abarcadora para articular las formas concretas de descentralización con 
tales lógicas. Por ejemplo, un posible escenario seda el siguiente: se ha 
ganado elgobierno municipal delaciudad capital enbase a una campana 
centrada en ladescentralización y laparticipación local, mientras que a 
nivel nacional se instala al mismo tiempo un gobierno que centró su 
campana en el "realismo" y que asume como proyecto central la 
desestatízacíén asociada a las políticas del ajuste. La población de la 
ciudad estará entonces sometida a políticas contrapuestas (las políticas 
económicas del ajuste y lamanipulación político-ideológica, que vendrán 
del nivel nacional, y laspolíticas democralizantes, participalivas. pero con 
escasos recursos económicos, que vendrán del nivellocaJ). Alavez, los 
mecanismos derepresentación política yderepresentación social estarán 
sometidos a tensiones por este doble escenario. ¿Podrá seguir primando el 
reivindicacionismo ante el Estado Nacional, para mantener una lfnea 
política de oposición al proyecto neoliberal, a la vez que se pasa a 
comportamientos decorresponsabilidad a nivel local, todo esto desde las 
mismas organizaciones? 

Esta disyuntiva suele tensar a lasorganizaciones sociales, que encuentran 
difícil discriminar a la luzde un pensamiento uniformizador de las 
relaciones Estado-sistema político-sociedad, propugnador de la 
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"autonomía" de las organizaciones respecto alEstado engeneral, o que ha 
tendido a ver a las organízaclones sociales como correas dettansmisión de 
las directivas partidarias en el terreno social, o que ha hecho del 
clientelismo un modo de vinculación con el sistema político y elEstado, 
y esas lógicas implican un comportamiento y unas expectativas 
estrucniradas difíciles demodificar. 

Desde la perspectiva de los partidos poUticos que ganaron el gobierno 
local, la tensión entre gobernar responsablemente a escala local y ver esta 
situación como recurso clientelista para acceder al gobierno nacional en 
ñnuras elecciones no siempre es fácil de resolver. Por lo pronto, suele 
haber contradicciones de intereses entre la sociedad local, su región 
circundante yel resto del país, que serán explotadas ideológicamente por 
otras fuerzas. ¿Cómo afirmar la identidad local y a la vez la nacional? 
¿Cómo conjugar una estrategia global de competencia política por el 
poder estatal conlos requerimientos delaconsolidación del poder local? 
¿Cómo moverse en el juego de alianzas y oposiciones en esos dos 
espacios simultáneamente? 

Estas tensiones pueden bien manifestarse en el interior del o de los 
partidos triunfantes a nivcllocal, desatar pugnas porel liderazgo político 
a nivel nacional y el local, etc,Dé hecho, sedará latendencia a susttaer al 
partido o partidos los mejores cuadros para ubicarlos en puestos de 
conñanza, deadministtación del Estado local, con elposible efecto deque 
hasta laspróximas elecciones no reaparecerá elpensamiento estratégico, 
al centrarse en laadministración y la vinculación con la sociedad local y 
sus organizaciones. 

Otra tensión predecible eslaque sedaentre las propuestasde reforma del 
Estado local, propugnadas durante la campana electoral, y el necesario 
realismo enfrentados ahora a una visión mucho más concreta delEstado. 
Reforma administrativa, eficiencia en la prestación de servicios, otra 
relación entre los funcionarios públicos y los ciudadanos-usuarios, 
implican seguramente afectar los intereses inmediatos delos trabajadores 
del Municipio, que incluso pueden tener organizaciones asociadas 
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políticamente a los partidos triunfantes. ¿Cómo lograr que ladefinición de 
los intereses de los ttabajadores municipales sevuelva coherente con estos 
cambios institucionales esenciales para el avance del proyecto de 
descentralización democratizante? Sin duda que pueden diseñarse 
políticas que restituyan ladignidad del caIgo público, que reintroduzcan la 
responsabilidad administrativa, que conjuguen el desarrollo profesional 
con los requerimientos de la modernización administrativa, pero esto 
requiere reconocer laexistencia delógicas que enloinmediato aparecen 
como contrapuestas y adquirir una visión dinámica del proceso de 
transformación. 

Por otra parle, gobernar pala lasociedad ensuconjunto implica hacerse 
cargo de la limitada representatividad de las organizaciones sociales y 
políticas, ydar cabida a múltiples formas de agregación social (desde las 
religiosas hasta las deportivas, desde la más formales hasta las 
informales). Setrata degobernar para todos los ciudadanos, cuya mayoría 
no pertenece ni se siente representada por las organizaciones más 
salientes. Esta cuestión pone sobre el tapete otro problema del campo 
popular: lademocratización interna delas mismas organizaciones sociales 
y políticas. La tentación de impulsar la organización desde el Estado. 
reafmnando ahora desde un proyecto popular la necesaria mediación a 
través de alguna organizaci6n reconocida para tener voz y voto, fá­
cilmente conduce a reforzar las dirigencias preexistentes oa fundar otras 
nuevas desde arriba. 

Otra tensión fundamental, que abarca algunas de las yaexpresadas, esla 
que sedaentre una lógica estatal o estatalista, propia delaposición en el 
Estado o en los partidos políticos, y una lógica más centrada en los 
procesos sociales. ¿Cómo conjugar la lógica que se deriva de la 
institucionalidad estatal heredada, encarnada además encomportamientos 
defuncionarios y público engeneral. con una lógica más centrada en la 
sociedad y en la autonomía de sus organizaciones respecto al aparato 
estatal? Sin duda que hay mucho para hacer desde el interior del mismo 
Estado para democratizarlo, generando procesos de participación 
íntraestatal, de confrontación de sus funcionarios responsables con el 
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pueblo, de afinnación de un diálogo no manipulador entre sociedad y 
Bstado, todo lo cual también insiste en larelevante dimensión pedagógica 
ycomunicativa de un proceso dedemocratizaciónl3l • 

5.4. Sincronización de''tiempos'' 

Una situación recurrente sedacuando se encara el gobierno local y se 
emprende un proyecto dedescenttalización: los "tiempos" técnico, social 
y político no coinciden. Así, el tiempo técnico se manifiesta en la 
necesidad de realizar estudios para fundamentar decisiones, o en los 
períodos demaduración delos proyectos, sea para construir su viabilidad 
financiera y técnica o para obtener los resultados materiales de su 
implementación. El tiempo social, en cambio, marca un ritmo de 
urgencias por carencias acumuladas, por expectativas alentadas por la 
competencia electoral. invita alpragmatismo: identificación deproblemas 
yplaneamiento deacciones inmediatas tendientes a encararlos. Eltiempo 
político, en loque hace a lo partidario. está orienrado por los calendarios 
electorales e invita al oportunismo. y a la construcción dealianzas que 
permitan ejecutar almenos parte delas políticas prometidas132. 

Deloque setrata, sin embargo. no esdeoptar por uno uotro ritmo o por 
una transacción calculada apriori entre ellos, sino de poner en marcha un 
proceso pluralista, creando espacios para que se desarrollen múltiples 
iniciativas, de desplieguen diversas posiciones y sejueguen proyectos 
particulares contrapuestos para. en esas circunstancias relativamente 
impredecibles. irconstruyendo consensos dinámicos, institucionalizando 

131 Bstono se reducea que de tantoen tantolos dirigentes máximos delgobierno local 
enfrenten la critica popular en asambleas y prometan corregir y vigilar el 
componamiento de empleados y funcionarios. Esnecesario al menostres partes ra 
estas reuniones: dirigentes polllico-administrativos responsables, funcionarios que 
estánen contactodirectocon el público en susactividades, y representantes de ese 
pdblico. 

132 En otra dimensión más profunda de lo polítíce, referida a los tiempos de una 
transfonnaci6n eSbUClUral, de creación de condiciones permanentes superiores para 
la vidasocial, sepuedratendera confundir loshorizontes ut6picos conlosritmos de 
lo posible. 
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sobre la marcha, creando nueva conciencia sobre la eficacia de la 
democratizaci6n para la regulaci6n de la vida social y la resoluci6n de 
problemas. 

5.5. Elpunto departida 

El proyecto de descentralizaci6n democratizante se plantea en una 
coyuntura generalizada decrisis econ6mica (cuenta con escasos recursos, 
lapoblaci6n aparece más centrada ensobrevivir individualmente que en 
disputar espacios de participaci6n), de crisis de paradigmas (el del 
desarrollo conducido por el Estado, las expectativas de ascenso social, 
ete.), depérdida delegitimidad del sistema político yavance del cinismo 
y lamercantilizaci6n enmateria política (desarrollo del clientelismo), de 
pérdida del sentido trascendente de la vida social (refugio en la vida 
cotidiana, enel pragmatismo inmediatista). 

Esto puede ser visto como un momento altamente desfavorable para 
promover la descentralizaci6n democratízante, Sin embargo, puede 
también ser visto como todo lo contrario. De hecho, las fuerzas que 
impulsan latendencia a la descentralización están ahora más fuertes que 
nunca, claro que comandadas por el proyecto neolíberal, y entre otras 
cosas eso implica que -dentro de la crisis de recursos- hay fondos y 
ayudas disponibles para impulsar procesos concretos dedescentralizaci6n 
(aunque resta luchar por elsentido delas acciones concretas). 

Lanueva base devalores mencionada debe asimismo ser vista como un 
punto departida que no debe ser negado afinnando los valores anteriores, 
sino que debe sertransfonnado encontrando una nueva articulaci6n entre 
el sentido común y el conocimiento científico (esto implica una nueva 
manera de hacer ciencia, ni academicista ni idealizadora del saber 
popular). 

Por lo demás, el proyecto neoliberal confía tanto en su fuerza que 
expondrá muy claramente su imposibilidad de resolver los problemas 
sociales ydepropiciar un mejor cumplimiento delos derechos humanos. 

213 



De alguna manera, el shock brutal que han experimentado las viejas 
seguridades y expectativas es propicio también para plantear nuevos 
valores, para impulsar nuevas prácticas. 

De lo que se trata, en suma, es de emprender un proceso de 
transformación cultural, decreación de nuevas formas depoder social y 
de una nueva vida social a la vez que sevan pensando sus condiciones, lo 
que pasa por una crítica y un impulso de reforma fuerte de formas 
administrativas, polñícas, corporativas y delavida cotidiana misma. 
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Capítulo 7
 

Participación popular y vida 
cotidiana (1989)133 

Quiero agradecer a los organizadores de este evento la posibilidad de 
dirigirme a ustedes acerca deun tema tanrelevante como laparticipación 
popular. Es para mí un compromiso porque ustedes no son contempla­
dores de larealidad sino que son actores sociales, enfrentados a laproble­
mática de la participación popular en su trabajo de todos los días. He 
intentado tener en cuenta ese perfil al decidir cuáles de los muchos 
aspectos quesepueden tratar bajo ese título tan abstracto, tan general de 
"participación popular", podía hoy encarar. Voy a intentar exponer 
algunas ideas sobre el tema enlaesperanza deque les estimulen, para que 
sean desarrolladas, cuestionadas o criticadas por ustedes enlas reuniones 
detrabajo. 

1.	 Una breve disquisici6n sobre elconcepto de ''participaci6n 
popular" 

En América Latina, hablar de Participación Popular implica, en lo que 
hace allénnino ''popular'', hablar de las grandes mayorías, que viven una 

133	 Presentación enel Plenario de Trabajo Social. sobre"Democracia, den:c:bos humanos 
y participación popular", realizado enQuito.del 23 al 28 de julio de 1989. 
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vida precaria cuya continuidad depende delas posibilidades derealizar su 
fondo de trabajo. Su principal recurso es su capacidad de trabajo, que 
puede realizarse como trabajo asalariado, como trabajo por cuenta propia, 
o como uabajo comunitario ensus diversas modalidades. 

Eluabajo es para los sectores populares elcentro desu vida cotidiana. Y 
esa vida cotidiana difícilmente puede servista ídealístlcamente, como la 
forma derealización delohumano. Una crisis enlareproducción diaria 
de este fondo de trabajo pone a los sectores populares al borde de la 
muerte, incluso de lamuerte biológica, pero básicamente delamuerte del 
espíritu, porque les impide alcanzar las formas superiores delohumano. 

En lo que hace al término "participación", básicamente y tomando el 
término ensu uso normal, estamos hablando de"tomar parte". Participar 
es tomar parte, tomar parte dealgo o enalgo. ¿En qué? En procesos, en 
acciones, en decisiones colectivas. Porejemplo, tomar parte en la 
producción, en el consumo, en las creencias generalizadas, en la 
información, en las conversaciones. en el intercambio deopiniones, en 
expresiones colectivas de ánimo. en decisiones. en la gestión. en la 
defensa (amuy pocos denuestros sectores populares les tocaesto), enla 
autodeterminación nacional. 

En un primer balance podría decirse que los sectores populares tienen una 
gran participación en todas estás actividades; así. participan en la 
producción yel consumo. pues son las mayorías y constituyen mercado 
fundamental para muchas actividades económicas. y son también los 
principales productores denuestras sociedades. Elproblema es que tienen 
un balance muy desfavorable en esta participación. yasea que lomidamos 
por la energía que tienen que dar y la energía que reciben en este 
intercambio, yasea que loveamos en términos devalor económico o en 
términos de calidad (la degradación delos bienes que reciben a cambio de 
los que producen). 

También forman lamasa deconsumidores decreencias ydeinformación 
de nuestras sociedades. Sin embargo, son receptores pasivos. 

216 



Nuevamente, entonces elproblema delacalidad Son muchos yparticipan 
mucho pero en una calidad pasiva, son básicamente excluidos de los 
diálogos sociales fundamentales. Pueden tener expresiones de ánimo, 
pueden participar en fiestas populares, pueden participar incluso en 
protestas, casi siempre recibiendo respuestas represivas a cambio. 

Su participación en las decisiones y en la gestión es una participación 
absolutamente subordinada, cuando no pasiva, incluido el sistema de 
elección de los gobernantes. El voto es una opción entre alternativas 
predetenninadas. 

En cuanto a ladefensa delaautodeterminación nacional, en este momento 
esun privilegio fundamentalmente de los pueblos de Cuba yNicaragua. 
En general no hay una participación popular con lafuerza que ésta tiene 
enesos dos países. 

En suma, cuando hablamos de participación popular, queremos referimos 
a laparticipación deesos sectores populares latinoamericanos en lavida, 
enlavida humana completa, en lavida social percibida como una vida en 
comunidad, como una vida donde haya un sentimiento de comunidad, 
donde secomportan valores humanos superiores. Esdecir que vamos a 
tocar el tema desde laperspectiva de una utopía, porque esto no es una 
realidad en América Latina. La realidad nos muestra que los dos 
principales sistemas deintegración a nivel nacional, incluso en este orden 
deimportancia, son elmercado yelsistema político. 

Laparticipación de los sectores populares en lasociedad está básicamente 
determinada por esa institución llamada mercado, por las relaciones 
mercantiles, que son el principal sistema de integración a la totalidad 
social, y por un sistema político que ha tendido cada vez más a 
mercantílízarse, donde finalmente el voto mismo se convierte en un 
recurso económico como lo demuestran muy bien los sistemas 
clientelistas. 

Tanto el mercado como el sistema político son percibidos como fuerzas 
ciegas ynaturales por los sectores populares en su vida cotidiana. Esa es 
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una percepción alienada dela totalidad social, económica y política. El 
mercado yel sistema poUtico plantean opciones, y las personas pueden 
tener la libertad a lo sumo de elegir entre las opciones limitadas y 
excluyentes que estos dos sistemas les ofrecen. 

Concluiré este primer punto diciendo que el problema de la 
participación noeselde lafalta de participación sino eldelacalidad 
de la participación de los sectores populares. 

2. Los niveles de integración ode participación 

Me parece importante diferenciar lees niveles de integración, de 
participación delos sectores populares en lavida social. 

Un primer nivel, concentrado sobre todo en la institución familia, enel 
lugar del trabajo yen el mercado enel sentido más amplio, es un nivel 
que tiene que ver fundamentalmente con lareproducción inmediata de los 
aspectos más elementales delavida deestos sectores. Tiene que ver con 
su inserción en la producción, en la distribución y en el consumo. La 
familia misma es un apéndice del proceso dereproducción social. En este 
nivel de integración segeneran situaciones de urgencia, dedesesperación 
por la difícil sobrevivencía, que claramente nos explican ciertas 
características de las acciones que comprende. Como señala Agnes 
Hellerl34 , esas características son su repctitividad, su automatismo, su uso 
de las cosas ydelas personas como útiles. Elprocurarse cosas, elposeer 
cosas, aparece como lamotivación fundamental ligada a lareproducción 
inmediata de estos sectores carenciados. Pero aquí también sereproducen 
ideologías; aquí también seinternalizan valores afines al sistema global. 

Un segundo nivel tiene que ver con organizaciones como los sindicatos, 
las organizaciones de tipo corporativo en general, los movimientos 
reivindicativos: por el agua, por la tierra, por la vivienda, por los 
servicios; las cooperativas de producción o de vivienda, las organiza­

134 Agnea Heller, Sodologfa (¡lO vida cotidiana,op.aL1M 
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ciones barriales en general, etc. Vamos a caracterizar este segundo nivel 
como un nivel que es básicamente una extensión del primer nivel, donde 
la diferencia principal es que ahora hay una organización colectiva. Se 
trata entonces de mecanismos colectivos de reproducción de los seres 
particulares. En este mundo, en este nivel de integración, se generan y 
expresan una serie de "identidades" populares, pero que están definidas 
fundamentalmente apartir del consumo. 

Un tercer nivel es el nivel de la sociedad, sea ésta de ámbito local, 
comarcal, regional o nacional. En este nivel se da la reproducción y 
eventualmente la ttansformación de lasociedad ydel Estado, una relación 
entre sociedad y Estado que muy esquemáticamente veremos como 
necesaria. Mientras la sociedad sea una sociedad dividida, heterogénea, 
conflictiva, la forma Estado será una forma necesaria para generar una 
comunidad ilusoria en medio de esa heterogeneidad, de ese conflicto. Este 
esel mundo dela polftica. Es también el mundo en que despliegan las 
acciones algunos movimientos sociales fundamentales: los movimientos 
por los derechos humanos, algunas variantes del movimiento ecologista o 
del movimiento por lapaz, elmovimiento deliberación de lamujer, los 
movimientos indígenas de autodeterminación, etc. Algunos partidos 
políticos, algunas corrientes de organización política también pueden 
aparecer aquí con fuma. 

Hay un peligro evidente deque este nivel, que aparece como un nivel 
superior, sea retronaído alprimero a través, por ejemplo, del clientelismo 
poütíco, dela mercantilización, de lapriorización del interés inmediato 
por sobre los intereses delacomunidad odela sociedad en su conjunto. 
En este nivel sedefine claramente como utopía laidea deuna comunidad 
dehombres libres que sereconocen como prójimos de manera directa, sin 
lamediación del mercado: una comunidad autodeterminada. 

En estos tres niveles -con variaciones importantes de una sociedad a otra, 
de una coyuntura a otra- hay lucha. Hay lucha en los sistemas de 
integración delos individuos particulares a nivel social. Hay fuerzas en 
pugna: fuerzas que tratan de imponer elprincipio del mercado total para 
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que éste atraviese los tres niveles de integración, fuerzas que pugnan por 
imponer elindividualismo mediante lafragmentación, la separación de las 
"identidades" como aspectos delopopular; fuerzas que nos proponen un 
culto a la heterogeneidad y a la diferenciación, fuerzas que quieren 
quitarle el piso allIamado Estado deBienestar, que quieren por lo tanto 
acabar con las reivindicaciones de ese segundo nivel, de organización 
colectiva de lareproducción. Fuerzas que proponen que cada cual sehaga 
cargo desus propios problemas. Esas fueras intentan imponer un sentido 
común legitimizador que vea a los movímíentos de derechos humanos 
como grupos deinterés particular. Son las fuerzas que ven a las Madres de 
Plaza deMayo como unas señoras que tienen unos problemas particulares 
y que pretenden que todo el mundo se haga cargo de sus problemas. 
Quieren retrotraer ese movimiento de las madres delos desaparecidos al 
primer nivel, quieren -como muestra Franz Hinkelammerll35 imponer el 
orden del mercado, quieren que se jerarquicen los derechos humanos 
centrándolos en el derecho de propiedad privada. Son las fuerzas que 
interpretan la loma, la recuperación de alimentos de los supermercados en 
Rosario (Argentina) como un acto criminal, porque atenta contra la 
propiedad privada. No nos quieren dejar verlo como un acto dejusticia. 

Hay, por otro lado, una sorda, o mejor, una muda resistencia: laresistencia 
motivada fundamentalmente por la fuerza que dael tratar de sobrevivir. 
Esuna fuerza que sedaprincipalmente alprimer nivel de integracíén, al 
nivel de la reproducción en la familia, en el lugar de trabajo, en las 
vinculaciones con elmercado. Esa resistencia que hace proliferar alsector 
informal urbano como hongos por toda América Latina, esuna resistencia 
orientada por el pragmatismo. Laeficacia en procurarse bienes para la 
reproducción eselcriterio fundamental de esta resistencia. Por eso es que 
se va a participar en movimientos colectivos sólo en la medida que 
aumente laeficacia para obtener los satisfactorcs elementales. 

En tercer lugar, hay fuerzas que tratan de elevar las miras de la lucha 
popular, de superar el nivel de la mera resistencia, de plantear formas 

135	 FIUIZ Hinkelammert, "Democracía, estructura económico-social v fonnaciónde un 
sentido cmum legitimador", op.cit, 
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comunitarias de sobrevivencia, autogestión, etc, de sobrepasar la 
competitividad salvaje que predomina enese mundo de la sobrevivencia 
y de la lucha por la reproducción, y que plantean la posibilidad de una 
solidaridad humana que vaya más allá de lacohesión que necesita el 
sistema imperante para reproducir la brutal desigualdad entre los hombres. 
Fuerzas que tratan de que muchos delos movimientos definidos enese 
segundo nivel como colectivos, dedicados a lograr del Estado ciertos 
satisfactores, pasen a un nivel superior deproblematización yseplanteen 
yano como defensa, o como búsqueda delatierra, odelavivienda, o del 
agua, sino como derechos humanos. Tratan degeneraJizarlos, tratan de 
convertir a todos esos planteas inmediatistas en una lucha general por los 
derechos humanos. Son, por ejemplo, las fuerzas que plantean la 
necesidad deun derecho alternativo, decontestar al sistema jurídico ya 
sus definiciones deloque es crimen ydelo que no loes. 

• •• L 

3. Los sentidos dela participación popular 

Me parece importante discutir los sentidos posibles de la participación 
popular. No senata de ''participar en general", sino de que laparticipación 
tenga un sentido determinado, que no está automáticamente ligado a los 
intereses populares, como ya vamos viendo. Hay un primer sentido que es 
elde participar enfunción de la reproducción, como seres particulares, 
como distintos miembros de estos llamados sectores populares, ya sea al 
primer nivel, que implica laparticipación deestos seres populares en la 
vida cotidiana, que implica laparticipación delaunidad doméstica en el 
mercado, o también alsegundo nivel, esas extensiones de lareproducción 
al nivel colectivo, a través delos movimientos reivindicativos que buscan 
fuera del mercado, por airas mecanismos, resolver algunos de sus 
satisfactores. 

Un segundo sentido tiene que ver con la posibilidad delegitimar o des­
legitimar a los gobiernos concretos coyunturales, alsistema político o al 
Estado mismo. Laposibilidad dedeslegitimar aparece fundamentalmente 
como un ejercicio de laparticipación al tercer nivel, pero pasiva: elvoto o 
el no voto, elvoto en blanco, las protestas, las movilizaciones. 

221
 



Un tercer sentido delaparticipación tiene que ver con laposibilidad de 
pugnar por un ejercicio autónomo de la soberanía popular, por un 
proyecto de nueva sociedad como marco para revolucionar la vida 
cotidiana, para rejerarquizar los derechos humanos. Este sería un tercer 
nivel, pero activo. 

Loque tenemos aquí no esun mero problema deconvención; deponerse 
de acuerdo en los ténninos, sino una lucha. Hay lucha porelsentido de 
la participación popular. Esta lucha se da tanto en la búsqueda de 
nuevas formas de participación como en la resignificación de formas 
antiguas departicipación, cambiando dehecho sus contenidos. Esto tiene 
que ver con las discusiones acerca dequé significa la;':i1togestión, lo local, 
ladescentralización del Estado yelmunicipio en particular; decuál es el 
sentido que debemos dar a las estrategias de sobrevivencia, al sector 
infonnal urbano; de qué sentido debemos dar a las relaciones entre los 
intelectuales y las bases sociales populares; dequé sentido debe dárseles 
a los movimientos sociales, a los panidos; dequé sentido debe dársele a la 
democracia representativa, alEstado mismo. 

La lucha por el sentido de estas instituciones, de estas propuestas que 
están muy vivas hoy en América Latina, es una lucha cultural. En el 
informe de Santa FeIl,lanueva derecha norteamericana nos desafía a la 
lucha cultural. Ella seenlista contra elgramscismo, contra los estatístas, 
según dice. No son tres ideólogos quienes escribieron este infonne. TIene 
la enonne fuerza del gobierno norteamericano mediada por el Banco 
Mundial, el BID, el Fondo Monetario Internacional, que son los que 
vienen proponiendo algunas de estas cosas que curiosamente también el 
campo popular parece proponer. Se pueden encontrar dOGumentos del 
BID que hablan delaparticipación delacomunidad enlageneración y 
prestación de los servicios y de la autogestién. Ahora bien, la 
participación, ¿qué quiere decir para estos organismos? Quiere decir que 
los pobres pongan su fuerza de trabajo gratis en laconstrucción de laobra. 
¿Qué quiere decir la autogestión? Quiere decir que deje de haber un 
subsidio delas tarifas elécbicas yque cada cual sehaga cargo del déficit 
o del superávit que o~asiona su demanda de energía. Quiere decir 
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cristalizar todavía más ladesigualdad económica y social. 

Participar en esta lucha cultural implica también luchar contra los 
personeros en América Latina dela nueva derecha, como Hernando de 
Soto136 , que nos viene a proponer una idealización de la informalidad, 
añrmando que esel semillero dela revolución liberal que todavía no se 
dio en América Latina. Ya sabemos a qué lleva esa propuesta de 
Hemando deSoto: lleva a nuevos procesos de concentración económica, 
a la conformación de nuevas y aún más polarizadas distribuciones del 
poder. Porque elefecto desus propuestas debe anticiparse enelcontexto 
de este mercado mundial concreto, de esta reestructuración del poder 
monop6lico concreto, deeste reordenamiento de las naciones que se está 
dando. 

4.	 Elpapel de los intelectuales enrelación a la participación 
popular 

¿Quiénes están planteando como problema esto de la participación 
popular? ¿Serán los mismos sectores populares, esos que están enlalucha 
por lasobrevivencia? ¿Quiénes están participando enesta lucha cultural. 
en esta lucha ideológica por elsentido delaparticipación popular? 

Creo que esimportante traer a lamesa elpeso fundamenral que juegan los 
intelectuales, esa capa deagentes sociales que están enelEstado, en la 
sociedad, como activistas, como funcionarios, como polítícos, como 
religiosos, como dirigentes sociales, también como trabajadores sociales, 
como investigadores... Quienes están problematizando esto, como es 
evidente eneste seminario, son esas capas deintelectuales, orgánicos o 
no. Me parece por lotanto interesante ver qué havenido pasando con la 
ideología dominante enestas capas, enparticular las capas deintelecmales 
progresistas. ¿Qué havenido pasando con su concepción del mundo y del 
cambio social? Se ha venido dando un cambio de paradigma, de esa 

136 FranzHinkelammen, "Democracia, esbUáuraeconómico-social y fonnaci6nde un 
sentido comúnlegitimador", op.cit. 
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visi6n de cómo son las cosas, de c6mo deben sery de lo que hay que 
hacer para cambiarlas, del cual participan desde los te6ricos hasta los 
activistas debase. . 

Voy a esquematizar esto para mostrar algunos rasgos centrales. Hoy 
predomina una fuerte reaecíon precisamente a una caricatuJa del accionar 
político delaizquierda enAmérica Latina enel pasado. Esa caricatura es 
más o menos la siguiente: antes secreía que elpoder estaba enelBstado, 
que la lucha social fundamentalmente tenía que vercon laconquista del 
poder y la toma del Estado, que en esa lucha la clase central, la clase 
hist6rica, el sujeto histórico deesa lucha para revertir las relaciones del 
poder, eralaclase obrera. Sepensaba que esaclase obrera, que tenía una 
conciencia no suficientemente desarrollada porsueconomícísmo, porla 
presión del propio sistema y sus aparatos ideológicos, tenía que ser 
vanguardizada por intelectuales orgánicos, en posesión de la teoría 
revolucionaria y que, eventualmente, si laclase nolos seguía, tenían que 
sustituirla provisoriamente en la lucha porel poder, enla conquista del 
poder y en la reconstrucción de la sociedad. La concientizaci6n y la 
organización delasmasas eran pues tareas fundamentales. 

Yo creo que ésta es una pobre caricatura de la rica y variada lucha de 
nuestras fuerzas progresistas y deizquierda enAmérica Latina, pero de 
alguna manera hasido más fácil librarse deuna caricatura que asumir una 
historia real, además de que esta caricatura tarnbíén ha sido encamada 
realmente en algunos casos. La reacción contra este modelo de acción 
política y social se acentuó fundamentalmente a partir de la llamada 
"derrota". Sedice que hemos sido derrotados porlas fuerzas contrarias 
movilizadas poresemodelo deacci6n; nos derrotaron y laderrota tuvo un 
costo de vidas, un costo de sufrimiento espantoso. Se dice que esa 
propuesta no tuvo éxito yque, por lotanlO, pragmáticamente tenemos que 
enterrarla. Nosirve. noeseficaz. 

¿Y cómo sepretende armar otra propuesta? Negando IOdos ycada uno de 
los aspectos que afirmaba aqueUa. Por ejemplo. afirmando ahora el 
antíestatismo. Siantes elEstado era el motor del desarrollo y del cambio 
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social, desde donde seiba a ttansfonnar y hacer lajusticia enlasociedad, 
ahora elEstado es elenemigo fundamental, elque nos quitó elderecho a 
la vida, elque nos quita elderecho a los satisfactores básicos, la fuente del 
poder concentrado de las minorías. Elantiestatismo por momentos toma 
cIaramente la forma de anarquismo; es decir, se vuelve a la propuesta 
anarquista que fue y es muy buena para contestar a los sistemas 
institucionalizados, pero que nunca ha construido nada ensu lugar. 

Este antiestatismo necesariamente tiene que ir acompañado de un rechazo 
a la política, porque es la actividad que lleva al poder del Estado y, de 
alguna manera, lleva a luchar corea lapretendida homogeneización de las 
masas como ciudadanos, recuperando laheterogeneidad yparticularidad 
detodos ycada uno de los individuos. Lleva también aestar encomra de 
movímíentos tradicionales, como elmovimiento sindical, los mismos que 
son vistos como parte del aparato de dominación, como cooptados. 
Implica también una reacción comra elintento de homogeneizamos como 
clase, reacción que se plantea por la positiva pero empíricamente, 
señalando a los indicios de los llamados nuevos movimientos sociales y 
afmnando que lasociedad no necesita del Estado para transfonnarse, sino 
que puede autoproducirse yautorevolucionarse. 

Se afirma la heterogeneidad irreductible de la realidad social, se 
multiplican hasta el cansancio las identidades. Incluso hay listados de 
movimientos sociales potenciales, cada uno defmido alrededor de una 
necesidad o de un reclamo: elmovimiento contra elpago de impuestos a 
la tierra, como movimiento que une á los que tienen la "identidad" de 
pagar impuestos prediales. Yasísiguiendo: los que toman agua, los que 
necesitan vivienda, etc, etc..No hay una base sólida para laconfIrmación 
de las identidades, las identidades casi no tienen ñnni jerarquía. 

Hay también un intento de resignificar la polftica. La política ya no 
tendría que ver con la lucha por el poder estatal, sino con la lucha 
cotidiana y en todas partes contra todo tipo de subordinación: la de la 
mujer por el hombre, ladel alumno por elmaestro, ladel indígena por el 
blanco. la del joven por sus padres. Enesto hay contribuciones teóricas 
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muy ricas y muy importantes que contribuyen a consolidar estas 
tendencias, como la teoría del poder deFoucault137, para quien el poder 
no es una relación que eslá al lado de otras, sino que es un aspecto 
inmanente delas múltiples relaciones. En el seno decada relación hay que 
luchar contra lasubordinación. Loque nos lleva a lavida cotidiana. 

Otra característica es laanticiencia. Laciencia como intento demonopo­
lizar laverdad, como método para laobtención delas verdades esrecha­
zada, y se afirma ensu lugar el saber popular. Sehabla de"teorías" por 
referencia aesas concepciones decantadas por las experiencias concretas, 
por las vivencias. Incluso se incluye en el concepto de "teorías" a las 
opiniones ya los mitos delos sectores populares. Seafirma elempirismo 
yel pragmatismo. Nada deespecular ydeestar buscando conocimientos 
"per se". Prevalece el pragmatismo a tal punto que lo verdadero es 
identificado con lo adecuado, lo eficaz, lo que sirve, lo que es útil. La 
percepción directa en el lugar, "ahí", es la fuente fundamental de 
conocimiento. Lo que nos lleva a la vida cotidiana. 

La objetividad que proponía laciencia esreemplazada por elcompromiso 
subjetivo yclaro con los sectores populares. No setrata de tomar distancia 
para ser objetivos, sino de estar comprometido, confundido viven­
cialmente con estos sectores. Las estructuras ocultas que hipotetiza la 
ciencia son negadas. Hay que atenerse a los fenómenos concretos, no hay 
nada que develar, las cosas están ahí, hay que vivirlas. No tiene sentido 
buscar verdades, lo que hay son opiniones y todas son válidas. La 
teorización es reemplazada por el intercambio deexperiencias. Hay un 
rechazo a lo teorético y al teórico, al investigador tradicional. (Claro, todo 
esto tiene bases bastantes sólidas de una historia lamentable de 
investigación social). Hay un intento incluso de proteger la propia 
experiencia. "Para qué dardatos, nos vienen a quitar nuestra experiencia 
estos investigadores". 

Del planteo, a partir de una teoría revolucionaria, dela necesidad de un 
antisistema o de ser antisistémicos. se pasa ahora al autocontrol, a la 

137 Miche1 FOlIcau1l, Hktorfa de la seJ:ualldad, op.cil, 
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negación de la posibilidad de un proyecto nacional en estos mundos 
heterogéneos. Yenesro coinciden desde Hemando deSoto hasta muchas 
corrientes populares (Lo populistas?). ''Estamos en conua delos proyectos 
nacionales, porque eso implica sujeto: ¿quién va a serel sujero de un 
proyecto tal?". 

La problemática misma del sujeto es dejada de lado. ¿Cuál es la 
alternativa? Los grupos primarios, los grupos locales, los grupos 
conformados por relaciones "cara acara" donde nos podemos reconocer: 
la comunidad. Pero enrealidad se trata de una comunidad fetichizada, 
porque lacomunidad no está defInida por un ámbito niestá localizada en 
ningún lado. Cualquier relación, cualquier nivel deintegración puede ser 
comunitario o no. Una nación puede tener comunidad y puede serlo un 
grupo local. En algunos representantes deeste pensamiento hay también 
un fuerte rechazo al mercado, y una casi glorificación de la 
autosubsistencia, delaautarquía. Loque nos lleva a lavida cotidiana. 

Hay claramente un antivanguardismo. Se propone como alternativa el 
basismo, elhorizontalismo, alpunto que los agentes involucrados enesto 
como intelecwales tienen que autodefinirse como "agentes externos" para 
que nadie vaya acreer que quieren realmente infIlttarse o confundirse con 
las bases omanipularlas. Loque nos neva también a lavida cotidiana. Por 
eso elquinto punto tiene que ver con lavida cotidiana. 

5. La vida cotidiana 

Nos vamos a referir a lodominante de la vida cotidiana delos sectores 
populares en nuestta América Latina, en estas sociedades capitalistas 
dependientes, (no nos estamos refiriendo a lavida cotidiana enNicaragua 
oenCuba) y vamos apresentamos como críticos delavida cotidiana, no 
como glorifIcadores o idealizadores. Porque nuestros sectores populares 
tienen que vivir o se les permite vivir una vida cotidiana miserable. Esa 
vida cotidiana eslamatriz vital delos sectores populares, eselpunto de 
partida que nos marca los límites y las posibilidades inmediatas de la 
participación popular. 
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y lavida cotidiana esel reino dela institucionalidad. Parece curioso que 
se venga usando la palabra "institucionalización" para referirse a las 
relaciones con el Estado. Un concepto objetivo, científico, de 
"institución", nos daotra visión: las costumbres, los signos, el lenguaje, 
los modos de actuar y pensar y hasta de sentir, se imponen al ser 
particular de los sectores populares; se le imponen como instituciones, 
como marcos naturales de la vida. Los vive como algo natural porque 
existían antes deque naciera y porque están ahíindependientemente desu 
voluntad. 

Enesta vida cotidiana, como decíamos antes, predomina elposeer, porque 
ella está marcada por la desesperada lucha porla sobrevivencia. Pero es 
unsentimiento deposesión que seextiende impropiamente a relaciones 
queno tienen que ver necesariamente con la sobrevivencia material. El 
hombre piensa quepuede poseer a lamujer, yasí siguiendo. Enesta vida 
cotidiana, la búsqueda delaseguridad material, económica y ñsíca esun 
motor fundamental. Por lo mismo, está signada por el principio de la 
acción directa: percibir y reaccionar, percibir y actuar. En su vida 
cotidiana el hombre desarrolla una escasa reflexión. Como señala Joao 
Bosco Pinto138, el esquema problema-solución inmediata domina, a través 
de su pragmatismo, a la vida cotidiana, y posibilita esaextensión de la 
vida cotidiana particular al nivel colectivo, al segundo nivel, porque si 
para conseguir una solución inmediata a un problema es necesario 
agruparse, armar una cooperativa, un movimiento, esto esperfectamente 
compatible con las concepciones delavida cotidiana. Seconstruye así un 
"nosotros" colectivo, cuyo sentido estener más eficacia en elaccionar, en 
una utilización del efecto de masa: ser muchos reclamando algo para 
lograrlo lodos. 

¿Qué limites tiene esta superación de laindividualidad. esta búsqueda del 
"nosotros"? La historia reciente de los movimientos reivindicativos en 
América Latina está mostrando que si se logra la meta buscada el 

138	 ]080 Bosco Pinto, "P1anejamento participativo ¿Rito au prática de elasse?", en: 
PartldPll~o ¿Rito8U pr4dca de dasse? Unijui Editora, Unijui. 1986. 
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movimiento sedesarma, ysino selogra también sedesarma. Si selogra, 
porque ya selogró la meta; sino selogra, porque no demostró su eficacia. 
Ese "nosotros" es volátil, sedisuelve fácilmente. En estos movimientos, 
en esta vida cotidiana como la estoy presentando en sus rasgos 
dominantes, no hay comunidad, no hay naturalmente comunidad, no hay 
un reconocimiento del prójimo, no hay un compartir valores comunes 
trascendentes a las necesidades inmediatas. Hay una parcialízacíén del 
hombre. Los movimientos se organizan alrededor de aspectos de lo 
humano, denecesidades parciales de los seres humanos, ypredomina el 
consumo como criterio dedeterminación delas identidades. Puede haber 
identificación con el grupo, con ese "nosotros", pero no hay 
necesariamente una constitución dela identidad popular a través de este 
proceso. 

Estos grupos a veces pueden llegar a tener niveles de comunidad, pero 
deben ser juzgados desde los valores que los motivan. Podemos encontrar 
que los hinchas de un cuadro defútbol sesienten partícipes ysesienten 
identificados con ese cuadro, pero podemos ver también las barbaridades 
que pueden hacer y la violencia que pueden generar en determinado 
momento. Podemos ver a los muchachos de los colegios aquí en Quito 
Lirándose piedras y matándose tal vez por defender una identidad tan 
volátil como la de pertenecer a un colegio o a otro. ¿Qué valor 
ttascendente esel que está detrás deesa lucha? Esta sociedad promueve la 
multiplicación de grupos y de identificaciones pero no promueve la 
constítucíón delaidentidad popular. 

Lacategoría de vida cotidiana esfundamental para pensar laparticipación 
popular porque en ella, en esa propia vida cotidiana de los sectores 
populares, seorigina laresistencia a una participación alnivel más alto de 
integración: el tercero, elque tiene que ver con lasociedad, con un sen­
tido, además, deproyecto alternativo, deconstrucción voluntaria de una 
sociedad. El pragmatismo que impera en la vida cotidiana más el 
sentimiento de derrota dan como resultado un retraimiento de la 
participación política respecto alnivel que podríamos encontrar hace 15 o 
20aftoso En esta vida cotidiana está intemalizado como moral elsentido 
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común legitimador de este sistema capitalista dependiente. Uno de los 
elementos deeste sentido común legitimador del sistema esel concepto 
de orden y la necesidad incorporada de orden. Porque la búsqueda de 
seguridad dacauce inmediatamente para que penetren los conceptos de 
orden que el sistema da y el correspondiente componente negativo: el 
concepto del caos. Por eso esmuy fácil que algunas acciones defensivas 
delos mismos sectores populares sevean como acciones que producen el 
caos, que producen eldesorden. 

Además su carácter automático la hace repetitiva. Por cierto, esecarácter 
de la vida cotidiana que se repite conúnuamente la hace fácilmente 
penetrable por el automatismo del mercado. Elconcepto dedestino viene 
a reemplazar alconcepto de responsabilidad. 

¿Qué hacer frente a esta vida cotidiana que esel punto departida deuna 
participación popular distinta? ¿Qué problemas tiene ese quehacer? 

6.	 Una ejempUficación tomada del movimiento deeducación 
popular 

Quiero dar un ejemplo basado en mi interpretación deun movimiento de 
gran importancia en América Latina, que eselMovimiento deEducación 
Popular. Movimiento que además ha perdurado y tiene un impacto 
enorme, atravesando buena parte delas prácticas que ti~ri~'1 Que ver con 
lopopular enAmérica Latina. 

En primer lugar, el Movimiento de Educación Popular, según su para­
digma, propone a lagente pasar delaacción directa, del actuar-reaccio­
nando-sin-reflexionar, a laverbalización. Hacer que los agentes populares 
verbalicen sus afectos, sus necesidades, sus opiniones. Lograr que en el 
encuentro de sus opiniones incluso surja esa opinión pública que se 
diferencia de la propia opinión con la consiguiente posibilidad de 
individualizarse. 

ElMovimiento deEducación Popular propugna, pasar delaacción directa 
a la verbalización y de la verbalización a la reflexión crítica para 
trascender lavida cotidiana. Esto implica incurrir enciertas abstracciones, 
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alejarse un poco para poder ver qué es esta vida cotidiana, poder 
reflexionar y no solo actuar. Implica poder diferenciar entre juicios y 
prejuicios, entre verdad y falsedad. Todo esto como condici6n para poder 
llegar a una auténtica comunidad. 

ElMovimiento de Educaci6n Popular reconoce yrecupera las fantasías de 
los sectores populares pero para convertirlas en utopía, en una fuerza 
ideol6gica capaz de llevar a la transformaci6n de lasociedad. Recupera 
también los mitos para criticarlos y para diferenciar entre apariencia y 
esencia, no para fetichizar. 

Pretende pasar delacomunicaci6n instrumental -presente entoda acci6n 
directa donde nos hablamos, nos damos ordenes- al nivel de la 
conversaci6n, para de ahí pasar a la discusi6n y eventualmente a la 
persuasi6n. Todo esto ¿para qué? Para poder construir colectivamente un 
pensamiento. Para esto el Movimiento de Educaci6n Popular ha usado 
con mucha fuerza y con mucha creatividad el diálogo, el juego, los 
intercambios deexperiencia. 

Sin embargo, este quehacer, dirigido a superar lavida cotidiana partiendo 
deella, sehaencontrado con problemas ensu propia práctica y yo diría 
que hoy está encrisis. Seha vuelto también repetitivo, mecánico. Seha 
apegado a lacultura popular dominada, idealizándola enlugar denegarla 
poreste proceso dialéctico. Seha atado a las experiencias inmediatas de 
los sectores populares. El lema "partir delarealidad", básicamente seha 
reducido a ''partir de larealidad percibida individualmente" para regresar 
a los lugares comunes de la realidad percibida por el grupo. Como 
resultado, pocas veces se da el movimiento completo para llegar a 
reconstruir, por recurrencia, esa realidad profunda que no se percibe ni 
individual nicolectivamente. 

La tendencia a rechazar otras formas del conocer, necesarias para 
desarrollar ese sentido colectivo decomunidad, también sehaconvertido 
enun obstáculo. Su rechazo absoluto alpoder haimpedido trascender las 
metas de reproducci6n y de autoconservaci6n de la vida cotidiana. Su 
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concepto del tiempo secentra enelpresente. El futuro aparece como una 
amenaza, o como una esperanza, pero difícilmente como un proyecto. 

En todo caso, el uso deese método por el cual el que dirige el diálogo ­
quedice nodirigir - hace que lagente, a partir desus percepciones yde 
sus ideas, vaya generando una idea más compleja, de hecho es un 
mecanismo para introducir subrepticiamente un punto de llegada 
predeterminado. Y en tanto con el taller termina la relación, los parti­
cipantes quedan tan dominados como antes. Envez deexplicitar, en vez 
deplantear las opciones, envez deplantear las distintas concepciones, se 
hacaído eneljuego de ir guiando elpensamiento para siempre llegar a la 
conclusión prevista. Como indica Rosa María Torres139, esos papelo­
grafos con los que terminan muchas sesiones deeducación popular, donde 
seresumen todas las posiciones ydonde no hay síntesis nicontraposicíén, 
de alguna manera nos dicen los problemas por los que está pasando la 
Educación Popular. 

Para avanzar, tenemos que criticar esta práctica que tenía y tiene un 
proyecto hermoso, fundamental, tal vez una de las más ricas propuestas 
para superar la vida cotidiana a partir de la misma vida cotidiana. 
Tenemos también que empezar a develar las relaciones que hay entre las 
formas y los contenidos. Porejemplo: no hay nada íntrínseco en los 
pequeños grupos que los haga más democráticos, o más comunitarios que 
las grandes integraciones. Ni nada enlos grupos más homogéneos que los 
haga más democráticos o más trascendentes que los heterogéneos. La 
conversación, el diálogo, la persuasión, pueden estar presentes en un 
proceso de decisión de cosas absolutamente intrascendentes. La 
ttaseendencia delas metas esalgo fundamental para poder superar lavida 
cotidiana. 

Elcontenido mismo de los movimientos reivindicativos, que surgen dela 
vida cotidiana como una forma legítima de lograr más eficazmente las 

139 RosaMaríaTorres, Discursoy práctica en educación popular,CIUDAD, TEXTOS 
No. 9, QuilO, 1988. 
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reivindicaciones, es elpedir. Pedir alEstado, reclamar, ysielEstado no 
puede dardesaparece elmovimiento. Esto tenemos que verlo críticamente 
como una reproducción de la enajenación del Estado con respecto a la 
sociedad. Hay un planteo contra la institucionalización y por el 
espontaneísmo. Sin embargo, tenemos que reconocer que lavida cotidiana 
es tal vez, como decía antes, el reino de las instituciones y de la 
naturalización de las relaciones sociales. Nos parece entonces que es 
imposible aceptar laidealización de lavida cotidiana ydel saber popular 
que parecen estar acompañando últimamente a un movimiento tan 
productivo, tan rico, con un potencial todavía no realizado como elde la 
Educación Popular. 

7. Algunos desafíos de la participación 

Nos parece fundamental volver a plantear ladiferencia entre mercado y 
política, entre las fuerzas oscuras que a nuestras espaldas nos imponen el 
contenido de nuestra vida cotidiana y nuestra voluntad colectiva de luchar 
por cambiar elmarco de lavida cotidiana. 

Luchar por laparticipación es un desafio. Un desafío que pasa entre otras 
cosas por estructurar una vinculación entre vida cotidiana y vida pública, 
respecto a metas trascendentes que vayan más allá de la reproducción, 
pero sin perder ese juicio fundamental de labúsqueda de la reproducción 
material. Implica reconocer la unidad que hay entre el marco social de 
vida y lavida cotidiana de los sectores populares ydesarrollar esa tensión, 
en lugar de pretender que sea posible su separación. Lapretensión de que 
se puede dejar la política, que se pueden dejar de develar las grandes 
estrucniras, de que se pueden dejar los grandes procesos afuera yconcen­
trarnos en la vida cotidiana, es condenar a los sectores populares a esa 
miserable vida cotidiana en laque están hoy reproduciéndose. 

No voy a desarrollar los temas que están planteados como posibles 
ejemplos alternativos departicipación popular en laponencia escrital40. 

140 José Luis Coraggio, "La participaci6n popular, ideología y realidad", ponencia 
presentada al XIII Seminario Latinoamericano de Trabajo Social, julio de 1989. 
Quilo. 
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Simplemente que ahíme refiero a la imprescindible necesidad deluchar 
por una participación en lo que hace a la política económica, entre 
otras cosas porque Ja fuente fundamental delaalienación deJos sectores 
populares viene deloeconómico. 

La no comprensión de esas fuerzas oscuras -que además no las entienden 
muchos economistas tampoco- no aíecta sólo a los sectores popuJares. Lo 
testifica el temor a la ingobernabilidad de la economía que acompaña a 
muchas fuerzas progresistas e incluso revolucionarias que, una vez enel 
gobierno, piensan que laparticipación popular enlaeconomía implicaría 
laextensión de LOdos estos reclamos, Ja multiplicación de las demandas y 
la ingobemabilidad LOIaI. Hay que luchar contra ese prejuicio porque seha 
visto situaciones donde Jos sectores populares que participan y LOman 
conciencia de la problemática económica no usan ese espacio para 
simplemente reivindicar y multiplicar sus reivindicaciones sino para 
hacerse cargo como estadistas de laproblemática económica. Además, dar 
pábulo aese prejuicio sería olvidar que los principales responsables de la 
ingobemabilidad denuestras economías son los capitalistas. 

El otro tema que se LOca en la ponencia tiene que ver con el gobierno 
local y la idealización de lo local y del municipio. Esto esabsurdo, es 
negar la realidad del mundo contemporáneo y de Jas fuerzas que le dan 
forma a la vida cotidiana de los sectores populares. Implica que los 
sectores populares no podrían hacerse cargo delos problemas nacionales 
y mucho menos delapolíticas exteriores de sus países, que no sepodrían 
hacer cargo del problema deladeuda. Que sólo pueden pensar alnivel de 
sumunicipio. 

Aquí hay una posibilidad muy interesante de estudiar y aprender de la 
experiencia de un ejemplo muy rico, que esel modelo del Poder Popular 
cubano, donde el Poder Popular no sólo se hace cargo encada zona, en 
cada lugar, delagestión delas condiciones inmediatas devida, sino que 
es toda una jerarquía que finalmente termina en~ Asamblea Nacional del 
Poder Popular donde sedefmen las grandes poUticas. Esos agentes del 
Poder Popular vuelven a lo local con una visión de lo macro, con una 
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visión de los grandes procesos, de los lúnites objetivos a las demandas 
locales. 

El tercer ejemplo que se toca en la ponencia tiene que ver con la 
investigaci6n social y la llamada investigaci6n participativa. Veo a la 
llamada investigación participativa como una forma muy interesante, muy 
rica, de cuestionar la investigación academicista, pero que puede 
convertirse en un instrumento de lacristalización deesa vida cotidiana. 
Una investigación que seorienta a resolver elproblema del agua junto con 
lagente y punto. Que entra enelesquema problema-solución inmediata 
que mencionamos antes. 

Es fundamental una investigación comprometida que ayude a pensar 
nuevamente entémúnos deun proyecto social que ayude a laconstitución 
(no que laorganice, pero que ayude a laconstitución) de ese sujeto virtual 
que no existe todavía: ese sujeto popular, heterogéneo, complejo, 
conttadictorio. Ypara eso hay que revisar las badiciones delucha política 
y de participación. En esta línea, y para dar un ejemplo, me parece 
importante retomar elconcepto delos frentes amplios. Dejar de discutir si 
eselpartido, elsindicato oelnuevo movimiento social elque tiene que 
serel aparato representante del sujeto histórico, y pensar que la única 
manera de transformar estas sociedades es mediante la articulación de 
todas esas formas de participación y de integración social, incluidas 
asociaciones de profesionales y otras formas corporativas. Sin una 
alternativa popular que tenga en cuenta no sólo las particularidades 
sociales, ideológicas, culturales, sino también lo local, lo cotidiano, lo 
nacional y lomundial, esmuy düícil pensar enuna transformación de la 
misma vida cotidiana. 

La crisis le pone a todo esto un marco de dramatismo adicional. Los 
agentes delaparticipación encuenttan que lacrisis hace que lagente no 
quiera participar o participe menos. Le ven menos sentido a la 
participación porque lacrisis hace que elEstado no tenga recursos. Los 
movimientos reivindicativos no logran solución, hay un retraimiento de 
los sectores populares a la vida familiar, a la integración a través del 
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mercado. Lacrisis tiene efectos claros, dealguna manera hincha lavida 
cotidiana, laamplla. Hace que prácticamente seconvierta en"la vida". 
Implica laprivatización no sólo del Estado, sino delavida misma. Rompe 
certezas, rompe los comportamientos repetitivos. Genera nuevas 
experiencias pero deja poco tiempo para la reflexión. Genera mucho 
descontento pero pocos deseos departicipar por temor alcaos. 

Quiero proponerles para ladiscusión la idea deque tenemos que ver la 
crisis no sólo como algo negativo sino también como un recurso. 
Porque lacrisis, las situaciones decatasíroíe, las situaciones de ruptura de 
lonatural, de lo que sevenía repitiendo, son situaciones en las cuales los 
sectores populares tienen que desarrollar toda su creatividad. Cuando uno 
se encuentra con que un material que ha venido usando durante mucho 
tiempo para construir cosas depronto se rompe, le lleva a preguntarse: 
¿por qué se rompe?, cuando antes lo usaba sin preguntarse ningún por 
qué. Cuando el trabajo asalariado parecía la forma natural derealizar la 
capacidad de trabajo y ahora no hay como realizarla como trabajador 
asalariado, muchos por qués pueden surgir junto con labúsqueda deotras 
alternativas. La acción cotidiana encuentra obstáculos tremendos en la 
crisis por las quepasan nuestras sociedades. Estonosabreuna posibilidad 
para tomar conciencia, para plantearnos esos por qué, para pasar del 
percibir al mirar. 

Finalmente, resumo puntos de conclusión o tesis que me gustaría que 
ustedes puedan retomar o discutir enalgún momento: 

1.	 El problema de la participación popular no es de cantidad, es de 
calidad. No esdemás participación, sino decambio decalidad en la 
participación. Pasar a ese tercer nivel, pasar a participar como sujeto 
colectivo de una alternativa popular para toda la sociedad. No sólo, 
sino también para lasatisfacción delas necesidades inmediatas delos 
sectores populares. Pasar a un sector popular estadista. Esto no es 
idealismo, esto no es voluntarismo, esto es necesidad. Si se quiere 
cambiar la vida cotidiana miserable delos sectores populares, esto no 
puede serlogrado enel interior dela vida cotidiana, porque lavida 
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cotidiana está enmarcada enestructuras que lareproducen así. 

2.	 Tenemos que hacer una aetocrítíca profunda denuestras prácticas yde 
nuestras ideologías en nuestras luchas como intelectuales por la 
participación popular. 

3.	 Tenemos que ver a la vida cotidiana ciiticamente y no idealizarla, 
verla como el límite pero también como el fundamento de la 
participación popular. 

4.	 Thnemos que luchar por elsentido delaparticipación, ese desafío que 
lanueva derecha nos plantea deuna lucha cultural, pero tenemos que 
verlo como la lucha por elsentido delaparticipación popular en todos 
los campos, incluso dentro de las formas institucionales existentes. La 

. pretendida autoexclusíón del sistema no esproductiva. 

5.	 y, por último, tenemos que asumir nuestra responsabilidad como 
intelectuales, tenemos que conlribuir a negar esa añrmacíon del fm de 
las utopías. Tenemos que ayudar a la elaboración de una utopía 
orientadora, articuladora del sentido delas luchas populares. Tenemos 
que luchar también contra la resistencia de los mismos sectores 
populares a laparticipación. Tenemos que hacerlo ahora, enlacrisis. 
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Capítulo 8
 

Las posibles 
contribuciones de la 
educación popular al 
desarrollo local (1990)141 

1. Introducción 

El título que lleva este trabajo hasido indicado por los organizadores de 
este evento, por lo que considero necesario explicitar cómo interpreto y 
vinculo los términos educación popular, educación deadultos y desarrollo 
local. 

En primer lugar, considero a la llamada educación popular (EP) como 
una corriente interna al campo deprácticas de laeducación deadultos 
(ED), que incluye elementos teóricos, metodológicos y también poHtico­
doctrinarios respecto a dicha práctica, y que se apoya en una ya larga 
experiencia deimplementación desus principios, sobre todo (aunque no 
únicamente), en América Latina. Además, básicamente la EP se ha 
concentrado enadultos de los sectores populares. Sin embargo, esto no 
implica que la EP notenga -explícita o impUcitamente- posición ypro­
puestas respecto a laeducación engeneral ya los sistemas escolarizados 

141	 Ponencia presenlada a las vn Jornadas Iberoamericanas de Educación de Adultos, 
Barcelona. España, noviembre 1990. Agradezco los comentarios de Rosa María 
Tom:s. 
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enparticular, nique deba limitarse a babajar con adultos. Por otra parte, 
los principios que orientan la EP atraviesan hoy -formal o sustan­
tívamente- casi toda práctica detrabajo popular enAmérica Latina. 

Enlo relativo aldenominado ''desarroUo local" (DL), en varios baba­
josl42 he intentado relativizar dicho concepto, sobre todo a la luz de 
corrientes que loven como una panacea para lacrisis económica, para la 
alienación opara las crisis deidentidad, para elautoritarismo, yalgunos 
otros males que aquejan el mundo contemporáneo. En todo caso, es 
evidente que en el uso generalizado su denotación no selimita aalgo así 
como un "proceso dedesarrollo localizado en un ámbito microregional, 
urbano o rural", sino que tiene otros alcances: iniciativa deactores locales, 
autoafírmacíon dela sociedad local, "otro desarrollo" (por oposición al 
paradigma desarrollista de los 6O-70's). Para poder entablar un diálogo 
sobre el tema solicitado vamos a admitir en principio el concepto así 
planteadol43. 

Plantear una conexión como lasolicitada entre las dos prácticas, implica 
lahipótesis deque elDL requiere opuede beneficiarse de acciones como 
las que emprende laEP, hipótesis que asumiré enprincipio para elaborar 
mi punto devista alrespecto. Una aclaración adicional: creo que lasideas 
no deben desplegarse como si se escribiera en una pizarra vacía. Toda 
idea se ubica enun campo yaocupado, se frasea entérminos y dilucida 
conceptos que deben diferenciarse oasimilarse aotros preexistentes. Toda 
tesis enfrenta tesis previas. Por lotanto, escasi imposible encarar un tema 
como el propuesto sin proponer una contraposición, una lucha, en el 
campo ideológico o teórico. Por ello, loque sigue. 

2.	 Lapropuesta deldesarroJlo local y susdemandas a la 
educación popular 

Revisando las ponencias presentadas enlas VI Jornadas Iberoamericanas 

142 Incluidos enestevolwnen. 
143 Verlos II8bajos incluidos en:Cuadernosdd CLAER,45-46, Montevideo, 1988, en 

palticu1ar el de José Anx:ena. 
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del afio pasado, encontré una, ladeLuis Razetol44, referida a la posible 
convergencia entre educación popular ydesarrollo local. Creo que, más 
que comenzar cada vez decero, es importante ir hilando los discursos, 
contraponiéndolos y, en ese juego, configurando alternativas de pen­
samiento ydeacción. Por ello voy areferirme altrabajo deRazeto como 
punto de partida, para ir proponiendo algunas ideas adicionales o 
contrapuestas sobre el asunto. A la! fin procedo a resumir y comentar 
brevemente las tesis del mencionado autor. 

Para Razeto, "los conceptos de 'educación popular' y de 'desarroUo 
local' sintetizan los principales aportes a la superación dela pobreza 
que han hecho las organizaciones n~gubemamentales depromoción 
y desarrollo que operan en los sectores populares". Esto de por sí 
señala un parteaguas central en sus tesis y las delacorriente enque se 
inserta: la oposición gobierno/no gobierno. Por lo demás, hay una atri­
bución alsegundo campo (el no gubernamental) de dos prácticas que sin 
embargo son porsu naturaleza deiniciativa no gubernamentail45• Más 
allá del posible sinsentido teórico de asociar esas prácticas con 
determinado tipo de organización, históricamente cabe recordar los 
programas inspirados (eincluso dirigidos enalgún caso) por Paulo Freire 
ysupropuesta pedagógica, llevadas a cabo desde elEstado enNicaragua, 
Cabo Verde, Sao Tomé yPríncipe, Granada, yactualmente enelEstado 
deSao Paulo, donde elmismo Freire esSecretario deEducaciónl46• En lo 
que hace al"desarrollo local" ocurre otro tanto, como evidencian las ini­
ciativas estatales que, desde los municipios franceses hasta el actual 

144	 LuisRazeto M.,"Educación populary desarrollo local",ponencia presentada a las VI 
Jornadas Iberoamericanas de Educación de Adultos, El Canelo de Nos, San 
Bernardo,24-28de julio de 1989. 

145	 Además, si intentamos pensar en un procesohistóricode génesisde la corrientede 
EP, su primera fase habría sulgido en el interior mismodel Estado,consistente en 
.....avances realizados por educadores latinoamericanos vinculados a agencias 
oficiales de educación de adultos.:". Efectivamente, el Movimiento de Educación de 
Base surgió a cornienms de los 60 en Brasil, a partirde un convenioentre el Go­
biemoFedera1 del Brasily la Conferencia Episcopal Brasileña. Ver: Cados Rodríguez 
Brandao, La educacIón popular en América Latina, CEDEP, Quito, 1989, pago 32­

146 El impactode la metodología de "la palabrageneradora", asociada al campode la l!! 
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gobierno del Frente Amplio en Montevideol47, seinspiran enprincipios 
como la autonomía local, la constitución de actores a nivel local, el 
desarrollo deiniciativas comunitarias, etc. 

La segunda tesis de Razeto es que "La principallimitación•••que ha 
significado que••• los pobres con que se ha trabajado nohan podido 
superardemodo estable y definitivo susituación de pobreza, reside 
enel hecho que ambas orientaciones -lasdeldesarrollo local y de la 
educación popular. se han desplegado independientemente y 
separadas entresí."1aIcomo está planteada, tal afirmación estambién 
históricamente incorrecta. De hecho, loque registran quienes participaron 
delagénesis deloque hoy se denomina "educación popular" esque ésta 
surgió enel seno depIácticas combinadas de educación deadultos yde 
pro~oción local, como crítica y superación al estilo con que se 
realizaban las mismasl48• 

1aIcólica habría estado guiada por un criterio deeficacia (más que por un 
criterio poUtico-ideológico), basado en la hipótesis de que para lograr 
cambios estables ydefinitivos serequería pasar de"campañas" aprogra­
mas estables, de programas unifonnes diseftados centralmente a pro­

fabelizaciÓ11 de aduhos y al proyectode concienlizaciÓll, se extiende muchomú to­
davía:"La ~c:a de la 'palabra generadora' está,ea efecto,ampliamente extendida 
tanto en los programas gubernamenlales comoea los no-gubemamenlales de alfa­
betización. Retomamos, a manerade ejemplo, refermciasde tres programas oficiales: 
Panamá, Ecuadory México.:", en: Rosa Mada Torres, Educad6n popular: Un 
encuentro con Paulo Frelre, Cenuo Editor de Am&ica Latina, Buenos Aires,1988,I 
pag.59. . 

147 Ver, porejemplo:Ciudad Alternatlw, Año2, ND 3, CIUDAD, Quito, 1990, donde 
se incluyerenvariosdallos y entrevistas sobre el gobiernomunicipal del Frente 
Amplio; Vertambi6n: Bases program4t1c:as para el gobierno departamental, Do­
cumentos/6, FrenteAmplio,MonteVideo, 1989. 

148	 "Los objetivosmuchasvecesconsiderados comofinalesen programas anteriores de 
educación y desarrollo, como por ejemplo la creación de una cooperativa de 
producción de alimentos, la organizaciÓD de grupos populares responsables de la 
salud comunitaria, la panicipaciÓD organizada de la comunidad en trabajos de 
mejoramiento de su infraestruewra, la reducción delfndicede personasanalfabetas, 
la calificación de manode obra,se lransfonnanen melasintennedias y operacionales 
ea algunos programas emergentes de educaciónpopular". En: Cados Rodríguez 
Brandao,La educad6n popular en Am&lca LatIDa, op.éL, pago 23 I 
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gramas adecuados a cada situación de vida local, de metas individua· 
lizantes a laorganización comunitaria dirigida en primer lugar a lograr la 
.....mejoría colectiva delos indicadores de calidad devida (salud, alimen­
tación, habitación, esparcimiento, etc.) y luego, con el trabajo político de 
transformación social y participación popular"149. Ese proceso decrítica 
ysuperación fue loque llevó adesarrollar algunos aspectos centrales de la 
metodología integral (no separar los procesos de conocimiento de los 
procesos detransformación delapropia realidad) que hoy caracteriza ala 
propuesta de la EP. Habría que revisar entonces enqué sentido puede 
decirse que las prácticas de la EP y las del DL "se han desplegado 
independientemente yseparadas entre sí", Volveremos sobre esto. 

La tercera tesis de Razeto es que "La integración orgánica de las 
acciones insertas en las perspectivas de la educación popular y del 
desarrollo loca~ significan unpotenciamiento sustancial deambas, tal 
quesusefectos combinados hacen posible que efectivamente los po­
bres queparticipen endichos procesos lleguen a superar real y esta­
blemente su condición depobreza". Aquí sepresenta lanecesidad de 
acotar cuáles son los alcances de la EP y del DL, así como de su 
combinación, pues alasignárseles talcapacidad detransfonnación social 
parecerían subsumir todas las prácticas de transfonnación, incluida la 
específicamente política. con locual tales conceptos sevuelven ambiguos. 
y me parece que para poder avanzar en eltema planteado aesta ponencia 
es imprescindible dilucidar esos conceptos para poder articularlos más 
rigurosamente con otros en una necesaria teoría del cambio social. 

¡¡or qué las practícas dedesarrollo local no han logrado de porsí sus 
objetivos de autosustentaeión?lso. La lista deiniciativas'que cubriría el 

149 Bl'IDdao, op.ciL,p. 22­

lSO El concepto de desarrollo local (DL) que propone Razeto es: "un proceso 
lItUIIIulalivo y crecienle de desanoI1o de las.capaddades propias de laspenanas, 
gtUpos, organizaciones y C9JIIunidades que habitaD ea 11II8delenninada localidad 
(hanio, poblaci6n, comuna), para hacer fn:Dle a SDI problemas y satisfacer sus 
necesidades,mejorarsu calidad de vida, y controlar creciealemenle sus propias 
condiciones de existencia, aprovec:baDdo los recursos locales disponibles en la 
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DL van desde la promoción (siempre por ONG's) de grupos de auto­
ayuda y microempresas familiares hasta programas de desarrollo de 
comunidades, pero no incluye expresamente lasprácticas delaEP. Más 
bien, la tesis indica que sería la"integración orgánica" delaEP con las 
prácticas del DL laque conttibuirfa decisivamente alefecto no logrado de 
desarrollo local. Esa contribución sería la de construir uno de los 
ingredientes faltantes del DL: la"...toma deconciencia de esa identidad 
local, que se traduce en procesos de integración territorial de las 
experiencias en vistas de su propio desarrollo como comunidad local 
autoconciente (subrayado del autor)". 

¿cUáles son las posibilidades y límites delaEP para lograr ese objetivo? 
Según Razeto, en lugar de haber "...generado una acción directamente 
encaminada a enfrentarlos (los problemas) y superarlos mediante las 
capacidades y el esfuerzo propio", la EP se habría especializado en 
concientizar grupos respecto a sus derechos humanos y económico­
sociales, orientando su organización para reivindicar ante el Estado el 
cumplimiento de tales derechos. Paradojalmente, la EP, que el autor 
atribuyera a las ONGs sin haber registrado su origen desde prácticas 
estatales, nos espresentada ahora como estatalista, en tanto asignarla al 
Estado la capacidad de resolver los problemas. Pero, además, según 
Razeto, lasintervenciones del Estado no resolverían demanera estable los 
problemas, pues mientras las necesidades son recurrentes, las 
intervenciones serían coyunturales. Esto saca a la luz la dicotomía 
implícita en el discurso de Razeto entre Estado (política) y sociedad 
(comunidad). 

Para esa concepción, si las necesidades surgen del mundo delasociedad 
civil, las intervenciones estatales vienen del mundo de la política, 
coyuntural y arbitrario. El Estado (regido por una lógica política) no 
podría ser visto como elemento de un sistema autoregulado de repro­
ducción. ThI posición se contrapone a las teorías, predominantes hasta 

1'IlI1izaá6D eleactividades ClCClIlémiCU. sociales y cu1Iurales" (subrayado nues1JO). m 
carác:lcr end6gc:no, autosustentado, de la propueslll de DL quedauf evidenciado. 
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hace unos años, sobre elcapitalismo organizado, que podIan llegar a ver 
al Estado como elemento regulador del sistema lSl • Pero se afirma la 
hipótesis de que la sociedad si podría constituirse de esa forma, en 
particular cada sociedad local. El argumento es simple: si quienes 
experimentan las necesidades controlan las condiciones de su satisfacción, 
no debería haber crisis de reproducción, ni pobreza. Esto supone la 
condleíén de que la sociedad se constituya como comunidad 
autoconciente, lo que presumiblemente sólo se lograría a un nivel 
manejable, accesible: el local. En todo caso, esta cuestión no puede 
decidirse como leu universal, sino que deben considerarse contextos 
históricos concretos. Además, si bien el DL es más que esto, incluye 
como parte deespecial interés .....cualquier esfuerzo yproceso tendiente a 
la superación de la pobreza mediante formas económico-sociales 
populares, basadas en lasolidaridad yen el ttabajo." Según lapropuesta 
deRazeto, apoyada enuna hipótesis cuya plausibilidad escuestionable, se 
trata derecuperar parella sociedad las capacidades que fueron atribuidas al 
Estado: "laborales, tecnológicas, admínístratívas, gestionarias". 

Resulta llamativo el énfasis en desmítíñcar al Estado y la ausencia de 
referencias al mercado capitalista, a los costos sociales de la empresa 
privada, a la deshumanización resultante del mercantilismo, Lodos 
procesos cuya clarificación ha significado más de un siglo de IJabajo 
intelectual basado necesariamente, por el carácter de los hechos 
analizados, en abstracciones teóricas, en cuestionamientos al sentido 
común ya las apariencias delaempiria. Ysin embargo creo que para el 
propósito delograr "otro desarrollo", otras formas desocialización, otra 
cultura, ladesmitificación deun sistema de derechos humanos centrado 
en la propiedad privada parece esencial, y es clave para efectivamente 
advertir elcarácter del Estadol52 . 

151 Ver: Jürgen Habermas, Problema de legitimación en el capitalismo tardfo, 
Amol1Ortu Editores, Buenos Aires,1975. 

152 Ver: FranzHinkelammert, "Democmcia, esuuCSUJll eOOllómic:o-social y formación de 
UD sentidocomÓJIlegitirnador". cp.eit, 
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Volviendo a la visión de Razeto sobre la Ep, ésta, para contribuir al 
objetivo planteado, debería autotransformarse. ¿En qué sentido? 
Despojándose desu"exceso de ideologismo y doctrinarismo, según los 
cuales las causas delos problemas son siempre denivel macrosocial y las 
soluciones deben obtenerse inevitablemente por la vía de trans­
formaciones polfticas y económicas generales"153. Según Razeto, las 
limitaciones de ese proyecto de EP estarían ya llevando a una rec­
tificación deobjetivos, convergente con el DL: "la creación, fomento y 
apoyo deexperiencias económicas", ya la obtención derecursos fman­
cieros, delosque dependen, para enfrentar directamente los problemas. 
Para Razeto, mientras que laEPha sufrido limitaciones "internas", por su 
propia ideología, que debe ser extirpada desde elinterior, elDL no tendría 
problemas ideológicos, sino que sufriría solo limites externos: la insu­
ficiencia delos recursos financieros que puede obtener. 

Planteo aquí la hipótesis deque -tal vez inintencionadamente- detrás de 
esta propuesta de "integración orgánica" de la EP al DL se está plan­
teando una crítica a laideología delaEP desde la ideología (no expuesta) 
delDL. Más abajo retomaremos lacrítica dela mistificación delDL que 
intenté hacer enotros trabajoslS4, mistificación que resulta justamente de 
negar lo que Razeto crítica a la EP: la necesidad de tener no sólo 
conciencia del sí mismo local, sino del proceso de constitución de la 
sociedad nacional, del Estado, del mercado nacional y mundial, etc, todos 
ellos determinantes macrosociales, inobservables directamente, pero que 
no pueden ser olvidados sólo porque exigen un elevado nivel de abs­
tracción ycomplejos métodos deinvestigación para sucomprensión. 

El costo de abandonar la búsqueda de marcos teóricos para una com­
prensión cabal de la misma realidad cotidiana se hace patente cuando 
vemos sus sustitutos. Así, al "explicar" por qué fracasan algunas 
iniciativas de promoción, Razeto nos dice: "lo que se olvida es que las 

153	 Razeto asimila este espíritu de la EP con "las vertientes políticas e intelectuales 
llamadas progresistas", 

154	 Vernota 142. 
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personas afectadas por las situaciones de extrema pobreza no están 
particularmente dotadas de capacidades laborales, administrativas, 
gestionarlas y empresariales. Por el contrario, si han sido excluidas del 
mercado del trabajo, si las empresas no les han otorgado oponunidades 
laborales adecuadas, esprobablemente porque en lacompetencia por esos 
puestos no han mostrado estar en condiciones de efectuar los mayores 
aportes, o porque la productividad de su trabajo, o sus capacidades 
técnicas y administrativas, no han sido suficientes para convencer a los 
eventuales empleadores de que sus aportes serían muy elevados." 
Obviamente, sepropone como remedio lacalificaci6n deesos recursos... 
Aparte de que ya en 1989 se podía observar c6mo recursos humanos 
altamente calificados quedaban sistemáticamente fuera del mercado, de­
bería valorarse la comprensi6n de los procesos de calificaci6n­
descalificaci6n de la fuerza de trabajo provocados por la dinámica del 
capital, que fuera adquirida en las teorizacíones de los 60 y 70's. De 
hecho, semistifica hasta talpunto elsentido común (legitimador de este 
sistema) que selousa para explicar procesos macrosociales! Esa misma 
l6gica puede llevar a creer que mu Itiplicando e implementando 
adecuadamente programas de asistencia técnico-financiera a micro­
empresas no s610 seresolverán los problemas del desempleo sino que se 
gestará una nueva sociedad. Sin embargo, el mismo Razeto reconoce la 
insuficiencia de esas acciones, ypor eso reclama delaEP su contribuci6n 
a laautoconciencia local. 

Por momentos, el diagn6stico del autor lo lleva a concluir que laclave 
para elDL esatacar ",.la ausencia de formaci6n específica en los aspec­
tos laborales, tecnol6gicos, gestionarios y empresariales", y para eso 
precisamente reclama el concurso de la EP. En otras palabras, como 
veremos acontinuaci6n, sepide a laEP que sufra un proceso de regresi6n 
a laetapa de los 60's arriba mencionada, cuando unía educaci6n con orga­
nizaci6n yprácticas productivas. De algún modo, también selepide que 
sevuelva "instruccional", pero ahora con conocimientos útiles, aplicables 
inmediatamente, concretos yno abstracto-enciclopédicos. Se lepropone 
partir delos problemas delavida cotidiana ydesplegar un ciclo corto de 
diagn6stico-educaci6n-acci6n para el desarrollo, que inmediatamente 
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encuentre soluciones prácticas que puedan ser implementadas por los 
mismos actores que sufren esos problemas, y transmita a la vez la 
capacidad y la autoconfianza para replicar tal tipo de ciclos autono­
mamente. 

Siallínos quedáramos, lapropuesta del DL sería una de extensión de lo 
particular al ámbito de lo comunal, sin trascendencialss. Sin embargo, 
Razeto agrega lanecesidad de lograr una .....comprensión de laglobalidad 
delas necesidades humanas...desarrollando las dimensiones comunitarias 
y espirituales de su existencia, y ello no sólo a nivel de la propia con­
ciencia sino enlapráctica delavida cotidiana, de las relaciones comu­
nitarias, del trabajo, de la familia y de la organización social, de la 
participación política, del arteYde lacreatividad, de lareligiosidad yde la 
búsqueda detrascendencia." Lamentablemente, el trabajo setermina sin 
que seexplicite cómo sehacen congruentes estos objetivos con las pro­
puestas y metodologías concretas planteadas como programa para laEP Y 
elDL. 

3.	 La propuesta dela educación popular y susposibles 
contribuciones al desarroUo local 

Side loque setrata esde un diálogo entre dos prácticas que han venido 
coexistiendo: ladelaEP Yladel DL (¿o tal vez, más apropiadamente, la 
delapromoción de organizaciones empresariales populares?), esfunda­
mental saber ahora qué análisis vienen realizándose del lado de laEP. En 
onos términos, ¿Desde qué matriz desentido van a comprenderse estas 
propuestas que vienen dela corriente del DL? 

Por lopronto, será útil completar elcuadro de lagénesis yevolución de la 
EP iniciado más arriba. Una vez realizada la crítica a la educación 
tradicional y entrados en la etapa de unir transformación directa de la 
realidad inmediata con proceso educativo -acorde.con loque hoy parece 
reclamarse desde lacorriente del DL-, los agentes de laEP superaron esa 

lSS	 Ver: José L. Coraggio, Participación popular y vida cotidiana. (iDcluído en éste 
volwnen) 
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etapa, pasando entonces sI a constituir lo que hoy se entiende por 
"movimiento latinoamericano de educaci6n popuIar". 

Parece necesario destacar que, si bien lacrítica a laeducaci6n ''popuIar'' 
que laprecedi6 equivalla acriticar laeducaci6n compensatoria especial, 
dedicada a los adultos excluidos del sistema (fonnalmente igualitario) de 
educaci6n, laEP no sepresentó ni siquiera enesa primera etapa como una 
mera alternativa compensatoria deeducaci6n deadultos pobres, sino que 
sus primeras fonnulaciones programáticas fueron una cótica de laescuela 
y del sistema educativo, crítica orientada desde la perspectiva de una 
nanstormacíón social de signo popular, bajo el nombre de Educaci6n 
Popular PennanentelS6• En consecuencia, no venla atada a acciones en 
ámbitos locales, sino que seplanteaba alternativas para sistemas de orden 
nacional. 

Una segunda fase, según Brandao, sedistingui6 dela crítica metodol6gica 
(la necesidad de ligar educaci6n con transfonnaci6n para lograr una 
educaci6n eficaz), alcentrarse en lacrítica política delas causas de los 
problemas que se procuraba remediar. En esto, se asignaba a la 
educaci6n, como parte de una lucha cultural, un papel central en la 
construcción de otro orden social por parte de los mismos sectores 
populares. La concientizaci6n surgi6 entonces como el procedimiento 
liberador. En suma, fue un retomar elproyecto iluminista, pero centrado 
ahora en los sectores populares y no en el hombre engeneral: correr el 
velo que ocultaba los mecanismos de generaci6n de la pobreza, la 
exclusi6n, la marginaci6n, como condici6n (¿suficiente, ¿necesaria?) para 
laemancipación. 

Pero la concientizaci6n no debla limitarse a adquirir un conocimiento 
sobre procesos y estructuras, invisibles para las representaciones ligadas 

156	 Ver: Brandao,op.cíi., p. 19.Unequivalente de estoen el DI., actualmente centrado 
en las necesidades y la producción, seríauna cólica del desarrollo capitalista y sus 
efectos.Peroesto llevaríaa otras propuestas de acciónmás complejas que la mera 
empresapopular. 
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a las prácticas de la vida cotidiana de las mayorías populares, sino que 
presuponía el desarrollo de una teoría filosófica o más particularmente 
teológica, delapersona ydesus derechos. Asuvez, esa teoría debía apo­
yarse enuna concepción de la historia humana que, leída desde una uto­
pía, relativizara la situación acuial, planteara su carácter no natural y 
abriera laposibilidad de pensar enuna alternativa. En ese sentido, efecti­
vamente, laEP surgió interpenetrada por "abstracciones" dc diverso cuño. 

Delénfasis metodológico enlaorganización sepasó entonces aldirigido 
a la concientización que -de seguirse una metodología no de "trans­
misión" sino de creación y descubrimiento colectivo-, implicaría simul­
táneamente larealización, enelinterior mismo del proceso educativo, de 
un nuevo saber popular, incluida laconciencia delas propias capacidades 
delos sectores populares pala construir su destino. 

A mi juicio, esta propuesta encerraba una trampa inevitable, aún no 
resuelta en la práctica delaEP: para los educadores populares, el resul­
tado de la búsqueda estaba preñgurado, por lo que en realidad debían 
organizar un ejercicio simuladO,leatralizando con los actores populares el 
acto de autoeducarse, el descubrimiento, la creación dc alternativas 
inéditas, ypara ello debían confundirse con los actores como "uno más", 
para eventualmente desaparecer por el foro. Disolver esa contradiccíén 
implicaba dos alternativas: aceptar el papel de "maestro" que trae otra 
visión del mundo, otras claves teóricas para descifrar lapropia realidad 
popular, o bien despojarse genuinamente de esas importaciones, 
pretendiendo realmente que elsaber popular que seencuentra como punto 
departida esa la vez instrumento y matriz del desarrollo que sedaenel 
acto educativo. 

La primer alternativa aparecía como una regresión a la escuela 
verticalista, a la reimplantación derelaciones dedominio en larelación 
educativa. Lasegunda alternativa, por laque seoptó predominantemente, 
llevaría a un más o menos abierto rechazo del pensamiento teórico, cien­
tífico, ya una concomitante idealización del saber popular. Pero tal idea­
lización nunca podría sertotalmente encamada, pues lapretensión deque 
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la comunidad realizara el trabajo político "...sobre sí misma al tomar 
conciencia de su lugar enlasociedad, de sus problemas, desus causas y 
de lo que debe hacer para realizarla...el trabajo político que la vuelve 
autonomamente organizada y representativa...al interior de su propia 
cultura"lS7 s610 podía ponerse en marcha, enplazos perentorios y no mile­
narios, mediante la mediaci6n entre visiones del mundo y teorías sociales 
con cierto contenido objetivo ycrítico recuperable, yesto requería agentes 
"externos" a su vez concientes y seguros de su papel. 

La idealizaci6n del saber popular como matriz autosufíciente, a pesar de 
ser producto deun régimen de comunicaci6n bajo relaciones de dominio, 
puso a los educadores populares enuna situaci6n de autobloqueo mental 
para pensar loque estaban haciendo y para hacerlo bien. Esto se mani­
fiesta en la aún presente problemática del "agente externo", "asesor", 
"animador", ete., para nombrar una relaci6n mal encarada y mal resuella. 
La preocupaci6n, auténticamente fundada, por elhecho deque las relacio­
nes desaber tienen una dimensi6n inmanente dedominio15Bdeton6 una 
estrategia de transformaci6n del poder que se iniciaba con el control de 
procesos enapariencia inmediatamente comprensibles para los sectores 
populares: los procesos locales, cotidianos, comunitarios. Una estrategia 
descrita geométricamente como "desde abajo hacia arriba", donde no se 
podían dar saltos (ni menos pensar enelasalto) hacia las csnucunas del 
poder estatal, econ6mico, delos medios decomu nicaci6n demasas, ele. 
pero donde tampoco era posible pensar laarticulaci6n esuatégica de los 
niveles de base con procesos, sujetos y acciones de orden nacional o 
mundial. En todo caso, empíricamente, esta táctica de acci6n educativa no 
se compadecía con las urgencias de las necesidades populares, con los 
ritmos delas transformaciones del mundo capitalista móderno ni con las 
coyunturas cambiantes de laescena polftical59. 

157 Ver: Brandao, op.ciL 
158 Esteterna ha sido miado profundamente por Foucault y Habennas. Ver: Michcl 

Foucauh, Mlcroflslca del poder, Ediciones de La Piqueta, Buenos Aires, 1980; 
BIsIorla de la sexuaUdad; 1. La voluntad de saber, op. cit.; Jürgen Habennas, 
Conocimiento e lateris, Taurus, Madrid, 1989; Teor(a y Praxis. Estudios de 
F11osofta Sodal, 'lecnos,Madrid, 1987. 

159 Dehecho, el florec:irni.ento de estaspniaicaslocales de la EPseexplica también porel 
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Sin embargo, sepensaba que, dealguna manera, laconcientizaci6n a nivel 
local o grupal iba a generar elsuelo enelcual se daría, end6genamente, el 
objetivo práctico principal y de consecuencias estratégicas: la politiza­
ción. Sin embargo, al menos para algunos integrantes deesacorriente, el 
concepto de lucha que animaba esta propuesta se planteaba como una 
"lucha positiva por la afirmaci6n creciente de su superioridad" (del 
hombre, de todos los hombres encomunidad, sobre la naruraleza)I60. 

Como lo pone Brandao: "la participaci6n de personas, grupos y comu­
nidades populares enlacogeslión deprogramas que los afectan, no es(ya) 
un principio deeficacia pedag6gica o de validaci6n deuna ftlosoffa dela 
educación, sino que es unprincipio deexpresión polftica"161. El trabajo 
educativo liberador consistía encrear y mantener las condiciones para que 
esemodelo deautogesti6n, aplicado lomás fielmente posible a la misma 
educaci6n popular -en el seno de la comunidad educador-educandos, 
suerte degrupo terapéutico-, seencamara como modelo deresolución de 
problemas y segeneralizara desde el interior delacomunidad y sus ini­
ciativas, mientras el educador iba saliendo lentamente de la escena, pri­
mero pasando a ser animador, luego asesor y, de completarse el movi­
miento, volviéndose innecesario. Sesuponía que, una vez instaurado ese 
modelo, llegaría el momento enque seadvertiría la necesidad deexten­
derlo a ámbitos intercomunitarios, íntersecroríales, regionales y finalmente 
nacionales. Pero, ¿podría esto hacerse sin cambios de calidad en las 

.accIOnes?.. 

En Lodo caso, la organizaci6n comunitaria frente a sus problemas co­
tidianos era un medio y nouna meta final: "De la misma fonna como las 
experiencias anteriores deeducación deadultos terminaron por consnuír 

contextopolíticorepresivo de las dieuduras militares en el ConoSur,y la posterior 
desorientación, conel regresoa las instilucianes dela democ:racia representativa. Ver 
las seccionesdedicadas al movimiento popularen el Brasilen: Ciudad Alteroatlva, 
Año 1, NR 1, QuilO, 1989. 

160 Ver: Maña José Dos Santos Romao, Vlsao do Trabalho Educativo, cilado por 
Brandao, op c:iL, 1989. 

161 Ver: Brandao, op.eít., p. 28. 
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a lacomunidad como su lugar deoperación, a laeducación integral como 
su práctica y al desarrollo socio-económico con participación popular 
como su meta, [los movimientos enBrasil entre los 60y 65] tendieron a 
definir a las clases trabajadoras (campesinos yobreros) como su lugar de 
operación, a lacultura popular como su práctica ya laproducción deuna 
nueva sociedad bajo ladirección popular como su meta"162. 

Alternativas abiertas al desarrollo de la EP. 

Parecería entonces que elproceso deevolución ydesarrollo de laEP pasó 
por un momento deconvergencia con los planteamientos que hoy senos 
hacen desde lacorriente del DL, pero que los superó. no por la vía del 
localismo, sino de la politización, si bien a su manera. ¿Qué impacto 
tuvo sobre esta corriente el proceso de crisis sistémica, de 
desmistificación del Estado y sus capacidades? Cuando Razcto resiente el 
reivindicacionismo -e implícitamente aquella apuesta a los movimientos 
sociales- delaEP, seestá refiriendo a un aspecto deesa segunda etapa, a 
su vez en proceso de superación, aunque más no sea por razones de 
eficacia. Porque el reivindicacionismo es parte de un sistema clientelar 
centrado enel Estado, actualmente encrisis, y laEP yaviene registrando 
esas tendencias. 

¿Hacia donde ircon laEP? Lapropuesta que nos viene del DL, deponer 
en el centro a la comunidad y a la producción, implicaría, desde la 
perspectiva delahistoria interna de laEP, un regreso a su primera etapa, 
ysin duda hay dentro del movimiento deEP quienes consideran que esta 
es una buena alternativa. ¿Hay alguna otra propuesta que seesté gestando 
dentro de la heterogénea corriente de EP? Posiblemente otra respuesta 
implique también retomar uno de los momentos de su génesis, el de la 
cultura popular, presente bien al comienzo dela década de los 60's, y 
cuyo sujeto sería laarticulación deidentidades populares, un movimiento 
popular, no localista, no particular reivindicativo, sino nacional. 

162 Ver: Brandao,op.cit., p. 32. 
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Sin haber logrado aún imponerse, estaría entonces en proceso de 
gestación una propuesra, centrada no en laproducción material y en la 
satisfacci6n autogestionaria delasnecesidades sino en un concepto más 
abarcativo y fácilmente conectable con un modo dehacer política: elde 
lucha cultural. Setratada, como lopone Brandao, recuperando ese mo­
mento inicial, deimpulsar ahora "un trabajo cultural y político de base, 
conducido por aquellos aquienes eleducador comprometido hace sujetos 
desu trabajo deeducación yun trabajo detransfonnación delas estructu­
ras sociales (que) podría revertir las tendencias dedesigualdad yopresión. 
Podría recrear al interior deun mundo solidario, una cultura al fm libre y 
universal. Elproyecto der.:democralización delacultura nacional a IraVés 

deuna práctica decultura popuIar..."163.En esta propuesra está latente la 
necesidad de una lucha conlrahegemónica, por ladirección moral dela 
socic$d nacional, idea ajena a la mistificación dellocaIismo y la vida 
cotidiana. 

4. La necesaria desmitificación del desarrollo local 

Si bien en primera instancia tomé el concepto de DL tal como nos venía 
del trabajo deRazeto, de hecho considero que se trara deuna propuesta 
inviable, cuyo sentido debe descifrarse no sólo apartir de las intenciones 
(seguramente válidas) dequienes loproponen, sino por elcontexto en el 
que sedal64• 

Laseparación entre ''lolocal" y la autodeterminación nacional. 

No deja dellamar laatención que, enuna época deacelerada centraliza­
ción del capital ydel poder político internacional, en que la rarea deauto­
centrar nuestras sociedades parece requerir como escaIa mínima la región 
Iatinoamericanal6S, seesté acampanando opropugnando ladesceenalíza­

163 Ver:Brandao,op.ci.L, p. 41. 

164 Lo que sigue en este acápire está basadoen partesde mi uabajo: "La propuesta de 
deBc:enualizaci6n: en buseade UD BeDtido popular", incluido en este volumen. Se 
sugjen:a quienes leyeraoesecapflu1o, pasaralac6piteS. 

165 Ver. Callos óaiirWni,'E1hn:ermuÍldo eña1sls,Op. c:iL~ Cap.VL 
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ción denuestros estados nacionales ydelas fuerzas sociales sin hacer un 
planteo completo de cómo puede así salvaguardarse laautodeterminación 
nacional y la capacidad de los sectores populares para hacer valer sus 
intereses mayoritarios en lasociedad. 

Cierto es que lamayoría de los gobiernos nacionales han operado como 
mediadores delaarticulación dependiente alsistema capitalista, pero esto 
no se resuelve fragmentando las fuerzas populares en las instancias 
locales, para que ejerzan una soberanía miope ocupándose centralmente 
de controlar las condiciones inmediatas de reproducción de su "vida 
cotidiana". Por el contrario, serequiere revitalizar también las luchas de 
los sectores populares encaminadas aasumir lo estatal, lo que implica que 
seplanteen como alternativa efectiva depoder nacional, loque difícil­
mente podrá lograrse a partir exclusivamente de los asuntos municipales. 
Tal como lo vemos, es incoherente plantear la posibilidad de una 
democracia auténticamente popular sin incluir lasoberanía popular y la 
autodeterminación nacional como condición simultánea de su 
realización. 

Laidealización delavida cotidiana y delacomunidad primaria como 
forma de sociabilidad y como matriz de constitución de actores 
sociales. 

Uno de los supuestos cn que se basa la propuesta de descentralización, 
vista como conformación deámbitos locales deorganización social, es 
que en estos sedetermina una identidad nueva, con un rico potencial para 
laconstitución de ciudadanos libres, capaces de reconocerse directamente 
gracias ala"escala humana" delolocaI l66• 

Si bien es cierto que lavida social en lacomunidad primaria tiene especi­
ficidades importantes yque efectivamente esel lugar deconstitución dc 
un aspecto de la identidad popular. no resulta autoevídente que esta 
identidad parcial sea intrínsecamente superior a otras (la declase, lade 

166 Ver: Max-Neef el al, "Desarrollo a escala humana. Unaopción parael futW'O", op.cit, 
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género, la étnica, lageneracional, etc.etc.) nique pueda sustituirlas, ya 
sea desde laperspectiva delademocracia política, odesde laperspectiva 
del desarrollo. 

Aparentememe, a partir deuna utopía dehombres libres, vinculados sin 
mediaciones objetivanleS, se pretende construir ya y ahora ese mundo 
como altematíva real,lo que implica afirmar lointerpersonal directo, no 
mediado ni por el mercado (afmnando la posibilidad del trabajo direc­
tamente social, comunitario, solidario) niv.ir el Estado (no haciéndose 
cargo delas relaciones depoder poUtico), negando esas ínstímcíones de 
mediación económica ypolítica, pretendiendo que son superfluas. SeIrata 
de un pensamiento utópico humanista, basista, localista. 

Hay varias falacias eneste pensamiento. Lavida cotidiana, las relaciones 
interpersonales, no son un sistema de relaciones locales realmente 
separables de la totalidad social. Ni nuestro horizonte práctico ni 
ideológico-cultural son locales en un mundo donde los medios nos 
homogeneizan a escala inleltontinental, ni las tecnologías (y su verti­
ginoso cambio), que entran de múltiples maneras en nuestras prácticas 
cotidianas, son resultado deprocesos controlables por los "actores loca­
les", ni las fuerzas económicas y políticas que condicionan nuestra vida 
cotidiana son locales sino mundiales o por lomenos nacionales. 

Hasta donde sabemos, no sehan identificado leyes objetivas que indiquen 
una tendencia a la fragmentación del mundo, sino más bien a su 
unificación e inlegración167• Elproblema es: ¿quién va a hegemonizar ese 
proceso mundial?, ¿desde qué valores seva aorganizar esanueva socie­
dad mundial?, ¿qué articulación van a tener lo mundial, loregional (na­
cional?) y lolocal? y, consecuememente, elproblema es: ¿qué hacer para 
orientar ese proceso en un sentido favorable para las grandes mayorías? 

167 Se viene afinnandoespeculativamente que la biOlecnologfa y la infonnitica van a 
generar una revolución social que viabilizari la autonomización de los mundos 
locales. Serfainteresante contraponer estosejen::icios de Ü!Ulginación conel quepudo 
hacene hace 40 años, cuando apareció la TV, Yse la pudo haber pensado CXIIJlO 

instrwnento de liberación y socialización bajo un signopopular. Pensemos en las 
fuenas quedesat6la propuesta deunnuevoordeninformativo internacional, si bien 
la tecnologla 10permitiría... 
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Thl como lovemos, no será nilaidentidad comunitaria local nininguna 
otra porsísola lacapaz de centralizar fuerzas populares en condición de 
disputar la hegemonía deese proceso. Claro que tanfalso como afmnar 
que es la identidad central sena negarle pertinencia y eficacia. Pero 
también somos "ciudadanos del mundo", como nos recuerdan algunos 
movimientos sociales (los de derechos humanos, los que luchan por el 
desarme, algunos ecologistas, por ejemplo). De lo que se trata es de 
articular, de unificar-diferenciando estos múltiples niveles y formas de 
expresarse el interés lopopular. 

Lasupuesta viabilidad de laautonomía Jocal 

Seafirma que lolocal es un nivel privilegiado para que las masas "bus­
quen también una solución asus propios problemas" o para "labúsqueda 
autónoma de alternativas dedesarrollo local"168. Sepuede entender que 
esto vale para algunos problemas muy específicos que son resolubles con 
acciones o recursos locales. Pero cualquier apreciación delos problemas 
reales de una comunidad integrada a lasociedad, incluso en posiciones 
periféricas, subordinadas, hace dudar sobre los alcances esta propuesta. 

¿Es que una plaga uotros equilibrios ecológicos deben ser atendidos con 
el saber local exclusivamente, dejando fuera las instituciones de 
investigación ecológica ysus propuestas? ¿Es que realmente sepropone 
descentralizar la elaboración de programas escolares y métodos de 
enseñanza para que éstos sean elaborados según el buen saber yentender 
delos padres de familia locales? ¿Es que no son también problemas dela 
vida cotidiana local la inflación galopante, los cambios brutales en la 
tecnología y los precios, ladeuda externa, ladescapitalización productiva 
yelpaso a laespeculación a nivel mundial del capital más concentrado, la 
invasión cultural delos medios masivos de comunicación? 

Pero, sobre todo, no podemos suponer que laorganización según regiones 
(ámbitos locales) homogéneas sea lamás eficaz para afirmar lacapacidad 

168 Ver; Rigobeno Rivera, "Gobiernoslocales y desarrollo",op.cít, 
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deresolver los propios problemas. ¿Cómo encontrar soluciones propias a 
los problemas de un centro urbano, basado en las actividades de trans­
fonnación y de servicios de una región agrícola, si la cuestión agraria 
queda enmanos delos diversos municipios vecinos? 

Todo esto parece indicamos que, más que la dicotomía nacional-local, 
debemos encarar, desde laperspectiva delaadministración democrática, 
delaparticipación, de laautogestión, etc,cuál eslatrama deregionaliza­
ciones articuladas más adecuada para objetivos particulares o sistémicos 
bien detenninados que, además, siempre serán diversos según el sector 
social que sesuponga como sujeto deladecisión. 

Enotros ténninos, un mismo grupo localizado tiene tantas "identidades 
territoriales" como relaciones (y regiones) enlas que esté inserto. Por lo 
que reducir "lo local" a laagrupación culmralmente homogénea, o a un 
autoreconocimiento de pertenencia a un lugar, sería homogeneizar 
demasiado rápidamente laidentidad debase territorial que sepropugna 
como decisiva. Y, sin embargo, sobre estas débiles bases analíticas, hay 
quienes afirman labondad intrínseca de"loloca)" por sobre lonacional, 
desde laperspectiva del desarrollo, delademocracia, delaautodetenni­
nación o decualquier atto criterio que sepresente como válido. 

La"identidad local" como base paraeldesarrollo y la democracia 

Se añrma el alto valor de "lo local" como ámbito de constímcíén de 
actores para eldesarrollol69• Sipretendemos que los agentes del desa­
rrollo sean los propios sectores populares, ¿qué implica esta fragmenta­
ción desus ámbitos deconstímcíén? 

¿Podríamos aceptar que la negociación local de salarios es un marco 
institucional favorable para laconsolidación delaidentidad obrera como 
agente desu propio desarrollo? Y¿qué entendemos por "desarrollo"? Si 
aceptáramos que lareproducción delafuerza detrabajo a niveles cualita­

169 Ver: Arocena, op.cil., 1988. 
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tivamente superiores es una de sus características, y que esto pasa en 
primer lugar por la satisfacción de necesidades básicas de toda la 
población, ¿no deberíamos concluir que esta perspectiva sólo puede ser 
asumida por una clase obrera organizada como clase nacional integrante 
de un bloque hegemónico también nacional? 

Si el desarrollo implica una gestión de los ecosistemas según una 
racionalidad social no orientada por la ganancia inmediata, ¿no será que la 
competencia entre regiones que desataría una descentralización en 
regiones autónomas más bien tendería a hacer funcionar los mecanismos 
depredadores de la renta diferencial con lamisma o mayor fuerza que en 
un sistema centralizado? 

O, en otro orden decosas, ¿qué implica para la democracia el que se 
fragmente territorialmente elcampo popular yseloentregue -en su bús­
queda de un desarrollo social- a negociaciones con las fuerzas, mucho 
menos fragmentadas, del capital nacional o internacional? Salvo que se 
presuponga que la población local podría tener un capital "cautivo" dí­
námico y relevante para eldesarrollo delacomunidad... Pero esto sería 
ignorar la realidad del desarrollo del capital, cuyo paso a formas más 
avanzadas de acumulación viene acompañado desu creciente movilidad 
sectorial y territorial. 

La idealización delsaber local 

Se afirma que cuando más cerca se está de algo tanto más fácil es 
comprenderlo, ydeallí sededuce que "es en elámbito local donde serán 
mejor visualizadas las posibilidades de desarrollo de'las actividades 
productivas, como un mejor aprovechamiento delos recursos naturales, 
infraestructura, eteétera"170. 

Pero sino confundimos naturaleza con recurso natural ytenemos presente 
que ladeterminación yevaluación de un recurso sebace desde determi­

170 Ver: Crispiy Ourán. op.cit.. 1988, p.334. 
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nadas tecnologías, demandas a satisfacer, condiciones competitivas, ete. y 
sus respectivas evoluciones, ysi tenemos en cuenta elmarco generalizado 
denuestros países donde laactividad mercantil define eldesarrollo en un 
contexto de feroz competencia mundial -incluso en los productos que 
hemos considerado nuestro monopolio (el maíz, elazúcar?)-, ya menos 
que se esté pensando en un sistema de autoconsumo y estricta 
sobrevivencia local, laproposición carece una vez más desentido. 

El problema del DL: la ausencia de propuestas para la articulación 
política delcampo popular 

Podría argüirse que estoy caricaturizando la propuesta de descen­
tralización ydesarrollo local, haciendo una lectura sesgada delamisma. 
Sin embargo, engeneral los trabajos consultados sobre el tema dejan para 
otros elconsiderar elefecto global sobre los antagonismos sociales dela 
eventual implementación de su propuesta. Es más, en algún caso se 
añrma que "únicamente la propuesta de poderes locales democráticos 
permitiría hacer Ja síntesis deprocesos muy heterogéneos entre Sf'171. 

Dehecho, enlapresentación deRazeto yonas similares, seescabulle la 
política ya desde laconcepción misma de"lo local": sociedad homogénea 
o bien estamento diferenciado ("Jos pobres"), que nos aparece sin 
contradicciones internas decJases, étnicas, ete. y sin expresión política, 
Esto no puede deberse al rechazo de"concepciones abstractas", pues la 
empiria decualquier intento dedesarrollo desectores populares enfrenta 
esarealidad demanera evidente. 

Tal como lo veo, una articuJación práctica, orientada hacia la trans­
formación del mundo según un proyecto popular, debe ser hecha desde la 
política. Lo que no quiere decir desde "estos" partidos políticos limitados 
y concretos, o desde organizaciones sociales predeterminadas que 
sustituyan demanera superior a las especíñcamenepclítícas. Lamagni­

171	 Ver: JordiBoJja et al, DescentraUzad6n del estado. Movimiento socialy gestl6n 
local,ICI-FLACSO-CLACSO, Buenos Aires.1987, p. 17. 
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tud dela tarea es tal que requiere una revolución delas organizaciones a 
lavez que suarticulación enamplios frentes sociales, políticos, culmrales, 
como parece mosttarnos elcamino, nada fácil, intentado por laIzquierda 
Unida enPerú, por elPTbrasileño, por elFrente Amplio enMontevideo, 
o por el nuevo movimiento político endesarrol1o enMéxico. 

Ello implica abrir frentes en todos los niveles: el local, el regional, los 
sectoriales, el nacional, el internacional oel sectorial mundial, sin exclu­
sión de ninguno, sin idealizar nipresuponer que uno es intrínsecamente 
superior. Será laevaluación delacoyuntura concreta delasociedad, del 
juego de fuerzas, del estado del movimiento popular, de las relaciones 
estado/socíedad, laque permitirá eventualmente seí'ialar cierras vías como 
príoritarías o más eficaces enel momento, pero nunca serán alternativas 
excluyentes y constitutivas por sídela nueva sociedad. Ysiel punto de 
partida de las organizaciones políticas nacionales esapenas materia prima 
para una transformación ineludible, tampoco esposible idealizar elpunto 
de partida del saber popular, básicamente arado a un sentido común 
legitimador del sistema dedominación. 

No setrata de diseftar un sistema institucional capaz de manejar conflictos 
secundarios con esiabílidad, pero incapaz dereconocer los conflictos cuya 
resolución no puede resultar denegociaciones ytransacciones enelmar­
gen, pues requiere transformaciones estructurales que afectan necesaria­
mente y deforma irreversible intereses e identidades particulares. No se 
tratadetomar para elcampo popular laposibilidad de negociar y hasta de 
decidir cómo se barren las ciudades y dejar la negociación de la deuda 
externa enmanos degobiernos que no representan los intereses populares. 
Elequilibrio es un concepto ahamente relevante para aprender a mover­
nos con larealidad del desequilibrio permanente, para determinar ladirec­
ción deese movimiento, pero nopodemos dejar que selo use para para­
lizar nuestras fuerzas mientras otros conducen el barco. 

Sehareconocido que elproceso histórico decentralización defunciones 
enel Estado hasido resultado e instrumento delas luchas populares en 
defensa desus derechos políticos yeconómicos. Sin embargo, seve ahora 
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enladescenttalizaci6n larespuesta a las políticas excluyen les del estado 
nacional, alautoritarismo ya la administraci6n regresiva delacrisis. Pero 
no se dice cómo, concretamente, asl como aqueUa centralizaci6n no lo 
garantiz6, esta descentralizaci6n va a producir deporsí ladesactivaci6n 
de la maquinaria antipopular o bien a generar nuevas condiciones 
favorables alcampo popular. 

¿Por qué no plantear con igual fuerza, porejemplo, la lucha por revertir 
las estructuras del poder estatal a favor de los sectores mayoritarios. 
afmnando los valores de la igualdad polltica y econ6mica? ¿Por qué 
abandonar ese espacio para concenttamos en las escenas locales? ¿Por 
qué abandonar elespacio enque sedefine lapolltica econ6mica, elpago 
de la deuda, los controles al Estado ¿Qué efectos se espera que tenga 
sobre la capacidad de organizaci6n popular abrir sin estrategia esta 
multiplicidad demicroescenas políticas? 

Es posible que los planteas democratistas, centrados enlaestabilidad de 
un régimen de convivencia yen la afirmaci6n de identidades olvidadas 
porla teoría social, eslén motivados por nuestras angustias y temores ante 
la posible reiteración de una represión brutal que golpeó por igual a 
sectores medios y a las clases subalternas. que violentó de maneras 
inéditas los derechos humanos. Pero los derechos humanos incluyen el 
derecho a la vida en todas sus dimensiones, a la autodeterminación, a 
todos los derechos políticos y sociales que han sido y siguen siendo 
violados todos los días en nuestros países, aún bajo regímenes formal­
mente democráticos. 

Pretender amortiguar las luchas por lacuestión social para asegurar que 
ciertos derechos pollticos, definidos estrechamente, sean custodiados de 
las acciones de enemigos que están intocados y que por lo tanto 
garantizan un chantaje permanente, puede ser en última instancia una 
propuesta violatoria de una democracia definida como sistema de 
derechos humanos centrado enelderecho a lavida yen lasatisfacci6n de 
las necesidades básicas de lodos los miembros deuna sociedad. 
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Pretender que no hagamos política demanera integral, que no luchemos 
por elpoder nipor lahegemonía, que nos reconcentremos ennuestra vida 
cotidiana improvisando nuevas "estrategias de sobrevivencia" y nego­
ciando en el margen es, sin ninguna duda, hacerle el juego al enemigo 
(valga la"metáfora"). 

La necesidad deevitarla idealización del municipio para recuperar 
esa instancia en un proyecto popular. 

La idealización del ámbito local lleva a la paralela idealización del 
gobierno municipal. Sin embargo, esa forma puede sereficiente adminis­
tratívamente o eficaz para ciertos desarrollos del campo popular pero con­
ttaproducente para otros. No se trata, pues, deoptar entre poder nacional 
o poder municipal, sino deestablecer lineamientos para una organización 
sectorial y territorial del estado y la sociedad más favorable para un 
proyecto popular. 

Por lodemás, elmunicipio -como ente administrativo del Estado o como 
gobierno local- no es una forma universal. El mundo indígena y su 
proyecto deautonomía puede ser afectado por esta forma si seleimpone, 
pues la unidad de los pueblos indígenas puede requerir otras formas de 
articulación con elEstado. Asimismo, laclase obrera puede ver afectada 
su unidad como clase si se la fragmenta a nivel territorial, y defini­
tivamente no podría aspirar acontrolar elproceso de producción ni elde 
reproducción a nivel local. 

Esto implica mantener un enfoque igualmente ( üíco ante las formas 
concretas que adopta el Estado nacional y el municipal, evitando 
transmitir una confianza ciega enla descentralización y-sus instituciones 
"naturales". Puede acaso afirmarse con rigurosidad y universalmente que 
el municipio democrático (comparado con un Estado nacional democrá­
tico), "siendo...el menor ámbito territorial de la sociedad, constituye el 
ámbito de mayor convergencia donde se interpenettan las lógicas del 
Estado yde lasociedad civil"'1172• Oque "~na efectiva descentralización 

172 Ver: J. Ahumada,"Democrac:ia, pJani'il;8c:i.6n y municipio: propuesta deun marco 
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-traspaso de funciones y recursos desde el gobierno centtal- se ttaduce 
siempre enuna profundización del proceso democrático yenlaexpansión 
de los espacios departicipación de lacomunidad...(ampliando) el espacio 
de lasociedad civil?173. 

Se tiende a identificar -sín una trama conceptual ni histórica que lo 
justifique- el ámbito local con la democratización, con el autogebíerno, 
con la autodeterminación. En oportunidades esto parece coherente con 
cierta concepción de la democracia. Como cuando se postula que "un 
lugar privilegiado para ayudar a establecer algunos entendimientos 
básicos lo constituye el ámbito local. Ahí será más factible establecer 
lugares deconcertación y grados deconsenso entre los distintos sectores, 
sobre todo en lorelativo a los problemas de interés común o general. La 
resolución de los problemas y diferencias a nivel global, implicará 
mayores grados de ideologización y conflictividad entre los diferentes 
sectores y posiciones, situación que en nada favorecerá la 
redemocratlzación delpaís"174. 

Si democratización tiene que ver no sólo con resolución pacífica de 
conflictos -no importando quién pierda o gane-sino con las necesarias 
transformaciones estructurales para avanzar también en una creciente 
equidad sociall7S, resulta difícil imaginar cómo dichas ttansformaciones 
estarían deñníéndose a nivel local, y c6mo sepodría lograr laconciliación 
de los intereses y el abandono de la lucha principal en aras del interés 
común local. 

para políticas fuWIlIS", en:Gobierno localy partldpad6n suda! (debate desde una 
perspediva agraria), Varios autores, GIA, Santiago, 1988, p. 100. 

173 Ver: 1.Ahumada, op.ciL, 1988, p. 94. 
174	 Ver: Crispi y Duran, "Gobierno local, desarrollo rural y participación: algunos

alcances para el Chile democrático", en Gobierno local y participación social 
(debate desde una perspecUva agraria) ,op. cit., p.338. 

175	 Ver: M. Dos Santos, "Pactos enla crisis. Una reflcxíoo regional sobre la COIIStruccióD 
dc la democracia", en: Concertacl6n ponUeo·sodal y democraUzacl6n, op.cit., p. 
12 
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Laecuación autonomía municipal = autogobierno popular es una falacia, 
sobre todo enel contexto del régimen poUtico predominante ennuestros 
países. Dentro del mismo, si los habitantes deuna zona deciden votar por 
un gobierno local dentro deuna corriente política opuesta a ladominante 
a nivel nacional es de esperar que, en tanto el gobierno nacional puede 
asignar recursos discrecionalmente, tenderá a favorecer los municipios o 
provincias desupropia corriente. Lamera anticipación deesta situación 
hará que los votantes piensen muy bien siquieren un gobierno popular sin 
recursos para implementar sus proyectos sociales o un gobierno al que 
deberán oponerse pero que deberá atender a presiones y reivindicaciones 
para sostener su legitimidad formal. 

Sin una base derecursos locales, laautonomía política es una farsa, pero 
ennuestros países ladependencia exclusiva de recursos locales significa, 
para la mayoría de los municipios, autonomía para administrar el 
empobrecimiento local. 

Lasposibilidades dearticular lasacciones dedesarrollo local con un 
proyecto político popular, previa desmistificación del DL. 

Caben, sin embargo, algunas alternativas. Lavisión de que las políticas y 
programas requieren siempre derecursos monetarios como mediación al 
mundo material y su transformación puede ser sustituida (por razones 
ontológicas pero también por necesidad) por otra que ve las condiciones 
de vida como un complejo amplio de situaciones y carencias que, en 
muchos casos, pueden serresueltos mediante cambios institucionales o 
apelando a recursos inactivos por ausencia de una convocatoria social 
adecuada. 

Nos referimos a las posibilidades de cambiar cualitativamente la vida 
mediante reformas a laeducación, mediante una socialización distinta de 
la práctica médica, mediante la aplicación de trabajo comunitario a la 
resolución de necesidades colectivas enterrenos como elmedio ambiente, 
la salud, la seguridad, la cultura, etc., o mediante la transferencia de 
recursos públicos ociosos -como la tierra-para programas populares. 
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La movilización popular desde unestado local puede, entonces, tener 
resultados materiales y subjetivos muy importantes. Pero esto 
requiere un proyecto político. Elsentido deemprender estas moviliza­
ciones y de recuperar espacios locales sólo puede estar dado por un pro­
yecto nacional que incorpore explícitamente una lucha similar en otras 
instancias del Estado (luchar por una participación de los productores 
campesinos en el control de la política agraria, de las diversas 
corporaciones de trabajadores en la política económica, de las más 
diversas organizaciones populares en las instancias decontrol al capital, 
eic, y, obviamente, luchar por ganar larepresentación mayoritaria enlos 
diversos niveles del sistema político). 

Los triunfos y autoafmnaciones de la gestión popular a nivel local, si 
comenzaran a generalizarse, podrían contribuir a prefigurar una sociedad 
distinta, siempre que no secaiga enlaconfusión de creer que talsociedad 
consistiría enuna generalización de esas experiencias a nivel local yque 
elproceso de su construcción sería dicha generalización por extensión. 

Uno delos frutos de una práctica intensa deautoorganización y gestión 
para elpropio desarrollo delacomunidad, enlaintersección-articulación 
de Estado y sociedad, sería la superación práctica de las formas de 
organización especializada, fragmentadora del ser popular, desarrollando 
formas más flexibles dearticulación y rearticulación según los objetivos 
concretos, donde la obtención de un logro no dé lugar a la desmo­
vilización sino al planteamiento de nuevas metas en el mismo u otros 
campos. 

Esto requiere un proyecto que enmarque teórica, ideológica y 
políticamente las propuestas locales ydespliegue, a partir delacrítica de 
larealidad y de los deseos delas masas, las posibilidades desuperación 
así como las formas de viabilización social, económica y polftica de 
acciones que poco tendrían endefinitiva deespontáneas. 

Todo esto puede serplanteado hipotéticamente, enelmarco delas teorías 
sociales de que disponemos para pensar las transiciones posibles, pero 
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debe ser acompañado deuna sistematización crítica delasexperiencias 
depoder local con orientación popular diseminadas en toda América 
Latina. Esto ayudará a establecer las múltiples contradicciones que un 
proyecto popular local debe afrontar, localmente -por ejemplo: la 
dificultad para desburocratizar el gobierno local sin el apoyo de los 
sindicatos municipales- y nacionalmente -el peligro dequedar aislados y 
fracasar ante fuerzas cuyo movimiento sedefine enotros ámbitos. Lo que 
plantea las dificultades para sostener una eventual hegemonía popular a 
nivel local si la ejecución de los programas planteados no recibe apoyo 
extemo, solidario o arrancado enla lucha. 

Asimismo, mientras la participación sea pensada como mera forma de 
expresión de intereses particulares en un campo pluralista, y no como 
expresión delacapacidad como estadistas depensar enlaglobalidad de la 
situación social, económica ypolítica, cabe anticipar que todo desarrollo 
de la participación sobre esas bases llevará a una "explosión de 
demandas" que, enlos marcos del sistema vigente ysu crisis, puede llevar 
justamente a ladesestabilización de lademocracia por laque seestaría 
velando. 

Serequeriría, entonces, una participación que, partiendo del interés parti­
cular, losupere ypermita trascender lo inmediato, con la perspectiva de 
una transformación estructural de la situación a favor de los sectores 
populares. Pero esta capacidad dettascender el interés particular no puede 
hacerse según lapropuesta participacionista yconcertadora que tiende a 
mantener la autonomía social del capital, la vigencia de un sistema 
político nacional que tiende a reproducir las desigualdades sociales y 
polIticas, y lavigencia de un comportamiento internacional "responsable" 
que reproduce un orden económico ypoUlico decreciente dependencia. 

S.	 Posibles contribuciones (ysuslimitaciones) delmovimiento 

deeducación popular al trabajocon lasbases locales176 

Condición indispensable para pensar esto es no admitir ladespolítízacién 

176	 Lo que sigueestá basadoen un acápitedel trabajo"La participación popular: ideo­
logíay realidad",op. cit. 
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de laEP a través de su subordinaci6n a loque ahora podemos advenir 
como la "ideología del DL". Entonces, si tampoco confundimos al 
movimiento de educaci6n popular con EL movimiento de liberaci6n 
popular, es válido preguntar qué contribuciones puede hacer para un 
proceso de DESARROLLO LOCAL que se articule con procesos de 
desarrollo de un orden superior. En primer lugar, una respuesta obvia: 
puede aportar con su vasta red deagentes, su experiencia, su voluntad de 
trabajo popular, sus propuestas metodol6gicas. Pero, para ello, deberá 
continuar yprofundizar una revisi6n crítica de sus propios presupuestos y 
prácticas y, sobre todo, las incongruencias enae su propio discurso yesas 
prácticas177. 

En todo caso, la práctica de EP no es s610 una corriente dentro de la 
educaci6n de adultos, sino que es una propuesta político-pedag6gica que 
ha atravesado innumerables prácticas específicas del trabajo con sectores 
populares en América Latina, por loque sus agentes pueden aportar una 
rica visi6n de ese vasto campo. De hecho, los educadores populares han 
centrado sus esfuerzos sobre la problemática de la comunicaci6n en el 
interior del campo popular, presente en todo trabajo con sectores 
populares. 

Elpunto departida es elde la segunda etapa de la EP, ya señalada, de 
politizaci6n centrada en el reivindicacionismo, y la tensi6n que se 
introduce cuando, contradiciendo elpragmatismo delas masas, orientado 
a resolver problemas inmediatos, sepretende avanzar hacia laintegraci6n 
de una comunidad. Si los esquemas de acci6n directa y con metas fijas 
(identificaci6n de un problema, identificaci6n deacciones para resolverlo­
acci6n colectiva) se constituyen en un obstáculo para pasar del grupo 
orientado instrumentalmente a formas de integración con un contenido de 
comunidad, para abrir la posibilidad de una acci6n cultural más indirecta, 
más compleja, sehace necesario eldesarrollo delaverbalización en su 
interior. 

1TI	 Estacuestión ha sido exlellsamente tratadaporRosaMaóa Torres, en: "Dílcursoy 
prácticaen Educación Popular", op. ciL 
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Si bien toda acci6n directa colectiva tiene una dimensi6n verbal que la 
acompaña (alguien da una orden, comentamos sobre la marcha), la 
verbalizaci6n de la situaci6n, de los afectos, de las necesidades, aparece 
como condici6n para lograr un avance hacia lacomunidad, hacia grupos 
con un sentido de ttascendencia basado en un sistema de valores comunes 
no vinculados a necesidades de la conservaci6n cotidiana. La 
comunicaci6n no instrumental, laconversaci6n, ladiscusi6n yeventual­
mente lapersuasi6n, ligadas a latoma colectiva de decisiones en elinte­
rior de estos grupos, contribuyen a la elaboraci6n de un pensamiento 
construido colectivamente. 

En ese terreno, los movimientos de educaci6n popular han venido 
haciendo importantes aportes al desarrollo popular (local o no), 
impulsando situaciones de diálogo, de juego, y el intercambio de 
experiencias por los mismo actores. Sin embargo, pudo también caer en 
una mecánica repetitiva, no creativa, suturada con la misma cultura 
popular dominada, fortaleciendo los mecanismos de la hipergene­
ralizaci6n atados a laexperiencia directa. Esto es más grave cuando se 
adoptan posiciones negativas respecto a otras formas de intercambio. a 
otras formas del conocer (como las de la ciencia y la filosofía), que 
acompañan necesariamente las formas más desarrolladas de comunidad. 
Asimismo, aldespreciar los mecanismos del poder, alevitar el contacto 
con el poder y sus aparatos so pretexto de evitar la cooptaci6n, han 
dificultado eldesarrollo de objetivos que trasciendan locotidiano. A la 
vez, han contribuido a consolidar un concepto del tiempo como presente 
ydel futuro como amenaza o como esperanza, pero no como proyecto. 

Puede haber conversaci6n yhasta discusi6n yconsensos sin que se supere 
realmente elnivel deloparticular, sin que en ese proceso seconstituyan 
los individuos como seres que pasan a ver su propia vida como objeto de 
su acci6n consciente individual o colectiva, proceso inevitablemente 
acompañado por la incorporaci6n a su personalidad dc valores 
genéricosl18• En este sentido, eldesarrollo del contenido de comunidad de 

178 Sobre esto. ver Agnes Heller, Sodologfa de la vida cotidiana, op. cit, 
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las diversas integraciones sociales (grupo, colegio, sector, clase, barrio, 
nación, sociedad) y ladel individuo van juntos. 

Muchos ideólogos delaeducación popular propugnan métodos dediálogo 
como el "partirde la realidad" que trasuntan un (tal vez inconciente) 
empirismo e inductivismo. Pues entienden por realidad la percibida por 
los sujetos del diálogo. Según esto, enelcomienzo delarelación todos los 
actores ignoran las estructuras profundas, o bien no habría estructuras 
profundas que develar, ni conexiones internas no experimentables 
directamente entre fenómenos. Prácticamente están proponiendo el 
método mayéutico (guiado por ladenominada intentio recta) por elcual 
quien dirige eldiálogo va intentando construir una visión de latotalidad 
a partir delas percepciones y lugares comunes delos sujetos, sacando a 
luz "loque ya está allí", en su sentido común. Pero las generalizaciones 
empíricas, máximo instrumento que podría aplicarse aquí, no puede 
despegarse realmente delas percepciones directas delos observadores y 
toda "conclusión" que se despegue de la realidad inmediata habrá sido 
introducida subrepticiamente porel director del diálogo. ¿Por qué no 
reconocer esto y hacer explfcito elmodo deproducción deesos conceptos 
no derivados inductivamente, los sistemas teóricos (guiados por la 
intentio obliqua), para así poder controlar las ideas que introduce el 
dialoguista? Lo paradojal deesta "falsa conciencia" esque Jos mismos 
educandos reclaman "maestros" yseven forzados a hacer eljuego a una 
horizontalidad que saben ficticia179. 

Enesto es muy importante distinguir entre. las formas y los contenidos. 
No hay nada intrínseco a los pequeños grupos que los haga más 
democráticos o comunitarios que las grandes integraciones, ni en las 
integraciones más homogéneas hay más posibilidad dedemocracia o de 
trascendencia que en las complejas. Un proceso de comunicación, 
diálogo, discusión y persuasión puede acompañar el planteamiento de 

179	 Ver: SergioManinic,"El otro puntode vista:la percepción de losparticipantes de la 
educación popular".en: SergioMartinicy HoracioWalker (Eds.),Profesionalesen 
la accl6n. Una mirada critica a la educaci6n popular, CIOE,Santiago, 1988. 
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alternativas irrelevantes, encuanto a sus consecuencias, respecto a la vida 
cotidiana (vender peines o vender galletas no hace diferencia para la 
naturaleza del vendedor ambulante). Puede tomarse una gran cantidad de 
esas decisiones (por ejemplo, que una familia pobre se reúna para discutir 
el menú de la semana, en lugar de tomar repetitivamente las alternativas 
más a mano) sin que aumente la autonomía de la vida de los seres 
humanos. 0, en otros términos, hay la posibilidad de confundirnos con 
una autonomía formal, 

También es fundamental apreciar la enorme importancia deotro tipo de 
participaciones, enelcampo dela cultura, elarte, las fiestas, donde nose 
trata de una instrumentación de lo colectivo para satisfacer la 
reproducción de loparticular, sino de un encuentro entre seres alrededor 
de valores genéricos. Del mismo modo, los encuentros para meramente 
valorar situaciones, que suelen serahora minimizados porque eneUos no 
se toman decisiones, porque "nocambian la vida cotidiana", tienen una 
gran importancia, en tanto justamente contribuyen a superar la 
cotídíaneídad. Toda una historia de impulso a los agrupamientos 
dedicados a "hacer" (mejor dicho: a transmitir bancariameme) análisis de 
la realidad, caracterizaciones globales de la sociedad y del mundo, se 
pretende que sea implacablemente enterrada (en lugar de superada) 
como práctica de una izquierda insensible a lo popular. Yen su lugar se 
propone una acción limitada a la conformación de grupos prácticos, al 
intercambio de opiniones, al ejercicio reiterado de tomar decisiones 
concretas alrededor de problemas concretos, con lo que se vendría a 
consolidar lavida cotidiana como el lugar dereproducción dela vida para 
lossectores populares. 

Lapolítica, el arte, laciencia, quedarían así para lasclases dominantes o 
medias. El espontaneísmo y la ingenuidad frente al mundo social 
naturalizado tienden a mistificarse como loauténticamente popular, como 
lo que debe respetarse (y reproducirse). Este esquema tiende también a 
reducir las responsabilidades de los particulares a la mera autocon­
scrvacion, a desarrollar laresistencia a los cambios que vienen del medio, 
el cinismo respecto a la política y lo nacional. El mito del "destino" se 
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entroniza con laayuda delos intelectuales que culposamente seavienen a 
lo"auténticamente" popular. Todo esto debe ser criticado para que la EP 
pueda ser parte más eficaz delatrama demovimientos deliberación. 

6. Algunas conclusiones tentativas 

Según mi punto de vista. la respuesta a la cuestión planteada por los 
organizadores de estas Jornadas no seresuelve siguiendo lapropuesta de 
Razeto, en elsentido deintegrar orgánicamente (subordinadamente) laEP 
al OL, entendido éste como la promoción de empresas populares, 
centtando las preocupaciones en elmundo delas necesidades inmediatas 
y laautoproduccíén desus satisfactores. 

En primer lugar, laEP debería resolver su propia encrucijada para realizar 
aportes sólidos. Para ello, no sería correcto volver a la teoría de la 
"infiltración", por lacual laEP y sus agentes seembarcarían enlapro­
moción como medio, como concesión oartimafta para penettar en elpmg­
matico mundo popular ydesatar un proceso de generación deconciencia, 
con elobjetivo inconfesable desu politización. 

Tampoco seda válido tratar dereafirmar laetapa reívíndícacíonísta de la 
Ep, pues -más allá de su contenido poHtico limitado-la realidad misma de 
lacrisis estatal ydel sistema clientelar lahacen inviable. 

La EP puede, efectivamente, aporrar con una experiencia y técnicas útiles 
para el trabajo desde las bases populares, pero ni ese essu único aporte 
posible ni sería válido sin revisar la sustentación y el sentido de esas 
experiencias antes deseguir generalizándolas. El movimiento de la EP 
está, como parle desu tradición, contínuamente desarrollando un discurso 
autocrftico, a lavez que defendiendo corporativamente sus prácticas ante 
críticas que vienen "desde afuera" o desde los núcleos más avanzados en 
su interior. Pero en esta coyuntura particular enfrenta una encrucijada 
decisiva. Uno de sus aspectos centrales es la imperiosa necesidad de 
superar su vieja paradoja: la eficacia del movimiento y sus agentes 
quedará demosttada cuando ya no sea necesario. Siendo esto correcto, el 
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problema es pretender que esa contradicción se resuelva en el interior 
mismo delas prácticas actuales de EP. Ello crea una situación de inse­
guridad autodestructiva: es imposible actuar como agente de una trans­
formación que enfrenta condiciones objetivas y subjetivas tanadversas si 
a lavez seniega la propia identidad en lugar de afianzarla, sisepretende 
resolver esa contradicción autocriticándose, antes que enfrentando las 
críticas (y los deseos) delas bases populares en elencuentro con ellas. 

En segundo lugar, como una de sus principales contribuciones, lejos de 
"integrarse orgánicamente" el movimiento deEP debería cuestionar la 
ideología del OL, atacando su simplismo prepositivo y sacando a luz sus 
presupuestos. 

De hecho, en ese proceso laEP avanzaría en laresolución de sus propias 
contradicciones internas. De loque setrata realmente esdesuperar falsas 
dicotomías y encontrar nuevas síntesis superadoras para organizar 
programas particulares de acción popular, en el marco de una estrategia 
política que les désentido. 

y esto equivale, efectivamente, a buscar nuevas formas dehacer política, 
partiendo del pragmatismo inmedlatísta de las masas para avanzar 
eficazmente en procesos de afirmación de una cultura nacional con 
hegemonía popular, es decir, una cultura alternativa a ladominante. 
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TERCERA PARTE
 

SOBRE LA ECONOMIA POPULAR URBANA 



Capítulo 9
 

Política econémíca, . .,comumcacion y 
economía popular 

(1988)180 

1. Los términos de lacuestión 

1.1. ¿Democracia política odemocracia económica? 

Es usual la diferenciación entre democracia polftica y "democracia 
económica". En tal contexto, el segundo término suele significar una 
distribución más equitativa delos recursos y medios devida. Esconocida 
la discusión sobre la imposibilidad de una democracia política sin una 
"democracia económica" que dé contenido a la igualdad entre los 
ciudadanos. Asimismo sehacuestionado a aquellas propuestas socialistas 
centradas en la igualdad económica administrada desde un Estado 
centralizado ysinuna auténtica igualdad política181• 

180	 Versi6n revisada de la ponencia presentada al Seminario sobre "Participaci6n, 
democracia y desarrollo", auspiciado por la Fundación Eugenio Espejo, ll..DlS y 
UNESCO, Quila, 25-28 de junio de 1988. 

181	 Sería coherente con esta diferenciaci6n cl establecer una relación más dinámica entre 
ambos aspectos de la democracia: al menos a panir dc la siluación de los países de la 
periferia capitalista, una democracia política s6lo podría sustentarse en una contfnua 
demoaatizac:ión económica según el sentido descrito. ESLO implica tener en cuenta 
las expectativas de los ciudadanos y no meramente su situaci6n actual de satisfacción 
de necesidades básicas. Desde esta perspectiva. el concepto debería aplicarse lambién 
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Sin embargo, aquí queremos destacar otro concepto (o al menos un 
aspecto aparentemente oculto para algunas corrientes ideológicas) dela 
democracia enmateria económica. Nos referimos a laparticipación activa 
y contínua del pueblo en la definición no sólo de las metas y pro­
cedím: nos particulares, sino del mismo modelo económico -de 
desarrollo odeadministración delacrisis- que sustenta materialmente a la 
sociedad. Esa participación implica que -hasta donde el grado de de­
sarrollo y lainserción internacional de cada país periférico lopermitan-lo 
económico no suceda "a espaldas" de lamayoría delos propios agentes 
económicosl82• 

Pero elcontenido deesta propuesta quedaría notablemente limitado ensus 
aspectos políticos siseredujera a que cada agente ogrupo deagentes arti­
culados por un proceso económico inmediato, sea éste una actividad pro­
ductiva o decualquier otro tipo, fuera llamado a participar únicamente en 
las decisiones atinentes a las condiciones de talproceso. De ese modo, la 
globalización, laarticulación entre actividades particulares, quedaría como 
atribución deprocesos ciegos -como eldemercado- o deprocesos cen­
tralizados dedecisión que, en uno y oiro caso, suelen reproducir, a otro 
nivel, la alienaci6nrespectoa lo econ6mico183. 

En efecto, el concepto usual de "democracia directa" apela a ciertas 
formas departicipación, limitada a procesos inmediatos de trabajo ocrea­

a sociedades socialistas que, si bien han logrado niveles históricos de igualdad eco­
nómica y de satisfacción de las necesidades básicas de todos, pueden encontrar 
problemas de consenso por insuficiente dinamismo si dichos niveles se estancan por 
mucho tiempo en aras de la acumulación o de otros objetivos sociales o nacionales 
considerados superiores. 

182	 El control total de las condiciones de producción y reproducción económica de una 
sociedad nacional es una utopía. Pero hay grados de acercamiento a dicha situación. 
Las condiciones estructurales de los países en la periferia capitalista acentúan la di­
ficultad de alcanzar el control social de la economía. Sin embargo, aún dentro de este 
marco hay márgenes amplísimos alya exploración supone cambios profundos en los 
sistemas institucionales. 

183	 Esta es una típica propuesta demócrata cristiana, que enfatiza la democracia 
económica en el interior de las empresas. pero es también reconocible en las 
propuestas de "democracia directa" socialista. 
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ción delOdo tipo. Para una definición delo político ydel poder limitada al 
control delas condiciones inmediatas delavida social esto essuficiente, 
e incluso puede requerir laeliminación delas formas estatales delopo­
lítico. La utopía anarquista o elconsejismo pueden coincidir enesto. 

Pero enel mundo contemporáneo, yrefiriéndonos como punto departida 
a sociedades de la periferia capitalista, nos interesa señalar las li­
mitaciones de una defmición que -por reacción a las concepciones li­
berales delademocracia representativa- propugna como sustituto una 
democracia "directa" o "económica", entendida como laparticipación 
enlagestión o incluso laautegestíén delos trabajadores, estudiantes, po­
bladores, etc. directamente involucrados en un proceso de producción, 
educación, prestación deservicios locales, etc. Siendo importantes, tales 
mecanismos no pueden sustituir la participación efectiva deI~ agentes 
económicos -yen particular de los populares- en el diagnóstico, 
planteamiento y selección de alternativas e implementación de es­
trategias económicas para elconjunto de lasociedad y, en particular, 
para la economía popular. Desde elpunto devista delademocracia sin 
adjetivos, esto esfundamental. 

En otros términos, la tesis de que los trabajadores deben recuperar el 
control intelectual del proceso inmediato detrabajo, o los pobladores elde 
las condiciones inmediatas dereproducción desu vida cotidiana, como 
condición para su liberación, es políticamente insuficiente en la época 
contemporánea. 

Así, los múltiples sectores que conforman las bases populares de laso­
ciedad no pueden constituirse como complejo sujeto político nacional 
soberano (el pueblo) sino pueden asumir un proyecto común, incluso si 
controlan numerosos procesos parciales, pero la totalidad social sigue 
opacamente conformando una fuerza incontrolable e incomprensible1B4• 

184	 Enesto es posiblevisualizar como"populistas" ciertas prácticas delasélitesrevolu­
cionarias, por 10que tienende coml1n con un régimen políticoque interpela a las 
masas perono porelloganuniza suconstitucióncomosujetopolítico, aUl6namo de la 
dirección estatal. 
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Un paso fundamental, pero no suficiente, en esa dirección, es que los 
sectores populares desarrollen prácticamente una conciencia de 
conjunto de la propia economía popular. 

Consideramos que una democracia que no separe lo económico de lo 
político-decisional requiere que mayorías y minorías organizadas -y por 
tanto ladiversidad de agentes económicos- sehagan cargo colectivamente 
de la economía en sus aspectos globales. Sólo así podrían asumir si­
tuaciones que escaparán a su cotidianeidad en tanto no participan directa 
y también cotidianamente en su regulación político-social. Esto, 
obviamente, requiere deinstituciones enlas que laarticulación colectiva 
pueda procesarse, y ello es imposible sin cambios fundamentales en el 
tipo desociedad q~e predomina en América Latina. 

1.2. Elcontexto decrisis 

Nuestros países atraviesan por una época, que se pronostica será 
prolongada, decrisis económica. No eséste el lugar para referirnos a la 
naturaleza, causas y perspectivas de dicha crisis. Lo que nos interesa 
plantear es que esa crisis es no sólo una crisis de laeconomía estatal y 
capitalista, sino también una severa crisis delaeconomía popular (de las 
condiciones de reproducción delas mayorías) y, en conjunto, una crisis de 
legitimidad de las instituciones de laeconomía. 

Esto se manifiesta no sólo por el virulento rechazo al estatismo y la 
reivindicación del mercado que propuso elneoliberalismo yque dealguna 
manera acompañan otras corrientes del pensamíento social, sino por la 
práctica misma deinformalización delaeconomía popular. 

En todo caso, las nuevas situaciones estructurales que resulten de esta 
crisis pueden ser elmero reOejo dedecisiones tomadas en los centros del 
poder político, económico y tecnológico o, aceptando el peso de esas 
detenninaciones, ser también elresultado de un proceso de consolidación 
de las fuerzas populares, delanación, en base a lareestructuración de ins­
tituciones y mecanismos económicos que aumenten las posibilidades de 
autodeterminación enel futuro. 
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Aún aceptando que del mercado mundial y delos centros depoder po­
lítico mundial surgirán las nuevas líneas de inserción económica para 
nuestros países, hay y habrá opciones que sopesar, con muy diversos efec­
tos para nuestras sociedades como conjunto y para los diversos sectores 
sociales que las componen. Quién tomará esas decisiones, con qué 
criterios, con qué imagen del país futuro y dentro de qué marco 
estratégico, pero sobre todo con qué fuerzas sociales sustentando esas 
decisiones, no es algo que esté regido por las leyes económicas 
exclusivamente. Tampoco sería correcto pensar que el momento de 
establecer tales condiciones será cuando sedélarecuperación económica 
yque en medio delacrisis es prematuro plantear estas cuestiones. 

En esto, partimos de la afirmación de que una condición de la au­
todeterminación nacional es la soberanía popular185. Por tanto, una de las 
características dominantes de lareestructuración institucional que sere­
quiere eslarevisión estructural de laparticipación popular en los asuntos 
económicos del país. Esto abre un campo específico para la investigación 
sobre las instituciones de la democracia. Nos lleva apreguntamos: ¿Qué 
alternativas institucionales y de mecanismos de comunicación y par­
ticipación popular existen o son viables, en los diversos países deAmérica 
Latina, que sean coadyuvantes a un proceso de gestión de lapolítica eco­
nómica enmarcado en un proyecto de democratización ysalida a la crisis? 

Lo que ha venido predominando como línea de análisis en relación a lo 
popular y la crisis ha sido, además de la evaluación del impacto dife­
rencial que la administración estatal dela crisis vienen teniendo sobre los 
diversos sectores populares, el énfasis sobre la respuesta popular a la 
crisis, bajo eltítulo de las denominadas "estrategias de sobrevivencia"l86. 

185 Sobre ésto puedenverse diversostrabajosincluidosen: JoséL Coraggioy Cannen D. 
Deere (Eds.), La transici6ndiITcil, op.cit. 

186 Aunquepredominael análisisde las unidadesmierosociales, domésticaso familiares, 
este campodebe hacersecargo asimismode las actuaciones colectivasde los sectores 
populares en defensa de sus intereses. lo que incluye desde las "mingas" y las "ollas 
populares" hasta los movimientos sociales. Sobre esto ver: Susana Hintze, "La re­
producción de los sectores populares: estrategiasy reivindicaciones".(mimeo), De­
partamento de Ciencias Antropológicas,Buenos Ahes, Septiembre, 1987. 
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Aunque se lo ha utilizado para aludir a las prácticas cotidianas de 
reproducción, dicho ténnino debería referirse básicamente a los patrones 
discernibles de comportamiento adaptativo que, para sobrevivir, 
desarrollan los sectores populares ensímacíones críticas prolongadasl87• 

Elténnino "estrategia" puede sercuestionado, entre otras razones, porque 
las unidades dereproducción (los hogares) están sujetas a violentas e im­
predecibles variaciones en los parámetros de su comportamiento. Las 
mismas están determinadas tanto por el mercado como por las poUticas 
estatales, que desacmalízan constantemente sus previsiones y hacen difícil 
anticipar un marco estable para las acciones posibles. 

Sin embargo, elanálisis macrosocial sugiere que existe una "lógica" obje­
tiva discernible que puede serdeducida del comportamiento masivo de 
esas unidades. Dicha lógica suele ser presentada como contrapuesta al 
modelo de racionalidad que supuestamente orienta el complejo 
macrosocial compuesto, según las teorías más generalizadas, por los 
siguientes elementos: 

elEstado 
laeconomía empresarial-clases ttabajadoras 
los consumidores 
los "marginados" delaeconomía "formal' 

Apartir dela idea demarginación delaeconomía "fonnal" (empresas ca­
pitalistas privadas y estatales), seha identificado eldenominado "sector 
informal", sobre el cual existen innumerables estudios teóricos y em­
píricos motivados porsu evidente crecimiento en las últimas décadas, 
Además delas características usualmente utilizadas para ubicar una ac­
tividad como infonnal, elanálisis deeste segmento delaeconomía viene 
mostrando, entre otros aspectos, su carácter estructural, su alta 
maleabilidad yadaptabilidad ante síniacíones cambiantes yeldesarrollo 
deuna red deinfonnación y deuna legalidad propias, articuladas con las 
instituciones "formales", 

187 Nos referimos aquí a una crisis de la economía popular, que puede subsistir al1n 
cuando el capital o el modelo de acumulaci6n esté en momentos deauge. 
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Por lodemás, se ha venido interpretando elacelerado desarrollo relativo 
de esta forma de organizaci6n socio-econ6mica como respuesta de los 
sectores populares ante lacrisis de la economía formal por laque atra­
viesan los países latinoamericanos. 

1.3. Los problemas de la política económica 

Sin embargo, desde la perspectiva estatal, los comportamientos de los 
sectores populares también parecen ser impredecibles. Al menos, las 
poUticas econ6micas ensayadas han encontrado, entre otras limitaciones, 
que larespuesta delas grandes mayorías no suele corresponder a las ex­
pectativas o supuestos de dichas poHticas, basadas en la 16gica del 
complejo anibamencionadol88• 

Señalamos entonces un problema que afecta tanto a los agentes eco­
n6micos privados populares como alEstado orientado por un proyecto so­
cial progresista o incluso revolucionario: ladificultad para plantear mar­
cos estratégicos efectivos de acci6n cuando no seda una comunicaci6n y 
eventual articulaci6n concertada entre la gesti6n estatal-empresarial y la 
gesti6n delas unidades deproducci6n-reproducci6n de los sectores po­
pulares. 

Aunque en el marco de la concertaci6n social se han advertido los 
problemas de una desconexi6n entre laacci6n estatal y ladelos grandes 
agentes empresariales e incluso delos principales sindicatos obreros, no 
seha prestado igual atenci6n alconjunto de los sectores populares. Entre 
otras razones esto sedebe a que las teorías econ6micas que sustentan las 
poUticas suelen tratar a estos sectores exclusivamente como "masa", in­
corporada a través deparámetros macroecon6micos basados a su vez en 
modelos microecon6micos simplistas (la "teoría del consumidor" dever­

188 Esto no se da exclusivamenle en países en que predomina la lógica dcl apila! privado. 
El caso de Nicaragua ilustra la pennanencia de factores estructurales aún cuando se 
han producido cambios políticos y sociales significativos. Sobre esto ver: José L. 
Coraggio, "Economía y política en la transición. Reflexiones sobre la revolución 
sandinista", en: José L. Coraggio y Cannen D. Decre (Eds), La Transición dificil, 
op.cit, 
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tiente neoclásica, o las funciones deconsumo keynesianas), que impiden 
el reconocimiento de los agentes sociales concretos. Esto implica el 
desconocimiento de sus comportamientos diferenciados. de sus 
motivaciones ycriterios decisionales endiversos escenarios reales, todo lo 
cual contribuye decisivamente a dificultar una conexión efectiva nosólo 
entre lomacro y lomicro sino entre economía ypolftica. 

Una alternativa usualmente propuesta ha sido la instauración de un 
sistema de planificación económica centralizado por el Estado. Sin 
embargo, salvo encondiciones extremas, los márgenes depredecibilidad 
y control social de laeconomía seguirían siendo muy estrechos enpaíses 
periféricos relativamente pequeños, por dos factores: la dependencia de 
fuerzas externas degran impacto enlasituación económica interna, yel 
bajo grado deformalización (y gobemabilidad) de las relaciones yagentes 
económicos. 

En consecuencia, para afrontar laprolongada crisis encurso actualmente, 
y ante ladisyuntiva planteada dícotémicamente entre elliberaJismo eco­
nómico -que asignaría la legitimidad de las iniciativas dedesarrollo a la 
sociedad civil (el "mercado")- yeldirigismo estatal-que buscarla nuevas 
formas funcionales para gobernar laeconomía desde elEstado- parece re­
levante explorar nuevas tendencias o mecanismos deregulación socio­
política, enraizadas en la base de lasociedad a la vez que fundadas en 
la democratización delEstadol89 . 

Resulta curioso que las concepciones del desarrollo nacional que 
aparentemente comienza a reaparecer enlaescena discursiva deAmérica 
Latina sigan siendo tan poco imaginativas políticamente como las de los 
sesenta. Así, cuando seafirma que "ladécada delos 80eslá perdida para 
eldesarrollo" sehace evidente que sesigue pensando entérminos delos 
conocidos indicadores de crecimiento con los que juzgamos nuestra 
situación económica enel marco del pensamiento de laCEPAL. 

189	 Esto incluye, pero de ninguna manera se agota en ellas, las conocidas propuestas de 
concertación entre Estado, capital y trabajo. 
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Por desarrollo entendemos un proceso complejo en elcual laconstitución 
del sistema de actores económicos nacionales -y del entramado ins­
titucional que los vincula en el planteamiento y enfrentamiento de in­
tereses contrapuestos, y en la búsqueda de esa síntesis que suele 
denominarse "interés general"- vis-a-vis las fuerzas del mercado mundial, 
es una condición tan relevante (o al menos inseparable de) la tasa de 
acumulación o la relativa independencia tecnológica. Desde esta 
perspectiva, resulta facilista añrmar que sólo en épocas de crecimiento 
acelerado pueden plantearse transformaciones estructurales o crearse las 
condiciones para un desarrollo más autodeterminado. Por el contrario, 
afírmamos que, desde la perspectiva de un proyecto estratégico na­
cional y popular, estos años de crisis no deberían perderse sino 
ganarse parafundar una estrategia dedesarrollo nacional, a pesar de 
ladeuda externa yde lafalta deacumulación. 

1.4. Política económica y democratizaciónlllO 

La temáLica dela"transición a lademocracia", desarrollada en América 
Latina a partir de una época de predominio de modelos polfticos au­
toritarios, también se centra -desde una perspectiva polftica- en la bús­
queda de nuevas relaciones entre Estado ysociedad civil. 

Alavez, el interés suscitado por los estudios sobre elEstado a partir de la 
segunda mitad dela década delos 70-marcada en América Latina por la 
vivencia de dictaduras militares que traspusieron los limites conocidos de 
violencia antipopularllll , parece estar siendo desplazado ocomplementado 
-apartir deun sentimiento anuestatísta- por una mayor atención hacia los 
movimientos sociales y lasociedad civil engeneral l !l2. 

1110	 Utilizamos el concepto de democratización en el sentido que propone Mario R. dos 
Santos en "Pactos en la crisis. Una reflexión regional sobre la construcción de la 
democracia", en: Mario R. Dos Santos (Comp.) Concertación polltlco-soclal y de­
mocratización, CLACSO, Buenos Aires. 1987. 

191	 Ver: Nomen I..echner (Ed.), Estado y polltica en América Latina, Siglo XXI, 
México, 1981. 

192	 Ver: Fernando Calderón (Comp.), Los movimientos sociales ante la crisis, Bi­
blioteca de Ciencias Sociales, No. 18, CLACSO, Buenos Aires, 1986. 
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Dentro deesta tendencia seubica elpropio análisis delas eslrategias po­
pulares ee sobrevlvencía encoyunturas enque las instancias colectivas 
usuales derepresentación delos intereses populares quedan especialmente 
bloqueadas por regímenes autoritarios193• Sin embargo, en este nuevo 
énfasis secorre el peligro demistificar ya no alEstado sino a lapropia 
sociedad civil. 

Enuno yotro caso, ladicotomía Estado/sociedad civil subyacente elude 
la búsqueda dealternativas efectivas de dirección socio-política demo­
crática ante lacrisis que caracteriza lacoyuntura económica delos países 
latinoamericanos enesta década194• 

Consideramos que dichas alternativas constituyen un ingrediente crucial 
dentro del proceso complejo dedemocratización, pues suponen mucho 
más que "sentar a la mesa de concertación" a agentes corporativos 
preconsütuidos. De hecho implican una revolución enlapropia cultura 
polftica nacional y lacreación oeldesarrollo deinstituciones usualmente 
vacías de contenido enelcontexto desistemas democráticos fonnalistas. 

2.	 La problemática de la política económica desde una pers­
pectiva dedemocratización 

2.1.	 La necesidad derevisar los modelos económicos que subyacen 
al pensamiento sobre la política económica 

Es indudable lafalta de verosimilitud depredicciones yreglas basadas en 

193 Una rica colecciónde trabajossobreeste tema se puedenenconlnlren los recientes 
mbnerosde Poposldones, Ediciones Sur.Santiagode Oille. 

194 El modelousualde interacción entrelas intervenciones del Esladoy las pricticas de 
los agentessociales es básicamente el mismoen nuestrospafses: el equipo de go­
biernoanalizala siblación a puertascemdas y diseñaun paquete de "medidas",la 
cuales son anunciadas públicamen1e comodecisiónirrevocable. A conlinuación los 
agentes económicos particulares -y las organizaciones corporativas que los 
representan muy parcialmente- reacc:i.onan a partirde lo queconsideran la afectación 
de sus interesesparticulares y evenblalmente se dan rondasde negociación, nuevas 
medidas parcialmente compensatorias, ele. Salvo que el Estado represente di· 
rectamente los intereses de determinadas fracciones del capital, y que tras 
bambalinas se hayaconcertado el "paquete", la concertación suelequedarrelegada al 
acto post festum de negociac:i.ones denuodelnuevomareedefinido porlas medidas. 
Esto dista mucho de ser un modelo de dirección colectivademocrática de la eco­
nomía. 
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los modelos económicos dominantes desde los 60. De hecho, enelNorte 
mismo, algunos de los principales centros dedicados a laelaboración de 
modelos econométricos decorto plazo han sido desmantelados. Aesto se 
agrega que las condiciones estructurales denuestros países hacen aún más 
difícil lograr predicciones ajustadas en las cuales basar la política 
económica. 

Pero posiblemente el papel principal de los modelos económicos no 
baya sido elde establecer con precisión variables yparámetros de la 
economía, tantocomo fundarunaforma de pensar loeconómico, de 
guiar o justificar decisiones pretendidamente científicas o abierta­
mente improvisadas, y esto tiene meeho'pesc dentrodeese complejo 
denominado "cultura política". Entre otros aspectos, el modelo defme 
los actores e interlocutores centrales delapolítica económica. Asimismo, 
en tanto supere el nivel de mera relación cuantitativa entre variables e 
incluya aspectos instiíucionales, determina mecanismos de agregación 
social y espacios de interacción socio-política. 

En este sentido, sin pretender refundar toda lateoría económica, puede ser 
productivo introducir 01raS visiones delatotalidad del sistema económico 
y desus partes l9S• 

A los efectos de este trabajo, nos interesa destacar la necesidad de 
modelos que incorporen con fuerza el concepto de economía popular. 
Para ello, pensamos entérminos deun sistema económico compuesto por 
tres subsistemas: 

laeconomía empresarial-capitalista 

laeconomía estatal (empresarial-capitalista estatal ylaempresarial 
estatal noregida porlaganancia) 

laeconomía popularl96• 

195 Todo modelo arroja una luz particular (parcial) sobre el sistema económico real, 
destacandociertasrelaciones o estructuras, y en tal sentidodebe ser complementado 
porotros modclosparafundar reglasde acción efectivas, 

196 Paracvitar reiteraciones, se haquitadodc cste capítulola especificación de lo quc se 
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Laatomización es una delas características distintivas de laeconomía 
popular. Otra característica relevante es lamultiplicidad de identidades 
que abarca. Otro aspecto central para lacuestión que intentamos plantear 
esla inorganicidad relativa deeste sector. 

En estas condiciones, hablar de "concertación social" entre los tres 
sectores -cuando sereduce larepresentacíén delopopular a los sindicatos 
obreros vis a vis el capital y el Estadol97- adquiere un sentido muy 
distinto del que propugnamos en este trabajo, pues una parte cuaíítatíva y 
cuantilativamente muy importante de laeconomía popular quedaría sin re­
presentación orgánica. 

2.2.	 La necesidad desuperarla visión externalísta de la política 
económica 

Estás tesis intentan problematizar lalegitimidad de lagestión de política 
económica desde la perspectiva de los sectores populares. Cuando esa 
política esademás deoríentacíén progresista, intentan también encarar el 
tema desde laperspectiva desu eficacia económica. 

En particular, consideramos que una causa frecuente de su ineficacia 
económica ypolítica sederiva no delos problemas derivados delamayor 
o menor coherencia entre instrumentos y objetivos, nide laadecuación 
del modelo económico que las sustenia respecto a larealidad del país (que 
depor sí son causas fundamemales defracaso), sino deun aspecto poco 
advertido y aún menos estudiado: la ausencia de una estrategia de 
comunicación y participación popular que sea no sólo acompaña­
miento sino elemento "constitutivo" del diseño y gestión de la misma 
política económica. 

No nos estamos refiriendo meramente a laimplementacíén de una política 
económica dada, sino a un problema que tiene raíces en laconcepción 

entiendepor economía popular",lo quepuedeencontrarse en el cap. JO, acápile5 de 
este mismovolumen. 

197 Ver: MarioR. DosSantos.op.eit.. 
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te6rica del proceso social denominado "política econ6mica" y del 
complejo marco economía/sociedad/Estado enque se inscribe. 

Mientras para una concepci6n estrecha la política econ6mica puede 
definirse como el conjunto de intervenciones estatales dirigidas a trans­
formar, regular o garantizar lapermanencia delas condiciones econ6mi­
cas delasociedad, "es el movimiento de una sociedad elque procesa la 
relaci6n entre economía y política"198. Ydicha sociedad no puede serre­
ducida a la interacci6n de individuos o declases predeterminadas. con­
cebidas como "masa" o como agentes-soporte deestructuras claramente 
configuradas y estables. 

En sistemas donde el mercado y las decisiones individuales juegan un pa­
pel importante, si no central, la política econ6mica suele responder a 
concepciones más o menos globales de lasociedad, quedando ésta redu­
cida aldenominado "sistema econ6mico"199. Explícita o implícitamente, 
dichas concepciones presuponen cierta estructura con elementos sociales 
que se consideran dados, controlables o influibles por el manejo para­
métrico delos instrumentos depolítica econ6mica. 

Esto implica ubicar laesfera decisíonal delapolítica econémíca fuera de 
la sociedad, en el Estado, impartiéndole a la vez un carácter "vanguar­
dista" que caracteriza a regímenes políticos muy diversos yque seapoya 
convenientemente endos tesis: 

a.	 que el Estado es el mentor del desarrollo cconomíco, capaz de 
definir legítimamente el "interés general" (tanto si seplantea una 
política de"mercado total" o una dccstatízacíon delaeconomía). 

198	 J. C. Portantiero, "Estado y sociedad", en: Investigación Económica. Estado, 
polftlc:a económica y cambio social, No. 152, Vol. XXXIX, México, abril-junio 
1980. 

199 Esto se manifiesta abienamenteen las especializaciones profesionales que parecen 
corresponderse conlos ámbitos de intervención estatal. Así,la pallucaeconómica se­
ria,en tantocuestíéncientffica, asuntode economistas, la planificación wbana,de ar­
quitectos, etc. etc. 
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b.	 que laeconomía es incomprensible para lamayoría del pueblo. 

Por lo demás, dado que existen conflictos entre intereses particulares, 
suele considerarse innecesario o incluso inconveniente explicitar y 
explicar a fondo la política ysus efectos, planteando más bien loque se 
espera decada tipo deagente, capa, sector o clase -definidos deacuerdo al 
modelo de sistema econ6mico subyacente- como su contribución a un 
"interés general" ya un orden socíoeconémíco absttactos200• 

Estas concepciones dela política econ6mica son coherentes con una vi­
si6n dela política como dominación. En cambio, para'UDa concepción 
que se centre en el concepto de dirección moral de la sociedad, el 
proceso de la política económica es fundamental en la construcción 
delconsenso, núcleo central de la begemonía. 

Esto escada vez más evidente para los economistas metidos a políticos: 
regular eficientemente laeconomía, más aún ensituaciones decrisis, re­
quiere aunar esfuerzos y comportamientos tanto en la sociedad como 
dentro del mismo Estado. Yesto no puede lograrse sin que secompartan 
concepciones sobre el sentido deunas estrategias, su marco estratégico, y 
dentro deéste la visualizaci6n del propio papel decada sector de laso­
ciedad. 

2.3.	 La necesidad deadvertir el papel deldiscurso sobre la política 
económica en laconstitución de los sujetos sociales 

Lasociedad es, ensuconcreción histérica, un complejo de sujetos cuyas 
identidades no están determinadas por alguna esencia niexclusivamente 
porun atributo y, enparticular, no exclusivamente por suposición enel 
sistema económico. 

Dehecho, las identidades seconstituyen (yreconstituyen) enbase a fac­
tores objetivos pero también a factores subjetivos. Es~ es algo amplia­
mente reconocido en laactualidad por lacomunidad científica latinoame­

200	 Las negociaciones usualesenlre agentes estatales y privados, fuera de las escena 
pl1blica, no superan estaconcepci6n de la pollticaecon6mica. 
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ricana20l. Sin embargo, creemos que no se ha advertido igualmente la 
importancia práctica que al respecto tiene el discurso público sobre la 
política económica, como parte del proceso de constitución de sujetos 
sociales y políticos. 

Eldiscurso gubernamental yeldeotras instituciones que serefieren a la 
situación económica y a las vías alternativas deacción, necesariamente 
"interpelan" a los individuos y grupos sociales a los que sedirigen202• 

Pero "no toda interpelación es exitosa ni tiene capacidad de transformar a 
su destinatario en interlocutor" en tanto el individuo tiene laposibilidad 
de "aceptar, rechazar o resignificar esas interpelaciones que recibe enel 
lenguaje de lasociedad"203. 

Por lodemás, el sentido de una interpelación es producido no sólo por 
términos aislados sino a través deuna verdadera matriz discursiva, en la 
que las relaciones entre los significantes yentre éstos y los silencios son 
depor sí significativas. 

El discurso es también una relación entre quienes loemiten y quienes lo 
reciben, que puede -con una eficacia propia y no como mero reflejo de 

201	 Ver: 'Illman Evers, "Identity: The Hidden Side of New Social MovemenlS in Latin 
America", en: David Slater (Ed.), Ncw Social Moycmcnts and thc State in Latin 
America, op. cit, 

202	 Eneste sentido, cabría examinar en detalle cómo diferentes gobiernos y fuerzas po­
líticas y sociales han interpelado a los diversos sectores sociales, dentro del discurso 
sobre la política económica, con términos que tienen connotaciones político-ideo­
lógicas. Su sentido está determinado en parte por las concepciones que tienen los go­
bernantes sobre los diversos agentes sociales, pero también por las condiciones de 
recepción de dichos agentes, que pueden resignificar, o simplemente ignorar, dichas 
interpelaciones (términos como ''trabajadores'', "productivo/improductivo", "pequeña 
industria", "sector informal", "especulador". "burguesía", "capitalistas", 
"colectivizantes"•"huelguistas", "oligarquía", "reacción", "oposición", "burócratas", 
"fuerzas vivas", "iniciativa privada", "comerciantes", "cmpresarios", "sectores me­
dios". "desempleados", etc, deberían ser examinados desde esta perspectiva). 

203	 Oscar Landi, "Sobre lenguajes, identidades y ciudadanías políticas", en: Norbert 
L.echner (Ed.), Estado y polltla en Amérfca Latina, Siglo XXI Editores, México, 
1981, p. 186. 
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condiciones objetivas- establecer códigos comunes o incompatibles de 
comunicación, a la vez que reforzar, debilitar o contribuir a constituir 
relaciones decooperación, solidaridad, confrontación o lucha. 

La importancia deesta cuestión se hace evidente en laconstrucción de 
unconsenso activo paraun proyecto nacional enépocas decrisis. Así, 
a veces seintenta interpelar acategorías sociales que -incluso si tienen re­
ferentes empíricos discernibles desde una perspectiva teórica dada- no son 
reconocidas nipor sus propios "portadores" ni por elresto delasociedad 
real204• 

Otro aspecto importante es que en el espacio de comunicación social 
obviamente intervienen diversos emisores, aparte del gobierno, que, 
aunque en todos los casos constituyen una élite, entablan un diálogo cu­
yos pretendidos interlocutores "pasivos" (la "opinión pública") son 
fundamentalmente los sectores populares. 

Aquí suele observarse otro fenómeno relevante: ante eldiscurso estatal ­
referido a un proyecto dedesarrollo económico nacional o desalida a si­
tuaciones decrisis, ypercibido engeneral como abstracto, ocomo materia 
de descodíñcacíon-mterpretacíén, muchas organizaciones populares 
(sindicatos, movimientos sociales en general) tienden a utilizar 
públicamente la misma jerga, privilegiando su comunicación con el 
gobierno porsobre lacomprensión de sus propias bases sociales2os. 

En cuanto al contenido, por el contrario, parecen querer mantener 
distancia del poder público, centrándose enreivindicaciones particulares 
y aceptando dehecho que laglobalidad social yeconómica sólo concierne 
al estado. O bien, responden con alternativas macrosociales de un alto 

204 Así. sería Importanteanalizar con qué sentidoses recibido y quién se siente aludido 
por el término "sector informal", de creciente uso en el discursogubcmamcnla1 y de 
las organizacionessociales. 

205 A esto contribuyela participación de profesionales universitarios en la elaboraciónde 
diagnósticos, programas o informes para las organizacionespopulares. 
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grado de abstracción, más con la intención de avanzar en la lucha 
ideológica que enelplanteamiento deun proyecto práctico allemativ0206• 

2.4.	 La posibilidad de una contradicción entre la eficacia de la 
política económica y lapráctica política 

Sienlapráctica delapolítica económica delamayoría denuestros países 
seobservan vacíos considerables -bajo regímenes políticos ycon partidos 
gobernantes diversos- respecto a los aspectos comunicacionales de la 
misma, la brecha se amplía aún más respecto de la condición demo­
crática dequeeldiseño mismo dela política económica surjacolecti­
vamente de unarelación decomunicación contínua entregobierno y 
sociedad, mediada por organizaciones políticas, sociales y/o por su 
participación directa como ciudadanía. 

Bajo estas circunstancias, eldiscurso público sobre lapolítica económica 
tiende a perder su eficacia específica -la de proveer un espacio de 
confrontación democrática de intereses particulares en búsqueda de 
susíntesis como "interés general", ya la vez desentarlas bases para 
unadirección consensual de lasbases económicas de lasociedad- ya 
convertirse más bien en un instrumento ideológico, para incidir enla lu­
cha por el dominio político. 

Más aún, los procedimientos socio-polñicos para construir el consenso 
para lapolítica económica no suelen formar parle explícita desu diseño, 
salvo en lamedida que su implementación requiera mover resones insti­
tucíonales del mismo Estado (parlamento, Consejos Económicos, etc.). 
Más bien sedeja a los "comunicadores" hacerse cargo de interpretar y 
transmitir lo resuello. Menos importancia aún seda a ladescodificación 
delos discursos que, enmateria económica, surgen delasociedad civil. 

Pero, sobre lodo en una economía donde el mercado juega un papel 
central, laeficacia de una política económica depende, entre otras cosas, 

206 Como pueden ser el planteamiento sintético de que "hay que romper con la 
dependencia externa", o que "hay que industrializarel país", etc. 
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de la respuesta práctica compleja que la sociedad da ante la ins­
ttumentaeión dedicha política. Sin embargo, el problema central que 
queremos encarar no escómo lograr elconsenso para una política ya 
dada, sino cómo lograr la participación popular ensudiseño, imple­
mentación y control, condición para que la política económica sea 
asumida cabalmente por sus actores económicos. 

2.5.	 Lanecesidad de reconocer la relación entre democratización y 
gestión dela política económica 

La ausencia de comunicación social dialógica ha sido particularmente 
aguda enlo que respecta a las mayorías populares, por lo que, para un 
proyecto progresista, seconvierte en un problema no sólo deeficacia sino 
deética. 

En efecto, aunque imperfecta, siempre hasido más fluida lacomunicación 
entre gobierno y grupos organizados, sean estos empresariales o sin­
dicales, en encuentros más o menos formales o bien a través demedios de 
comunicación social a los que unos yotros tienen normalmente acceso. 

Pero, en la medida que sólo se convoque a las organizaciones de los 
elementos soportes de la relación capitalista dentro de la economía 
popular (corporaciones de pequeflos empresarios y sindicatos, por 
ejemplo), que los dirigentes corporativos constituyan una cúpula deescasa 
representatividad, o que dentro de sus respectivas organizaciones no exista 
una efectiva democracías", esa comunicación tendrá alcances muy 
limitados para laeconomía popular y su correspondiente base ciudadana, 
a la vez que puede bloquear elconocimiento de laverdadera situación de 
las mayorías por parte delos gobernantes. 

Lacomunicación horizomal en materia de política económica, delos di­
versos sectores que componen laeconomía popular entre síydeellos con 

207 Parte de los peligros de mistificación de la sociedad civil es atribuir como 
característica "nawral" de éstael que sus instituciones son siempre más democrálicas 
que las del Estado o la sociedad polltica. 
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elsistema político, sea a través de organizaciones intermedias, sea a través 
de los medios dedifusión masiva, suele estar bloqueada por: 

a)	 la heterogeneidad de identidades (econ6micas y no econ6micas) 
y lafragmentación organizativa de la economía popular; 

b)	 laimposibilidad de lasmasas dearticular undiscurso público 
sinoesa través deorganizaciones especializadas cuyo carácter 
representativo limitado ''fdtra'' o bloquea esa posibilidad de 
expresión; 

e)	 la ausencia de instituciones cuya nueva existencia exija la 
definición de modalidades y grados de participación en la 
discusión pública de laeeonomía y la política económica como 
pieza fundamental de la legitimación de un gobierno; 

d)	 el carácter no dialógico de los medios de difusión masiva, 
donde s6lo una élite puede expresarse, y las mayorías quedan 
reducidas al papel de lectores o escuchas pasivos, situación ésta 
muy parcialmente remediable mediante las encuestas de 
opinión pública 208; 

e)	 la utilización de un discurso incomprensible para los sectores 
populares por parte de los funcionarios oportavoces del gobierno, 
pero también de OIIOS lntcrlocutores que pretenden explicar, inter­
pretar o clarificar las políticas a los ciudadanos 209; 

208	 La concepción y la práctica autoritarias de dichos medios (verticalidad y 
unidircccionalidad del mensaje, dlcotomizacién emisor/receptor, ctc.) vienen siendo 
uno de los ejes fundamentales de la crítica al modo dc comunicación predominante en 
nuestras sociedades. Frente a ello se plantea la necesidad de hacer del medio de co­
municaci6n de masas un medio de comunicación de las masas, rompiendo con la 
división emisor/receptor, haciendo del receptor un protagonista del medio, 
democraúzando tanto la recepci6n como la propia producción de los mensajes, y 
estableciendo un flujo comunicativo entre emisores y receptores. Ver al respecto: 
Armand Mattelart, La comunicadón masiva en el proceso de liberación, Siglo 
XXI. México, 1973. 

209	 En el Ecuador esto está reflejado a nivel popular en la expresión "hablar como 
quicuyo", por referencia a la jerga de los economistas. 
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1)	 la incapacidad de esas élites para comprender el código po­
pular que, por otra parte, no puede manifestarse mediante el 
recurso a encuestas de opinión que reflejan de una manera 
deformadora elsentir popular; 

g)	 los efectos no buscados por una yotra parte, resultantes de inter­
pelaciones queproducen rechazos oadhesiones independien­
temente del contenido objetivo dela política endiscusión210; 

h)	 la inorganicidad del mismo aparatode Estado, cruzado por 
contradicciones internas, no conformado para hacerse cargo efec­
tivamente de laeconomía desde una perspectiva globalizante; 

i)	 la renuencia de los partidos politicos a aceptar otros canales de 
mediación y, a la vez, su apreciación de que lo que debe ser 
concertado son las reglas del juego más que el contenido de la 
política misma211• 

Laproblemática planteada escomún a regímenes políticos muy distintos, 
yesválida encualquier coyuntura, pero setoma crucial en situaciones de 
crisis económica y de tendencias a la desorganización social como 
consecuencia del predominio de la lucha por la sobrevivencia 
inmediata por parte de los sectores populares (pero también, a otro nivel, 
de los grupos empresariales: fuga de capitales. etc.). 

Esto noimplica suponer que los conftictos sociales entre sectores con 
intereses contrapuestos puedan atribuirse o reducirse a problemas de 

210 Estos efectos "subjetivos", cuya consideraci6n puede parecer una sofisticaci6n 
malginal, cobran W1 peso mayoren la medidaque la economía es "opaca"parolos 
agenles económicos, quelos contenidos y consecuencias de las políticas propuestas 
no sontransparentes (enalgunos casos ni paraquienes lasformulan). Enestesentido, 
la instaulllción de W1 régimen de comunicación socialpensadodesdela perspectiva 
popular(donde no s6loelpuebloes"educado", sinoquelosgobernantes son también 
"educados" por el pueblo) se convierte en utopía necesaria para avanzar demo­
cráticamente en estecampo. 

211 Ver: MarioR. DosSantos,op.cit, 
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comunicación. Sin embargo, siexiste efectivamente un problema de 
incomunicación y de falta de participación como el planteado, la 
política económica tiende a convertirse enelcampo defuerzas mino­
ritarias, orientadas por intereses particulares del cual difíciJmente 
pueda surgir un proyecto nacional concertado sobre bases demo­
cráticas. 

Esta esuna cuestión crucial, porque cómo selaresuelva -desarrollan­
dounaefectiva relación dialógica o bien sustituyéndola por la mani­
pulación ideológica, por la represión o meramente ignorando sus 
puntos de vista- marcará con fuerza elcarácter autoritario o demo­
crático de la sociedad ydesusinstituciones. 

3.	 Las alternativas para encararla participación popular en el 
terreno dela política económica 

3.1.	 Los estilos departicipación 

Podríamos tentativamente plantear tres estilos departicipación enpolítica 
económica: 

a)	 El estilo vertical-alienante: para el cual el diseno e implemen­
tación delapolítica económica es una cuestión interna alEstado, 
que depor sísería elrepresentante delos intereses generales dela 
sociedad. La política es diseñada en secreto, comunicada 
parcialmente (en todo caso, se habla de los obreros y no a los 
obreros, ete.) para coadyuvar a lograr los comportamientos desea­
dos delos diversos agentes, e implementada dearriba-abajo. Los 
agentes económicos sufren su impacto, reaccionan adapta­
tivamente o bien serebelan, a través del comportamiento ilegal o 
bien organizándose para ejercer una fuerza sociopolítica defensiva. 
En todo caso, descifran elsentido delapolítica económica a través 
de sus efectos reales sobre su situación particular y/o de las 
intenciones atribuidas a los gobernantes detumo. 
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La percepción subyascente del sistema económico es que sus agentes 
"dinámicos" son elEstado y los empresarios capitalistas, mientras que "la 
masa" debe seguir pasiva ya1ienadamente las directivas económicas de 
unos yotros. Este estilo predomina enAmérica Latina, en muchos casos 
acompañado por prácticas discursivas demagógicas que más bien tienden 
a ocultar la verdadera naturaleza de lapofftica económica. 

b)	 Elestilo vertical-pedagógico: para elcual eldiseño de lapolítica 
económica es igualmente asunto de Estado, pero que reconoce que 
su implementación eficaz requiere de la construcción de un 
consenso pasivo o activo, según el caso, que pasa por la 
comprensión de un detenninado sentido de lapolítica, delo que se 
espera decada uno y de loque sepromete lograr con la misma, 
para elpaís ypara cada grupo. 

Eneste caso, la percepción del sistema económico puede ser la misma 
que laanterior, pero por razones deeficacia de lapolítica económica opor 
razones políticas, se incluye esta dimensión pedagógica. También es 
posible que la visión sea una que da a laeconomía popular un valor al 
menos equivalente alde laeconomía estatal y laempresarial capitalista, 
como poseedora decapacidades yrecursos vitales para eldesarrollo y la 
reproducción económica de la sociedad, y cuya voluntad colectiva es 
necesario "movilizar" tanto o más que la de la clase capitalista para 
invertir productivamente su capital212• 

Esta alternativa, con lolimitada que resulta, tampoco es usual en nuestros 
países, donde eldiscurso de lapolítica económica eselaborado por ypara 
una élite. En todo caso, abre laproblemática de una pedagogía popular en 
materia económica. Pero, además, como una condición relevante para su 
efectividad eselpropio interés de los diversos sectores populares por los 
aspectos de la economía que trascienden sus intereses particulares 

212	 Enel casode Nicaragua se hizo evidente 1D1 cambio enlás percepciones delgobiemo 
revolucionario enestesentido a los pocosafios dellriunfo.Sobreesteejemplo, ver: 
JoséL Coraggio YRosaMaría Torres, Thanslcl6n y c:rtm eD Nlcangua, Ed. BlCo­
nejo,Quito, 1987. 
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inmediatos, lacuestión no sepuede limitar a poner en fácil Jo complejo, 
sino que implica crear una relación donde haya receptores articulados, lo 
que depor sí nos adelanta las contradicciones y límites de este estilo si 
otras cosas no cambian. 

c)	 El estilo dc:mocrático-dialógico: para el cual eldiseño, implemen­
tación y control de la política económica es un asunto de la 
sociedad y suEstado, por lo cual seconstituyen formas institu­
cionalizadas de efectiva participación y control en el díseño e 
implementación delapolítica económica, creando osocializando 
un poder económico píuralista en este aspecto. 

En este caso, lavisión coherente del sistema económico debe ser una que 
no sólo reconozca el papel activo que juega laeconomía popular en el 
sistema económico ylaconveniencia demovilizar sus recursos, sino que 
incluya un expreso reconocimiento de sus derechos económicos ­
limitando así los derechos irrestrictos de la propiedad privada que 
propugna el capital- así como de su autonomía, con lo que la 
"movilización" deja paso al diálogo y concertación efectivos, y la 
creatividad popular es incorporada centralmente alproceso de lapolítica 
económica. 

Esta alternativa constituye a nuestro juicio una utopía válida para 
orientar el proceso dedemocratización en esta materia, y supone un 
proceso dialéctico de intercambio y superación mutua entre el deno­
minado saber popular y el conocimiento científico y técnico sobre la 
economía213. 

3.2.	 Los alcances delacuestión 

Como puede advertirse, el problema planteado no esun "mero" problema 
decomunicación social. No sólo porque su superación supone un cambio 

213 No fallará quienidealiceel saberpopulary rechace la conuibución científica, propug­
nando un basismosin límites. Perotampocofaltará quiendesprecietodaposibilidad 
de un saber popular relevanteen este campo. Bastarácon dialogarcon ciudadanos 
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deconcepci6n sobre elsistema econ6mico y su dinámica, sino porque, de 
hecho, supone laconcomitante transformaci6n tanto del Estado como de 
la sociedad, puesto que los modos de comunicación entre la sociedad 
política y la sociedad civil y, en particular, entre gobierno y sectores 
populares, son a la vez reflejo y parteconstitutiva del desarrollo del 
sistema político social. Dada la posición crítica que ocupa la 
problemática económica en la conftictualidad social, la implemen­
tación deinstancias decomunicación y participación popular enesa 
materia contribuiría decisivamente al proceso de democratización 
política. 

Mmnando la validez general de estas proposiciones, señalamos también 
que no se trata de.proponer formas institucionales universales. Cada 
sociedad, con su dada cultura política, en cada coyuntura, con unas dadas 
tradiciones institucionales, eselnecesario punto de partida para unas pro­
puestas viables yconcretas eneste campo. 

Pero, además, esnecesario compatibilizar una propuesta de participaci6n 
en materia econ6mica con el modelo econ6mico mismo. Pueden darse 
contradicciones entre las formas de hacer política desde elEstado y lavi­
si6n del sistema econ6mico. Por ejemplo, una visi6n correcta del papel de 
la economía popular, combinada con un estilo vertical-pedag6gico es, de 
por sí, contradictoria. Esta situaci6n, dereconocimiento de laautonomía 
y el peso de los agentes econ6micos populares, junto con un modelo no 
participativo delapolítica econ6mica, suele ser resultado de un temor de 
los estadistas a la "explosión dedemandas" de partede las grandes 
mayorías, que resultarían de lasituaci6n objetiva de deprivaci6n histórica 

mediosen Cuba,conparticipar en un "Decaraal pueblo"en Nicaragua, con recordar 
la experiencia de discusión del presupuesto nacionalen Granada, pal1l ver cuánto 
influyeel contexto sociopolItico en la expresión comprometida y el desarrollo de ese 
saber popular, cuando tiene sentido pr6ctlco. También vale recordar, en 
circunstancias muy distintas, que cuando tomábamos un taxi en Buenos Aires a 
camienzos de los SO recibíamos no s610 el servicio delI1Inspone sinounaconferencia 
grawita sobre el sistemafinanciero, tasasde interés,tipos de inversiones, etc. etc., 
consecuencia de la necesidad prácticade "invertir' el salariosemanalmente pal1l no 
perderpoderadquisitivo en una economía hiperinflacionaria. 
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y de la creaci6n -sin condiciones objetivas de satisfacci6n- decanales 
institucionales para la expresi6n legítima de las correspondientes de­
mandas. 

Eltemor al"descontrol", a la "ingobernabilidad delaeconomía",justi­
ficarfa ellimitar la participaci6n a los niveles que lalucha social ypoUtica 
de los trabajadores vaya arrancando al sistema, obien crear instituciones 
que anticipen esas luchas e integren -limitando-las demandas populares, 
para mantener bajo control al sistema. Desde una perspectiva de­
mocrática, esto es una doble falacia, pues impUcitamente afirma una 
separación fuerte entre gobernantes y gobernados, que ve a los se­
gundos como incapaces de velar por el movimiento de conjunto de la 
sociedad. 

Por oiro lado, parece ignorar que laprincipal causa deingobernabilidad 
en condiciones de crisis económica es el comportamiento de los 
empresarios capitalistas, como lo demuestra un análisis fmo del reciente 
proceso de endeudamiento interno y de sus secuelas posteriores. Pa­
radojalmente, una pieza fundamental para un control efectivo del capital 
eslaparticipaci6n activa de los trabajadores en elproceso delapolítica 
econ6mica. 

Por su parte, el tercer estilo no selimita a plantear aspectos delademo­
cratizaci6n per se, sino que supone una contribuci6n a un diseño mejor 
fundado de lapolítica econ6mica. En efecto, existe unsaber popular en 
materia económica que no puede ser visto como pura alienación y 
desconocimiento desde una perspectiva científica, sino que incluye 
componentes sustantivos de conocimiento sobre larealidad económíca, 
cuya validez es creciente a medida que pasamos por los niveles de la 
realidad mundial, nacional, regional, local, comarcal o barrial y, fi­
nalmente, de lapropia unidad dereproducci6n214• 

214 AdmitiréSlo no equivalea mistificarel "saber popular".como tiendena hacerciertas 
corrientes románticas de la investigaciónparticipativa. Es significativo que el Pre­
sidente Daniel Ortega haya manifestadoen más de una ocasión que puede aprender 
más sobrela realidad nicamguense en una sesióndel "De cara al pueblo",en la que se 
entabla un diálogo directo entre gobernantesy diversos grupos locales o sectoriales, 
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A la vez suele darse un notable grado dedesconocimiento empírico de 
aspectos de la realidad económica por parte de los agentes gu­
bernamentales. En consecuencia, lacomunicación yabierto intercambio 
entre agentes gubernamentales y sectores populares seconvierte en una 
fuente de producción colectiva de conocimiento complementario, no 
sustituible por la investigación científica, ni porel intercambio entre 
Estado y agentes delaeconomía empresarial-capitalista. 

Para serefectiva, independientemente de criterios éticos, dicha comu­
nicación debe consistir en un diálogo continuo y no unidireccional y 
oportunista, tanto para lograr de los sectores populares UD8 respuesta 
congruente conlas expectativas de lapolítica económica, como para 
sustentar el diseño de la misma política sobre bases sociopolíticas e 
incluso económicas realistas. En esto es importante tener presente que 
existen similares problemas decomunicación enmateria económica entre 
los dirigentes delasdiversas organizaciones populares ypartidos políticos 
y lapoblación engeneral. 

Esta alternativa utópica implica prácticamente pensar en traasiciones, 
donde elestilo vertical-pedagógico contribuya temporalmente a crear 
condiciones favorables para la institucionalización progresiva del 
democrático-dial6gico. Esto implica no sólo asumir como tarea política 
eldesarrollo deun código y una redsocial decomunicación pedagógica 
en materia económica, sino también explorar y ayudar a desarrollar las 
posibilidades deacciones autogestionarias por parte delasorganizaciones 
populares para desarrollar lacapacidad deanálisis, expresión ydiálogo de 
sus bases en ladiscusión ycomprensión delapolítica económica. Enesto, 
una recuperación crítica delaexperiencia de ladenominada "educación 

queen unasesiónde gabinete. Esa pniclica -queasustarla a la mayorfa degobiemos 
de esta región-inClOrpora a la revoluci6n ¡andinista aspectos ODIDunicaciOllales del 
tercerestilo;sin embargo, la inestabilidad -producto y objetivo de la guerradebaja 
intensidad contraese país-y el cmsiguientetemora acentuar la ingobemabilidad de 
una economía de guena, han contribuidoa postelJar una profundización de la 
participaci6n popularen la políticaecmómica. 
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popular" podría ser una contribución decisiva2lS. 

No siendo un puro problema de comunicación, el diálogo social de­
mocrático en materia económica requiere mecanismos institucio­
nalizados departicipación, que implican una combinación del desarrollo 
comunicacional y panicipativo de las instituciones sociales y estatales 
existentes, con la creación de instancias especiales de articulación del 
Estado con las organizaciones populares autónomas. 

Sin embargo, una articulación de las organizaciones populares como 
cadenas de transmisión de la dirección estatal no podría suplir ni las 
necesidades de un conocimiento colectivo ni las deuna voluntad colectiva 
que aquí sepostula son requeridas para una dirección democrática eficaz 
de laeconomía. 

Por lo demás, en una coyuntura decrisis como laque atraviesan nuestros 
países, cualquier proceso profundo de democratización requiere como 
condición necesaria lacooperación consciente delas mayorías populares 
en un proyecto nacional de administración/superación de la crisis 
económica, que integre (globalizando) las estrategias particulares de 
sobrevivencia como una fuerza social positiva, más que como un 
comportamiento a erradicar. 

Obviamente, este tipo de propuestas nosirven para un proyecto de 
dominación con demagogia, pues su efectividad para la política eco­
nómica depende de que los intereses de los sectores populares sean 
realmente tenidos en cuenta dentro del marco global de la economía 
nacional. Por lo demás, si bien hemos implícitamente enfatizado una 
presentación para sugerir vías de acción a gobiernos progresistas o 
revolucionarios, cuando elcontexto no permite pensarlo como iniciativa 
del Estado, creemos que estas consideraciones son válidas para su 
inserción enla lucba política desde elcampo popular, tanto encuanto 

21S Sobreesto, ver: RosaMaría Torres, Discurso y pr6cticaen educad6n popular. op. 
ciL 
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a la elaboración de utopías sociales como en la lucba por la 
consolidación deunsujeto popular. 

En todo caso, dentro de un proyecto democrático, resolver co­
rrectamente estos problemas esclave para la construcción del con­
senso popular y laefectiva participación enla gestión social porparte 
del pueblo. Sin embargo, la voluntad política para avanzar en esta di­
rección, con sercondición necesaria, no sería suficiente, en tanto toda 
propuesta concreta deberá basarse enel reconocimiento objetivo de las 
condiciones históricas e institucionales de la economía y del sistema 
político de cada país. 
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Capítulo 10 

El futuro de la economía 
urbana en América 

Latina (Notas desde una 
perspectiva popular) 

(1991)116 

1. ¿Porquéuna perspectiva popular? 

Esta esuna época en lacual sehavuelto extremadamente difícil producir 
diagnósticos, prognosis o propuestas sociales sin asumir una posición 
respecto alconjunto deintereses contrapuestos en lasociedad. 

Durante varias décadas muchos investigadores yplanificadores creyeron 
que era legítimo adoptar un discurso tecnocrático en nombre de un 
desarrollo abstracto, sin sujeto y sin fines bien determinados, 
fundamentado por la razón técnica y por hipótesis derivadas de una 
filosofía de lahistoria. 

Del mismo modo, hoy sepretende substituir eldesarrollo por otra meta 
igualmente abstracta: la "democracia", fundamentada en una apurada 
reinstalación de la razón práctica, que vendría a desplazar sin más la 
centralidad delarazón técnica. 

216	 Versión revisada de la ponencia presentada' en el Seminario sobre La ciudad 
latinoamericana del futuro", I1ED-AL, Buenos Aires, Octubre 1990. Agradezco los 
COffiC21tariOS deAlbenoFederico Sabaté, Alejandro Moreano, ]iiJgC21 Schuldl YMario 
Unda. 
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Ambos intentos son teórica y moralmente injustificables. 

Porque las contradicciones del sistema social ponen en juego no sólo la 
conservación autorregulada deun dado sistema social sino que ponen en 
juego laconservación delaespecie. Por ello surge eltema del desarrollo 
sostenible. 

Porque las carencias que sufren las masas populares ponen en juego no 
sólo las expectativas legítimas de mejoría transgeneracional ydeuna vida 
espiritual cada vez más plena, sino la vida biológica misma. Por eso el 
tema delas necesidades básicas y los derecbos bumanos. 

Porque la crisis del sistema de integración social bajo lalógica del capital 
pone enjuego no sólo eldesarrollo de un capital y un Estado nacionales, 
sino laposibilidad de las mayorías de integrarse al sistema social, por in­
justo que este sea. Por eso el tema del autoempleo, la autogesti6n, la 
autonomía. 

Porque, por esa misma crisis, las formas políticas de representación son 
vaciadas decontenido, a la vez que se ponen en el centro del discurso 
ideológico, convirtiéndose cada vez más enrecursos de legitimación deun 
poder que no está en juego y a la vez en base de un chantaje a las 
mayorías populares, a quienes sequiere hacer garantes de un sistema cuya 
estabilidad seerige en nuevo objetivo sistémico. Por eso los temas del 
contenido de la democracia, de laconstrucci6n dela democracia, de 
democracia y derecbos bumanos. 

Por otro lado, lacapacidad de predicción que teníamos hace tres décadas, 
cuando el futuro era visualizado como extensión, desarrollo o 
continuación deun mismo sistema socioeconómico, esincomparable con 
la exigua probabilidad de acertar con la evolución de procesos 
significativos para las próximas dos décadas. 

Por un lado, se plantea que estamos en un momento de cambios es­
tructurales (¿una nueva fase?) del mismo sistema capitalista mundial: re­
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constitución del capilal global, formación del mercado mundial que 
preveía Marx, recomposición dela hegemonía política a nivel mundial, 
procesos estos donde las fuerzas políticas, ideológicas y militares jugarán 
un papel contingente que hace difícil anticipar un resultado. Pero también 
hay quienes plantean que estamos presenciando no un cambio de fase 
dentro de unas macroestructuras invariantes sino un cambio de 
civilización. Y desconocemos tanto las posibles leyes de esa nueva 
civilización como las leyes (si algunas) que regirían la"supertransición". 

Por ello, en lo que hace a procesos sociales, la predicción positivista, 
basada enlaextrapolación detendencias empíricas, yeventualmente con­
trastable con "datos", es muy poco confiable (salvo enalgunas variables 
cuasi-biológicas como las demográficas)217. Hoyes especialmente válido 
que una proyección eficaz del decurso social debe suponer un sujeto que 
lasostenga. estar orientada desde una utopía yestrechamente vinculada a 
un proyecto decambio, e ir acompai'lada deuna propuesta deestrategia y 
unas acciones racionales para "confumarla". 

Al mismo tiempo, lejos yadepreestablecer un "sujeto histórico" a partir 
de una filosoña de la historia o de determinadas teorías de la sociedad 
contemporánea, se nata de partir desituaciones devida experimentadas 
masivamente que ameritan -moralmente, con fundamento en la razón 
práctica218- elesfuerzo depugnar por un cambio del marco social que las 
determina. 

y este argumento puede serempíricamente apoyado porla constatación 
deque -al menos ennuestros países- las minorías que detentan elpoder y 
sus intelectuales, no ofrecen ni buscan alternativas que incluyan pro­

217	 Teníamos otra confianza a fines de los sesenta, cuando con Guillermo Geisse 
intentamos un ejercicio de proyección de tendencias de la ciudad latinoamericana. 
Ver: "Areas metropolitanas y desarrollo nacional", Revista Latinoamericana de 
Estudios Urbano.Reglonales (EURE), Vol 1, NV 1, Santiago, 1970. 

218	 Ver: Iürgen Habermas, Conocimiento e Interés, Tauros, Madrid, 1982; Teorla y 
Pruls, Tecnos, Madrid, 1987; Thomas Mc Canhy, La teorla critica de Jürgen Ha· 
bermas, Tecnos, Madrid, 1987. 
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gresivamente a esas vastas mayorías y, en consecuencia, no están en 
capacidad de representar a un bloque significativo de la sociedad ni 
menos aún a la sociedad ensu conjunto. 

Siestos son los términos delacuestión urbana enAmérica Latina, aunque 
en un comienzo no sepamos bien como hacerlo, creo que una vía 
prometedora para desarrollar un pensamiento colectivo sobre su posible 
resolución será laque seencuadre enel que José Aricó identifica como 
"hilo rojo" que recorre el pensamiento de Gramsci: "como lograr una 
organízacíon del mundo popular subalterno que esté encondiciones de es­
tructurar, no sobre la base de la fuerza, sino sobre el consenso, una 
voluntad nacional-popular capaz deenfrentarse con éxito a lahegemonía 
de las clases dominantes''219. 

2. Lanecesidad deuna estrategia designo popular220 

Como indiqué más arriba, las predicciones sobre la totalidad social deben 
estar sustentadas no sólo enun análisis delas condiciones deposibilidad 
de tal ocual desarrollo, sino enuna propuesta estratégica deconstrucción 
delaviabilidad deese futuro prefigurado. Aunque tal estrategia. en tanto 
voluntad política, s610 puede surgir del encuentro entre los diversos 
sectores y organízacíones sociales ypolíticas encada coyuntura nacional 
o regional, a la vez, entanto proyecto histórico posible, deberá nutrirse del 
reconocimiento y del conocimiento objetiv0221delarealidad actual yde 

219 José Aric6, La cola del dJablo.IUnerarlode Gramscl en AméricaLatina, op.en. p. 
112. 

220 Cuandoyahabí,a sidopresentada y discutida la primera versión de estaponencia, en­
contréqueJürgenSchuldt (FLACSO-Ecuador) habíaestado trabajando paralelamente 
en una b6squeda que,desdemuchos puntos de vista,n:sulta convelJente, cristalizada 
en su lJlIbajo aúninédito: "Desarrollo autoeenlJlldo: unautopíadesdelas economías 
andinas". Lalecturadel trabajede Schuldt,pensado paraun puntode panida rural, 
que recomiendo a quienes est4n interesados en este tipo de enfoque,me incitó a 
retrabajarmú proflDldamente el que aquí presento, pero he preferido mantenerlo 
como IDI producto preliminar, paraavanzar en lDIa b6squeda necesariamente colectiva 
y siempre provisional 

221 Por"objetivo"no pretendoafirmarla ilusiónde que podemos captarla realidad "tal 
como ésta es", independientemente de todo interés, sino que se trata de una 
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sus posibles desarrollos. por lo cual hay campo para proponer algunas 
hipótesis sobre esa estrategia posible. sin pretender caer en un 
intelectualismo sustitucionista. 

En esta época están en crisis dos pilares de la reproducción delasociedad 
capitalista en los países delaperiferia. fundamentales por. su carácter de 
mecanismos económicos autonomizados de autoregulación del sistema 
social: el trabajo asalariado yelEstado de bienestar (o. mejor. elEstado 
compensador)222. 

Esto implica que las motivaciones económicas particulares de los 
miembros de la sociedad no conducen a la reproducción ampliada au­
tomática de la misma. pues seha quebrado lacongruencia entre los ho­
rizontes de expectativas personales y las posibilidades plausibles de 
desarrollo del sistema. Por todo ello serequiere cada vez más actividades 
especfficas decuasi-integración ydelegitimación basadas en mantener la 
opacidad de los procesos sociales ypoUticos -como cuando se apela a una 
racionalidad definida en términos de un modelo económico su­
puestamente universal pero efectivamente impuesto por el FMI a nuestros 
países- y. cuando esinsuficiente. elrecurso creciente alcontrol directo de 
lasactividades de personas y grupos223. 

Por otra parte. en las ciudades de América Latina se agudiza la 
desigualdad social. sedauna polarización resultante de ladisolución de 
las clases medias, y una multiplicación de formas apenas identificables de 
existencia social, por lo que las estructuras dejan el lugar a corrientes 
magmáticas cuyo único signo invariante essu carácter ''popular''. 

En este contexto, los sectores sociales calificados como "populares", 
actualmente utilizados como masa electoral para construir legitimidades 

objetividad relativaa marcostrascendentales orientados por el deseode transformar 
el mundo, peroa la vezbajola vigilancia de unacrítica dela ideología. Comolo pone 
Aricó: para .....aferrarsituaciones...es precisotraspasarese umbralcríticodondeel 
concepto cedefinalmente su lugara la práctica lransfonnadora", José Aricó, op.CiL, 
pag.122. 

222	 Podríamos agregarel debilitamiento de las monedas nacionales comoinstitución de 
integraci6n de las sociedades nacionales. 

223 Sobrela relación entreplausibilidad delsistema y requerimientos de legitimación, ver 
FranzHinkelammert, Crftlca a la raz6n ut6plca, DEI.op. cit. 
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ficticias de los gobiernos de tumo, tienen abierta la -difícil pero no 
imposible- alternativa deconstituirse enun conglomerado social, cultural 
y político, que intente redefinir el sentido dela sociedad contemporánea. 

Un marco de sentido podría ser, por ejemplo, plantear la implantación 
de nuevos objetivos sistémicos: i) el desarrollo de formas de vida 
satisfactorias para todos (comenzando por la satisfacción de las 
necesidades básicas detodos), ü) la sostenibilidad de tal desarroUo, fu) 
la presenación o aumento de la autodeterminación nacional y, a la 
vez, plantear que iv) tales objetivos sepersigan racionalmente, esdecir 
mediante métodos democráticos dereconocimiento deintereses particu­
lares y búsqueda de consensos sobre intereses generalizables que inter­
preten concretamente los objetivos sistémicos antes mencionados224• 

En todo caso, esos consensos específicos no pueden alcanzarse espon­
táneamente, ni tampoco mediante la exacerbación del diálogo y la 
asamblea para alcanzar un convenio a priori, sino mediante la lenta y 
contradictoria institucionalización deprocesos participativos dedecisión 
y acción que vayan encamando los nuevos principios. Esto implica nada 
menos que la confonnaci6n deun nuevo sistema sociocultural dentro del 
cual puedan crecientemente expresarse yagregarse racionalmente los in­
tereses y motivaciones particulares yjustificarse sus pretensiones deva­
lidez. 

El punto de partida histórico es justamente uno de erosión de las tra­
diciones que proveían un marco regulador de la vida social. Las con­

224 Hayunadiferencia sustancial entreproponer a la yeztodos estos principios y planlear 
sóloel último,referido a reglasdel juegopllJ1l1a convivencia, puesen la realidad de 
nuestros paíseslaspre-condiciones del diálogo democrático (sindominio) no se dan, 
por lo queno puedenSUIgir del librediálogo y reconocimienlD de los demás aquellos 
deseados consensos y voluntad polfticas de aplicarlos otros principios, alUlque sea 
"evidente"que van en el interésde la mayoríade la hlDDanidad. Es absurdo,dado 
nuestropuntode partida,proponer -enbase a unalecturasesgada de disalnos como 
el de Habermas- meramente reglas de acción comunicativa sin garantizar el 
cumplímíento de las condiciones pamquepuedan funcionar racionalmense. Ylograr 
esas condiciones pareceexigir,tDdavfa, acciones estmtégicas. 
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diciones infrahumanas a las que sehareducido a masas delapoblación, 
así como las condiciones de competencia que elmercado mundial impone 
a los capitales locales, han tendido a hacer prevalecer el"todo vale" y la 
deslegitimación -por su ineficacia para asegurar un mínimo de 
condiciones defuncionamiento- delas normas tradicionales, enparticular 
de sus expresiones jurídicas, llevando necesariamente a lacreciente ile­
galidad delas acciones sociales22S• 

A la vez, la polarización social y la mencionada pérdida de un marco 
común denormas hace poco menos que imposible avanzar por lavía del 
diálogo generalizado e incluso de la negociación y el compromiso. Las 
acciones entre los polos de la sociedad tienen un creciente carácter es­
tratégico de confrontación más que de cooperación y comunicación 
democrática. 

Desde una perspectiva popular, lafragmentación deintereses particulares 
ysu corporativización plantea, como primer paso para avanzar hacia una 
racionalización de la convivencia social, el reconocimiento y creciente 
consolidación de un campo popular polifacético en sus formas de or­
ganización y acción. Para estar encondiciones deincidir enel logro de 
determinadas metas societales, el campo popular deberla pasar por un 
proceso deautoreflexión yautoorganización, practicando crecientemente 
ensu interior los principios deesa nueva sociedad postulada. Deberla ir 
redefmiendo -anivel delas interpretaciones ya nivel delas prácticas co­
tidianas- el sentido del mercado, oponiéndose al principio del mercado 
total que sepretende imponer según elproyecto imperialista neoliberal226• 

A ello se enfrentarán los intentos de legitimación del principio de 
mercado total, tan.to a nivel teórico como propagandístico, dirigidos a 
redefinir el sentido común de manera congruente con el proyecto neo­

22S Ver: Jorge E. Hardoy y David Sauerthwaite. La ciudad legal y la ciudad Ilegal, 
GrupoEditorLatinoamericano, Buenos AIres, 1987; también: Hemando deSoto,El 
otro sendero, op. cit, 

226 Ver: FranzHinkelammert, op. cit. 
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liberal227• Para ello debe tenerse claridad sobre las consecuencias que 
probablemente tendrá -para cada sociedad nacional ensuconjunto ypara 
las masas populares enparticular-la ínstímcíonalízacíén de talprincipio y 
las normas congruentes con él. Básicamente setrata de mostrar su carácter 
excluyente -en lo económico, lo político y lo cultural- y las necesarias 
formas de control y manipulación de las conciencias que lo harían 
sustentable políticamente. 

Pero también se requiere ir planteando normas alternativas específicas, 
desde el interior mismo delas prácticas populares, fundamenlalmente en 
loque hace a lareproducción material delavida, pero también enloque 
hace a las normas de justicia, a la interacción democrática, etc. La 
vastedad y heterogeneidad delaeconomía popular y laprecariedad de las 
alternatívas que puede ofrecer elsistema neoJiberal abren laposibilidad de 
pensar enun subsistema social que vaya generando y probando formas 
alternativas desociabilidad. 

En lamedida que tales normas no fueran compartidas, continuarían las ac­
ciones particularistas e incluso deconfrontación enel interior mismo del 
campo popular, desdé las cuales habría que ir avanzando demosttando ­
teórica pero sobre todo empíricamente- que el desarrollo de formas ge­
nuinas y transparentes de cooperación, concertación y diálogo es más 
favorable para elconjunto. 

Otta tarea sería demostrar lasuperioridad ygenerabilidad detales normas 
para elconjunto delasociedad. Esto ímpííca intervenir enlalucha por el 
poder estatal, antes que aceptar laexclusión o autoexcluirse delapolítica, 
pues ladimensión de lucha por lahegemonía es fundamental, 

Se trataría entonces deavanzar hacia la conformación de un verdadero 
movimiento cultural que fuera orientando y reflexionando públicamente 

2T1 Ver: F. Hinkelarmnen. "Democracia, estrucwra económico-social y Connación de un 
sentido común legitimador", en José 1.. Coraggio y Cannen D. Deere (Eds), La 
transIción d1ncll. op. cit, 
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enel proceso deconstrucción de una voluntad política designo popular. 
Esto exigiría elconcurso -para usar el término deAric@28- deagitadores, 
capaces deactuar como comunicadores y mediadores horizontales enel 
campo popular y, a la vez, deconectarse con elconocimiento cienLlfico o 
interpretativo que permitiera luchar contra el autoengaño o el engaño 
inducido desde elotro polo social. Implica luchar por espacios enlas re­
des existentes ydesarrollar redes alternativas deinformación ydiscusión, 
implica ejercer la transparencia enel interior mismo de los procesos de 
decisión del campo popular. 

Tal proceso tendría una evidente dimensión deconocimiento empírico, 
pero también teórico, ydecomprensi6n de los procesos contemporáneos, 
loque requeriría retomar ladiscusión sobre una utopía social que oriente 
las búsquedas. Pero el fortalecimiento te6rico deese proceso requeriría 
evitar una apurada construcci6n de sistemas formalizados de ideas y la 
consiguiente reducci6n de laacci6n política a difundir y ganar adeptos 
para esas ideas, que por tanto tiempo ha caracterizado lapráctica política 
deizquierda. 

Setrataría más bien deadmitir elpragmatismo delas masas, planteando 
hip6tesis de nivel intermedio que impliquen guías para la acción, 
haciendo generalizaciones válidas a partir delasistematizaci6n229 deex­
periencias históricas yactuales del campo popular, e irponiendo a prueba 
y explicitando sobre la marcha las normas o fórmulas sociales que ese 
pensamiento vasugiriend0230 , tanto para la resoluci6n deproblemas ya 

228	 Ver: "AméricaLatina: el que pierdehoy pierdepara siempre. Conversación conJosé 
Aricó", en: Ciudad Alternativa, Año 1, NV 2, CIUDAD,Quito, 1990. 

229	 Es necesario aclarar, dado el contenido que se le suele dar a este término en las 
pr.ícticas de la Educación Popular, quenonos referimos a la recolección, clasificación 
y ordenamientode descripciones de experiencias en un papelógrafo, en un folleto o 
en unlibro, sinoa la recodificación de talesexperiencias vividasdesdeunaleona que 
vinculelo experíenciable con las estructurasprofundasde las cualesson apariencia. 
Cómo haceresto sin jergas,de modoque resultados y métodosseanapropiables por 
las bases del campo popular,ese es un desafio que no por difícil deba ser evitado o 
sustituidopor métodosempiristas. 

230 Algunosejemplosde esto pueden ser: las formasde fijación de "preciosjustos" en 
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identificados por quienes han desarrollado tales experiencias231, como 
para la reinterpretación delos problemas mismos. Yelpunto departida 
histórico parece exigir que esa búsqueda comience por lo económico, 
incluyendo los aspectos culturales que en sentido amplio hacen a lo 
económico. Por ello fue oportuno el llamamiento delos organizadores de 
este seminario a discutir el futuro de la economía de las ciudades en 
América Latina. 

3.	 Elproblema económico urbano 

Una revisión dela bibliografía reciente ami alcance (ver bibliografía de 
referencia) me hace pensar que es innecesario exponer una serie de puntos 
ya muy documentados y reiterados sobre los cuales parece haber 
suficiente consenso: continuación de tendencias de urbanización, 
desempleo ysubempleo, deterioro del ingreso yelconsumo, ampliación 
delaeconomía subterránea y/o informal, deterioro de las infraestructuras 
y del hábitat urbanos, contradictorias tendencias a fa municipalización, 
etc. 

Para comenzar la discusión puede ser más útil poner juntas las impre­
siones que esa bibliografía va generando en ellector como una especie de 
"pronóstico del desastre": 

1.	 Los países de este continente seguirán urbanizándose alpunto que 
la población rural seestancará, yen algunos países puede llegar a 
disminuir en términos absolutos. Esa urbanización seconcentrara 

redesde comercialización popular,funciones y regulación de la cnmpetencia; faunas 
solidarias sustitutivas de la seguridad socialen casos de catástrofe tamiliaro penonal; 
delimitación y faunas de accesoa recursos comunitarios; faunas de justiciapopular 
en casosde conflictosintra o interfamiliares o barriales, etc. 

231 Mientras revisabaesta ponenciafuí invitadoa participar del PrimerEncuentro La­
tinoamericano de Comercialización Comunitaria realizado en Quitoen enerode 1991. 
En una síntesis elaborada por Carlos Crespo y Marta Mancada a partir de las 
contribuciones de las experiencias sistematizadas para ese evento, presentada en 
fauna de dilemas, se incluían. entre otros: tecnologías alternativas y tamaño del 
mercado, los alcancesde la comercialización (¿paliativo o alternativa?), eficiencia y 
panicipacién, qué hacer con los excedentes, la relación con las ONGs. En ese 
encuentro se plante6 el proyecto de avanzar hacia redes supranacionales de 
comercialización de ciertosproductos (comola Quinta). 
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enlas metrópolis yenlas ciudades íntermedías, En resumen: más 
población tendrá una vida urbana, y ésta será cada vez más la 
característica dominante de la vida de los latinoamericanos. A la 
vez, la capacidad deesas poblaciones urbanas deautosustentarse, 
individualmente o en conjunto, se verá reducida, sin que la 
capacidad desostenerlas desde elcampo o los centros extractívos 
se expanda. Porel contrarío, bien podrá reducirse por la impo­
sibilidad decompetir con laproducción delos países centrales. 

2.	 La calidad de la vida urbana seguirá deteriorándose por razones 
atribuibles a procesos económicos deorden nacional y mundial: 
deterioro de loque nuestros países pueden extraer delas relaciones 
económicas internacionales, marcadas además por la relación de 
endeudamiento yel flujo negativo decapitales, presión externa y 
voluntad delos grupos depoder para redefinir elpapel del Estado 
en el sentido de minimizar el salario social, fundamentalmente 
urbano, bajo laforma deservicios gratuitos osubsidiados o bajo la 
forma de desempleo disfrazado; reducción drástica o al menos 
reducción adicional del dinamismo del mercado interno; 
asimilación parcial y desigual, pero en todo caso generadora de 
desempleo, de las nuevas tecnologías en la producción, la 
comercialización y los servicios; imposibilidad económica deque 
el Estado incurra en los costos que conllevaría una gestión del 
medio ambiente y los recursos naturales según las pautas del 
"desarrollo sostenible". Imposibilidad del Estado deplanificar en 
condiciones-límite de incertidumbre, y depérdida delegitimidad 
de sus intervenciones reguladoras del funcionamiento de la 
sociedad urbana. 

3.	 "Secuelas" sociales negativas de todo tipo como resultado de lo 
anterior. Delincuencia, violencia, enfermedad, desnutrición, 
deterioro delaeducación, deterioro del hábitat, pérdida devalores 
delohumano. Individualismo salvaje. Mercantilización adicional 
de la política a la vez que se reduce la eficacia del clientelismo 
para legitimar el sistema y sus gobiernos. Tendencias a la 
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desintegraci6n social, a la anomia. Polarizaci6n social y 
segmentación cultural crecientes. 

4.	 Respecto al"qué hacer", a lo sumo la bibliografía sugiere un com­
pás de espera, mientras seprecipitan los efectos sobre laperiferia 
del reacomodo del mercado mundial, y se vislumbran las 
consecuencias concretas de la revoluci6n tecnol6gica en proceso. 
No s610 los sectores populares deben desarrollar estrategias de 
supervivencia, también los Estados. Esta es una época de 
catástrofe y no sesabe cuanto durará ni quienes sobrevivirán, ni 
c6mo. Algunas ideas muy abstractas sedespliegan sobre posibles 
acciones o tendencias favorables, pero sin que lleguen a constituir 
programas deacci6n político-social. Más bien constituyen retazos 
de la realidad actual idealizados como posibles piezas de un 
eventual rompecabezas de utopía: el localismo, laautonomía, la 
informalidad, la reducci6n en el umbral de acceso a las nuevas 
tecnologías, la cotidianeidad, etc. 

Agreguemos algunas cosas que no siempre dicen los trabajos especia­
lizados sobre el tema, pero que parecen elementos fundamentales del 
contexto paraubicar nuestro problema específico: 

5.	 Deslegitimaci6n del sistema político por la incapacidad de los 
gobiernos para dirigir la sociedad y encarar tanto los problemas 
recurrentes como los efectos de las catástrofes naturales y sociales. 
Descrédito del Estado y del sistema de normas jurídicas que 
protegen la propiedad y las vidas. Refugio en mitos o com­
portamientos de masa manipulables por líderes "místicos", fáciles 
de encumbrar yde derrumbar. Avance relativo delas sectas yotras 
organizaciones ideol6gicas que cultivan loirracional. Retroceso de 
aquellas religiones e ideologías capaces de articularse con 
proyectos racionales de acci6n. Pérdida deexpectativas y utopías 
racionalizadoras de laacci6n social. Institucionalizaci6n creciente 
del "todo vale". 
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6.	 Mantenimiento y fortalecimiento de los aparatos de dominio 
político: los directamente represivos del Estado, complementados 
por "guardias blancas" o"escuadrones de la muerte", ylos medios 
masivos decomunicación, especialmente la televisión y laradio, 
cada vez más alienantes y manipulados por las grandes empresas 
y/o los gobiernos. 

7.	 De hecho, voluntariamente o no, los gobernantes de nuestros 
países sevan convirtiendo en Virreyes-administradores de lacrisis 
ydelos reajustes para capearía, según la lógica del capital a escala 
mundial y los intereses políticos delos países centrales. Elhecho 
de que los elijamos según las instituciones de la democracia 
representativa no modifica en mucho ese aspecto de su labor. 
Obviamente puede haber matices (que significan la vida o la 
muerte para algunos miles de habitantes) pero lo fundamental no 
se modifica ni con la bandera política ni con la voluntad que 
alcanzan a desplegar los gobernantes. Las relaciones y procesos 
internacionales (o mundiales) predominan por sobre las fuerzas 
sociales internas dando forma homogénea a políticas "nacionales" 
pero también a las respuestas de las sociedades. El carácter 
virreinal de estos gobiernos hace difícil pensar en un proyecto 
nacional dirigido políticamente desde el Estado y concitando el 
apoyo activo del pueblo para modificar este estado de cosas. 
Incluso puede preverse que, en caso de intentarlo con éxito inicial, 
sedesatará una "guerra de baja (o alta) intensidad" desde nuestro 
centro imperial alestilo delalibrada contra Nicaragua. 

8.	 Cualquiera sea el espectro de posibilidades que abra la nueva 
tecnología ysu correspondiente sistema de relaciones sociales, no 
hay razones de peso para pensar que su uso social no será en 
principio controlado por quienes las desarrollaron, básicamente las 
grandes transnacionales ysus gobiernos asociados. En todo caso, 
el dinamismo ocupacional que acompañará su adopción, en la 
esfera productiva de las grandes empresas o en la esfera 
burocrática del Estado, ampliará crecientemente la brecha entre 
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oferta y demanda urbanas de fuerza de trabajo asalariada o 
subconttatada. 

9.	 Laposición de los países latinoamericanos (aunque haya matices 
entre uno y otro, la tendencia a la homogeneización se hace 
evidente cuando analizamos las políticas esatales) en elespacio de 
acumulación de esas ttansnacionales será, hasta donde puede 
vislumbrarse, marginal. A la vez, el mercado y la participación 
política se volverán cada vez más excluyentes, por lo que la 
cohesión social -sinónimo de evitar la eclosión de conflictos 
agudos- deberá basarse cada vez más en un modelo de dominio 
con un brazo represor y otro brazo ideológico. Mientras sea 
suficiente, sólo habrá "guerra cultural"; cuando no alcance, habrá 
"guerra militar", Ciertas ciudades y comarcas étnicas, que 
representen puntos ejemplares de laconflictividad social, serán el 
blanco de esta guerra por eldominio delasmentes y los cuerpos. 

4.	 ¿Cómo pensar la economía delas ciudades enesta época? 

Sitodos estos elementos constituyen los supuestos empíricos pul comenzar 
a preguntarnos qué puede pasar oqué puede hacerse con la economía de 
lasciudades de América Latina, por lo pronto tenemos que evaluar las po­
sibilidades de responder una pregunta así formulada, No hay suficientes 
"datos" como para fijar los parámetros de ningún modelo coherente ypre­
suntamente viable de economía urbana, generalizable además a "las 
ciudades", Es más, no tiene sentido plantear el "qué hacer" sólo en sus 
detenninaciones económicas, separado de lo político, deloideológico, de 
lo culturaI. 

Lejos de estar en condiciones de pensar alternativas inteligentes e 
inteligibles como sifueran problemas dediseño e inventiva, estamos en 
una situación de conflicto tan aguda que puede ser caracterizada como 
una guerra232• Así como el centro no tiene respuestas ni expectativas 

232	 Cierto es que predomina -al menos en las ciencias sociales-el hablar sobre la 
democracia, el diálogo, la concertación, con el objetivo sistémico de lograr el 'ar 
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económicas que ofrecer a su periferia, ypor eso debe recurrir a laguerra 
cultural (ver Informe de Santa F~ 11), los pueblos delaperiferia no pueden 
eludir esa definición del campo de lucha yponerse aconstruir "su nueva 
economía" como sidibujaran sobre una pizarra limpia. 

y esa guerra cultural incluye como elemento relevante una lucha por el 
sentido delas instiwciones económicas tradicionales ylas que puedan ir 
perfilándose en el futuro. Hay guerra, y"elenemigo" tiene la iniciativa, 
poniéndonos a la defensiva. A la vez, hay desmoralización en nuestro 
campo por la falta de paradigmas, de ejemplos exitosos que sirvan de 
guía, que alienten las esperanzas. 

Fácilmente se proclama la derrota, como pidiendo que no nos sigan 
pegando en elsuelo. 

Es en este contexto depresivo que debemos intentar plantear algunos 
criterios para encarar una discusión, para evaluar alternativas de reacción 
a esos procesos mundiales, para recortar algunos elementos utópicos, pero 
en elentendido que no hay posibilidad de construir propuestas completas. 

¿Es la ciudad una unidad relevante de análisis y acción? 

La forma de organización territorial de actividades humanas llamada 
"ciudad" se ha demostrado incapaz desobrevivir sin captar recursos de 
regiones productoras de alimentos, elementos energéticos en general yex­
cedentes económicos; su crecimiento territorialmente concentrado y el 
perfil unilateral de su demanda de recursos ha producido efectos 
desbalanceadorcs (naturales, demográficos, económico-sociales, etc.) 

talecimientoy estabilizacién de reglas del juego para la libre expresíén de los in­
teresespartículares en la búsqueda de un inrerés común, Peroesto no podríacondenar 
a los sectores mayoritarios a admitir la extorsi6n -en nombre de una democracia 
formal- y renunciar a defender su derecho a la vida. Y si eso pasa por identificar 
enemigosy fuerzas que representan la muerte,o por admitirque nos hacen la guerra 
(y claramente hablande cl1o), no se trala de negar volunlarísticamente esa lamentable 
necesidad. 
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sobre otros ecosistemas233• Esto, sobre todo en la medida que incluía 
regiones adyacentes, ha repercutido en su propio balance ecológico yen 
general en sus balances demográficos, económicos y sociales. En la 
actualidad, en América Latina se enfrenta un problema adicional: la 
capacidad delas ciudades deapropiarse deesos recursos se ve mermada 
porque su propia base económica, laque generaba los medios monetarios 
para controlar esos recursos, ha sido erosionada, en tanto ha perdido 
competitividad a nivel mundial. 

Esto repercute en la vida urbana, genera desempleo y capacidad pro­
ductiva subutilizada en escalas impresionantes, enel ámbito de laciudad 
misma yen eldelos territorios que proveían recursos e insumos para su 
funcionamiento. Yen lamedida que esto repercute en las regiones-hin­
terland que producían para el mercado urbano, se acelera aún más el 
procese demigración a las ciudades, agravando los problemas socio-eco­
nómicos en las mismas. 

Esta dinámica histórica hace evidente que launidad deanálisis (yde in­
tervención) para pensar (ymodificar) lavida urbana -ydentro de eUa la 
economía urbana-, no puede ser laciudad (aparato) nitampoco lasocie­
dad urbana local. En una primera aproximación parecerla entonces ne­
cesario recuperar las regiones como ámbito del desarrollo y funciona­
miento urbano-rural, como únicas unidades con sentido para laépoca que 
viene, salvo tal vez cierras ciudades-enclave que giran alrededor de un 
aparato industrial exportador ycuya dinámica está ligada más alcomercio 
internacional que a su hinterland. . 

Pero, dehecho, ya elmodelo espacial "ciudad =centro dinámico! región 
= hinterland dependiente contiguo" posiblemente tenga validez solamente 
para algunas ciudades intennedias. En elcaso deciudades pequeñas bien 
puede alternarse con igual peso con el modelo "región productiva di­

233 Ver: White. Rodney y loe Whilney. "Human settlements and sustainable 
development. An overview". en: Human Settlements and Sustainable 
Development, ponenciaspresentadasal seminariodel mismonombre. Universidad 
deToronto.junio21-23,1990. 
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námica/centro de servicios dependiente". En cuanto a las grandes ciu­
dades, esdifícil identificar un hinterland contiguo que tenga con elcentro 
urbano las relación de intercambio, explotación, migración, dominio polí­
tico, ete. que supone ese modelo. 

El hinterland, como concepto económico, no tiene hoy una corres­
pondencia con una región que rodea alcentro. Al influjo de los cambios 
tecnológicos delaproducción yel transporte, seha fragmentado en una 
serie deáreas discontínuas de producción relativamente especializadas, a 
distancias muy variables del centr0234• Por otro lado, elhinterland, como 
proveedor dealimentos o materias primas, tiene ahora que competir con 
regiones muy alejadas del globo, a la vez que sebeneficia (dependiendo 
deproductos y mercados específicos) de algunos mecanismos económicos 
que tienden a igualar sus precios con los internacionales, reduciendo así el 
margen de explotación del centro nacional. 

Posiblemente larelación entre elcentro urbano y su región inmediata esta 
defmida más en términos debalances e interdependencias ecosistémicas, 
de mercado de tierras o de redes ínfraestrucnirales de servicios, o en 
términos de un ámbito extendido de la vida cotidiana, lo que lleva a 
pensar laconveniencia dedefinir tal región como la unidad deanálisis e 
intervención significativa side loque setrata esde continuar latradición 
del desarrollo urbano o de las políticas urbanas, más orientadas hacia el 
ordenamiento del funcionamiento deun complejo territorial compacto de 
producción y reproducción. Si, en cambio, se tratara dedar un enfoque 
integral a posibles intervenciones desde elEstado y/o lasociedad, parece 
más significativo trabajar con los subsistemas no regionalizados de re­
laciones de producción y reproducción, en cuya trama participan más 
fuertemente los agentes urbanos bajo considemción235• 

234	 Una diferencia con el enfoque de Sehuldt, op.cit. es su visi6n de un sislema de re­
giones concéntricas como base de organización territorial de los procesos de 
autoeentramiento.lo que pam nuestra propia concepción sería una forma espacial im­
puesta a priori a procesos wyas espacialidad desconocemos. 

235	 Ver: José L. Comggio, "Los complejos territoriales dentro del contexto de los 
subsistemas de producción y cirwlaci6n", 0,. cít, 
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¿Contamos con una teoría general que enmarque ladiscusión deal­
ternativas? 

Si hace treinta aftas senos preguntaba por elfuturo defas ciudades (ode 
alguna ciudad enparticular) la respuesta venía usualmente envuelta enel 
ropaje teórico de los modelos de base económica, centrados en una 
agregación (a loKeynes) deflujos económicos mercantiles. Laciudad era 
vista como un conglomerado de producción suficientemente complejo 
como para haber desarrollado sus propios servicios demantenimiento del 
aparato productivo ydereproducción desus trabajadores y sufamilia. 

El futuro de las ciudades dependía principalmente de mantener o 
desarrollar su capacidad decompetir con su base de exportación. Otra 
alternativa que ese modelo permitía pensarerauna inyección deinversión 
autónoma por parte del Estado, o elingreso decapitales atraídos por esas 
actividades de servicio que bajaban costos y hacían rentable nuevas 
empresas. Tal análisis dejaba delado no sólo las relaciones deproducción 
y otras relaciones sociales sino también lo político, de ningón modo 
sustituido por elanálisis delas poUticas UIbanas. Evaluar elfuturo deuna 
ciudad o de las ciudades de una región llevaba entonces a estudiar la 
evolución de mercados, ventajas comparativas, cte. "Lo externo" (visto 
como lasdecisiones tomadas por agentes ubicados fuera delasociedad lo­
cal), determinaba candorosamente laevolución posible de laestructura in­
terna delas economías urbanas236• 

Posteriormente, los enfoques de vertiente marxista iban a romper ese 
candor, ligando eldesarrollo delas ciudades a la lógica delaacumulación 
del capital (localizado o no en su ámbito) y; dentro de esto, a las 
condiciones de reproducción ampliada del sistema capitalista. Laciudad 
aparecía ahora como el "lugar" de la acumulación, de la reproducción 
tantodefafuerza detrabajo del capital -en tanto centro deconsumo co­
lectivo- como delas "condiciones generales" delaproducción capitaIista. 

236 Ver: Oades M. TIeboul, The Communlly Economlc: Base Study, Comminee for 
Rconomic Devdopmenl, N. York, 1962; Leo H. Klaassen, Area Economlc and 
SocIal Redevelopment, ORCO, Paris, 1965. 
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Elauge ycalda delasciudades pasaba a depender delalectura que elca­
pital hacía, desde lacima mundial, delas rentabilidades diferenciales (por 
lodemás, volátiles). 

Elcapital requería deciclos extremadamente cortos derecuperación desu 
inversión y dejaba en manos del Estado las inversiones fijas de mayor 
riesgo de desvalorización. La política urbana y la planificación del de­
sarrollo urbano pasaban a serel lugar deconfrontación deun capital que 
queda manejar la ciudad como una fábrica o un banco, asociado a un 
Estado que velaba por las condiciones generales y la legitimación del 
sistema, por un lado. y las fuerzas sociales, los movimientos reivindi­
cativos, los sindicatos ylos partidos políticos contestatarios, por elotJ0237. 

Las predicciones sobre el futuro económico delas ciudades pasaba enton­
ces por integrar estos esquemas generales con estudios empíricos de las 
tendencias tecnológicas ydelaevolución delos factores locacionales de 
las diversas ciudades o regiones, anticipando lalecmra que haría elcapital 
ensu conjunto de las rentabilidades alternativas. 

En todo caso, las luchas reivindicativas porlareproducción delafuerza 
de trabajo, completaban el ciclo que requería el capital en general, 
"garantizando" lacohesión social enesa dinámica mediada por elEstado. 
La hipótesis colateral de que, alenfrentar alEstadQ Yno a los capitalistas 
privados, iba a abrirse un espacio póUtico anticapítalísta.ha sido 
empíricamente rechazada, pues cuando se concluye que el Estado no 
puede darrespuesta, laenergía popular sevuelca a laautogestíon, sedes­
politiza y sereviene al interior delasociedad. 

Este esquema interpretativo, pensado para Europa, fue traspuesto a larea­
lidad latinoamericana, coloreado porla teoría de la dependencia, y nos 
aprestó para defendemos -entre otras cosas- del capital extranjero, Hoy, el 
capital no parece muy interesado por "tomar" nuestras ciudades, ynuestra 

237	 Ver: Manuel Castells, La cuestl6n urbana, op. ciL AlainLipietz, Le Capllal el son 
Espace, Maspero, Parls.1977. 
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dependencia difícilmente pasa por una invasión de lainversión extranjera. 
La rentabilidad, globalmente y como tendencia para la década, llama al 
capital a otras regiones del mundo. 

Esto establece cienos presupuestos empúicos para los esquemas que per­
mitan plantear las alternativas para la economía urbana. Desde el siglo 
XIX sevenía perfilando un modelo decreciente potencialidad y efectivi­
dad del capital para organizar la vida cotidiana dela población en tanto 
mercancía fuerza detrabajo, que sereflejó ennuestra manera deteorizar 
la realidad: los movimientos migratorios y en general la organización 
territorial delapoblación fue vista como determinada por lalocalización 
del capital fijo y la transformación de las relaciones deproducción, sea 
como fuerza de atracción (centros industriales) o como fuerza de ex­
pulsión (modernización agraria); laproducción demedios dereproduc­
ción mercantilizados odemedios deconsumo colectivo fue asimismo vis­
ta básicamente como regida por las necesidades del capital dereproducir 
encantidad ycalidad adecuadas aesafuerza detrabajo. 

Desde los setenta comenzaron a incorporarse teóricamente otras facetas 
de la relación del capiraI con lourbano: así, seplanteaba ya el carácter 
contradictorio deun capiraI que lejos detender a homogenizar lafuerza de 
trabajo, a la vez la sobrecalificaba y descalificaba, degradándola. 
Asimismo, estaba ya planteado elpapel del Estado cubriendo laparte del 
salario necesario para lareproducción no sólo de fuerza detrabajo inme­
diatamente utilizada sino su población sustentante, ennombre del "capital 
engeneral". Más premonitoriamente, seadvertía teóricamente laposibi­
lidad del capital deabandonar a"su" fuerza detrabajo (ciudades fábricas 
que quedan vacías, zonas mineras en decadencia, el problema de la 
"reconversión", etc.)y seregistraban las consecuentes estrategias deresis­
tencia a lasalida del capiraI. Finalmente, seplanteaba laconvergencia del 
capital monopólico uansnacíonal y fuerzas políticas locales para rediseñar 
y refuncionalizar ciudades completas, buscando lacomrapartída poUtica 
para negociar esos procesos enel terreno delaplanificación urbana238• 

238 Como fuentes de la sociología francesa podríamos citar: Renaud Dulong, Les 
Regioos, L'Etat et la Soclété Locale, PUF, 1978, YManuel Castclls y Francis Go­
dard, Monopoldvllle. Mouton. Paris-La Haye, 1974. 
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Aesto seagregó lacrisis que sedesató enlos 70y lacomprobación pos­
terior -cuando se esfumaron en América Latina las ilusiones del 
"redespliegue industrial" ycomenzaron a perfilarse las salidas del capital 
a su crisis-, de que la fuerza de trabajo abundante y de bajos salarios 
dejaría deser un factor fundamental de nuestra competitividad, dado que 
los nuevos métodos de producción podrían reemplazarla y. pagar salarios 
incluso mayores (reducir el costo salarial pasaría más por reducir 
drásticamente lafuerza de trabajo que por bajar salarios). En cuanto a la 
posibilidad decombinar bajos salarios con recursos naturales localizados, 
las tendencias que comenzó a perfilar labiotecnología más bien hablaban 
deuna pérdida tendencial de competitividad de tales recursos, renovables 
y no renovables. 

y sin embargo, para elmMundo sesiguió proponiendo (eimponiendo a 
través dedictaduras de diverso tipo) labaja de salarios como clave para el 
desarrollo, primero del salario directo y luego del salario social. Esto 
respondía yamás a las necesidades del capital local que a las necesidades 
del capital transnacional. Setrataba derecomponer temporariamente las 
posibilidades de ganancia del capital local, más atado a tecnologías 
trabajo-intensivas, yde comenzar a reducir eldéficit operacional del Es­
tado. Como no sepodía acceder a lanueva tecnología, sería por el viejo 
método de reducir los salarios que se controlarla el déficit fiscal y se 
sostendría lamotivación productiva del capital autóctono o del extranjero 
yaradicado. 

Pero, a lavez, este capital encontró más rentable moverse en laesfera de 
la circulación y más confiable la especulación financiera que la pro­
ducción, o emigrar a los países centrales (usando, entre otros mecanismos, 
el endeudamiento externo del país). Así, el capital menos atado a in­
versiones fijas se fue al centro para participar en las ganancias espe­
culativas oenlas que podría generar lanueva revolución tecnológica. 

A la vez, se impulsó una polftica de imponer internamente los precios 
internacionales para aquellos bienes o recursos para los cuales tenemos 
ventajas comparativas (petróleo, alimentos), para sanear las cuentas fisca­
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les, y reducir nuestra propia demanda de esos recursos. Se exigi6 que 
abriéramos nuestros mercados a la producci6n del centro, incluso la 
primaria subsidiada, a la vez que en el centro seprotegieron denuestra 
producci6n. Se nos impuso reducir eldéficit fiscal yde comercio exterior, 
mientras los EEUU mantenían unos gigantescos, valorados como 
saludables para los equilibrios mundiales. 

Se sugiri6 que estas poUticas iban a atraer la inversi6n extranjera, pero 
ésta no vino ni vendrá en la medida prevista mientras no tenga cómo 
expatriar sus ganancias, loque esprácticamente imposible sidebemos pa­
gar los servicios de ladeuda externa En rodo caso, lainversi6n que venga 
será capital-intensiva y s610 acentuará la desocupaci6n, en tanto re­
emplace otras modalidades de producción para el mercado interno o 
compita con ellas por otros recursos limitativos. 

Este es el proceso global en el cual debemos pensar las economías 
urbanas del futuro, "liberadas" en buena medida delafunci6n de proveer 
las condiciones inmediatas de reproducción del capital más avanzado, 
ocupadas por un capital en pleno proceso de desvalorizaci6n, cuyos 
agentes reniegan del Estado a lavez que lonecesitan más que nunca para 
sobrevivir como capnalístas locales y que, dado que la presión de go­
biernos centrales yorganismos internacionales inhiben laprotección del 
mercado interno, se volverán cada vez más virulentamente contra sus 
trabajadores, expulsándolos o sobreexplotándolos aún más. 

Aunque involuntariamente, la población adquiere grados crecientes de 
autonomizaci6n del control económico del capital, Su aglomeraci6n enlas 
ciudades osu expulsi6n del campo no es ya tanto resultado de lainversi6n 
capitalista como de los aspectos espaciales de la estrategia de 
supervivencia de los sectores populares enlos intersticios del sistema de 
acumulaci6n. Laciudad sepresenta por ahora como un contexto enelque 
esposible desanollar más variantes tácticas para lasobrevivencia familiar. 
Pero aún en las ciudades, su reproducci6n amenazá dejar de ser un asunto 
de Estado, permitiendo llegar hasta los lfmites biol6gicos deconservaci6n 
delavida. Por eso no esdifícil anticipar -ligados enalgunos casos a los 
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movimientos étnicos- nuevos movimientos hacia la tierra rural, o hacia el 
agua de riego, oelcrédito, como medios deproducción demedios desu­
pervivencia. 

Pero el reconocimiento y laparalela teorización deestos uotros sucesos 
posibles están lejos de constituir un suelo teórico ñrme sobre el cual 
apoyamos para pensar lacuestión planteada eneste seminario. 

¿Reintegración al proceso o dualización? 

En base a lo antes dicho, y desde una perspectiva popular, ¿es posible 
pensar enalgo que no sea aumentar lacapacidad deautosustentacíon de 
las necesidades elementales, del trabajo ''por cuenta propia", deseparación 
(desconexión) voluntaria o involuntaria delas economías familiares o co­
munitarias respecto alcapital yalEstado? ¿En qué medida esa lógica de 
supervivencia puede seguir siendo vista como un momento necesario de 
lalógica del capital? 

¿o cabe pensar en términos decombinación delógicas, combinando los 
efectos de una lógica desupervivencia con una lógica propiamente ca­
pitalista? Esa posible "combinaci6n" ¿será pensable como una ar­
ticulación o la tendencia es a la separación creciente? Aquí queremos 
proponer una hipótesis para la discusión, basada en una posible in­
terpretación del proceso global tendencialniente resultante de la evolución 
reciente del capital y su Estado: lacreciente dualización delaeconomía 
(nosólo urbana). 

Por décadas nos hemos pasado "demosirando" que no había dualismo, 
que todo era un sólo sistema, que todo era funcional alsistema capitalista: 
¿Será esto una buena orientación todavía? Aparentemente, por bastante 
tiempo el capital mundial no necesitará la ampliación de nuestros 
mercados, pues tiene la alternativa mucho más rentable y polítícamente 
clave deconcentrarse enlos nuevos mercados socialistas o enlos que va 
generando con lanueva revolución tecnológica y lareorganización delos 
mercados en elcentro. 
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Buena parte de los capitales "autóctonos", en economías cada vez más 
dolarízadas, cada vez más abiertas, preferirán migrar al centro, para 
participar, aunque sea marginalmente, en los nuevos procesos de 
acumuIaci6n239• Esto podría ser parcialmente retardado por la iliquidez 
del capital fijo existente, por incrementos enla rentabilidad dealgunas 
ramas, derivada delos intentos deunificaci6n demercados regionales, o 
por laasociación con algunas inversiones extranjeras en "zonas Iraeas", 
cotos desobreexplotación legalizados. Una ventaja comparativa que elca­
pital puede llegar a tener en nuestros países sería elefecto de "paraíso fis­
cal", resultado deun sistema incapaz decobrar impuestos a las ganancias. 
Contradictoriamente, esto augura un Estado cada vez más incapacitado 
para crear, por su propio dinamismo interno, las condiciones generales de 
laproducci6n yreproducci6n capitaIista, las que, -en lo que tiene que ver 
con los mercados mundiales- serán posiblemente asumidas por los or­
ganismos internacionales decrédito e inversión. 

Las funciones de ese Estado como instrumento delaintegración social, la 
redistribución, la compensación por los efectos desintegradores del 
mercado, se están reduciendo vertiginosamente. Lequedan la coerción 
militar yelpropiciar opermitir lamanipulación delos valores a través de 
los medios masivos de comunicaci6n, como manera de evitar la de­
síntegracíén nacional. Esto hace difícil recurrir aldesarme -por analogía 
con planteas a nivel mundial- romo modo deliberar recursos para elde­
sarrollo o para sostener la vida. Nuesiros aparatos militares están dirigidos 
alorden interno, difícil demantener enlas condiciones descritas. Incluso 
puede provocarse un acrecentamiento delos conflictos regionales como 
recurso "nacionalista" para mantener distraidas a las masas, o como 
consecuencia delos procesos de las nuevas regiones fronterizas que ad­
quieren dinámica propia, emre otras cosas como resultado del penduleo de 
las coyunteras econ6micas vecinas y como generalizacién del contra­
bando como forma depasar por encima a los controles de los Estados. 

239	 La liberalización de los mercados financieros abre esta posibilidad a capitales de 
prácticamente cualquier tamaño. 
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En términos muy globales, podemos caracterizar este momento hislórico 
como un momento deregresión del "progreso", medido desde la perspec­
tiva delos ideales que caracterizaban elpensamiento social occidental de 
la llustracíén, o bien desde valores más universales, como elde la igual­
dad, la libertad.o la solidaridad humanas. Yuna delas características de 
ese modelo que orientaba los diagnósticos y políticas sociales erael de 
una sociedad crecientemente integrada social, económica, política y en 
general culturalmente. 

Hoy parece abrirse la posibilidad de una segmentación de muchas 
economías regionales yde lasmismas economías urbanas, sobre todo 
de las metropolitanas, en dos subsistemas, con una articulación 
apenas elemental y unacreciente diferenciación y polarización entre 
eOos. Esto es un problema para el sistema, en tanto se toma imposible 
sostener lalegitimación del dominio por las vías usualmente consideradas 
como características delaépoca moderna: la integración real, aunque de­
sigual, y el sostenimiento deexpectativas en base fundamentalmente al 
funcionamiento de mecanismos económicos y en especial de los 
mercantiles. 

Una evidencia yamencionada deesto esque la legalidad, como conjunto 
denormas consensualmente reconocidas que deben sercumplidas y que 
pueden legítimamente ser impuestas por el poder estatal, ha sido 
erosionada ycuestionada por la proliferación deprácticas desobreviven­
ciao de enriquecimiento que se realizan a su margen. Esta situación se 
encuentra, paradojalmente, con loque podría denominarse la"mentalidad 
legalista de las masas"240, que siguen pugnando porlegalizar lo que 

240 Esta idea Ysu denominación me fue sugerida porMario Unda. La cuestión de la 
cxmciencia populardeberla ser encarada comoasuntocentral en esta bI1squeda co­
lectiva quepropongo. Y no se tratade aplicarel adjetivo de cxmciencia falsa sinode 
seguirla líneadeanálisis gramsciano. Comolo poneRudé: .....en su sistema hayes­
paciotambiénparaaquellas formas de pensamiento menos esuueturadas quecirculan 
entreel pueblollano,formas que a menudo son contradictorias y confusas, y que se 
componen de tradiciones populares, mitos y experiencias cotidianas.:"; George 
Rudé,ReYUelta popular y conciencia de clase,Grijalbo, Barcelona, 1981, pago TI. 
Sobrela concepción popularde legitimidad, es'iluminante también:E.P. Thcmpson, 
Tradlcl6n,reYUelta y consdenclade clase,Grijalbo, Barcelona, 1979, sobre todoel 
capítulo dedicado a la economía moralde la multitud. 
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consideran legítimo, aunque obtenido al margen delas leyes (apropiación 
detierras, conexiones a servicios, uso derecursos ociosos, ocupación del 
espacio público, evasión deimpuestos y tasas y los correspondientes re­
gistros decontrol, etc.), 

Por otro lado, los mecanismos del clientelismo, están encrisis por lare­
ducción drástica y tendencial de la capacidad del Estado de arbitrar 
recursos económicos para una continua mercantilización de la política. 
Esto afecta no sólo los comportamientos políticos sino fonnas que se 
consideraban como novedad perdurable yprometedora derepresentación 
popular (los movimientos sociales reivindicadores de satisfactores 
básicos). 

Cada vez más lalegitimación del sistema seconviene enuna tarea que re. 
quiere deactividades y recursos específicos. En un sistema que además 
tiende, enlugar deextenderlo, a restringir adicíonalmente el acceso a la 
educación formal, elpeso deesa legitimación recaerá enlos medios ma­
sivos de comunicación, cuyo control por los grandes grupos de poder 
económico e ideológico (como las iglesias) sehace cada vez más difícil 
derevertir. 

¿Desde donde pensar elfuturo? 

Sehabla del fin de las utopías. En realidad sehan venido abajo lautopía 
socialdemócrata y la utopía socialista que se identificaban con de­
tenninada instilUcionalidad estatal (el Estado benefactor y laplanificación 
centtalizada respectivamente), pero esto no implica que no sigan jugando 
un papel elementos utópicos desarrollados por intelectuales alservicio del 
poder dominante o delas clases populares. 

Así, seintenta imponer lautopía delalibertad total, identificada con lali­
bertad deempresa ycon lacompetencia sin restticciones, que ya sabemos 
lleva a lamonopolización y oligopolización sin restricciones políticas. El 
mercado es presentado como la institución que determinaría auto­

.máticamente el cumplimiento de qué derechos humanos de quienes es 
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funcional para lasociedad. Yenlas condiciones departida denuestras so­
ciedades, eso implica una creciente segregación y polarización social. 

Del lado popular, algunos elementos utópicos que se vienen planteando 
tienen que ver con la restitución de relaciones de solidaridad entre per­
sonas y grupos que sereconocen directamente, sin mediaciones mercan­
tiles, como parte de una comunidad, entablando procesos de auto­
educación, de autodesarrollo, de autogestión, favoreciendo relaciones 
dialógicas por sobre las monolégícas, afirmando, enlugar derechazar, la 
segregación respecto a un sistema económico, político ydecomunicación 
social que está orientado por eldominio y laexplotación. 

Estas dos tendencias tienen algo en común: ningulÚl afirma la inte­
gración y la uniformación como valor orientador. Ambas afirman ex­
plícita o implícitamente no sólo las tendencias a laparticularización, sino 
a laseparación, a la fragmentación del todo social. Ambas admiten laco­
existencia deprocesos con dinámicas y objetivos contrapuestos: porun 
lado, un régimen de acumulación que incluye como momento suyo lare­
producción deuna parte muy reducida delapoblación, laque constituye 
su fuerza detrabajo necesaria, ypor otro un sistema dereproducción dela 
vida encondiciones cercanas a lamera sobrevivencia. Lo que la economía 
política de los 70 consideraba inevitablemente unido, es ahora visua­
lizable enel limite como separable. 

Algunas teorías inductivistas dela informalidad se han movido, sin em­
bargo, dentro del viejo marco utópico, planteando, más o menos explíci­
tamente, que se trata de una situación patológica transitoria o "remedia­
ble" con buenas políticas, yque las políticas del Estado deben ir (pueden 
ser) dirigidas a acelerar la reconexién, reduciendo las diferencias 
estructurdles, negando las tendencias aldualismo, orientándose por el mo­
delo integrador de la sociedad desde la base económica24l. Se trataría 
entonces de que el sector informal pudiera efectivamente acumular, 
acercar suproductividad al sector moderno, estrechando las conexiones 
vía intercambio con éste. 

241 Ver los trabajos de PREALC. 
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o bien, (a lo De Soto) se ha pretendido ver en ese sector informal la 
semilla deun proceso deauténtica constitución delas clases propietarias, 
yano a lasombra del Estado, sino sobre bases propias, autosustentadas y 
probadas enlacompetencia libre, mediante elaccionar delas leyes dela 
selección natural delos más fuertes. 

Una tercera alternativa ha sido veren ese mismo sector informal la 
semilla deona planta: lasbases deuna nueva economía desolidaridad, de 
un modelo alternativo, que eventualmente seextendería alconjunto dela 
sociedad242. Elproblema deestas alternativas esque presuponen que la 
nueva sociedad surgirá por un proceso deuniversalización delas actuales 
prácticas populares, mediante la extensión y perfeccionamiento deesas 
formas, enun contexto neutro. La lucha social ypoUtica pierden entonces 
relevancia ya losumo seplantea un cambio cultural, entendido como la 
ttansfonnación devalores desde el interior mismo delavida popular. 

¿Cómo pensar prospectivamente para orientar laacción? ¿Cuáles son los 
objetivos posibles? Usualmente las utopías seplantean como modelos ins­
titucionales donde todo funciona deacuerdo a ciertos ideales. Elproce­
dimiento para constitufrlas no consiste en inventar desde la nada una 
realidad inexistente, sino en partir de ciertos aspectos, verificados his­
tóricamente como desarrollo parcial de lo posible, y llevarlos hasta ellf­
mite, construyendo un modelo lógicamente coherente. Eso eslo que deal­
guna manera intentan nuevamente hacer (con fuerzas muy desparejas) la 
utopía del mercado total (según EHinkelammert hay una conttadicción ló­
gica enese intento)243 y ladelagestión solidaria autodeterminada. 

Entodo caso, aún enmedio deuna revolución tecnológica, una utopía no 
surgirá deuna lectura delas tendencias tecnológicas244• Deberá sersobre 

242	 Sobre las diversas formas de evaluar los procesos que se vienen dando en la economía 
popular, ver: Razeto, Luis, "La economía de solidaridad en un proyecto de 
transformación social", en: Proposldones 14, Marglnalldad, movimientos sodales 
y democracia; SUR ediciones, Santiago, agosto de 1987. 

243	 Ver:Critica a la razón utópica, op.cit. 

244	 Ver: CaSlells, Manuel, "Nuevas Tecnologías y desarrollo regional", Economia y 
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todo una prefiguraci6n de nueva sociedad yde nueva cultura. Pues la tec­
nología determina, pero dentro de una matriz econ6mica, social, política 
y cultural que le da sentido. La política puede jugar aquí un papel 
fundamental. Una política que incluya como parte desu acci6n elavanzar 
en el desarrollo o adaptaci6n de satisfactores para contrabalancear los 
efectos culturales de los que generará el capital con las nuevas tec­
nologías, fomentando la solidaridad y el reconocimiento'directo de los 
actores en marcos departicipaci6n democrática245, planteando alternativas 
a todo nivel que muestren su eficacia concretamente, resolviendo 
problemas, aceptando así elpunto de partida del espíritu pragmático de las 
masas. Pues si bien una utopía centrada en la satisfacci6n de las nece­
sidades abre de por sí un marco de sentido para discutir prioridades 
trascendentes, encarando necesidades no materiales, una práctica política 
congruente con ella debe proceder resolviendo (o redefiniendo 
consensualmente) los problemas sentidos como tales, satisfaciendo 
necesidades que no cubren ni elmercado capitalista ni elEstado, para ir 
dando base material a nuevas relaciones, valores e instituciones. 

Analíticamente, y para pensar algunas líneas globales, cabría tal vez 
utilizar un procedimiento complementario al de la idealizaci6n de lo 
considerado positivo o bueno: ¿por qué no llevar hasta el límite aspectos 
considerados negativos de las actuales tendencias, paca ver hacia donde 
las fuerzas predominantes están llevando la realidad de los sectores po­
pulares urbanos? Sobre esa base sepuede tal vez pensar en intentar in­
terferir laacci6n de esas fuerzas, codeterminando sus resultados mediante 
una acci6n colectiva orientada por un proyecto alternativo. Más que de re­
vertir las tendencias, setrataría de "acompañar" activamente un proceso 
imposible dedetener (como en elcaso deladescentralizaci6n)246. Esto 

Sociedad.ng 2, Madrid, juniode 1989; "Reestrucmracién económica. revolución tec­
nológica y nueva organización del territorio". Alfoz, Madrid. 1985. Aunque 
coincidimos con los planteos teóricos que a1U haceCastells, su perspectiva desdelos 
paísescentrales coloreade otraman.era sus propuestas parala acción. 

245	 Ver: Max-Neef, Manfredet, al., Desarrollo a escala humana. Una opdón para el 
futuro, op. cit, p. 94. . 

246	 Ver: la parteIl de este volumen. 
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implica no abandonar pero sí "poner entre paréntesis" lo que hoy po­
demos ver como mitos -como eldelaintegración social enlassociedades 
periféricas. cuyo sostenimiento como expectativa posible sirve al juego 
ideológico delalegitimación del poder. Algo deesto intentaremos a con­
tinuación. 

5.	 Lacontiguración de unaeconomía popular urbana(EPU) 
¿Una idea desde donde pensar laeconomia urbanaa futuro? 

En lugar delos modelos clásicos debase económica, odelaaplicación de 
los modelos intersectoriales abiertos, proponemos una sectorización 
básica delaeconomía (provisoriamente) urbana que divide a ésta en tres 
subsistemas247: 

•	 La economía empresarial capitalista
•	 La economía pública (empresarial estatal y burocrática estatal)
•	 La economía popular 

Esta división conceplUal248 del sistema económico urbano no excluye 
superposiciones y relaciones entre sus panes. en tanto cienos recursos 
para una economía sean productos deotra, o entantosus lógicas secon­
trapongan pero parcialmente se complementen. Así, los trabajadores 
asalariados del Estado o del capital. entanto tales, están sometidos como 
momentos internos enla lógica estatal o capitalista. Ala vez, enel seno 

247 En un an6lisis m's detallado. a esta seclOrizaci6n básica podríamos agregar la 
economía del sistema de organismos multilaterales y la economía de las ONGs. 

248	 EnID c:cmentario, Alejandro Moreano semosU6 preocupado porUDlI presentación de 
la economía en tres segmentos quepodóa ser interpretada ccmoque en la realidad 
hay una sepal1lci6n y que la lógicainte&l1Idon del capitalse habríadesvanecido. 
Efectivamente supongo quehaylDla n:ducci6n y lDl cambio de calidad de las fOl1JUlll 
de integración sislémica, y planteoccmo hipótesis de lI1Ibajo que las tendencias 
dualizadOl1ll vana seguir profundiz'ndose, pero ni afinnoUDlI dualizaci6n ccmpleta 
aCllJal o ÍUlUl1l, ni quela lógicade la acumulaci6n capitalista dejede serel principal 
patrón de eslrUcllJl1Ici6n de la sociedad.sr creoque aquella figUI1l de que esemodo 
"asignasu posición a toda las demú lIClividades" nodejaespacio parapensaren la 
construcci6n de altemativas desdeel interiorde la mismasociedady quepuedeser 
conveniente tl1lbajar con eslas oll1ls hipótesis, que dejan menos espacio al fun­
cionalismo y másala CODlI1Idicci6n interellrUcwraI. 
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de la economía popular, la lógica de la reproducción que gobierna las 
acciones desus agentes los impulsa a vender su fuerza de trabajo al ca­
pital o al Estado, o a comprar yutilizar productos de las empresas ca­
pitalistas oreivindicarlos del Estado, para utilizarlos no como capital sino 
como medios deconsumo odeproducción no capitalista. 

Laeconomía popular 

Por economía popular entiendo, en una primera aproximación, el 
conjunto de recursos, prácticas y relaciones económicas propias de los 
agentes económicos populares deuna sociedad249• Elconcepto operativo 
de"lo popular" que hemos propuesto enotro lad02S0 es el siguiente: se 
trata de unidades elementales deproducción-reproducción (individuales, 
familiares, cooperativas, comunitarias, etc.) orientadas primordialmente 
hacia la reproducción de sus miembros y que para tal fin dependen 
fundamentalmente del ejercicio continuado delacapacidad de trabajo de 
éstos. 

La realización -directa oa través del mercado- del fondo detrabajo que 
administran quienes dirigen estas unidades dereproducción, asícomo la 
utilización productiva oelconsumo delos recursos económicos acumu­
lados o percibidos a través del ejercicio de esa capacidad conjunta de 
trabajo, son condiciones de su reproducción. El autoconsumo, a di­

249 No se trata, entonces, de la basee<XXIómica correspondiente a una"sociedad popular" 
autónoma, sino de un segmento de una econemíaque no constituyeen la realidad 
acwalni siquieraun subsistema parcialmente autorregulado. Dehecho,trabajarcon 
esta hipótesis lleva a una contradicción que me parece I1til: inclina a visualizarun 
horizontede acciónque, si se interpretacomo la constiwci6nde una economía-so­
ciedadpopularyuxtapuesta a la capitalista es un imposible, peroes eficaz,en el sen­
tido de que aproximarse a ese imposible (sabiendo que lo es) llevaría no tanto a 
chocarcon límites realesinamovibles sino a crear nuevascondiciones históricas de 
partidapara pensaren una ttansformaci6n de la sociedad en su conjunto. Agradezco 
a Alejandro Moreanola insistencia en la necesidad de hacer esta aclaración. 

250	 Ver: José LCoraggio, "Política econ6mica, comunicación y economía popular", 
(incluidoen este volumen). Buenaparte de los conceptos que siguenen este acápite 
hablan sidoinicialmente presentados en ese trabajo, pero fueron transcritos aquípara 
dar más coherenciaal texto. 
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versos niveles deagregación, esfundamenlal para esta economía, en IaDlO 
tiene un gran peso la producción de bienes y la prestacíón deservicios 
para lasatisfacción inmediata denecesidades delos mismos productores 
individuales o comunitarios. 

En otros términos, estas unidades dereproducción dependen desu propio 
fondo detrabajo (las capacidades conjuntas detrabajo desus miembros) 
pues no tienen acumulada una masa deriqueza que les permita sobrevivir 
(salvo por períodos irrelevantes), niparticipan demanera significativa en 
relaciones que les permitan explotar el trabajo ajeno bajo laforma de na­
bajo asalariado (esto no excluye otras formas sistemáticas deexplotación, 
como las ligadas a las relaciones de parentesco). 

Bsta defmición operativa implica incluir unidades demuy diverso poder 
adquisitivo, incluso unidades con propiedad de medios deconsumo no 
perecederos (electrodomésticos, vivienda, automóvil) y/o demedios de 
producción (tierra, edificaciones, herramientas). También puede incluir a 
unidades con miembros profesionales deano nivel deeducación, y con 
los hijos dedicados exclusivamente alestudio. No coincide, entonces, con 
los segmentos defamilias denominadas "pobres", aunque los incluye. 

Una condición discriminadora implícita es lano posesión deun fondo de 
riqueza que permita lareproducción por un período significativo sin una 
correspondiente degradación de las condiciones de vida (como sería lali­
quidación de la vivienda, fuente de seguridad económica, para 
alimentarse). Otra es laexclusión del rentismo o laexplotación del trabajo 
ajeno a la unidad de reproducción como base permanente o funda­
mental delareproducción2S1• 

Según este criterio, la condición fundamental para c1asiticar como 
''popular'' a una unidad de reproducción es el trabajo propio (en 

251	 ESIO no impide que la unidad económica popular utilice trabajo asalariado 
complementario para la reproducción -como enel casode la contratación de personal 
doméstico-o para la actividad económica mercantil por debajo del umbral de 
acumulación capitalista. 
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relación dedependencia opor cuenta propia) como base necesaria dela 
reproducci6n. Enténninos declases, nos referimos entonces a lo que 
genéricamente suele denominarse "trabajadores''2S2 ya los miembros de 
sus unidades domésticas. 

Así deñnído, ni laausencia detrabajo (por marginación involuntaria), ni 
cierto nivel de educación formal, ni cierta afluencia económica (altos 
ingresos relativos como técnico/profesional asalariado o independiente, 
éxito enlaespeculación, etc.), ni lacontratación de ''personal doméstico", 
nilafalta de conciencia según cierto patrón apriorístico, serían criterios de 
exclusión del campo "popular". Posiblemente, en todos los casos estaría 
presente lacondición deprecariedad, aunque a diversos niveles. 

Queda claro delodicho que tampoco asimilamos economía popular a 
ninguna de las definiciones usuales de "economía informal". Las 
unidades populares dereproducción usualmente desarrollan "estrategias" 
combinadas de inserción en el sistema económico, que incluyen la 
articulación con la economía formal capitalista o estatal, a través de la 
venta de fuerza de trabajo, de bienes (el caso del artesanado y el 
campesinado, que incluso pueden sufrir formas diversas desubsunción al 
capital) yservicios de todo tipo. En conjunto, las condiciones de vida de 
estos sectores pueden no depender principalmente de los salarios directos, 
como suele asumirse en eldiscurso dela poUtica económica. Más que la 
variable salario real, que indica sólo larelación de precios entre lafuerza 
de trabajo y una canasta estimada de bienes necesarios para la re­
producción, hay que hablar delos términos del intercambio entre laEP 
y elresto de laeconomía, referidos alconjunto de intercambios entre los 
subsistemas. Son asimismo relevantes las transferencias a ydesde elEs­
tado (impuestos, subsidios, etc.). 

252 AlDIque puedenbuscarse excepciones, en generalobreros,campesinos, artesanos, 
maestros y profesores, artiSlaS, pequeños comerciantes, etc. y tambiénlos "Iumpen" 
entran, desdela perspectiva de la inserción en la división de trabajo. en eslacategoría. 
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Relaciones económicas de laeconomía popular urbana (EPU) 

Desde elpunto devista desus funciones vis a vis elconjunto del sistema, 
laEPU cumple diversas funciones objetivas, como las que siguen: 

proveer fuerza de ttabajo al sector empresarial capitalista y al 
Estado bajo laforma detrabajo asalariado (acambio delocual se 
recibe una masa de salarios directos y un salario indirecto o 
social), o bajo laforma detrabajos realizados por subcomratacíén 
o maquila (donde toma laforma de"servicio" y elsalario social o 
indirecto desaparece). 

proveer medios deproducción o abaratar los costos de los mismos 
para elcapital (como enlaproducción debienes intermedios o en 
elcaso del uso deviviendas para laproducción a domicilio). 

comercializar y directamente proveer mercado para larealización 
demercancías del sector empresarial. 

proveer servicios alcapital oa sectores medios y altos deconsumo 
(acambio de locual serecibe los pagos por servicios personales). 

resolver lareproducción delapoblación engeneral, adecuándose 
automáticamente alciclo del capital, sus crisis, ee, socializando la 
parte del ingreso nacional que perciben sus miembros, a través de 
mecanismos como la intermediación comercial innecesaria, las 
redes dereciprocidad, etc. 

legitimar el sistema dedominio a través de suparticipación enlos 
procesos electorales2S3• 

253 Talvez llamela atención queseincluya entre las funciones econ6micas lUla función 
po1ílica. Estose debe a la men:anlilizaci6n de la política. que pennilever el voto 
comoUD rewno a cambio del cual se pueden obtener n:cunosmaleriales (o plO­
mesasde los mismos) de provecho individual (UD puesio asalariado. una sumade 
dinero. acceso a tierraurbana. ele.) o coleclÍvo (docación de servicios a UD barrio. 
acceso grupal a tierras. ete.), Sobre esto, ver: Amparo Menéndez-Carri6n. La 
conquista del voto,Corporaci6n Editora Nacional, Quito, 1986. 
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La economía popular sevendría caracterizando por: creciente peso delas 
relaciones internas no mercantiles, especialmente del trabajo de au­
toeonsumo; creciente peso de lasactividades deservicios y comercio; baja 
relación medios de producción/trabajo vivo; baja productividad del 
trabajo: remuneraciones e ingresos en general relativamente bajos 
(respecto al sector no popular dereceptores deingresos); organización no 
empresarial de la producción (lo que implica mayor peso derelaciones 
personales, incluso de parentesco, de baja objetivación, conductas 
adaptativas más que previsiones y planificación); ausencia de una nítida 
separación entre unidades de producción/circulación y unidades de re­
producción; escasa separación entre propietarios demedios deproducción 
y trabajadores directos; bajo umbral de entrada, lo que la hace 
internamente competitiva y genera tendencias a ingresos promedio de­
crecientes asociadas a su crecimiento. 

En el cumplimiento deesas funciones, la EPU genera o recibe diversos 
flujos económicos, entre otros: 

Fuerza de trabajo y servicios mercantiles: a la economía Estatal, a la 
economía empresarial capilalista yalsector deconsumidores deingresos 
medios yaltos. 

Productos y servicios mercantiles, principalmente para el consumo de 
otros miembros delaEPU. . 

Productos y servicios para elautoconsumo, no mediados por el mercado, 
engeneral intrafamiliares o intracomunaIes2S4• 

Ingresos: 
monetarios: salarios, valor de venta de mercancías y servicios, 
subsidios monetarios provenientes del Estado o de organismos 
multilaterales odeONGs, rentas, etc. (No espoco relevante elro­

254 Enesto,nonecesariamente se tratade flujos intraurbanos. Es usualel intercambio o 
la ayuda segúnreglas dereciprocidad entremiembros urbanos y miembros ruralesde 
unafamilia extendida. 
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bro de salarios percibidos en otros países, particularmente los 
EEUU, que seenvía a lafamilia delos migrantes). 

en especie: ayuda alimentaria, servicios públicos gratuitos o 
subsidiados parcialmente. 

Egresos: 

gasto encompra debienes yservicio deconsumo básico, deme­
dios de producción, pagos de rentas, intereses, impuestos 
personales yalconsumo, etc. 

Laestructuración deactividades mercantiles yno mercantiles no esper­
manente, sino que depende delos costos y ventajas alternativas del uso de 
lacapacidad dettabajo. Por lodemás, sudinámica no esacumulativa. Por 
ejemplo, siaumentan los ingresos salariales, puede aumentar elconsumo 
mercantil y reducirse el ttabajo no mercantil. Así, un aumento delos in­
gresos "externos" deeste sector no necesariamente ttaeuna dinamización 
interna, pues seproducen fuertes fIlttaciones hacia elsector empresarial y 
elEstado. Un aumento delademanda por sus productos puede llevar a un 
desarrollo delas unidades productivas, pero eso puede tender a sacarlas 
del sector popular ypasarlas alempresarial. Por lodemás, normalmente el 
desarrollo del sector "informal" implicará un proceso deconcentración y 
centralización y el desarrollo de relaciones capitalistas. Se trata, 
entonces, deun segmento dependiente, subordinado, quesin cambiar 
tales condiciones nopuede plantearse un proyecto dedesarrollo ín­
dependiente. 

Elpeso delas relaciones económicas mercantiles y no mercantiles intra­
economía popular esrelativamente alto, ymuchas delas actividades que 
alH seestablecen cumplen a nivel macrosocial un papel redistribuidor más 
que creador de riqueza (la intermediación informal "socialmente in­
necesaria", por ejemplo). Sin embargo, no posbJIamos apríorísucamente 
que este segmento pueda ser calificado como "economía desolidaridad", 
en el sentido deque dichas relaciones son predominantemente solidarias 
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y no competitivas25S• El grado y las formas de solidaridad deberán ser 
determinados encada caso ycoyuntura local o nacional específica. 

La atomización, la baja generación de excedente económico, una alta 
competitividad yel bajo umbral deentrada yamencionados, son algunas 
de las características que impiden la concentración y centralización, 
tendencias estructurales éstas delaeconomía empresaríalcapítatísta y de 
la estatal. Esto no obsta para que se den procesos de agregación que 
generan comportamientos cuasi-monopólicos, como puede ser elcaso de 
las asociaciones detransportistas256• 

Otra característica relevante es la multiplicidad de identidades que 
contribuyen a constituir este complejo conglomerado, y la inorganicidad 
relativa deeste sector. Mientras que algunas de sus identidades, enes­
peciallas conectadas estructuralmente con el desarrollo de la economía 
empresarial, han alcanzado un grado elevado decristalización (sindicatos 
obreros), elsector ensu conjunto secaracteriza por una fragmentación or­
ganizativa (múltiples movimientos sociales yorganizaciones corporativas, 
parciales ensu representatividad genérica y locales en sus ámbitos) que 
tampoco enconjunto alcanza a cubrir demanera representativa a las bases 
populares. Esto seve claramente cuando locomparamos con elgrado de 
cohesión, organización y relativa homogeneización alrededor dealgunas 
identidades delaeconomía empresarial capitalista. 

Ladependencia deestas unidades dereproducción respecto a su propio 
esfuerzo continuado de trabajo se manifiesta en momentos de crisis de 
reproducción. Estas pueden resultar deun bloqueo al ejercicio delaca­
pacidad detrabajo -pérdida deempleo o declientela para los productos o 
servicios producidos, falta de materia prima para objetivar el trabajo in­
dependiente, inhabilitación productiva por enfermedad u otras causas 

2SS Sobrela "economía de solidaridad", ver:LuisRazeto, "La economía de solidaridad en 
un proyecto de transfonnaci6n socia)",Proposiciones,14,Sur Ediciones, Santiago, 
1987. 

256 Ver: "La crisisdel transponeurbano, 2da.parte",en:Ciudad alternativa, Año1, NR 
2, CIUDAD, Quito, 1990. 
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(prisión, servicio militar, discriminación racial, sexual o generacional, 
reglamentaciones prohibitivas de su actividad, etc.) de uno o más 
miembros de la unidad dereproducción, etc. 

Tales crisis pueden manifestarse bajo formas extremas (muerte por des­
nutrición oenfermedad curable delos miembros más débiles dela unidad) 
o permanecer ocultas para una observación superficial, tomando laforma 
deuna degradación de las condiciones devida, tanto materiales (pérdida 
desalud, desnutrición, malcrecimiento delos menores, pérdida de calidad 
del consumo engeneral-alimentos, vestimenta, vivienda, transporte,etc) 
como espirituales (abandono deestudios formales e informales, menor 
participación en las manifestaciones superiores de la cultura, mayor in­
dividualismo o aislamiento social -alcoholismo, drogadicción,etc-). 

Hay otro tipo de crisis de reproducción, derivada de cambios en otras 
condiciones externas (independientes del trabajo desplegado por la unidad 
de reproducción), como las del abastecimiento: alza de precios de las 
mercancías requeridas para el consumo o de las materias primas ne­
cesarias para la propia producción en relación a los salarios y/o los precios 
de los productos ofrecidos por la unidad; falta delos productos requeridos 
enelmercado; o las resultantes deuna contracción delademanda de los 
propios productos o servicios. Sus consecuencias pueden sersimilares a 
las antes ejemplificadas, aunque las respuestas eficaces porparte de las 
unidades domésticas o comunitarias dereproducción deben serde otto 
tipo. 

Hay una limitación, ya señalada, deesta conceptualización: elreferente 
empirico de loque venimos denominando ''economía popular" ha 
sidoy estodavía un segmento delsistema econ6mico capitalista, que 
sedenomina asíno porque se reduzca a la economfa capitalista sino 
porque su movimiento de conjunto y sus leres principales están 
dominados porla 16gica delcapital. En otros términos, basta ahora, 
la "economía popular" manifiesta formas relativamente aut6nomas 
deautoregulación sólo cuando ladinámica del capital es insuficiente 
para incorporar sus recursos y subsumir susrelaciones. Asimismo, lo 
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que en un modelo podría aparecer como intercambio de igual a igual con 
las economías "empresarial-capitalista" y "pública", es efectivamente 
configurado en el contexto de esa subordinación, y en todo caso no es 
consecuencia deuna estrategia colectiva expresa dearticulación. 

Enese sentido, cuando enadelante hablemos deeconomía popular es­
taremos refiriéndonos a una posible configuración de recursos, 
agentes y relaciones aún no constituida, que inciuiría reglas estables 
dedistribución y regulación internas del trabajo y desusproductos, 
un sujeto y/o una lógica predominante propios, desde donde sear­
ticularía con el resto del sistema económico. 

Las tendencias reconsideradas desde elesquema delaEPU 

¿Cómo caracterizar según este esquema la economía urbana a futuro? 
Podemos imaginar algunos resultados posibles delas tendencias urbanas 
globales sioperan enausencia deproyectos alternativos, respaldados por 
fuerzas sociales significativas: 

1.	 Reducción delaeconomía estatal, transfIriendo recursos y funcio­
nes a laeconomía empresarial capitalista y, en algunos casos, para 
laEPU (autogestién deservicios), reduciendo los recursos para las 
funciones remanentes. Modificaciones enlapolítica deprecios de 
los servicios que sigan a su cargo, 'reduciendo subsidios y acer­
cando los precios aprecios deproducción (costos más una tasade 
retomo que mantenga o permita aumentar la capitalización del 
sector). Tendencia a la baja de los salarios promedio de 
funcionarios estatales y a su sustitución por métodos informa­
tizados de gestión pública. Reducción de ingresos subsidiados 
(crédito por la vía de la emisión monetaria, etc.), Creciente 
dificultad para financiar elpresupuesto2S7, por lacontracción dela 
base impositiva, la reducción drástica de aranceles al comercio 
exterior y la amenaza del capital de fugarse si se afectan sus 

257	 Esto puede ofrecer variantes en el caso de Estados que captan directamente rentas 
diferenciales (porejemplo, delpetroleo). 
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ganancias. Tendencia a simplificar los sistemas fiscales gravando 
indiscriminadamente lapropiedad Yel consumo. 

2.	 Reducción global, concentración y centralización de laeconomía 
capitalista privada, adoptando tecnologías ahorradoras demano de 
obra. Aumento desucapacidad denegociación (chantaje) con el 
Estado, enbase a una apertura extrema delaeconomía que implica 
tomar como costo deoportunidad las tasas reales deganancia en 
inversiones financieras a nivel mundial. Reducción delos flujos de 
crédito subsidiado. Reducción de ganancias extraordinarias 
resultantes deprecios políticos, aranceles, etc. Crisis delapequeña 
y mediana industria capitalista por la desproteeción estatal. La 
"informalización" de procesos parciales de producción, bajo la 
forma de trabajo a domicilio y similares. 

3.	 .R.edireccionalización delos recursos deorganismos multilaterales 
(BM, BID, sistema delas NNUU, etc.), ydelas ONOs nacionales 
y extranjeras, hacia programas sociales de compensación o de 
apoyo a proyectos deproducción, comercialización y subsidio al 
consumo delossectores populares urbanos. Creciente sustímcién 
(pero a menor escala) de lainiciativa estatal por la de elementos de 

este subsistema para suplir parcialmente laerosión delas polítícas 
sociales, desarrollar formas autogestionarias y capacitar para una 
reconversión parcial de la.capacidad detrabajo258. 

4.	 Ampliación euantítadva delos recursos humanos disponibles enla 
economía popular urbana, con crecientes dificultades para 
realizarlos como fuerza de trabajo asalariada; degradación 
cualitativa de esos recursos y de las condiciones de vida de los 

258	 En juniode 1990 se reunieron en Caracas 11 agencias (BID. CEPAL, FAO, FNUAP, 
JUNAC, OPSIOMS, PNUD, PREALQOIT, UNESCO, SE:Ay UNICEF) paralIalar 
sobre las propuestas de "políticas sociales integradas" frente a los ajustes 
macroeQOllómicos en la región. Suhorizonte plOspectivO llega hasla el año2020! Ver: 
UNESCO. Propuestas de polltlcassocialesIntegradas frente a los ajustes ma­
croeconÓIDlcos en AméricaLatina y El Caribe. Elementos para la preparadón 
de una gula de marco conceptual,UNESCO, Mirnco, Noviembre 1990. 
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miembros de esta economía. Reducción de su capacidad de 
negociación con elEstado. Eficacia decreciente dela lucha social 
reivindicativa ante elEstado. Reducción drástica deservicios sub­
sidiados o gratuitos, compensada parcialmente por ayuda alimen­
taria y con recursos provenientes deorganismos multilaterales y 
ONOs, atados a condiciones de administracíén autogesticnarla, 
Recurso creciente a la migración internacional de miembros delas 
familias para proveer ingresos monetarios defuerte peso relativo 
enelpresupuesto devida. 

S.	 Las tendencias a lareducción del Bstado nacional, bajo laforma de 
la descentralización municipal, pueden darun mayor peso a admi­
nistraciones urbanas en sí más autónomas, pero libradas a los 
recursos que puedan obtener desus propios ámbitos y sin un poder 
politico efectivo. Larepresentación social de las sociedades locales 
podría conjugar un continuado monopolio por parte delos partidos 
políticos con el resurgimiento enlaescena pública local deperso­
najes "notables", todo locual no implica una efectiva democratiza­
ción. Elcaudillismo local o regional puede asimismo florecer en 
este contexto. Se acentuará la diferenciación entre "municípos 
pobres y municipios ricos". Esto desatará nuevas corrientes 
migratorias acordes con ese diferencial. La legitimidad de 
liderazgos locales dependerá crecientemente de la capacidad de 
obtener y aplicar recursos para laresolución deproblemas inme­
diatos delapoblación. 

6.	 Acentuamíento del deterioro generalizado delavida urbana, parti­
cularmente delas grandes mayorías, conLínuamente ampliadas por 
la inmigración y por la pauperización de los sectores medios. 
Retroceso notable enel acceso a servicios considerados elemen­
tales enmuchas ciudades (teléfono, electricidad, agua, transpone, 
saneamiento, recreación). Incremento del desempleo abierto y del 
subempleo. Comienzan a haber generaciones de jóvenes sin 
ninguna posibilidad deacceder a un trabajo formal. Elestudio se 
vuelve más inaccesible o sedeteriora laeducación y, entodo caso, 
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las expectativas de ascenso social por esa vía se ven aun más 
reducidas. Polarización social creciente.llegalidad creciente delas 
acciones desupervivencia. 

6.	 Hipótesis paraun marco desentido deunaestrategia popular 
para laeconomía urbana 

Dualismo, marginalidad, heterogeneidad estructural, desintegración, 
informalidad, son todos conceptos marcados por lapreocupación oel ideal 
deuna sociedad integrada homogéneamente por elcapital y su Estado, y 
las propuestas alternativas mismas se han venido haciendo en la ex­
pectativa deque esposible esa forma deintegración. Semarca ahora la 
heterogenidad y ladiferenciación, lo particular, tal vez como forma de re­
conocer la imposibilidad de esa integración. En este terreno, tal re­
conocimiento pasa por: 

1.	 Admitir que elmotor del desarrollo tecnológico comandado por el 
capital a escala mundial vaa acentuar esos aspectos de la vida 
social en la periferia. y que no es prudente "esperar' el nuevo 
derrame y lanueva integración económica (síhay una integración 
cultural, por lavía simbólica. más no ladelas relaciones sociales 
y los consumos). Utilizar las fuerzas y recursos que el mismo 
sistema aplica para modificar elsentido del proceso dedualización 
desde una perspectiva popular. 

2.	 Tomar la heterogeneidad eSlIUctural2S9 como punto de apoyo y 

259	 AnfbaI Quijano propone el conceptode "nueva heterogeneidad estructural" para 
caracterizar la sociedad latinoamericana contemporánea, como''totalidaden que se 
aniculan diversos y heterogéneos patrones estructurales". pero con una única 
.....estructurade poderque la ordenacomoIotB1idad y da sentidoa su movimiento". 
Lodenuevose referirla a nuevos patrones esUUclUrales n:sultantes de "...la expansión 
de la maJginalidad y deotro modotambién a la infonnalidad"; "a la emergencia dela 
reciprocidad; a la expansión de la pequeñaproducción mercantil, artesanal o agro­
pecuaria; a la combinación delmercadoy el dineroconI8 reciprocidad Yel uueque", 
y agrega:"y en el horizonte temporal previsible, esastendencias parecen dotadas de 
condiciones de consolidación", AJúbal Quijano, "La nuevaheterogeneidad estructural 
en América Latina", en Heinz R. Sonntag (Ed.), ¿Nuevos temas. Nuevos 
contenidos?, UNESCO-Editorial NuevaSociedad, Caracas, 1989. 
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como condición del desarrollo de una nueva vida social, de una 
redefínicién de los conflictos sociales, del papel y estructura del 
Estado, ete. La modernización impuesta a nuestras sociedades 
produce ambos sectores, no uno moderno y otro "atrasado", sino 
ambos, como parte dela modernidad que nos toca experimentar. 

3.	 Moverse dentro ya partir deesa heterogenidad para hacer avanzar 
un nuevo modo devida desde las mayorías, más autogestionario, 
más democrático, desarrollando nuevas formas decstatalidad, de 
lo colectivo, de la representación, es decir, para transformar esa 
estructura de poder que queda como principal recaudo de la 
cohesión societal. 

4.	 Pensar desde una utopía social alternativa, en contraposición con 
larealidad actual y sus tendencias, una estrategia para modificar o 
contrarrestar elcomportamiento del sector concentrado, del Estado 
en su conjunto, de los organismos multilaterales y de las ONGs, 
desde laperspectiva delos intereses populares, como ingrediente 
de una lucha polftica porla hegemonía. 

¿Qué bacer? 

Los individuos, las familias, las comunidades de los sectores populares 
han venido desplegando conductas deadaptación alcambio decontexto 
económico y político, que aparentemente han permitido su supervivencia 
(sino secontabilizan las tasas regresivas demonalidad ni ladegradación 
cualitativa en las condiciones de vida). Al proceso, dirigido estratégi­
camente, dereconversión del capital ydel Estado sehacomrapuesto este 
proceso, ciego y masivo, de lucha porla sobrevivencia material de las 
mayorías. 

Sin embargo, ese aparente éxito, esa autonomización aparente de los 
sectores populares, no pueden ser idealizados y tomados como base 
para definir una nueva utopía o nuevas institucionalidades si nosele 
da unsentido deconjunto, sinose ubican lasacciones parciales en un 
marcoestratégico común. ¿Cómo pensarlo? 
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En primer lugar, hemos visto que laciudad no esuna unidad significativa 
para este propósito. Como notamos antes, redefmir relaciones o resultados 
requiere pensar en términos por lo menos regionales, mejor aún, en 
términos de subsistemas del orden que corresponda. Silas causas delos 
fenómenos urbanos no son localizabies en el ámbito urbano, in­
tervenciones eficaces tampoco deben reducirse aese ámbito. 

8. Enelámbito rural 

Si se pensara la problemática agraria exclusivamente en términos de 
producción inmediata, (como aparentemente están haciendo muchos eco­
nomistas brasileños), bien podría convenir acelerar laentrada del capital 
y sus tecnologías más modernas para que controle ydesarrolle los recur­
sos agrarios y evitar toda recuperación social o étníca (al estilo delare­
forma agraria odelacreación deterritorios autónomos), que reducirían la 
producción mercantil y nos regresarían a formas más orientadas a laau­
tosustentacíon comunitaria. Pero en ese caso, los flujos deproductos po­
drían estar orientados a laexportación y no alconsumo de las masas ur­
banas, mientras que lapoblación excedente creciente iría a las ciudades 
donde no hay capacidad deatención desus necesidades más elementales. 
Así, hay que actuar en elcampo, en lorural, para retener productivamente 
a lapoblación en general y posiblemente con mayor éxito en relación a 
ciertos grupos étnicos organizados. 

¿Cómo se hace el cálculo económico que permite evaluar alternativas 
macrosociales desde laperspectiva delaeconomía popular? Por ejemplo, 
si los campesinos o las comunas agrarias logran autosustentarse e in­
tercambiar un cierto excedente con las economías populares urbanas, ha­
bría que comparar esta situación, desde laperspectiva delas sociedades 
urbanas, con el costo de mantenerlos subsidiados como habitantes 
urbanos, por lomenos con elmismo nivel devida que pueden lograr con 
las nuevas tierras, más los costos de urbanización adicional, más las de­
seconomlas externas para quienes deberlan compartir una misma in­
fraestructura urbana. 
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Un proyecto popular urbano debe entonces incluir la problemática 
agraria como componente esencial para controlar algunos de los 
mecanismos que acentúan la penuria de la vida urbana. Otro ejemplo 
sería el relativo a los equilibrios ecológicos, en lo que hace relación con 
equilibrios básicos del medio ambiente, con un uso racional de recursos 
no renovables, ete. Es entonces parte deuna estrategia popular urbana el 
promover una planificación regional participativa, impulsando por propio 
interés la "urbanización" del campo, creando centros modernos de 
servicio a regiones rurales, centros de investigación que promuevan el 
control del medio natural, apoyo tecnológico, generación alternativa de 
energía, promover zonas libres deagroquímícos, de control óptimo del 
medio ambiente, especialización en productos de mejor calidad según 
nuevos standards, ete. etc..En resumen, hacerse cargo de las condiciones 
devida (de producción ydereproducción) sostenibles de los segmentos 
populares en esas regiones. 

b. En laciudad 

La base económica 

Se trataría deavanzar en laintegración deuna economía popular con una 
dinámica menos dependiente de las coyunturas del capital ydel Estado, al 
menos mientras prevalezcan las actuales condiciones. Lainyección dere­
cursos monetarios (como los programas de crédito a lamicroempresa), no 
orientados por un proyecto estratégico, puede dialécticamente resultar en 
nuevos bloqueos ydependencias delaEPU (como ocurrió con elmodelo 
desustitución deimportaciones a nivel nacional). Siguiendo con laana­
logía, se puede "aprovechar" esta crisis como seaprovechó lacrisis delos 
mercados internacionales asociada a ladepresión del 30 ya laSegunda 
Guerra Mundial, durante las cuales nuestros países pudieron desarrollar 
una industria y transformar sus estructuras sociales y políticas de una 
manera impensable en condiciones "normales", No- intentamos aquí 
referimos a un proyecto nacional, que es otra cuestión, sino meramente a 
las economías populares urbanas (regionales), 
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Settata de potenciar concientemente los recursos materiales yespirituales 
que podemos registrar como delos miembros dela EPU, dedesarrollar 
nuevas relaciones e instituciones orientadas por una utopía desociedad di­
versa, más justa y democrática. Por un lado, settata deestablecer deotta 
manera launidad entre producción (popular) yreproducción que laacmal 
crisis (y sus salidas enmarcha) muesttan que sigue siendo elprincipal fra­
caso del sistema capítaíísta, Producir y consumir con la mediación del 
mercado, s~ pero no deun mercado organizado desde lalógica del capilal. 
Plantear agregaciones para lagestión dela producción y ladistribución, 
que más que sumatoría corporativa de elementos homogéneos sean 
articulaciones de elementos interdependientes y complementarios, que 
vinculen más directamente a productores yconsumidores (cooperativas de 
abastecimiento, cooperativas de vivienda, sistemas barriales de au­
todefensa, sistemas deautoeducación, sistemas deautogestión del hábitat 
Yla salud, etc.) o que asuman con otro sentido las actividades de inter­
mediación. 

Esto implica partir deunidades reales de interacción económico-social, 
creando nuevas relaciones directas con los sectores populares del campo 
y de otras ciudades, entablando intercambios más equivalentes sin 
mediación del mercado capítalísta, intercambiando alimentos o materiales 
deconstrucción, por ejemplo, por productos que pueden ser producidos en 
pequeña escala (botas y capas de lluvia, calzado, vestido. machetes, 
alimentos manufacturados, artefactos eléctricos y muchos otros bienes 
pueden ser producidos por la EPU, para su propio uso y para estos 
intercambios). Implica asimismo programar colectivamente, enelámbito 
deesas unidades reales, las modalidades yniveles deacumulación, como 
condición del desarrollo social y del mejoramiento sostenido de las 
condiciones devida, yno como leit motivo '. 

Esto no significa optar por el atraso ni rechazar la modernidad ni las 
nuevas tecnologías. Efectivamente, esas tecnologías deproducción, cir­
culación. comunicación. etc., a disposición del capilal y utilizadas para 
producir ganancias, dan un resultado social muy diverso si se ponen al 
servicio delasatisfacción inmediata delas necesidades delos sectores po­

350 



pulares. Si su costo en el mercado es prohibitivo, cabe copiarlas (el 
ejemplo delainfonnática esclaro) y progresivamente adaptarlas. Thl vez 
la EPU no pueda inventar una computadora o una máquina automática, 
pero se pueden ensamblar en pequeña escala y proveer un servicio de 
mantenimiento a costos muy inferiores a los del mercado. En elámbito de 
los servicios (guarderías, educación, comidas, saneamiento ambiental, 
salud, seguridad y tantos otros) o de la producción (vestido, calzado, 
editorial, artefactos eléctricos, material detransporte, etc.) laposibilidad 
de obtener satísfactores de alta calidad y bajo costo está ya abierta y 
puede acentuarse con una apropiada adopción de nuevas tecnologías. 
Todo esto sepuede hacer contando con profesionales hoy excluidos del 
mercado capitalista como excedentarios, integrables a las organizaciones 
técnicas delaEPU. 

En ausencia deun sistema deseguro social estatal, sepuede recurrir aam­
pliar las instituciones ya existentes de ayuda mutua, creando fondos y 
otros mecanismos de compensación, de cobertura deriesgos, formando 
redes efectivas y racionales de salud, educación, y otros servicios co­
lectivos de bajo costo y alta efectividad siesque serealizan en conjunto 
y bajo elcontrol delacomunidad que los demanda. 

La educación, la formación y capacitación de recursos humanos desde 
técnicos hasta humanistas, esesencial para.esta estrategia. Yno setrata de 
versiones empobrecidas delaciencia odelareproducción acrítica del sa­
ber popular, sino de auténticos centros de reproducción crítica y adap­
tación de las mejores ideas que se han producido, de centros de in­
vestigación tecnológica y organizativa que concreticen esas ideas en 
fónnulas prácticas ajustadas a larealidad decada cas0260• 

260	 Enesto, no debe pensarse en crear todo desde cero. Muchas universidades estatales 
esWJ siendo abandonadas por la burguesía (que crea otras privadas, elitistas, o envía 
sus hijos al extranjero) y por el Estado. ¿Por qué no pensar que sean reconvertidas 
corno universidades de sentido práctico sustantivamente popular, a instancia de las 
organizaciones populares, superando las tendencias demagógicas y formalmente 
revolucionarias? 
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En J8 medida que laEPU requiere de medios que no puede producir por sí 
misma puede obtenerlos en los mercados capitalistas mediante los re­
cursos monetarios que percibe a través de la venta de productos y ser­
vicios y de la fuerza de trabajo que requieren la economía estatal y la 
empresarial capitalista. A su vez, se puede luchar por reducir las 
exacciones monetarias que se lereclaman, disputando políticamente los 
ténninos del intercambio con los otros subsistemas o planteando la no 
imposición a sus actividades (si las políticas sociales sedesmantelan yel 
Estado pasa a velar proporcionalmente más por los intereses de las 
fracciones del capital, que sea elcapital quien pague los impuestos para 
sostener lo que requiere del Estado). Luchar asimismo para reducir los 
gastos militares y policiales y derivar los ahorros para dotar de in­
fraestructura yservicios a las mayorías más necesitadas. Luchar, dentro de 
la transición inevitable del resto delaeconomía hacia el mercado total, 
por mantener relativamente protegidos ciertos mercados donde la pro­
ducción delaEPU serealiza. 

En todo caso, no se trata de proponer una dualízacíén-separacíén­
desconexión como objetivo, sino de utilizar las tenencias sistémicas a la 
dualización socioeconómica para ir construyendo un subsistema 
económico dentro delasociedad nacional, abiert0261, resistente no tanto 
por elpuro juego cortoplacista (yeventualmente reversible) de los precios 
relativos, como por eldesarrollo institucionalizado deuna cultura popular 
democrática, plural, en cuyo seno pueda gestarse lavoluntad política sin 
lacual las meras fuerzas dualizantes no producirían sino pobreza y mera 
sobrevivencia. Esuna propuesta de lucha política (ypor tanto dentro de lo 

261 Bsa apertura implica superar la noción de que s610 mediante una clausura de los 
segmentos de la sociedadque sequierentransfonnar, tal transfoonación será posible. 
Dehecho, esto explicaporqué la propueslaya mencionada de Schuldt requierepen­
sar en ténninos de regionescompactaspara iniciar la transfonnaci6n"desde abajo". 
En nuestro caso, al pensar en un subsistema dc economía popular cuya 
regionalizaci6n interna, de existir, no podría ser indepcndiente de los otros 
subsistemas(capita1is1a empresarialy público),no se da la posibilidadde pensaren 
ténninos de "fronteras"naturaleso impuestas, En todo caso, consideramos que una 
propueslabasadaen la clausurainicial implicarenunciara avanzarsimultáneamente 
en la democratización y el autogobiernoeconómico. 
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establecido como posible a la luz de una utopía social), no para mera­
mente "llegar" a las posiciones preexistentes depoder sino para construir 
un nuevo poder que articule múltiples instancias delavida social y polí­
tica; no para acceder a los niveles delas clases dominantes sino para crear 
formas alternativas de socialidad desde las cuales la sociedad misma 
pueda sertransformada. 

La"superestructura" 

En todo esto, se trata deutilizar espacios y obtener recursos del Estado 
pero también deorganizaciones no gubernamentales o gubernamentales 
extranjeras, aprovechando las tendencias a la descentralizaci6n, la au­
togesti6n, etc., antes mencionadas, no para gastarlos enconsumo inme­
diato y filtrarlos hacia la economía capitalista de nuevo, sino para 
fortalecer lacapacidad de autosuficiencia y lacompetitividad delaEPU. 
Esto requeriría desarrollar instancias degesti6n bajo control popular de­
mocrático. Yesto tiene antecedentes enAmérica Latina que deben ser re­
cuperados críticamente y sistematizados262. Pero además esposible pensar 
ennuevas situaciones, como que una red de organizaciones populares (por 
ejemplo, barriales), se convierta en imerlocutor directo de organismos 
como UNlCEF, OIT, UNESCQ, ele. y, obviamente. de las ONGs. para co­
participar enladefinici6n desus políticas. 

Estábamos acostumbrados a pensar que todo esto sólo era posible por la 
vía delaacci6n y los proyectos (y obras monumentales) del Estado. Las 
propuesta latente puede ser interpretada de dos formas: la que muchos 
teóricos sostienen, de que la sociedad se cree a sí misma, o la decrear 
nuevas formas deestatalidad gestadas ycontroladas desde las bases de la 
sociedad. Pues no otra cosa son laorganizaci6n colectiva deprocesos de 
autoeducación, autodefensa, autogesti6n deservicios o.más ampliamente, 
autogobierne a escala local o subsistémíco. Estas instituciones pueden ser 

262	 Uno de los más ricos "laboratorios" fue posiblemente el período velasquista es Perú. 
Ver: Carlos Franco, El Perú de Velasco. CEDEP, 1983. Evidentemente las ex­
periencias de Cuba, Nicaragua y Granada, así como la del Chile de la Unidad 1)0­

pular, son otras fuentes fundamentales. 
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"informales" en tanto pautan relaciones al margen delajuridicidad del 
Estado nacíonal, o bien pueden ser reconocidas por éste, en cuyo caso 
implicarían una auténtica reforma del Estado. 

Por tanto, esta propuesta no implica rechazar lo Estatal, niestablecer con 
sus aparatos políticos una relación mercantilizada. Por el contrario, im­
plica tomar la política en serio, desde su interior si es necesario, para 
reformar instituciones ycomportamientos. Implica luchar políticamente 
por el control de instancias estatales, locales, sectoriales o nacionales. 
Implica expresar a navés de corrientes ideológicas y políticas ese proyec­
to popular que no alcanza a diseflar instituciones de una nueva sociedad 
pero que puede prefigurar aspectos centrales de una nueva institucio­
nalidad. 

Implica inventar e ir imponiendo formas de representación social ypolí­
tica eficaces y democráticas que permitan operar en la sociedad y en 
relación alEstado, en lo posible realizando acciones conjuntas apoyadas 
en las viejas instituciones estatales, como parte de una estrategia derefor­
ma delas mismas.263 

Implica generar nuevas formas de regulación de las relaciones de 
producción y dislribución entre agentes de la EPU (como puede ser el 
caso de las cooperativas de abastecimiento, de la regulación de los 
trayectos, costos ycalidad deservicios detransporte, delagestión con­
junta por maestros, padres yalumnos de las escuelas, etc.). 

Implica inventar o adoptar formas de comunicación ycontenidos deesa 
comunicación que sean a lavez atractivos ygeneradores deanticuerpos 
ante la baratilla comercial de radios, TV y diarios. Un sistema de 
comunicación que multiplique los centros de emisión, haciendo so­

263 En suscomentarios durante el seminario en quese presenlÓ la primera versión de esta 
ponencia, Albeno Federico Sabaléplanteócomodudadefondosi tanto la propuesta 
definidacomo"conuacultund"comola otra alternativa que semanej6en la reuni6n, 
la de la planificaci6n participativa impulsada desde el Estado¡ no presuponen \DI 

ambientepolíticodemocrático inexistente. 
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cialmente efectivo lo que tecnológicamente ya es posible. Esto requiere 
tener trabajando en el proyecto a los mejores teatreros, libretistas, 
músicos, a los excelentes artistas que produce elpueblo yque en su gran 
mayoría no Uegan al"éxito" porque no pasan el test delos censores co­
merciales ylos media. Sin embargo, requiere también continuar la difícil 
lucha para ganar espacios en los medios masivos de comunicación. 

Implica emprender una lucha cultural comenzando en elinterior mismo de 
los sectores populares. Modificar valores, ponderaciones, desmercan­
tilizar, desmonetizar, afianzar lavaloración de lacalidad, valorar lo lo­
grado por elpropio esfuerzo, añrmar valores autóctonos yuniversales que 
generen anticuerpos contra la cultura mercantil enlatada y para uso 
popular que sehace pasar por "cultura de raíz popular", 

Implica apoyarse firmemente en las necesidades más sentidas de los 
sectores populares, buscando muchas veces satisfactorcs superiores a los 
que ofrece y niega a la vez el mercado capitalista, para ir resolviendo 
problemas con eficacia pero a lavez creando expectativas trascendentes 
que hacen a laconfiguración del todo social, afirmando elementos deun 
proyecto social que dispute la hegemonía al proyecto del capital y sus 
administradores locales. 

y todo esto no equivale a idealizar aspectos de laimprovisada reacción de 
los agentes populares ante lacrisis, pues una cosa es sobrevivir yotra es 
generar un sistema de vida coherente que tenga como norte el 
cumplimiento de los derechos humanos jerarquizados desde elderecho a 
lavida. Esto no equivale tampoco ajuzgar desde laacademia o la asesoría 
externa que "los populares" son creativos, yque deben hacerse cargo de 
su propio destino demanera espontánea, aprendiendo sobre lamarcha de 
sus ensayos yerrores. 

Si una diferencia tiene esta propuesta respecto a otras hecbas bajo el 
título de "economía de la solidaridad" o equivalentes, es que no 
idealizamos el punto de partida. Ni la solidaridad es un valor que 
sobredetermina empíricamente a los otros, ni las expectativas materialistas 
de pasarse "alotro mundo" han sido superadas. No se trata de mitificar los 
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valores populares. Esto sería negar la realidad de una cultura popular su­
bordinada, producida bajo la lógica del dominio. Pero tampoco nos limi­
tamos aobservar ydescribir los procesos que se vienen dando, sino que 
proponemos pensar esta realidad en proceso como materia viva, re­
orientable. Ello implica no abandonar el mundo de la política, con­
fundiéndolo con los comportamientos usuales delos agentes políticos del 
sistema. Por elcontrario, setrata, por sobre todo, dehacer política. 

Setrata de irconstruyendo democráticamente una estrategia compartida 
para ir transformando la sociedad pero también para reformar el poder 
estatal, modificando estructuralmente sus políticas, aunque sesiga deto­
das maneras enfrentando al contexto internacional adverso, pero ahora 
con una fuerm política distinta, la fuerza que sólo puede dar una auténtica 
representatividad de lo nacional y popular. Un poder estatal que esté 
fuertememe fundado en lasociedad y que dependa menos de imágenes 
ideológicas y más dehistorias yprácticas compartidas. 

Se trata de ir ganando espacio al mercado dirigido por poderes mo­
nop6licos opor latendencia a laacumulación sin límites. ypor lo tanto de 
una contraposición devalores, pugnando por controlar almercado como 
institución creada por elhombre, haciendo predominar lareciprocidad y 
lacalidad delavida por encima del enriquecimiento deunos pocos y la 
degradación delas mayorías~. 

Se trata deirafianzando posiciones en la producción, lacirculación, el 
autogobierno local y nacional, con esta nueva perspectiva, de ir 
aprendiendo y reflexionando sobre la marcha a partir de asambleas 
populares democráticas, donde lo corporativo y lo político-social se 

264 Es interesante ver, en un libro recientemente editado porMaquitaCushunchic Co­
mercialicemos como Hennanos, que gráficamente se presentan los frutos 
organizativos comoenraizados en valores (en estecasocristianos). La relación entre 
el cambio de relaciones socialesy el cambiocultural(alguna vez hipotéticamente 
enraizado en la organización) parece serunacuestión téorica y práctica centml en esta 
búsqueda. Ver: MaquitaCushundllc.Démonos la Mano, Abya-Yala, Quito, 1991, 
pag.95. 
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encuentren en diálogo. De hacer la sociedad desde la sociedad, des­
prendiéndose de una lógica estatalista, pero para crear nuevos compor­
tamientos estatales. De crear instituciones y ponerlas a prueba en la 
competencia o bien en la combinación deresistencia y nueva eficacia 
para generar satísíactores y condiciones para la supervivencia de los 
sectores populares. 

Lacuestión del sujeto 

¿Quién representa los intereses globales yestratégicos de los sectores po­
pulares? ¿Cómo seestablecen esos intereses? Ladominación tiende a di­
versificar, a particularizar, a corporativizar. ¿Cómo retomar aquel "hilo 
rojo" gramsciano? Una unificación en base a un proyecto o convergencias 
estratégicas como las ejemplificadas implica de por sí una actitud 'J un 
nivel político inexistentes. ¿Pueden ser construidos? Se requiere no tanto 
un partido político orientado hacia la ocupación del Estado, como un 
movimiento político-cultural pluralista, que no plantee falsas opciones 
entre poder estatal e iniciativas de la sociedad. Un movimiento que 
propugne, desde el ideal delaemancipación humana, una reforma tanto 
delas prácticas políticas como de las prácticas económicas ysociales. Un 
movimiento que contribuya adefinir las políticas del Estado. Que incida 
en sus políticas urbanas yagrarias, desde laperspectiva del proyecto para 
laEPU. 

y esto necesita de redes, de espacios de comunicación tan libres del 
dominio como sea posible, donde vayan dialógicamente configurándose 
las propuestas, evaluándose sus resultados, enun indispensable proceso 
colectivo de aprendizaje yautoreflexión. 

Pero también necesita, como dije antes, ymientras no se invente otra cosa, 
cosa, de activistas, de agentes de la transformación, enraizados en el 
mismo mundo popular, empapados de su imaginería pero sometidos a una 
autoreflexión crítica que los haga portadores deotras visiones racionales 
del mundo, valores yrecursos de conocimiento sistemático. No estoy con la 
idealización del saber popular, aunque lo reconozco como punto 
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de partida Yhasta cierto punto lugar de prueba deotras formas de co­
nocimierito26s• 

Hacen falta agentes del cambio, enconta.eto histórico con los procesos mí­
crosociales vividos por los sectores populares ya lavez enbúsqueda de 
una perspectiva macrosocial que ya han experimentado como necesaria; 
no es posible dejar librado a un proceso espontáneo, natural, la con­
fonnación deuna alternativa societal. ¿Quiénes pueden ser esos agentes? 
Deben ser portadores de valores que sustentarían esa nueva configuración 
delavida social: solidaridad, racionalidad dirigida a lasatisfacción delas 
necesidades detodos (equidad), trascendencia (sacrificio), consideración 
hacia airas generaciones (sostenibilidad) yresponsabilidad por lohumano. 
Deben serauténticamente ejemplares. 

¿De donde pueden salir esos agentes ? Se trata de recuperar las expe­
riencias de lucha y trabajo desarrolladas enelseno del mundo popular, la 
de los educadores populares, las de los teatreros, las de los asistentes 
sociales, las de los auténticos advocadores de la investigación 
participante, las de maestros, las de comunicadores, las de los agentes 
pastorales, las de los dirigentes barriales, de los movimientos de mujeres, de 
los sindicalistas de base, delos jóvenes roqueros, lasdelos universirarios 
que pugnan por vincular la universidad yel conocimiento científico al 
mundo popular, las de los técnicos que han venido trabajando en 
proyectos de acción participativa, y tantas otras figuras que han sido 
desvirtuadas -según nuestra evaluación- por moverse enconexión con un 
sistema realmente incuestionado por sus acciones, compartimentalizados 
siesque no oponiéndose unos a otros enaras deuna particularidad mal 
entendida, sin un proyecto común, sin una estrategia deconjunto. 

La confonnación demovimientos sociales urbanos (regionales) sobre la 
base deprácticas tan ricas 'pero a la vez históricamente desconectadas, 
requiere lapreparación sistémálica ymultiplicación deencuentros locales, 
nacionales y latinoamericanos orientados hacia larecuperación crítica de 
experiencias, la elaboración teórico-política de métodos y estrategias 

26S Sobreesto,ver:"Participaci6n populary vidacoIidiana" (incluído en estevolumen) 

358 



alternativos, el reconocimiento de la multiplicidad de identidades del 
"intelectual" del campo popular, la revivificación y rearticulación delas 
redes orientadas hacia lo popular existentes. ¿Utopía? Sólo la lucha 
efectiva por el cambio material, orientada por valores y propuestas 
estratégicas, puede mostramos los verdaderos límites del futuro posible 
para nuestras ciudades. En todo caso, laconfiguración de una economía 
urbana, que soporte una sociedad más justa será producto no tanto deuna 
eventual inversión y desarrollo cuantitativo como de una revolución 
cultural bajo hegemonía popular. 
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